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Bi.  Filósofo  k  Tbodoeo. 

JL  A  te  dije  en  mí  ifUima,  qaerido Teodoro,  h  ¡mpr^b 
fion  que  me  hizo  el  discurso  del  padre ;  y  apenas  podo 
sosegar  el  tumulto  de  mis  ideas ,  cuando  procuré  re» 
fi^escarlo,  coordinando  todas  sus  especies  en  mi  me-« 
moría.  Me  parectd  que  para  instruirme  bien,  y  poder 
entrerer  este  plan  tan  concertado  y  armonioso ,  de 
que  me  hablaba  el  padre ,  seria  bueno  hacer  un  re- 
sumen para  mi  uso,  que,  apuntando  cada  especie, 
despertase  mi  memoria.  Con  este  fin  di  mas  eslensioii 
á  mis  notas ,  j  te  envío  una  copia  por  si  quierci 
hacer  uso. 

£1  padre  me  ha  dicho  que  la  religión  empieza  con 
el  mundo;  que  Dios ,  criando  i  Adán,  que  fue  el  primer 
hombre  ,  le  hizo  conocer  á  su  Criador ,  y  le  impuso 
leyes ;  que  el  hombre  ingrato  y  débil  las  viold ;  quo 
Dios  en.  castigo  le  despojó  de  una  parte  de  sus  doqes  | 
oae  esta  pena  se  estendid  i  su  posteridad  ^  que  heredd 
su  flaqueza  y  miserias ;  pero  que  Dios ,  que  enmedio 
de  sus  iras  nunca  se  oWída  de  sus  misericordias , 
prometió  i  Adfin  un  Mesías ;  im  reparador  ^  un  rd« 
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dentor,  y  que  este  redentor  debía  ser  el  objeto  ,  el 
autor  y  consumador  de  la  religión ; 

Que  los  hijos  de  Adán  y  sus  descendientes  se  mul- 
tiplicaron con  el  tiempo,  de  manera  que  les  fue  precisQ 
separarse  primero  en  pueblos ,  después  en  naciones  ; 
que  pocos  conserraron  pura  la  luz  de  la  ley  natural  ; 
que  el  mayor  numero ,  flaco  y  débil  por  su  naturaleza 
dcgi'adada ,  se  entreg(5  á  los  placeres  de'  los  sentidos 
y  á  la  depravación  de  sus  gustos ;  que ,  como  [K)r  una 
parte  los  hombres  y  sus  vicios  se  multiplicaban ,  y  por 
otra  se  alejaba  el  tiempo  y  la  noticia  del  castigo  de 
Adán ,  se  fue  poco  á  poco  debilitando  la  memoria  de 
las  promesas ;  que  entonces  la  razón  humana,  cada  día 
mas  degradada  ,  mas  entorpecida  y  mas  entregada  á 
sus  pasiones  ^  Ilegd  á  olvidar  casi  por  entero  la  me- 
moria de  estos  hechos  primitivos ,  y  hasta  la  de  una 
promesa  tan  alta  como  era  la  de  un  redentor  j  que 
habiendo  perdido  de  vista  las  ideas  religiosas ,  y  el 
verdadero  culto  de  Dios,  apenas  era  ya  capaz  mas  que 
de  errores ,  como  lo  acreditó  la  esperiencia  de  dos  mil 
años ,  en  que  abandonada  á  sí  misma  no  supo  inventar 
otra  cosa  que  idolatrías  groseras,  y  vicios  odiosos  j 

Que  para  restablecerla  en  su  dignidad  y  derechos 
perdidos  fue  conveniente  darla  nuevas  luces  con  otra 
revelación  ,  que  la  enseñase  el  culto  que  Dios  exige 
de  los  hombres ,  y  la  renovase  la  esperanza  de  su 
reparación  ;  que  Dios  se  dígnd  de  liacerlo  ;  que  para 
preparar  los  caminos  escogió  la  familia  del  fiel  Abra- 
ham ,  á  quien  mandd  se  separase  de  las  naciones  cor- 
rómpidaé ,  y  le  renovó  esta  promesa ,  añadiéndole  que 
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le  dará  una  nnmerosa  posteridad  que  ocuparía  la 
tierra  que  le  había  destinado ,  y  que  de  etía  nacerla 
el  Mesías  ó  el  Redentor ; 

Que  el  mismo  Dios  repitid  á  su  lii  ¡o  Isaac  las  mismas 
promesas ,  y  después  á  su  nieto  J^cob ,  hijo  de  Isaac  , 
particularizando  á  este  que  el  Redentor  nacería  de  la 
rama  de  Judd ,  esplicdndole  el  tiempo  y  las  preeminen- 
cias que  por  esta  causa  obtendría  esta  tribu  sobre  todas 
las  demás  5 

Que  los  doce  hijos  de  Jacob  se  multiplicaron  tanto , 
que  cada  familia  puJo  hacer  una  tribu  diferente  ,  y 
que  Dios  escogid  este  pueblo ,  que  quiso  hacer  mas 
particularmente  suyo,  para  comunicarle  la  revelación, 
imponerle  sU  ley ,  y  constituirle  instrumento  y  de- 
positario de  sus  promesas  5 

Que  esta  historia,  que  contiene  hechos  tan  estraor- 
diñarlos ,  pareciera  una  fábula ,  si  Dios  no  se  hubiera 
dignado  de  apoyarla  con  pruebas  tan  evidentes ,  con 
documentos  tan  irrefragables ,  y  con  monumentos  tan 
visibles  ,  que  por  poco  que  se  detenga  uno  d  contem- 
plarlos ,  no  es  posÜ)le  resistir  á  la  fuerza  de  su  de- 
inostracion :  ' 

Porque  estos  descendientes  de  Jacob  que  componían 
las  doce  tribus  de  Israel  llegaron  en  breve  á  multipli- 
carse tanto  ,  que  su  numero  pasaba  ya  de  seiscientos 
mil  combatientes ,  y  que  á  pesar  de  su  multitud  vivian 
infelices  y  esclavos  en  Egipto ,  opri^lidos  por  aquella 
pación  que  los  avasallaba  ;  pero  que  habiendo  llegado 
el  tiempo  en  que  Dios  quiso  librarlos  de  aquella  es- 
clavitud ,  y  enviarlos  á  la  tierra  que  había  prometido 
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á  SOS  padres ,  para  empezar  á  cumplir  sus  promesas  , 
les  sasc¡t(5  un  caadillo ,  un  capitán ,  ó  un  conductor  j 
Que  este  conductor  fue  Moisés  uno  de  ellos ,  á 
quien  Dios  liabld  y  ordend  que  sacase  á  los  He])reo8 
ele  Egipto ,  y  los  condujese  d  la  tierra  de  Canaan  ^ 
que  les  promulgase  la  ley  que  les  dictd ,  para  que  todos 
la  oliedcciesen  ;  y  que  al  mismo  tiempo  escrihiese  la 
historia  que  queda  referida ,  desde  la  creación  del 
mundo  liasta  entonces ,  para  que  se  conservase  la  me-* 
fnoria ,  y  jamas  olvidasen  los  Hebreos  lo  que  debian 
¿  su  Dios ; 

Que  al  mismo  tiempo  le  mand(5  continuase  escri-r 
biendo  lodo  lo  que  sucediera  en  adelante  ;  que  Moisés 
por  esta  drden  de  Dios ,  y  con  su  inspicacion  escrOjíc^ 
los  liljros  que  tenemos  con  su  nomiire;  que  en  los 
primeros  rcíiere  todo  lo  que  va  dicho  y  pasd  desde  la 
creación  al  punto  en  que  recibid  la  drden ,  y  en  loa 
otros  lo  que  ie  sucedid  á  él  y  él  mismo  hizo,  tanto 
para  sacar  del  Egipto  á  los  Hebreos  ú  pesar  de  los 
Egipcios ,  como  para  promulgarles  la  ley  de  Dios  \ 
j  conducirlos  por  el  desierto  j 

Que  así  Mjísi  s  no  solo  sabia  todo  lo  que  escribid  , 
no  solo  fue  veraz,  sino  profeta  inspirado  por  pios ; 

Que  los  libros  que  boy  tenemos  son  auténticos  ,  j 
han  llegado  á  posotros,  sin  haber  sufrido  jainas  aU 
teracion  j 

Que  su  autenticidad  se  prueba , 
Por  la  manera  con  que  hablan  del  pueblo  Hebreo; 
Por  la  correlación  esencial  que  tienen  unos  con  otros; 
Por  I09  indubitables  milagros  que  los  autorizan  ; 
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I^or  las  profecías  qae  contienen  y  j  ios  sacesos  que 
las  yerííiean  ; 

Por  la  doctrina  que  incluyen  j 

Bor  la  revelación  del  pecado  de  Adán ,  y  la  maK> 
jicion  de  su  posteridad  ; 

En  t\n  por  la  promesa  de  un  Libertador  d  del  Mesías  ) 

Porque  este  Mesías  vino  al  fin ,  y  fue  Jesucristo  : 

Lo  que  prueban  toilas  las  profecías  ^  especialmente 
ks  de  Jacob  ^  Daniel  y  Ageo ; 

La  conversión  de  los  Gentiles ; 

La  itnposibiliilad  de  observar  después  de  macho  ' 
tiempo  la  ley  de  Moisés ; 

£1  estado  actual  de  los  Judíos  j  su  dispersión  y 
conservación  S  pesar  de  todos  los  obstáculos  buinanos ; 

En  íin  que  cada  una  de  estas  cosas ,  y  todas  ¡untas 
demuestran  que  Moisés  fue  suscitado  por  Dios ,  que 
obrd  por  orden  de  Dios  ^  y  que  probd  su  misión  con 
milagiNos  tan  repetidos  ^  tan  püblicos y  notorios,  que 
no  es  posible  dudarlos  ;  y  que  todo  esto  se  bizo  para 
preparar  la  venida  de  Jesucristo,  y  con  ella  la  reden* 
cion  del  género  Iminano. 

Este  era  mi  resumen  ;  y  apenas  lleg'^  el  padre  al 
otro  día  ,  y  yo  se  le  presenté ,  se  comptacid  con  mi 
exactitud  y  diligencia ,  y  me  dijo  :  Vos  parecéis  , 
señor ,  la  buena  tierra  del  evangelio  y  en  que  la  semilla 
da  fruto ;  Dios  quiei^a  ecbarla  su  bendición.  Sí ,  senor, 
ya  bailéis  empezado  á  divisar  este  magniíico  y  augusto 
principio  de  la  religión  ;  por  lo  menos  ya  conocéis  su 
genealogía  ,  el  tronco  de  su  descendencia  que  es  Dios , 
y  presto  veréis  como ,  por  línea  recta  ,  viene  á  parar 


6  EL  ETAÜGEUO  EIT   TBIiniFO  y 

en  Jesucristo  ;  porque  de  aipif  adelante  la  luz  crece  , 
las  pruebas  se  aumentan ,  los  milagros  se  multiplican  ; 
j  Tuestra  razón  que  ja  está  en  camino ,  se  rerá  laa 
empujada  al  termino  por  tantos  y  tan  fuertes  impulsos, 
que  no  podrá  cejar  ni  desviarse. 

Es  verdad  que  cuando  esperaba  encontrar  en  el 
Mesías  un  rey ,  un  conquistador ,  un  dios ,  podrá 
asombrarse  de  no  hallar  mas  que  un  hombre  con- 
denado á  muerte ,  y  cubierto  de  ignominia.  Este  hn 
.  sido  el  escándalo  del  Judío  endurecido ,  la  locura  del 
Gentil  ciego  ,7  ^  irrisión  del  fíldsofo  soberbio;  pero 
los  que  están  instruidos  por  las  mismas  profecías ,  que 
la  cruz  de  Jesucristo  es  la  ciencia  y  la  fuerza  de  Dios 
para  sus  escogidos  ,  reconocen  que  Jesucristo  es 
nuestro  Salvador ,  precisamente  porque  ha  sido  cru- 
cificado en  ella  :  sus  humillaciones  y  su  muerte  se  les 
convierten  en  pruebas ,  porque  han  sido  claramente 
predichas ;  y  no  es  posible  dejar  de  contemplar  coa 
un  respeto  religioso  el  admirable  retrato  en  que  los 
profetas  dibujan  los  oprobrios  y  las  amarguras  del 
divino  Salvador ,  su  sacrificio  ]f  las  circunstancias  que 
le  acompañan  ,  en  fin  su  muerte  y  los  frutos  que  se 
esperan ;  todo  está  pintado  con  rasgos  tan  claros  j 
irisibles  ,  que  mas  parecen  una  historia  que  una 
profecía. 

Isaías  liabia  dicho  que  el  Mesías  seria  condenado 
á  muerte  por  el  pueblo  que  le  aguardal^a  ,  y  que  le 
desconoceria  ;  que  el  silencio  de  Dios  en  su  sacrificio 
hará  pensar  que  le  abandona ;  que  su  paciencia  aunque 
libre  y  voluntaria  será  tenida  por  flaqueza ;  que  su 
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innioIaciQn  será  deshonrada  con  la  eompaSCa  de  loa 
delíncaentes ;  que  se  le  maniatará  como  á  un  malvado,, 
y  <pe  será  declarado  tal  por  on  juicio  publico  |  qi&e 
lejos  de  justificarse  ó  de  librarse  con  milagros,  parci- 
cerá  tan  mudo  j  débil  como  el  cordero  que  degüellan ; 
que  espiará  los  pecados  de  los  hombres  con  sus  sufri- 
mientos ;  que  les  merecerá  el  perdón  con  sus  dolores.; 
que  los  sanará  con  sus  heridas ;  que  será  una  Tictima 
tan  pura ,  fan  santa ,  tan  agradable  á  Dios ,  que  apla- 
cará su  cólera. 

¿Os  parecen  estas  bastantes  señas?  Pues  oidle 
todavía  otras  que  no  son  menos  positivas  :  Que  mo- 
riendo  y  pareciendo  vencido  obtendrá  la  TÍctoria.; 
que  los  hombres  no  se  desengañarán  sino  por  su 
resurrección ,  j  por  la  prodigiosa  multiplicación  de 
su  familia  ,  que  será  fruto  y  prueba  de  ella ;  y  que  lo 
▼eran  mas  claro  cuando  los  otros  pueblos  y  sus  reyes 
abandonarán  sus  mentidas  divinidades  para  adorar  la 
cruz;  que  entonces  se  conocerá  que  el  crucificado  era 
d  justo ,  el  rey  prometido  á  Sion  ;  que  será  grande 
y  elevado  en  gloria  entre  los  Gentiles ,  parecido  i 
Josef ,  que  primero  fue  vendido  por  sus  hermanos  ^ 
y  después  dueño  de  Egipto. 

Daniel  ve  al  Rey  por  excelencia ,  al  Sanio  de  Ipt 
santos  j  al  mismo  Cristo  entregado  á  la  muerte ,  sin 
que  nadie  se  declare  por  ¿1.  Su  muerte,  aunque 
reputada  como  suplicio  merecido ,  da  fin  al  pecado , 
y  se  hace  principio  d^  una  justicia  eterna» 

David  le  vid  sentado  sobre  un  trono  mas  durable 
que  el  sol  y  en  la  luz  de  los  santos  antes  de  la  aurora , 
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7  saliendo  en  la  elerDiJad  del  seno  de  su  padre.  Le 
llama  poniíBce  que  no  tiene  sucesor ,  porcfue  es  ¡n«> 
mortal ,  y  qne  no  sucede  á  ninguno ,  porque  lo  ei 
antes  de  todos  los  siglos ;  y  después  que  le  ha  celebrado 
con  tanta  magnificencia  ,  le  representa  de  repente 
sumergido  en  un  abismo  de  dolores ,  rodeado  de  la 
tropa  de  sus  enemigos ,  aliandonado  de  los  suyos , 
davado  ,  innidril ,  estendido  con  violencia  ,  espuesto 
á  las  miradas  insultantes  de  los  mismos  testigos  de  su 
•oplicto  y  en  fin  saciado  de  biel  y  vinagre. 

Lo  que  es  mas ,  el  mismo  profeta  descubre  al  mismo 
tiempo  los  gloriosos  triunfos  de  estas  ignominias  ; 
pues  añade  que  el  que  está  atado  á  la  cruz  es  la  lux 
de  las  naciones ;  que  la  conversión  de  los  pueblos 
será  el  fruto  de  su  inmolación ;  que  establecerá  un 
Jacrifício  universal  })ara  perpetuar  la  memoria  de  sa 
muerte  y  de  su  resurrección ,  y  para  dar  á  Dios 
publicas  y  eternas  acciones  de  gracius ;  que  los  pobres 
y  los  ricos  ser.ín  convítlailos  á  este  sagrado  banquete  ; 
y  que  todos  quedarán  salísfecbos  y  llenos  de  bienes 
y  de  gloria. 

Estas  son  las  profecías  :  comparadlas ,  señor ,  de 
buena  fe  con  la  hisloria ,  y  deciJine  si  el  Mesías 
que  predicaron  los  apóstoles  no  es  el  mismo  que  pre- 
dijeron los  profetas ,  y  si  estos  han  anunciado  un 
rasgo  que  no  se  lui^a  cumplido  perfectamente  ea 
Jesucristo.  Los  incrédulos  se  escandalizan  tle  la 
aparente  bajeza  ;  pero  los  Cristianos  saben  que  .á 
pesar  del  velo  con  que  el  Mesías  cubrid  su  divinidad  , 
le  es  mas  glorioso  haber  sido  anunciado  con  estm 


imagenes^  ignominiosas ,  que  podía  serle  parecer  maa 
.grande  á  los  ojos  ele  los  hombres ,  sin  estar  anunciadp 
por  los  oráculos  clírinos.  Los  hombres  son  malos  jaeces 
en  materia  de  grandeza ,  j,  segon  hemos  dicho  otra 
Tez ,  lo  que  ellos  llaman  tal  no  es  la  que  conTettia  á 
Jesucristo. 

No  solo  los  profetas  predijeron  los  misterios  fatorq^ 
dd  M csr'as;  todo  el  antiguo  Testamento  es  un  magnífico 
cuadro  en  que  Dios  dibujd  con  su  mano  lo  que 
debía  acontecer  al  Lil)ertador  prometido.  £1  Mesías ^ 
como  la  serpiente  de  bronce ,  será  levantado  sobre  d 
leño  que  ha  escogido  para  mostrarse  desde  allí  á  toda 
la  tierra ,  y,  como  ella  ,  dará  TÍda  j  salud  á  cuantof 
le  miren  con  fe  y  y  pongan  en  él  Su  esperanza.  £1 
Mesías  rogar  J,  como  Moisés,  con  los  brazos  esteadidos| 
con  esto  ahuyentará  á  los  enemigos  y  nos  dará  la 
TÍctoria  ;  como  Jonás  calmará  la  tempestad  ^  apar 
ciguará  la  ira  de  Dios ,  será  tragado  por  la  muerte  p 
resQctUirá  al  tercero  día  ,  y  predicará  la  penitencia  á 
los  Gentiles  con  muclia  felicidad. 

Como  Josef  será  aborrecido  por  sus  hermanos ,  j 
entregado  á  los  Gentiles  ^  y  después  de  haber  sidp 
enterrado  en  la  tumba  ,  y  salido  como  él ,  salvará 
al  Egipto  con  su  sabiduría  ^  como  Abel  será  muerto 
por  sus  hermanos  ,  en  odio  de  que  Dios  aceptd  sa 
íacrifícío  con  agrado ;  como  Isaac  será  sacritícado  por 
sn  padre ,  pero  sobrevivirá  como  él  á  su  sacriücio ,  y 
como  él  después  de  su  muerte  será  padre  de  una  nu^ 
cerosa  posteridad  ;  la  bendición  de  todas  las  nacionef 
lerá  el  fi-uto  de  su  obediencia. 
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G>iiio  él  cordero  pascual  será  degollado ,  j  á  la 
aspersión  de  su  sangre  todo  Israel  deberá  sa  libertad  y 
como  el  samo  sacerdote ,  entrará  en  el  Sánela  Sane^ 
íorum  el  día  de  la  espiacion  general ;  y  permitiendo 
que  sa  carne  sea  destrozada  por  los  clavos ,  los  tor- 
mentos y  la  muerte,  romperá  el  velo  que  impide 
k  reconciliación  de  los  bombi'es  y  su  entraíla  en  el 
cielo ;  se  cargará  de  todas  las  iniquidades  cometidas 
desde  el  principio  del  mando ,  y  de  las  maldiciones 
pronunciadas  contra  todos  los  hombres ;  se  ofrecerá 
á  la  justicia  terrible  de  su  padre ,  sufrirá  todo  el  peso 
de  ella  y  y  la  convertirá  en  misericordia  ;  preparará 
oon  sa  sangre  un  baño  saludable  á  los  leprosos ,  y 
consentirá  en  morir  por  restituirnos  la  libertad  ^  la 
inocencia  y  la  vida. 

En  fín  sellará  la  nueva  alianza  con  una  Sangre  mas 
digna.de  Dios  que  lo  era  la  antigua  ;  hará  la  asper<* 
sion  sobre  el  pueble ;  por  eso  su  testamento  en  que 
DOS  instituye  sus  herederos  quedará  irrevocable  y 
eterno  ,  y  sustituirá  alas  purificaciones, legales,  que 
Oto  po<lian  santificar  á  los  que  se  fiaban  de  ellas ,  un 
sacrificio  ilnico ,  cuyo  valor  ser4  infinito  ,  y  su  efecto 
perpetuo  y  general ;  de  uiódo  qiie  todo  el  viejo  Testa- 
mento ,  todos  los  ritos  y  ceremonias  de  la  ley  antigna 
eran  emblemas  y  profecías  de  la  nueva.  Jesucristo 
era  el  término  y  la  realidad  de  todas  aquellas  figuras^ 
el  cumplimiento  de  todas  sus  promesas ,  el  centro  ea 
que  venían  á  parar  todassus  imágenes ,  y ,  para  deciiw 
lo  mejor  y  el  grande  y  único  objeiode  todas  las  santas 
EsGritui*as. 
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AI  fin  depues  de  tanto»  j  tan  krgos  prepar|itit«M  | 
después  de  tantas  promesas  y  esperanzas ,  de  tantoa 
gemidos  y  deseos ;  después  que  tanUis  profecías  anan* 
ciaron  so  venida,  y  tantas  figuras  representaron  desdt 
lejos  sus  misterios ;  después  que  tantos  justos  clama» 
ron  para  que  se  apresurase  ;  después  que  los  hombres 
cubiertos  de  tantas  llagas  suspiraron  por  este  médico 
que  los  sanase;  y  enfín  cuando,  después  de  haber  comr 
putado  el  tiempo  que  habian  señalado  los  profetas  , 
creyeron  que  había  llegado  el  término ,  y  que  ym 
todos  le  esperaban  ;  Jesús  hijo  de  María  ,  deseen» 
diente  de  David ,  parece  sobre  la  tierra ,  y  nace  en 
h  ciudad  de  Belén  ,  donde  los  profetas  habian  decU» 
ndo  que  el  Mesías  debía  nacer* 

Siendo  este  mismo  el  Mesías  debia  restablecer  el 
reino  de  David  ,  porque  asi  estalla  profetixado  |  y 
Jesús  no  solo  le  restablece ,  sino  que  le  mejora :  no 
de  la  manera  mundana  y  teirestre  que  el  -grosera 
Judío  se  había  figurado  ,  sino  de  otra  mas  espiri«- 
tnal  y  sublime  ,  tal  como  la  indicaban  las  mismas 
profecías  ;  pues  trajo  á  los  Gentiles  la  salud,  la  vida 
j  el  reino  eterno  que  la  ciega  sinagoga  mereciiS 
perder.  Esta  asombrosa  sustitución  es  tan  püMica 
como  indubitable,  y  está  á  nuestra  vista.  Las  igle*- 
sias  cristianas  se  formaron  de  los  Gentiles ,  y  una 
gran  parte  de  los  Judíos  se  obstind  en  su  ceguedad* 
Este  hecho  solo  basta  para  no  dejar  pretesto  á  la 
duda  ;  pues  los  mismos  libros  que  los  Judíos  guardan 
y  reverencian  predijeron  tanto  su  terquedad  oomo 
la  docilidad  de  los  Gentiles. 


\ 
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No  haj  mas  qae  considerar  por  menor  la  histeria 
de  Jesucristo,  su  vida ,  sos  dogmas,  sos  primeros 
discípulos ,  sos  trabajos ,  sus  conquistas ,  y  la  for- 
mación de  su  Iglesia  ,  para  no  poder  dudar  que  él 
fue  el  verdadero  Mesías  tan  anunciado  y  caracterir 
sado  por  los  profetas ,  y  que  no  es  |X>sible  haya  sido 
ni  lo  pueda  ser  otro.  Dios  ha  querido ,  para  consuelo 
j  seguridad  de  nuestra  fe,  que  el  depdsito  precioso  de 
las  Escrituras  del  nuevo  Testamento  que  existe  j 
gobierna  la  sociedad  délos  Cristianos ,  esté  revestido  ^ 
ademas  de  los  títulos  con  que  califica  su  divino  origen  ^ 
,de  todos  los  requisitos  que  puede  exigir  la  fe  maa 
escrupulosa  de  los  hombres  para  prueba  de  la  verdad* 

£1  primer  carácter  de  autoridad  y  autenticidad 
que  tienen  estos  libros  sagrados ,  es  haber  sido  escri- 
tos por  ocho  autores  contemporáneos  :  San  Mateo  ^ 
San  Marcos  ,  San  Lucas  ,  San  Juan  ,  San  Pedro  ^ 
San  Pablo ,  Santiago  j  San  Judas ,  todos  testigos 
oculares  que  habían  visto  los  hechos  que  refieren  ; 
todos  habian  conocido  las  causas  y  los  motivos ,  y 
todos  en  los  puntos  importantes  dan  un  testimonio 
uniforme  que  trasladan  á  los  siglos  futuros ,  espli«« 
cando  que  los  han  visto  con  sus  ojos ,  que  los  han 
oidooon  sus  oidos,  y  que  los  han  tocado  con  sus  manos* 

¿Qué  otra  historia  en  el  mundo  puede  jactarse « 
como  el  Evangelio ,  detener  tantos  garantes,  y  garan« 
tes  tan  sin  tacha  ?  Así  la  religión  cristiana  ,  sin  hacer 
mención  de  su  divinidad ,  y  sin  considerar  otra  cosa 
que  el  numero  y  carácter  de  sus  historiadores  ^ 
jonto  con  el  tiempo  y  circunstancias  en  que  escrir 
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Méron ,  anrealaja  sin  comparación  á  todas  las  otns 
historias  cretdas  por  los  hombres  en  fuerza  de  tes- 
timonios humanos ;  por  consiguiente  los  hechos  que 
k  sirven  de  fundamento  tienen  tal  grado  de  certir- 
dumbre ,  que  deben  someter  todos  ios  espíritus  en 
quienes  la  razón  conserva  algún  imperio. 

Y  no  es  posible  dudar  que  estos  historiadores  fue- 
ron contemporáneos  y  testigos  oculares ,  pues  la  fis 
publica  y  la  tradición  constante  lo  aseguran.  Y  no 
se  podría  oscurecer  esta  verdad  sin  destruir  todat 
las  historias  ,  abriendo  un  caos  ó  un  abismo  impe* 
mtrable  entre  nosotros  y  los  tiempos  antiguos.  No 
ido  los  Cristianos ,  sino  los  Hereges ,  Judíos  y  Gen- 
tiles reconocenque  losapdstoles y  evangelistas  escribie^ 
roa  estos  libros,  y  que  escribieron  lo  que  vieron  ;  todot 
están  conformes  en  los  autores  y  sus  fechas  -,  pues  las 
iglesias  de  diferentes  pueblos  los  recibian  á  medida 
gae  se  escribian ,  se  los  comunicaban  unas  d  otras ,  j 
todas  los  guardaban  con  el  mayor  cuidado  y  reverenr 
cia.  Así  ni  Celso ,  ni  Pórdrioy  ni  Juliano ,  ni  otro 
alguno  de  los  enemigos  del  cristianismo  se  atrevió 
jamas  á  excitar  la  menor  duda  contm  esta  tradición* 

Es  verdiid  que  después  de  l|i  muerte  de  los  após- 
toles, y  cuando  ya  oslaba  estendida  la  Iglesia  ,  do« 
novadores,  Marcion  y  Mapes  se  atrevieron  á  proferir 
que  los  evangelios  babian  sido  aUerados,  Para  sostener 
una  pretensión  tan  nueva ,  y  trastornar  la  posesión 
tranquila  de  la  Iglesia ,  era  menester  por  lo  menop 
mostrar  otros  originales  que  comprobasen  la  diferen- 
cia, d  alegar  otras  pruebas  que  fueran  decisivas;  perp 
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esto  era  lo  que  no  podían  hacer  :  y  cuando  se  le^ 
estreches  aprobar  una  temeridad  tan  inaudita  se  les  vid 
reducidos  al  silencio;  y  su  confusión  fue  una  nueva 
firueija  de  que  en  el  origen  mismo  del  cristianismo  no 
-ge  pudo  oponer  nada  sustancial  á  la  tradición  perpetua 
de  la  Iglesia  sobre  punto  tan  importante. 
'   ¿Ni  como  era  posible  alterar  unos  escritos  que 
récibia  la  piedad  con  respeto^  y  custodiaba  con  esmero 
la  devoción?   ¿cdmo  puede  sospechar  iniiJelidad  ó 
alteración  el  que  reflexione  el  modo  con  que  estos 
escritos  se  distribuían  y  custodiaban  ?  Cada  apdstol 
fundaba  diferentes  iglesias ,  y  las  visitaba  sucesiva- 
mente según  las  ocurrencias ;  escribían  sus  epístolas 
i  aquellas  de  que  estaban  ausentes :  la  iglesia  qtie 
recibía  una  epístola  ó  carta  de  su  aprístol  ,  la  leía  en 
pdblico ,  remitía  una  copia  á  las  otras  iglesias  mas 
vecinas ,  ó  á  aquellas  con  quienes  tenia  mas  corres- 
pondencia ,  para  que  se  aprovechasen  de  aquel  tesoro 
de  doctrina  y  de  luces  ;  pero  todas  las  guardaban  con 
el  cuidado  mas  religioso  ,  y  hubieran  tenido  por  sacri- 
legio la  menor  alteración.  Así  se  han  conservado ,  y 
han  llegado  á  nosotros  siempre  puras ;  y  por  este 
medio  se  propagaba  la  instrucción  al  mismo  tiempo 
que  se  aseguralja  su  exactitud. 

»  Solas  las  epístolas  de  San  Pablo,  diceBosnet,  tan 
»  ardientes,  tan  propias  del  tiempo,  de  los  negocios , 
>  de  los  movimientos  de  entonces  ,  y  de  carácter  tan 
»  sublime ;  eslas  epístolas ,  repite,  que  recibieron  las 
»  iglesias  á  quienes  fueron  escritas,  y  que  comunica- 
*  ron á  las  otras,  bastan  para  convencer  que  lodo  e« 
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•  TerclaJero  j  original  en  los  escritos  que  nos  han 
3  defado  los  apcfetoles  » • 

£a  efecto ,  sin  hablar  del  celo  arcVtentt ,  tierno  j 
Taleroso  que  caracteriza  estas  obras  divinas ,  y  qae  la 
impostura  no  es  capaz  de  imitar ,  yo  quisiera  que  se 
me  dijera  ,  ¿  C(5rao  ,  por  ejemplo ,  un  hombre  que  no 
hubiera  convertido  á  los  Galatas  se  hubiera  atrevido  á 
escribirles  con  la  fuerza  y  la  vehemencia  de  que  usa  en 
su  epístola  San  Pablo?  ¿  cdmo  los  Corintios  hubieran 
sufrido  la  autoridad  que  se  toma  el  autor  de  las  dos 
epístolas  que  les  son  dirigidas  ,  si  este  autor  no  fuera 
San  Pablo ,  ó  si  San  Pablo  no  hubiera  sido  su  apóstol  7 
¿Cdmo  hubiera  podido  un  impostor  erigirse  en 
maestro  y  arbitro  de  las  diferencias  que  había  entre 
los  Judíos  y  los  Gentiles  de  Roma  ,  si  no  las  hubiera 
I        habido  entre  ellos  ?  y  ,  supuesto  que  fuesen  ciertas , 
¿  qué  derecha  podía  tener  para  injerirse ,  y  decidir  una 
cuestión  tan  importante  como  la  del  origen  de  la  jCisti* 
eia  j  y  humillar  ú  unos  y  otros  un  hombre  cuya  misión 
no  hubiera  sido  reconocida  y  autorizada  con  milagros  ? 
Es  tandjien  de  observar  que  estas  epístolas  de  San 
Pablo  y  y  los  demás  escritos  del  nuevo  Testamento  fue- 
ron dirigidos  Á  naciones  diferentes ,  los  Romanos  ,  los 
Efesios  y  los  Gdlatas ,  los  Hebreos  y  otros  muchos  ; 
que  estos  pueblos  reunidos  en  sus  iglesias  los  recibieron 
en  el  tiempo  mismo  de  los  apóstoles  ,  y  que  mostraban 
los  originales ;  que  así  para  que  estos  escritos  sean 
supuestos  y  es  menester  ó  que  todos  esos  pueblos  de  la 
tierra  se  hayan  confabulado  para  fabricarlos  y  espar^» 
cirios  con  nombres  imaginarlos  ^  ó  que  todos  ellos 
hayan  sido  engañados* 


l6  SL  BTAVGKUO  CV  TBItmO  , 

Pero,  ¿dmo  nünaresile  hombres  huí  podido  dejarse 
alonar  sobre  lui  liecho  tam  simple ,  j  coyo  error  es 
tanfidldeSBobrir?  ¿  cómo  d  coa  qoé  interés  tantos 
lan  podido  oontriboir  i  dar  crédito  i  esta  impostora  7 
¿se  puede  imaginar  que  los  qne  promoeren  ana  rdi* 
gíon  qae  detesta  la  mentira  y  no  ensena  sino  la  yer» 
dad;  ^e  abandonan  por  ella  todas  las  esperanas 
hnmanas ,  J  se  esponen  por  ella  i  ks  persecaciones 
mas  violentas ,  hayan  querido  hacer  una  con  jnracion 
tan  difícil  para  engañar  á  todos  los  siglos  ,  dando  por 
^bns  divinas  sus  propias  inTenciones,  ó  las  del  im- 
postor que  se  atreviese  á  citar  i  los  apastóles  como 
testigos  de  hechos  que  no  existieron  ? 

Y  cuando  esto  fuera  posibe ,  ¿  cdmo  ni  las  divisiones 
de  las  iglesias  particulares ,  ni  la  diversidad  de  int^ 
reses,  genios  y  circunstancias  de  tan  innuineraMa 
multitud  de  cómplices ,  no  han  podido  determinar  á 
ninguno  á  descubrir  el  fraude  y  desengañar  al  mundo  ? 
Pero  esa  quimera  no  merece  ser  refutada  seriamente* 

Por  Cira  parle  lodos  los  libros  del  nuevo  Testamento 
aon  ptiblÍGOs  ,  y  han  sido  conocidos  desde  el  principio 
del  críslianismo;  todos  han  sido  citados  por  los  grandes 
hombres  contemporáneos  de  los  apdsloles ,  como  San 
Ignacio,  San  Clemente,  San  Policarpo  y  otros;  también 
lo  fiieron  por  ios  primeros  discípulos  de  estes,  tales  soii 
San  Ireneo  y  Sun  Justino.  Así  es  innegable  que  estos 
santos  y  venerables  persona  ges  los  babian  leido ,  pues 
citan  en  sus  obras  muchos  testos  de  ellos  ;  tamljien  lo 
es  que  estaban  persuadidos  de  que  los  apóstoles  y  evan^ 

gelistas 
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^fistas  eran  sus  aatores  paes  los  citan  como  de  ellot  ^ 
j  qae  no  lo  podían  dudar  pues  yivieron  con  ellos. 

Añadid  á  esto  que  esos  primeros  testigos  que  soar 
fan  respetables  por  sí  mismos  y  están  apoyados  por  loi 
otros  que  los  siguieron  después  y  j  que  no  son  menos 
dignos  de  crédito.  San  Ireneo  cita  áSan  Clemente,  este 
i  San  Ignacio  y  San  Policarpo,  que  citan  á  los  mismof 
apóstoles  :  ¿  qué  podrJn  hacer  todas  las  conjeturas 
frivolas  de  la  incredulidad  contra  esta  cadena  de  tes- 
tigos que  empieza  con  los  hombres  apostólicos  y  y  de 
edad  en  edad  ,  de  siglo  en  siglo  llega  hasta  nosotros 
<¡Q  inteiTupcion ,  y  siempre  con  d  mbmo  enlace  j  bi 
Riisma  autoridad  ? 

La  critica  severa  y  rigurosa  con  que  los  primeros  Gris, 
^nos  discernid  n  las  verdaderas  Escrituras  de  las  íulsas, 
y  el  principio  decisivo  de  que  se  servían  para  disceiw 
Hilólas  y  escluyen  toda  posibilidad  de  falsedad  d  altera* 
eion.  Muchos  hereges  de  los  primeros  siglos  tuvieron: 
la  osadía  de  componer  evangelios  y  publicarlos  como 
si  fueran  de  los  apóstoles ;  pero  esta  sacrilega  empresn 
presto  fue  conocida  y  rechazada  con  indignación. 

Los  fíeles  que  se  tenían  asidos  i  la  antigua  tradicícfti 
seoponiaaá  estas  escrituras,  solo  porqué  eran  nuevas  ^ 
y  decían  :  Hasta  ahora  no  las  hemos  conocido',  ni  las 
conocieron  los  apóstoles  en  cuyo  nombre  parecen  | 
ninguno  las  dio  á  sus  iglesias  ;  no  hay  iglesia  que  Ijls 
haya  recibido  de  su  mano ;  jamas  han  sido  conocidae^ 
ni  esplicadas  eh  nuestras  juntas  ;  son  postenores  al 
establecimiento  de  la  religión ,  y  de  l9  misma  fechar 
fue  los  errores  que  fs^soí^e^n ;  es  inütU  examinaf 

ToM,  IL  » 
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títulos  cuja  falsedad  es  clara ,  poes  son  noeros.  Ta 
Se  Te  qae  los  que  se  gobernaban  por  estos  priucipíos 
no  podían  admitir  nada  que  no  fuese  auténtico ;  así 
despreciaban  todo  lo  que  era  mas  reciente  que  el 
establecimiento  de  la  religión :  lo  que  no  traia  el  carac* 
ter  de  la  antigua  veneración  general  era  proscripto  por 
d  tínico  pero  ínYencible  argumento  de  la  noTcdad. 

La  Iglesia  ha  conservado  en  todo  tiempo  una  pro- 
funda Teneracion  á  la  memoria  de  los  apóstoles ,  en 
todo  tiempo  ha  respetado  sus  escritos  como  inspira<losí^ 
por  el  espíritu  divino ,  siempre  ha  creído  que  quitarles 
é  añadirles  algo  es  impiedad  y  sacrilegio  :  de  esto  ha 
nacido  la  escrupulosa  atención  con  que  ha  velado  para 
^eno  se  alterase  la  pureza  de  este  depdsito  sagrado. 

Por  otra  parte  era  imposible ;  porque,  ¿cuando se 
bubiera  podido  corromper  d  alterar  la  historia  del 
evangelio?  Desde  el  establecimiento  de  bs  iglesias 
las  copias  se  habían  esparcido  <^n  ellas  por  toda  la. 
tierra }  las  diversas  naciones  a*istianas  que  las  for* 
'  niaban  y  las  habían  recibido  las  respetaban  (x>ino^ 
un  monumento tUvino;  cada  fiel  teoia  las  suyas,  f 
eran  el  título  fundamental  de  su  grandeza  y  espe* 
f  anxas.  Las  leían  -continuamente  en  las  familias  ,  en 
las  casas^  particulares ,  y  en  las  juntas  publicas  de  la 
religión.  Así  era  impo»ble  que  su  fidelidad  se  alterase 
tá  por  la  revolución  de  Jos  siglos  y  ni  piur  el  arrojo  de 
Jos  novadores. 

Si  algún  inci^édulo  se  atreviera  a'  sostener  que  estos- 
libros  han  padecido  alteraciones,  debería  esplicarooa 
«tiales  I  y  decirnos  d  tiempo ,  el  niotivo  y  los  autoref 
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ie  ellas.  Se  le  pregantaria ,  ¿quiénes  son  los  qae  han 
podido  hacer  esta  impostura?  ¿Son  los  Gentiles? 
Pero  estos  no  lo  podían  hacer  mas  que  para  abatir  al 
crbtiaDÍsnio  que  nacía ,  y  sostener  la  idolatría  qoe 
yacilaba.  ¿Pues  cdmo  han  dejado  en  ellos  la  ele?acioa 
de  sentimientos  que  estaban  forzados  á  admirar ,  y 
la  pnrexa  de  su  doctrina  tan  superior  á  la  de  so« 
ftldsofos?  ¿cdtno  no  han  suprimido  tantos  milagros 
que  prueban  la  divinidad  de  la  religión  7  ¿  y  odmo ,  si 
los  Gentiles  tuvieron  un  proyecto  tan  loco,  los  Gri»* 
tianos  de  todo  el  universo  no  se  apercibieron  d  dejaron 
correr  con  indiferencia  su  ejecución?  ¿pdmo  aban* 
amaron  sin  resistencia  á  los  iddlatras  unos  mona- 
nmtos  que  tanto  veneraban ,  y  cuya  verdad  defendiaa 
i  costa  de  su  sangi*e  ? 

¿Son  los  Judíos?  Pero  sin  repetir  lo  qae  hemos 

respondido  á  la  absurda  imputación  de  los  Gentiles  ^ 

j  qae  úene  para  con  ellos  la  misma  fuerza ,  que  se 

nos  diga  y  ¿porqué  ,  si  estos  han  podido  alterar  los 

libros  santos ,  han  dejado  en  ellos  tantos  baldones  ver-* 

gonsosos  contra  las  vanas  tradiciones  de  Ja  sinagoga , 

eoolra  la  hipocresía  de  los  sacerdotes  y  doctores  de  la 

ley,  contra  las  supersticiones  del  pueblo,  y  contra 

kw  vicios  y  ceguedad  d^  la  nación  ?  Sobre  todo  que 

se  nos  e^líque ,  ¿porqué  no  han  borrado  tantos  pM>-« 

digiosque  son  en  £aivor  del  cristianismo ,  y  que  loa 

convencen  Á  ellos  á  los  ojos  de  toda  la  tierra  de  $m 

dureza  y  de  su  deicidio  ? 

290  quedan  pues  mas  que  los  Gristiános  ¿  quien€» 
se  pueda  atribuir  este  fraude ;  pero ,  ¿es  posible  que 
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todos  los  Cristianos  del  mundo  se  hayan  concertado 
para  corromper  lo  que  venera  1)on  como  mas  sagrado , 
de  modo  que  no  huljiese  ninguno  que  se  opusiera  á 
una  empresa  tan  sacrilega ,  j  que  levantase  la  vos 
pera  salvar  su  fe ,  y  preservar  á  la .  posteridad  del 
error  ?  Si  se  responde  que  uno  solo  6  un  pequeño 
mi  mero  ha  podido  hacer  el  engaño ,  se  incurre  en 
mayores  absurdos ;  pues  es  decir  que  un  pequeño 
numero  ha  podido  seducir  d  todos  los  demás ,  cor- 
rompiendo el  libro  que  se  leía  todos  los  días ,  que 
estaba  grabado  hasta  en  la  memoria  de  los  niños ,  que 
se  habia  multiplicado  en  una  innumerable  multitud 
de  ejemplares ,  que  estaba  depositado  en  todas  las 
iglesias  y  familias ,  y  eii  fin  un  libro  que  cada  fíel 
tenia  para  su  uso. 

¿Qnidn  (>odia  ser  bastante  temerario  para  concebir 
un  designio  tan  loco  ?  ¿quién  tan  insensato  que  espe» 
rase  conseguirlo  ?  Si  el  pueblo  no  hubiera  conocido 
el  delito,  ¿podia  esconderse  á  los  pastores?  Si  \q¿ 
pastores  le  hubieran  cometido ,  ¿  los  íieles  le  hubieran 
sufrido  tranquilamente?  Y  si  los  pastores  y  lo» 
pueblos  se  hubieran  reunido  para  ejecutar  empresa 
tan  sacrilega  ,  ¿los  enemigos  de  la  religión  no  bur 
hieran  triunfado  con  solo  echarles  en  cara  semejant» 
escándalo  ? 

Esto  parece  natural  ^  y  no  obstante  ningupo  á% 
ellos  imputd  jamas  á  los  Cristianos  esta  temeridad. 
Por  mas  que  se  esforzaban  á  combatir  con  todas  sui 
fuerzas  la  doctrina  de  los  libros  santos ,  ¡amas  dudaroa 
de  su  autenticidad  5  siempre  los  reconocieron  íntegros* 
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y  puros  :  filialmente ,  cuando  eMHencio  ,  el  olvido  6 
la  indiferencia  de  los  enemigos  (leí  cristianismo  not 
htihiera  descubierto  este  proyecto  insensato  ,  los  par* 
tidos  que  poco  después  se  formaron  en  la  Iglesia  ,  y 
que  son  casi  tan  antiguos  como  ella  ^  hubieran  sido 
vn  obstáculo  invencible.  , 

;  Porque ,  poco  después  de  la  muerte  de  los  aprestóles, 
se  vieron  hombres  ind(1ciles  y  temerarios  que  rom- 
pieron la  unidad  ;  hombres  que  con  orgullo  y  deseo 
^e  la  independencia  formaron  sociedades  separadas. 
Desde  entonces  era  imposible  introducir  la  menor 
novedad  en  las  Escrituras.  Si  los  ortólogos  se  hubieran 
atrevido  á  la  menor  innovación ,  ¿con  qué  fuerza  todas 
las  sectas  desunidas  les  hubieran  dado  en  rostro  con 

a. 

esta  prevaricación  ?  Es  verdad  que ,  como  os  he  diclio  ^ 
los  hereges  ,  por  apoyar  sus  opiniones  ,  intentaron 
alguna  vez  injerir  algunas  palabras  en  el  testo  sa- 
grado ;  pero  la  Iglesia  confundid  al  instante  su  teme- 
ridad sin  otra  diligencia  que  la  simple  comparación 
de  los  ejemplares  antiguos. 

Y  si  es  ¡mpnsil>1e  hallar  los  autores  de  una  falsifi- 
cación que  no  existe ,  lo  seria  mucho  mas  deten  ni  nar 
su  época.  Porque,  ¿en  qué  tiempo  se  poílr.'í  fijar? 
¿será  en  el  que  prrcedid  á  los  írmeos ,  Justinos  ^ 
Clementes ,  Ignacios  y  Polioarpos  ?  Pero  este  es  el 
de  los  ap<5$toles  ;  pues  los  citados  son  sus  discípulos. 
que  vivieron  con  ellos ,  y  les  sucedieron  i  n  me;  I  lata- 
mente en  su  ministerio  y  autoridad;  y  ;í  vista  de 
tantos  testigos  y  tan  incorruptibles,  toila  mu  lanza  era 
impracticable.  ¿Será  en  los  tiempos  posteriores  7 
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Pero  esto  no  es  poiMe  y  porque  el  nuevo  TéstamettKy 
que  hoj  corre  es  el  mismo  que  citan  estos  primero* 
escritores  de  la  Iglesia ,  como  lo  evidencia  la  multitud 
de  testos  que  citan  en  sus  obras.  La  perfecta  oon-« 
fbrmidad  de  unos  y  otros  demuestra  que  los  libros 
santos  han  sido  los  mismos  en  todo  tiempo. 

Por  otra  parte ,  para  acreditar  esta  alteración  y  seria 
tnenester  suponer  un  motivo ,  un  interés ;  y  aun  esto 
no  bastarla  ,  porque  no  siempre  el  interés  prueba  el 
hecho.  Seria  pues  necesario  decir  positivamente  :  Ve 
aquí  lo  que  al  principio  no  estaba  en  vuestras  Escrí-^ 
turas  ,  y  lo  que  se  ha  añadido  después ;  ve  aquí  lo  que 
se  leia  antes,  y  ha  sido  borrado  por  vuestros  padres** 
Esto  seria  natural  si  fuera  cierto  ;  pero  jamas  la  in-* 
credulidad  ha  dicho  nada  de  esto.  Ella  se  permite 
todas  las  sospechas ;  pero  no  se  cree  obligada  á  probar 
ninguna  ;  de  modo  que  para  confundirla  es  menester 
combatir  tanto  lo  que  dice  como  lo  que  calla  ,  j 
demostrar  la  imposibilidad  mas  q«e  las  pruebas  dé 
tos  hechos. 

Digamos  pues  que  hombres  que  veneraban  los 
escritos  de  los  apdstoles  y  de  los  evangelistas  cornos 
palabra  de  Dips  ,  y  que  habian  aprenxlido  en  ellos  ^ 
odio  de  toda  mentira ,  y  el  amor  de  toda  verdad;  qud^ 
hombres  que  renuncialian  i  todos  los  bienes  de  la 
tierra  por  seguirla,  y  sacrificar  hasta  su  vida  poi^ 
defenderla  ,  no  eran  capaces  de  impostura  tan  sacrw 
lega;  y  añadamos  que  no  se  observa  en  los  libros 
santos  nada  que  sobre  6  falte  para  servir  de  funda-» 
mentó  á  tan  temeraria  imputación. 
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Si  hubiera  podido  haber  falsarios ,  hobieran  sopri» 
ttiido  lo  que  puede  ofender  á  los  espíritus  soberbios  ^ 
t$  lo  que  baoe  estremecer  á  la  natoralesa  corrompida  } 
pero  estos  libros  están  llenos  de  misterios  incompren- 
sibles qae  oonfanden  á  la  rason  humana  y  de  pre^ 
eeptos  ásperos  y  severos  que  combaten  lodos  los  vicioa 
y  refrenan  todas  las  pasiones.  ¿  Qué  es  también  lo  qna 
se  pudiera  haber  añadido  ?  ¿  los  milagros  de  Jesucrito  ? 
pero ,  estos  milagros  no  se  pueden  dudar  ,  pues  eran 
los  que  hacían  las  conTcrsiones  ,  y  los  que  multq>li« 
VATBn  Jos  Cristianos.  Es  claro  que  no  era  menester 
añadirlos ,  pues  es  necesario  suponerlos ;  y  se  deben» 
concluir  que  todos  los  libros  por  entero  son  falsos ,  j 
abrir  la  puerta  á  todos  los  absurdos  que  hemos  dicho, 
porque  los  milagros  son  la  basa  dé  los  libros.  La  doo^ 
Irina  de  las  costumbres  y  la  fe  de  los  misterios  se 
apoyan  sobre  ellos ;  y  si  la  suposición  entera  de  las 
Escrituras  parece  imposible,  la  adición  fraudulenta  de 
los  milagros  no  debe  parecerlo  menos. 

La  incredulidad  se  deleita  cuando  dice  que  las  versio*» 
nes  no  son  conformes  y  y  que  desde  los  tiempos  mas 
antigoos  se  disputd  en  la  Iglesia  sobre  la  autenticidad 
de  algunas  de  las  obras  que  hoy  hacen  parte  de  loe 
libros  candnioos.  Pero ,  ¡  qué  Tana  es  esta  satisfaccíoa ! 
En  cuanto  al  primer  improperio  mudios  no  dificultan 
convenir  en  que,  por  inadvertencia  de  los  copistas,  se 
han  podido  introducir  en  la  serie  de  los  siglos  algunas 
ligeras  diferencias  en  cosas  de  poca  importancia  en 
algún  lugar  de  las  versiones  ó  copias ;  pero  es  iado^ 
Utable  que  en  todas  ellas  se  tc  la  misma  moral,  la» 
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•mismas  profecías ,  las  mismas  promesas ,  y  los  misifloi 
hechos  de  la  historia  ;  que  de  todos  los  manuscritos  ^ 
de  todas  las  traducciones  j  de  todos  los  libros,  se  saca, 
la  misma  doctrina ,  la  misma  legislación ,  la  misma  fe  ^ 
qae  todos  sin  excepción  nos  representan  á  Jesucristo* 
naciendo  milagros  ,  predicando  la  misma  doctrina, 
nueva  y  sublime ,  juntando  sus  ovejas,  formando  sol 
Iglesia ,  muriendo  enmedio  de  dolores  é  ignominias  ^^ 
resucitando  por  su  propio  poder ,  enviando  á  los  apcis-*-» 
toles  á  predicar  en  toda  la  tierra ,  r^cendiemlo  á  lo« 
cielos ,  y  enviando  desde  ellos  su  Espíritu  á  la  Iglesia^ 
que  entonces  comenzaba. 

;  También  es  seguro  que  todos  refieren  uniforme- 
mente la  predicación  y  los  trabo  jos  de  los  apóstoles  ^, 
I^s  conversiones  que  hacian ,  la  ruina  de  la  idolatría  , 
el  establecimiento  de  la  fe  en  Jesucristo  ,  la  doctrina. 
de.  la  justicia   cristiana ,  su  origen ,  su  excelencia, 
y  su  carácter  ;  que  todos  anunci-in  un  Dios  criador  ^ 
un  Jesucristo  redentor ,  un  Espíritu  santitícador , 
d  mismo  bautismo ,  el  mismo  sacrificio ,  el  mismo . 
tá:*mino  ,  el  mismo  camino  para    no  incurrir  en* 
Ips  mismos  suplicios  reservados  á  los  delitos  ,    j\ 
obtener  las   mismas  recompensas  preparadas  á  la- 
virtud.  Ve  aquí  lo  esencial ;  esto  es  el  funda  menta« 
y  la  sustancia  de  todo;   y  yo  quisiera  preguntar  , 
¿qué  mas  podíamos  pedir  á  la  Providencia  para  estar, 
seguros  de  que  estos  sagrados  monumentos  nos  vienen^ 
de  su  mano ,  y  que  los  tenemos  en  toda  su  integridad  ?. 
Esyerdad  que  alguna  parte  de  las  Escrituras  parecid 
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iRf  tiempo  dudosa  i  algunas  iglesias  particalares ;  pero  ^ 
¿qué  importa  esto  á  nuestra  fe?  Si  alguna  iglesia  dadd 
algún  tiempo  de  la  autentlciilad  de  alguno  de  los  libros 
santos ,  esto  no  pruel)a  sino  el  cuiílado  y  examen  que 
ponian  todos  para  recudirlos.  No  se  atrevian  á  deci-* 
dirse  por  sí  mismos ;  pero  al  instante  que  la  Iglesias 
universal  declaraba  que  era  obra  de  los  apóstoles  » 
todos  se  sometúm ,  y  los  reconocian.  Por  otra  parto 
basta  el  verlos  para  rcconocrr  que  esos  libros  que 
fueron  duvlosos  no  contienen  nada  nuevo  ,  nada 
contrario  á  lo  que  se  liallaba  ya  en  los  otros  libro* 
que  de  todo  tiempo  estaban  reconocidos  por  inda-* 
bitables. 

Queda  pues  probado  con  evitlencia  que  el  nuevo 
Testamento  es  obra  de  los  apóstoles  y  evangelistas ,  j 
que  boy  le  tenemos  tal  como  salid  dé  sus  manos.  Por 
consiguiente  nos  queda  por  examinar  si  estos  libreé 
son  verdaderos  ,  y  merecen  nuestra  contianza  :  para 
aclarar  esta  duda  de)0  aparte  todos  los  títulos  que 
tienen  para  ser  tenidos  por  inspirados,  y  no  quiero^ 
para  apreciarlos ,  valerme  de  otras  reglas  que  aquella^ 
de  que~  la  critica  bumana  se  sirve  para  estimar  el 
valor  de  los  escritos ,  y  el  eré  lito  que  se  debe  á  sus 
autores.  Y  sin  seguir  mas  cpi?  estos  principios ,  pro-* 
baré  que  no  hay  libro  en  el  mundo  que  merezca  mas 
confianza  que  los  evangelios. 

.  *  Estos  libros  no  son  como  la  mayor  parte  de  los  otros^ 
QO  retieren  sus  autores  las  invenciones  de  su  propio  es- 
^ritu  f  no  liacen  narración  de  hechos  pasa  Jos  en  otre 
tiempo  ó  lejos  de  ellos.  Solo  cuentan  sucesos  de  qM 


r 


EL  EVAKOÍLIO  EH   tBlTOFO  , 

fueron  testigo»  oculares  ,  y  las  mas  veces  principales 
tnstrumentos ;  en  una  palabra  ,  hechos  que  vieron  6 
que  hicieron  ellos  mismos.  Por  otra  parte  en  eslot 
escritos  maniíiestan  una  razón  sana ,  un  juicio  pro^ 
fundo,  una  cordura  consumada.  ¿Qué  mas  es  menester 
para  que  merezcan  crédito?  La  reunión  de  todas  estas 
«trcunstancias  aleja  toda  idea  de  error  6  de  ilusión. 
'    Supuesto  pues  que  no  pudieron  engañarse  ,  veamo» 
fi  es  de  temer  que  quisieran  engañar.    Pero  yo  veo 
que  estos  autores  no  han  trabajado  de  concierto ,  que 
no  han  escrito  ni  en  el  mismo  tiempo ,  ni  en  el  mismo 
lugar ;  y  que  á  pesar  de  esto  están  perfectamente 
conformes  en  lo  sustancial ,   tanto  en  la  doctrina 
que  esponen  ,  como  en  los  hechos  que  refieren.  Es 
derto  que  en  las  cosas  indiferentes  se  les  observan 
tlgunas  ligeras  diferencias  ;  pero  esto  mismo  es  una 
nueva  prueba  de  que  sobre  los  objetos  impoi^tantes" 
folo  los  ha  reunido  la  misma  verdad. 

Ellos  confiesan  su  ignorancia,  su  flaqueza  y  sas^ 
l&ltAS  con  tan  ingenua  sencillez^  que  persuaden  y 
edifican.  Se  dan  por  lo  que  son  ,  eslo  es  por  pobres 
pescadores  que  no  conocian  mas  que  su  barca  y  sus 
redes  antes  de  su  vocación  al  apostolado.  No  ignoran 
que  el  orgullo  es  el  vicio  mas  contrario  al  espirita 
del  evangelio ,  y  con  todo  no  ocultan  el  deseo  que 
tuvieron  de  distinciones  y  preferencias ,  sin  disimular 
que  hasta  los  últimos  momentos  de  la  vida  de  Jesn* 
cristo ,  la  ambición  y  los  zelos  produjeron  entre  ello» 
disputas  y  murmuraciones. 

Confiesan  que  todos  habian  prometido  á  Jesncrislp 
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wegabAe  basta  h  muerte ,  j  qoe  mía  faga  cobarde  y 

Tergonaosa  fae  la  resalta  y  el  castigo  de  sa  presan^ 

4áon.  Guando  refieren  las  tres  yeces  qoe  aoo  de  elloa 

le  negd  y  no  omiten  nada  de  lo  que  puede  hacer  ma# 

l^rave  sa  cobardía  y  sa  desvío.  ¿Y  porqoé  tanta  sÚH 

cerídad,  tanta  bamildad?  ¿era  necesario  pabUcar 

tantas  y  tan  rergonaosas  fiíltas  ?  ¿  no  hubiera  sido  mas 

litilá  la  propagación  del  evangelio  esconder  las  miseria^ 

-de  los  que  debían  predicarle?  Así  hubiera  pensado  Ut 

prudencia  humana ;  hubiera  creído  que  era  mas  pra«* 

dente  esconder  en  e!  silencio  faltas  y  flaquems ,  cuya 

noticia  podía  desacreditar  á  sus  apdstoles ,  y  servir  de 

obstáculo  á  los  progresos  de  la  religión ;  pero  no  peniif 

así  el  Espíritu  divino. 

Lo  que  acaba  de  imprimir  al  testimonio  de  les 
apdistoles  el  ultimo  carácter  de  verdad  es  el  valor  y !« 
constancia  con  que  sufrieron  la  muerte  por  sostenerla* 
Se  puede  concebir  que  un  hombre  se  deje  seducir ,  f 
se  arraigue  en  su  error,  cuando  se  trabí  de  sostener 
dogmas  abstrusos ,  6  máximas  especulativas.  La  eáu¡^ 
eacion ,  los  ejemplos  y  sos  propias  reflexiones  pnedeii 
formarle  opinioaes  fuertes  ,  y  darle  á  su  alma  sentí-» 
mientos  profundos ;  el  temor  de  Dios  puede  añadirles 
«na  fnensa  nueva ,  con  la  aplicación  de  este  principia 
general ,  que  todo  debe  sacriticarse  á  las  ideas  puras 
de  la  religión ;  y  entonces  no  es  estraño  que  con  mas 
aelo  que  ilustración  sea  uno  víctima  de  su  error* 

Pero ,  i  cómo  se  podrá  concebir  que  haya  mochos* 
seductores  que ,  sin  ínteres. ni  motivo,  se  propongai» 
luLCer  adoptar  no  una  opinión  que  tienen  |    sino 
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liaoer  creer  un  hecho  qae  ellos  tendrían  por  falso?  ¿c(ae 
|iara  esto  se  espongan  á  todo  el  rigor  de  los  tormentos^' 
á  los  horrores  del  suplicio  ,  d  los  remordimientos  de 
•a  conciencia  ,  y  á  los  castigos  de  Dios  ?  ¿  y  todo  esto 
8Ín  esperar  nada  por  obstinación  tan  loca  ,  antes  si  con 
la  certidumbre  de  ser  condenados  por  la  eterna  verdad 
a  quien  ofenden  ?  Esto  seria  una  especie  de  delirio  que 
no  cabe  en  lo  natural ;  la  historia  no  presenta  ejemplo 
alguno.  Y  pues  los  apdstoles  lo  sufrieron  todo  ^  y  sa- 
crificaron su  vida  por  atestiguar  hechos  püblicos  j 
palpables  que  habian  visto ,  y  sobre  cuya  existencia 
no  se  podian  engañar,  ¿quién  puede  dudar  de  su 
f  erdad  ?  El  que  dudare  no  busque  este  error  en  sa 
Qitendimiento  sino  en  su  voluntad* 

Esto  es  lo  que  pudiéramos  tlíscurrir  hablando  ha- 
manamente;  pero,  ¿quesera  si  consideramos  que  estos 
libros  son  divinos,  y  que  sus  autores  fueron  inspirados? 
¿  y  c(5mo  dudarlo ,  si  es  verdad ,  como  hemos  pro* . 
bado,  que  son  los  mismos  que  los  apóstoles  escribieron? 
¿  Qué  nos  dicen  en  ellos  ?  Que  Jesucristo  les  prometió  . 
una  luz  sobrenatural ,  una  revelación  inmediata  que 
los  dirigiria  en  la  publicación  de  su  doctrina.  Ve  aquí 
sus  palabras  (i)  :  »  El  Consolador  ó  el  Espíritu  Santo , 
»'  que  mi  Padre  os  enviará  en  mi  nombre  ,  os  lo  en-« 
j»  señará  todo,  y  os  hará  acordar  de  cuanto  os  he 
p  dicho...   Cuando  el  Espíritu  de  verdad  venga  os 
R  enseñará  toda  la  verdad  ;  porque  no  hablará  por  s£ 
»  mismo ,  sino  que  os  dirá  lo  que  ha  oido  ^  y  os  anun~ 
»  ciará  las  cosas  futuras  » • 


(i)  Jonn, ,  XLV. ,  a6. 
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No  puede  ser  mas  clara  ni  mas  general  la  promesa 
¿t  la  inspiración  f  y  los  mismos  aprestóles  y  evangelista» 
.qae  aseguran  haberla  recibido  y  añaden  que  ya  eslaba 
exactamente  cumplida  ;  y  por  esto  á  cada  pnso  nos' 
repiten  que  no  son  mas  que  los  drganos  y  los  intér* 
pretes  del  Esp  ritu  Santo  ,  que  Jesucristo  iiabla  por 
su  boca ,  que  el  que  desprecia  sus  palabras  desprecia 
á  Dios  con  cuyo  espíritu  se  esplícan.  Y  el  grande 
tpdstol  dice  A  los  de  Tesalduica  (i  j  :  Que  no  se  baii 
engañado  en  oir  sus  discursos  con  el  mismo  respeto qae 
si  fueran  la  palabra  de  Dios ,  porque  era  en  efecto  sa 
palabra  :  Non  ut  verbwn  hominum,  sed,  sicut  esi 
veré  y  verbum  Dei. 

Es  pues  evidente  que  los  apfistoles  decían  que  h»» 
biaban  y  escribían  inspirados  por  Dios  ;  y  lo  singular 
es  que  no  solo  lo  decian ,  siiio  que  lo  probaban.  ¿  Y 
odak>?  Haciendo. milagros.  Con  una  palabra  sola  en 
nombre  dé  Jesús  curaban  todas  las  enfermedades  ^ 
sanaban  los  cojos  de  nacimiento ,  ma miaban  á  \m 
paralíticos  que  marchasen,  y  su  palabra  poderosa 
obtenía  todo  lo  que  ordenaba.  Hasta  la  muerte  res- 
peta en  ellos  el  imperio  absoluto  de  aquel  que  se  Uamtf 
Resurrección  y  Vida.  Penetran  los  mas  ocultos  ríi^ 
eones  de  la  conciencia  ,  y  el  rayo  no  es  mas  rápido 
que  la  muerte  con  que  castigan  la  hipocresia  y  )a 
mentira.  Y  estos  prodigios  eran  tan  públicos  y  taA 
frecuentes  ,  que  los  Gentiles  los  creyeron  dioses  ,  j 
quisieron  ofrecerles  sacrificios.  Esto  era  demasiado  \ 


(i)  1.   Thestal.,  II  jr  i3« 
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percí  i  lo  meaofl  no  se  puede  dejar  de  creer  lo  <fié 
«ucea  hombres  que  hacen  estas  cosas. 

¿  Y  qué  decían  ?  Que  todo  lo  que  hacían  no  lo  hadan 
por  su  propia  virtud,  sino  por  la  de  Jesucristo ;  que 
ú  ahuyentaban  los  demonios ,  si  curaban  los  enfermos^ 
ii  resucitaban  los  muertos,  y  si  comunicaban  á  otrot 
los  dones  del  Espíritu  Santo,  era  linicam^te  en 
nombre  del  Grucitícado ,  y  con  el  fin  de  persuadir  al 
itiundo  que  Jesucristo  es  el  Único  mediador  entro: 
Dios  y  los  hombres ,  y  que  la  religión  cristiana  es  la 
verdadera.  Los  apdsloles  pues  estaban  persuadido», 
ellos  mbmos.  ¿Y  quién  pudo  persuadirles  uno  el 
mismo  Jesucristo  ?  ¿  y  cdmo  no  se  hulúeran  persua->- 
dído  y  babioidlo  contemplado  con  sus  ojos  el  grande  e»» 
pectáculode  su  poder,  de  sus  virtudesy  de  su  doctrina  ? 

Toda  la  yída  publica  de  Jesucristo  desde  el  prin- 
cipio de  su  ministerio  hasta  la  consumación  de  sa 
sacríticio  fue  una  serie  continua  de  milagros.   £1 
hombre  Dios  disponía  de  la  naturaleza  como  que  era 
su  arbitro  soberano.  Daba  vista  á  los  ciegos,  agilidad 
i  los  impedidos ,  y  salud  á  los  enfermos  :  al  imperio 
de  su  voz  los  muertos  salían  del  sepulcro ,  y  abrían: 
otra  yez  los  ojos  á  la  luz.  Mandaba  á  los  rientos  y  á 
las  tempestades  ;   el  mar  igualmente  sometido   le 
obedecía.  Entre  sus  manos  omnipotentes  pocos  panes 
%e  multiplican  de  manera  que  exceden  lo  que  necesita 
el  inmenso  pueblo  que  le  signe.   En  fin  no  fuera 
posible  hacer  toda  la  enumeración  de  sus  milagros. 
Petx>  detengámonos  á  considerar  algunos  para  sacar 
las  mbmas  consecuencias  que  sacd  Jesucrislo. 
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d  de  la  mahiplícacion  de  los  panes  anuncia  ma* 
biiie^tainpnte  al  Criador  de  todo.  El  qae  eon  tan  poco 
pan  satisfice  á  ciooo  mil  hombres  es  el  mismo  qii0 
con  la  misma  bondad  y  el  mismo  poder  satisfiíoe  lodoi 
k»  años  á  cuantos  viven  kn  la  tierra ,  dando  fecundidad 
á  las  semillas.  Este  prodigio  nos  sorpi*ende  menos  ^ 
pcMrquees  mas  ordinario ;  pero ,  dejando  aparte  estaa 
reflexiones ,  me  detengo  mas  en  aquel  milagro  , 
porque ,  si  es  cierto ,  él  me  descubre  grandes  conse* 
cuencias. 

Es  imposible  dudar  de  su  verdad ,  ni  cabe  en  éi 
sospecha  de  impostura  ni  de  ilusión.  La  relación  que 
hace  el  evangelio  es  natural  y  sencilla  ,  j  no  pueda 
admitir  engaño ,  pues  se  hizo  á  la  vista  y  en  favor  de 
ima  muchedumbre  inmensa.  Los  apdstoles  sabiaa 
bien  el  pan  que  babia ,  y  no  pudieron  dudar  de  sa 
jumento ;  pues  por  sus  manos  le  repartían  en  el 
pueblo.  Y  yo  digo  que  si  éste  milagro  es  verdadero  ^ 
se  sigue  que  Jesucristo  es  Hijo  de  Dios ,  y  era  el 
Mesías;  .porque  el  mismo  Jesucristo  al  tiempo  de 
^cerledijo  que  él  era  el  pan  de  vida ,  el  pan  venido 
del  cielo  y  que  da  vida  al  mundo ;  y  el  que  cree  en  él 
tendrá  la  vida  eterna.  Pues  que  dijo  estas  palabras 
haciendo  aquel  milagro  y  es  necesario  creerlas. 

Jesucristo  da  vista  á  un  ciego  de  nacimiento  (i).  El 
prodigio  fue  tan  publico  como  innegable.  Los  es->^ 
fuerzos  que  hicieron  sus  enemigos  para  oscurecer  su 
^videncia  y  debilitar  la  impresión ,  contribuyeron  á 
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¿arle  mas  notoriedad  y  certidumbre.  ¿Cuil  fue  di 
motÍTO  de  esta  obra  divina  7  £1  erangelio  nos  lo  dice  : 
Hacer  ver  á  los  hombres  que  Jesucristo  era  el  Hijo  de 
Dios ,  excitarlos  á  creer  sus  discursos  y  adorarlos. 
Pues  no  se  puede  dudar  del  milagro ,  tampoco  se 
puede  dudar  de  sus  consecuencias. 

¿Y  quién  podrá  rehusarle  sus  adoraciones  y  su  fe, 
•i  considera  todas  las  circunstancias  de  la  resurreccíoa 
ele  Lázaro  (i)  ?  Jesucristo  estaba  ausente  cuando  se  la 
did  noticia  de  su  enfermedad ,  y  al  instante  declara 
que  Dios  no  lo  ha  permitido  sino  para  manifestar  su 
gloria  j  y  probar  la  misión  de  su  Mesías.  Láiany 
muere ,  y  habia  cuatro  dias  que  estaba  ya  enterrado. 
Su  muerte  es  publica  hasta  en  Jerusalen ,  pues  mucho$ 
habían  venido  de  allí  á  consolar  á  sus  dos  hermanas» 
Después  llega  Jesucristo ,  y  desde  luego  anuncia  coa 
ma gestad  que  él  mismo  es  la  resurrección  y  la  vida» 
Exige  que  Marta  le  reconozca  por  Hijo  de  Dios  vivo , 
y  le  asegura  que  su  hermano  resucitará  no  solo  en  el 
ultimo  dia ,  sino  de  allí  á  pocos  momentos. 

Después  de  esto  se  acerca  al  sepulcro  acompañado^ 
*o  solo  de  las  dos  hermanas  del  difunto ,  sino  de  otros 
inuchos  Judíos  que  habian  traído  las  circunstancias». 
Manda  que  se  levante  la  piedra  ^  da  gracias  á  su  Padre 
de  que  siempre  le  oye  favorable ;  le  pide  que  le  oiga, 
también  en  aquel  caso ,  para  instrucción  del  puebb- 
^e  lo  mira  j  y  llamando  á  Lázaro  con  aquella  poderosa. 
Toz  con  que  otra  ves  hizo  salir  al  untver^  de  la  nada  ^ 

Yi»elve 

(O  Joan»,  ziy  I. 


CAITA  xn.  33 

vttdye  á  h  yída  y  á  la  luz  un  cadáver  qae  la  muerte 
J  la  putre&cdon  tenian  ya  des6gurado. 

Todas  las  circunstancias  de  este  hecYio  maníSesCaii 
aa  publicidad  ,  pues  pasd  en  presencia  de  tantos  tes- 
tigos. Así  no  pudieron  ignorarle  los  sacerdotes  y  loa 
ñiriseos  j  y  los  evangelistas  añaden  que ,  no  pudiendo 
oscurecer  su  notoriedad  ni  soportar  su  efecto  se 
determinaron  á  hacer  morir  á  Jesucristo.  Tambiea 
añaden  que  el  deseo  de  ver  al  resucitado  Lizaro  hizo 
venir  muchos  Judíos  de  Jernsalen  á  Betania ,  y  que 
esta  curiosidad ,  que  áió  motivo  á  la  conversión  de 
muchos ,  sirvid  también  para  irritar  á  los  sacerdotes 
eontra  Lázaro.  Últimamente  dicen  que  este  milagro 
eontribuyd  mucho  á  las  aclamaciones  con  que  uocoa 
días  después  fue  Jesús  recibido  en  Jerusalen. 

Ahora  pregunto ,  si  todos  estos  hechos  son  fabos 
|ot^o  los  apóstoles  y  evangelistas  se  atrevieron  á 
escribirlos  y  publicarlos  ?  ¿cdmo  los  han  escrito  con 
tanta  simplicidad  ;  y  porqué  los  describen  tan  pop 
menor,  y  con  tantas 'circunstancias?  ¿cómo  osaron 
citar  como  testigos  tanto  numero  de  personas^  vivas  2 
y  sobren  todo ,  ¿cdmo  pudieron  esperar  que  fuesen 
sus  cdmplices  los  mismos  que  tenian  tanto  interés  en 
desmentirlos  ?  Porque  observamos  que  no  solo  los 
indiferentes  y  los  simples ,  sino  los  mayores  enemigos 
de  Jesucristo*  atestiguaban  sus  milagros. 

Es  verdad  que  para  destruir  su  efecto  calumniaban 
d  prindpio.  Decían  que  los  hacia  en  nombre  de 
Berijjebü  j  con  una  contradicción  tan  ridicula ,  que 
a&maban  que  arrojaba  á  los  demonios  con  la  virtud 


34  «^  EVAWGEUO   Elf   TErüUFO  , 

4e  su  príncipe,  como  si  este  le  hirviera  contra  ai 
mismo.  Le  improperaban  que  si  daba  vista  á  los 
0egOB ,  y  sanal>a  á  los  paralíticos ,  era  profanando 
d  santo  día  del  Sábado  ;  pero  estos  recursos  necios^ 
que  no  podian  tener  otra  causa  que  el  odio  y  la  envidia  J 
eitm  una  confesión  manifiesta  deque  no  podian  negar 
lo  que  lodos  veian  ,  y  con  ellos  certificaban  la  verdad. 
4e  los  hechos.  Su  malignidad  les  daba  un  grado  ma« 

•Ito  de  certeza. 

Los  Judíos  mas  enemigos  de  Jesucristo  se  vieron 
tan  convencidos  de  sus  operaciones  milagrosas ,  qao 
esta  tradición  se  ha  conservado  en  su  posteridad ,  y 
hoy  mbmo  se  hallan  vestigios  de  ella  en  sus  antiguo» 
monumentos.  En  el  Talmud ,  al  capítulo  XII ,  dicen 
que  Jesucristo  debia  este  poder  á  la  magia ,  que  habi^ 
aprendido  en  Egipto ,  y  al  secreto  que  sabia  de  pro- 
nunciar bien  el  nombre  de  lehovd.  Nosotros  dq 
necesitamos  de  los  Judíos  para  saber  con  que  virtud 
hacia  los  milagros ;  pero  estas  ridiculas  salidas  prud)aa 
que  no  podian  negarlos  ,  y  esto  nos  basta. 

Tampoco  los  Gentiles  se  atrevieron  á  ««garlo»* 
Celso^  que  atacó  la  religión  con  tanta  malignidad  j 
saíía  ,.  no  los  negó  jamas.  Juliano  nunca  los  puso  en 
duda ,  y  solo  procuraba  disminuirlos ,  dándoles  «1 
nombre  de  prestigios  :  confesaba  que  habia  curado 
eoios  y  ciegos ,  que  habia  ahuyentado  los  demomos  ; 
pero  no  le  parecia  que  estas  fuesen  grandes  obras  ni 
4}ignas  de  memoria.  Y  si  estos  implacables  rnemigo* 
4el  cristianismo  ^  que  estaban  mas  cerca  de  los  sui-osoS|. 
«o  te  atrevieiiOn  á  chocar  contra  una  tradición  laa 
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general  y  tan  oanslante ,  ¿con  qué  osadía  prctcndm 
^incrédulos  modernos  estar  mejor  instruidos  que 
wtos ,  y  que  su  temeridad  prevalezca  contra  d¡e*  j 
«cho  siglos  de  respeto  y  de  prescripción  ? 
■   Los  incrédulos  nos  preguntan  si  estos  milagros 
faeron  ciertos  ,  ¿cdmo  no  se  convirtieron  todos  lot 
habitentesde  Jerusalen  y  de  la  Judea  ?  ¡  Pero  cuanto  la 
incredulidad  es  injusto  y  ciega  !  No  se  espanten  ellos 
de  lo  que  falsamente  creen ,  esto  es ,  de  que  Jesucristo 
ao  haya  hecho  milagros ,  y  de  que  sin  eUos  liaym 
«mverüdo  mochos  Judíos  y  gran  numero  de  na. 
«M>nes ,  y  les  parece  imposible  que  con  los  milagros 
tto  hubiera   convertido  á  todos  los   Judíos.    Pero 
debieran  advertir  que  los  profetas  vieron  con  mejor 
«2  que  la  suya,  pues  predijeron  que  Israel  veria 
gandes  prodigios,  y  que  no  oljslante  su  incredulidad 
fertó  casi  general  :  de  suerte  que  lejos  de  que  la 
«eredulidaa  de  los  Judíos  sea  prueba  contra  los 
»Jagros ,  nos  prueba  antes  bien  que  Jesucristo  es 
«Mesías^  pues,  cumpliéndose  con  ella  las  profedas, 
^  da  doble  pmeba  de  su  divina  misión. 

Por  otra  parte  no  es  difícil  de  esplicar  el  enigma. 
^  Judíos  eran  como  son  casi  todos  los  hombres , 
Itte  no  se  aplican  ni  se  afanan  por  apurar  lo  que  no 
*oteresa  sus  pasiones.  La  verdad  por  sí  misma ,  cuando 
^  la  anima  el  interés ,  no  les  presenta  un  atractivo 
^stante  poderoso  para  que  la  busquen  como  utt 
«len  á  costa  de  muchos  afianes.  Sucederia  lo  que 
^cede  de  ordinaríp.  Los  unos  que  solo  oyeron  hablar 
«  estos  milagros,  ^  no  los  supieron  bien,  é  no 
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iacaroa  ninguna  oonsíecueacia ,  porque  no  se  apIicarCM 
á  Terifícarlos.  Otros  padieron  estar  mas  informados  ^ 
y  quizá  también  mas  conmovidos  5  pero  esta  impresión 
pasagerar  pudo  borrarse  por  la  mala  disposición  do 
sus  corazones.  Creyeron  mientras  vieron ,  y  desdtt 
que  dejaron  de  ver  no  volvieron  á  pensar. 

Los  fariseos  y  doctores  de  la  ley  fueron  los  roas 
ciegos  ,  porque  eran  los  mas  apasionados  ;  forzados 
á  confesar  los  milagros  porque  los  veian ,  los  atri- 
buyeron al  demonio.  Muchos  de  los  que  siguieron  á 
Jesús  mientras  vivia ,  no  pudieron  después  soportar 
el  escándalo  de  la  cruz.  Esta  ignorancia  era  taa 
contraria  á  las  ideas  y  d  las  esperanzas  de  la  multitud , 
que  debid  borrar  d  esconder  á  sus  ojos  *la  memoria 
de  sus  primeras  obras.  Añadamos  que  los  milagros 
so  producen  mas  que  espanto ,  sorpresa  ,  y  un  efecto 
esterior  y  pasagero ,  cuando  la  gracia  no  llega  á 
ablandar  los  corazones ,  cuando  no  vence  su  resis- 
tencia y  la  secreta  aversión  que  tienen  á  toda  verdad 
que  mortifica  lo»  sentidos. 

En  fin ,  después  que  Jesucristo  había  dado  tantas 
pruebas  de  su  divinidad  ,  did  la  mayor  con  suresur-» 
reccioj^  gloriosa  ,  con  la  que  se  debieron  borrar  todas 
las  irnpresiones  que  dejaron  las  aparentes  bajezas  de 
su  muerte.  Ya  hemos  visto  que  este  grande  suceso  es 
la  basa  y  fundamento  de  la  religión  cristiana  5  que  él 
solo  basta  para  demostrar  lo  que  la  precede  y  la  sigue  ; 
que  por  esto  Dios  se  ha  dignado  de  darle  tan  alto 
grado  de  claridad  y  certidumbre ,  y  que  ninguno  de 
los  otros  hechos ,  que  pasan  entre  los  hombres  por 
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indubitables ,  ba  sido  tan  probado ,  ni  puede  parecer 
tan  seguro; 

Que  ningimo  ha  sido  referido  por  tantos  autores 
^táñeos ,  todos  testigos  oculares ,  dignos  de  fe ,  y 
dispuestos  á  firmar  con  su  sangre  lo  que  habían  e»* 
Crito;  que  el  mayor  numero  sufrid  la  muerte  por 
sostener  su  testimonio;  que  ningún  otro  hecho  ha 
podido  dar  menos  lugar  al  engaño  6  la  ilusión ;  que 
ninguno  necesitaba  de  tanto  yalor  ni  obligaba  á  tantos 
tacrifícios  para  ser  atestiguado  ;  que  ninguno  ha 
podido  estar  tan  conexo  y  dependiente  de  otros  hechos 
V^diibitables ;  que  ninguno  ha  sido  tan  creido  por 
tantos  pueblos  y  por  tantos  siglos  \  que  ninguno  ha 
madado  tanto  el  aspecto  del  mundo  ;  y  en  fin  que  no 
baj  otro  en  que  sea  tan  visible  ,  que  solo  las  dudas 
interesadas  y  temerarias ,  solo  las  suposiciones  arbi- 
trarias y  absurdas  pueden  atreverse  á  combatir  sa 
terdad. 

Se  ha  echado  en  cara  á  los  ap(5stoles  y  discípulos  ' 
^a  credulidad  ligera ;  pero  su  misma  relación  los 
justifica.  !Ellos  mismos  confiesan  que  ya  no  esperaban 
la  resurrección  de  su  maestro ;  que  las  ignominias  de 
la  cruz  les  habian  borrado  de  la  memoria  sus  pre- 
dicciones ,  destruyendo  las  pocas  esperanzas  que 
tenian.  Tan  desconfiados  estaban  que  no  quisieron 
creer  las  primeras  noticias  ;  y  cuando  el  mismo  Jesu" 
cristo  se  apareció  en  medio  de  ellos ,  se  figuraron  ver 
nna  fantasma.  Fue  preciso  que  les  dijera  (i)  :  «  Ved 


(i)  £ue ,  xxiv ,  39. 
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•  mis  pies  y  mis  manos.  Yo  soy ,  tocadme ,  y  eonst— 
»  deracl  que  un  espíritu  no  tiene  carne  ni  huesos  •  • 
Le  veían ,  le  tocal)an  ,  y  apenas  lo  poilían  creer ;  en 
fin,  para  quitarles  toda  duda,  les  pide  algún  manjar , 
come  delante  de  ellos  y  con  ellos.  Después  les 
recuerda  lo  que  les  liabia  dicho  en  yida .  Era  menester, 
les  dice ,  que  lo  que  está  escrito  de  mi  en  la  ley  de 
Moisés ,  en  los  profetas  y  en  los  salmos ,  se  cumpliera. 

¿  Qué  pruebas  mas  positivas  y  mayores  podía  darles 
Jesucristo  de  su  vicb  y  presencia  ?  ¿  quién  podía  ima- 
ginar que  j  después  de  su  gloriosa  resurrección ,  con- 
servase las  cicatrices  de  sus  llagas ,  y  que  descendiera 
áesperiencias  que  no  parecen  dignas  de  su  ínmortalin 
dad  y  de  su  gloria?  Pero  todo  esto  era  menester 
para  que  los  apdstoles  se  asegurasen  :  apenas  se  rin- 
dieron á  tantas  pruebas ,  tal  era  su  desconfianza. 

Jesucristo  no  se  contentó  con  darles  estas  pruebas 
6  demostraciones  esteriores  ,  también  los  ilumine» 
interiormente  :  les  comunicd  la  inteligencia  de  las 
Escrituras ;  les  did  el  encargo  de  predicar  á  todos  los 
pueblos  la  penitencia  y  la  remisión  de  los  pecados  ;  les 
prometió  una  fuerza  sobrenatural  para  sostener  el  peso 
de  tan  elevado  y  difícil  ministerio ;  les  ordenó  que 
fuesen  á  Galilea ,  y  les  nombró  la  montaña  en  que 
quería  le  viesen  con  todo  su  esplendor.  Así  estas 
apariciones  no  eran  súbitas,  no  eran  representaciones* 
de  imágenes ,  no  eran  mudas.  Jesucristo  les  habla  , 
les  recuerda  lo  pasado ,  les  da  nuevas  órdenes  para 
lo  por  venir ,  en  fin  habla  con  ellos  como  cuando 
estaba  vivo. 
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T  paes  los  díscípalos  en  numero  de  mas  de  qnU 
nientos  fueron  á  Galilea  en  obedtoicia  de  sus  drdencs^ 
y  volvieron  de  allí  contando  lo  que  había  pasado ,  j 
mas  persuadidos  que  antes  de  la  resurrección  de  Jesu- 
cristo ,  ¿  cdmo  es  posible  dudar  que  sus  apariciones 
fueron  ciertas  ,  que  sus  drdenes  fueron  positivas  ,  j 
qaesuresurreccion  es  incontestable?  Sien  un  hecho 
en  que  los  mas  estüpidos  no  son  capaces  de  ilusión  , 
pueden  bastar  las  simples  sospechas  6  las  dudas  volun- 
tarias para  recusar  la  de^iosicion  de  quinientos  testigos, 
y  acusarlos  á  todos  de  la  misma  alucinación ,  ¿  ddnda 
le  hallaría  la  certidumbre  histérica  ?  Seria  menester 
i^rir  las  puertas  al  mas  insensato  pirronismo. 

¡  kj  ,  señor !  cuanto  mas  se  examinan  los  historia^ 
¿ores  sagrados ,  tanto  mas  seguros  parecen  los  hechos 
que  refíeren ,  y  el  de  la  resurrección  se  hace  mas 
indubitable.  San  Lucas  en  sus  actos  lo  comprendía 
en  poco  :  solo  dice  que  Jesucristo  se  apareció  con 
frecuencia  4  sus  apóstoles  después  de  su  muerte ,  y  que 
les  hizo  ver  con  muchas  pruebas  que  estaba  vivo,  apa* 
reciéndoseles  por  espacio  de  cuarenta  dias ,  y  hablan* 
deles  del  reino  de  Dios. 

¡Cuántas  cosas  están  encerradas  en  estas  cortas 
palabras !  Las  aparíciones  son  muchas  ,  diferentes  y 
continuadas  por  cuarenta  dias.  No  son ,  como  hemos 
dicho ,  rápidas  ni  mudas ,  sino  acompañadas  de  largos 
discursos  ,  de  instrucciones  relativas  á  la  Iglesia  de 
que  los  apóstoles  eran  pontífices  ,  á  los  sacramentos 
de  que  eran  ministros  ^  á  las  verdades  eternas  de  que 
^ian  ser  los  primeros  predicadores ,  y  en  fia  á  la 
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gerarqaía  j  disciplina  del  nuevo  reino  que 
iba  á  fundar  sobre  la  tierra. 

De  modo  que  aquí  no  hay  solamente  unas  manos 
que  tocan  la  carne ,  unos  oidos  que  oyen  la  voz  ^  unos 
ojos  que  ven  y  se  aseguran  de  la  firesencia  del  cuerpo 
resucitado ;  hay  reunida  con  todo  estp  una  asombrosa 
interpretación  de  las  profecías  mas  sublimes ,  una  lux 
que  ilumina  las  Escrituras  mas  oscuras,  una  manifes-^^ 
facion  completa  del  plan  general  de  la  Iglesia ,  de  esta 
Iglesia  que  debia  empezar  en  Jerusalen ,  recibir  des* 
pues  en  su  seno  todas  las  naciones  y  y,  ^  pesar  de  las 
persecuciones  y  heregías ,  mantenerse  tirme  hasta  el 
fin  de  los  siglos.  Ahora  pues  ,  si  los  apdstoles  no  han 
creido  la  resurrección  sino  después  de  tantas  pruebas 
y  prodigios ,  ¿  quién  se  atreverá  á  llamarlos  crédulos  7 
Pero ,  ¿  cdmo  se  podrán  llamar  aquellos  que  después 
de  tantas  y  tan  convincentes  pruebas  se  obstinan  ea  110 
creerla  ? 

¿  Cdmo  podremos  llamar  á  otros  que  piensan  que 
los  apdstoles  mismos  no  la  creyeron?  Que  nos  digan , 
¿  cdmo  d  porqué  se  empeñaron  en  persuadirlo  al 
mundo  ?  ¿  Les  parece  verosímil  que  todos ,  y  coa 
ellos  los  demás  discípulos,  se  atreviesen  á  fraguar  una 
mentira  tan  peligrosa  como  delincuente?  ¿que  nin-*- 
guno  de  ellos  se  opusiese  ?  ¿  que  ninguno  previese  laS 
terribles  consecuencias  ?  ¿  que  el  temor  de  Dios  d  de 
los  hombres  no  atajase  á  ninguno?  ¿que  ninguno 
sintiese  la  locura  de  aventurarlo  to<lo  por  nada  ?  ¿qoe- 
á  nadie  detuviese  la  manifiesta  imposibilidad  dello-» 
gro  ?  ¿  que  ninguno  se  separase  de  esta  inicua  sociedad 
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ie  malTados  que  aspiraban  á  inrentar  tina  rdigioii  | 
fandindola  sobre  la  impostora  j  el  perjurio?  ¿  j  qaé 
en  fin  niognno  se  haya  desmentido  jamas  estimolado 
por  ]a  conciencia  j  el  temor  7 

Pero ,  ¿  i]uiénes  son  estos  hombres  á  quienes  sé 
atribuye  esta  ciega  y  tenaz  perfidia  ?  Los  discípuIcM 
de  un  maestro  que  les  había  enseñado  á  imitar  el  can^ 
dor  y  la  sinceridad  de  los  niños  ;  que  les  habia  reoo^ 
mendado  ser  siempre  verdaderos,  y  merecer  eslft 
reputación  para  no  tener  necesidad  de  usar  de  jura- 
mentos ;  de  un  maestro  en  fin  que  les  habia  advertido 
que  darían  cuenta  i  Dios  hasta  de  una  palabra 
ociosa. 

Estos  mismos  hombres  sufrieron  las  pruebas  mas 
rudas.  La  persecución  les  duró  hasta  la  muerte  y  y 
los  mas  de  ellos  la  padecieron  cruel  y  violenta.  Coa 
todo  admiramos  su  valor ,  y  nos  parece  que  sufrían 
constantes  sus  tribulaciones  ^  porque  las  sufrían  por 
la  justicia^  y  los  sostenía  el  consuelo  interior  del 
Espíritu  divino.  Pero ,  si  la  resurrección  no  esTcr- 
dadera ,  estos  hombres  no  son  mas  que  falsarios  , 
dignos  de  eternos  castigos  por  sus  ímpostai*as ,  y  en 
e&te  caso  yo  pido  que  se  me  espliquen  los  motivos  de 
»u  constancia. 

¡Qué!  estos  hombres  saben  que  Jesucristo  ba 
muerto ,  que  no  ha  resucitado ,  que  es  un  muerto 
como  todos  los  otros ,  que  por  consiguiente  no  puede 
Ehrarlos  de  sus  perseguidores  ni  recompensarlos  de 
sos  sacrificios  ,  que  y  a  no  pueden  esperar  nada  de  él  ^^ 
}  no  obstante  se  atreven  á  forjar  y  sostener^  que  ha 
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resudtado.  Los  condenan  á  los  tormentos  j  d  la  muerta 
ünicamente  á  causa  de  esta  impostara :  sn  conciencia, 
lejos  de  po<ler  consolarlos ,  debe  devorarlos  con  re- 
mordimientos. Sufren  dolores  atroces;  se  puedea 
Khertar  con  sola  una  palabra  ,  y  prefieren  espirar  en 
las  agonías  mas  dolorosas ,  por  no  pronunciar  esta 
palabra  que  daría  gloria  á  la  verdad  ,  j  les  daria  una 
tí  Ja  tranquila  y  sosegada.  ¿  Quién  puede  imaginar 
«na  hipdtesis  tan  monstruosa  y  que  tanto  repugna  i 
k  naturaleza  y  á  la  razón  7 

Pero  y  no  es  esto  solo  5  porque  mientras  los  honibres 
a'iOrmentan  su  cuerpo ,  la  idea  de  Dios  debe  aterrar 
tu  espíritu.  Con  todo  vemos  que  enmedio  de  lo^' 
tormentos  que  padecen ,  están  dando  gracias  al  mismo 
Ilios  que  irritan ;  á  ese  Dios  de  quien  no  pueden 
espeivtr  mas  que  los  castigos  con  que  amenaza  á  los 
impostores  y  perjuros.  Pero  ellos  imploran  su  socorro, 
Xifjnen  sin  cesar  en  sus  labios  el  nombre  de  Jesucristo , 
fc  invocan  como  testigo  de  sus  penas ,  le  ofrecen  su 
martirio ,  y  confian  en  que  corone  sus  trabajos,  j  Y 
todo  esto  no  seria  mas  que  una  apariencia  de  virtud , 
una  máscara  para  cubrir  su  hipocresía ,  un  velo  con 
que  ocultar  su  loca  obstinación  ,  mayor  que  todo  el 
rigor  de  los  suplicios  ! 

Si  para  ser  incrédulo  es  menester  devorar  absur- 
dos tan  enormes  ,  me  parece  muy  vergonzoso  serlo. 
Por  lo  menos  yo  lo  estoy  de  consumir  el  tiempo  en 
pscusar  de  mentira  y  fraude  á  hombres  cuya  virtuí 
áo  solo  asombró ,  sino  que  convirtió  al  universo. 
Vorq^e  desde  que  el  Espíritu  Santo  los  Uend  de  sus 
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Jones  y  no  les  qnedd  de  humano  mas  qae  lo  q«e  eni 
iiecesarío  para  el  ejercicio  de  su  selo.  Se  esposieron 
i  todos  los  ultrajes ,  no  los  detuvieron  los  peligros , 
y  superaron  todos  los  obstáculos  para  retirar  d  loi 
hombres  del  abismo  de  los  errores  j  vicios  en  qiM 
se  veían  sumergidos.  Su  humildad  no  tuvo  término, 
sn  dulzura  fue  inalterable ,  su  paciencia  invencible , 
j  sn  Talor  intrépido.  Lejos  de  qne  en  nada  disi ¡ñu- 
lasen  ,  pronunciaron  las  maldiciones  mas  terrible» 
contra  los  corazones  falsos,  les  cerraron  para  siempre 
hspuertas  de  la  Jerusalen  celesta,  y  los  amenataniMi 
oon  el  fuego  eterno. 

Ya  hemos  visto  y  señor ,  que  Jesucristo  resucita- 
do pasd  cuarenta  dias  en  consolar  á  sus  discípolof , 
en  instruirlos  ,  en  confirmar  su  fe ,  y  echar  los  cí^ 
mientes  de  su  Iglesia.  Ya  hemos  visto  que ,  habieiulo 
llegado  el  momento  de  dejar  la  tierra  ,  los  oonduoa 
ti  monte  de  los  olivos  ,  les  anuncia  otras  nuevas  y 
sublimes  verdades  ,  les  añade  promesas  del  mayor 
consuelo  y  levanta  las  manos,  los  bendice,  y  se  eleva  ¿ 
los  cielos ;  una  nube  le  cubre ,  y  unos  ángeles  haiilan 
oon  todos  ellos.  Todo, esto  pasd  i  la  vista  de  todos  f 
todos  lo  ven  ,  todos  lo  oyen ,   todos  lo  testifícau* 

Pues ,  ¿cdmo  es  posible  oscurecer  ni  dudar  dr  la 
verdad  de  este  prodigio  ?  Porque  el  monte  estaba  á 
la  vista  de  todos ,  los  testigos  son  muchos  ,  todos 
conocen  á  Jesús ,  todos  reciben  las  mismas  lecciones , 
todos  oyen  los  mismos  discursos  ,  todos  escuchan  las 
mismas  predicciones ,  todos  ven  la  misma  maravilla 
y  sienten  la  misma  sensación  9  lodos  se  regocijan  J« 
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k  gloña'  de  su  maestro,  y  de  la  esperanza  de  tenei^ 
pakte  en  ella  -,  todos  dan  gracias  ,  j  van  á  jontarse 
para  esperar  en  el  retiro  y  la  oración  et  cumpU» 
miento  de  las  promesas.  Esta  reunión  de  circun8lan«> 
das  j  testimonios  esctaye  toda  posibilidad  de  impo»- 
tara  j  de  ilusión.  Así  es  como  los  hechos  de  la  resur«* 
recdon  y  de  la  ascensión  dé  Jesucristo  se  sostienen 
recíprocamente ;  pero  la  venida  del  Espíritu  Santo 
que  les  siguid  tan  de  cerca  les  añade  otro  nuero 
grado  de  evidencia. 

Jesucristo  acabaKa  de  decir  i  siis  discípulos  qoe 
•e  separaba  de  ellos  para  subir  al  cielo ;  pero  (Juelet 
enviaria  el  Espíritu  Santo ;  que  este  los  llenaría  ds 
una  virtud  divina  ,  y  tos  transformaría  en  otro^ 
hombres  ;  que  les  ensenaría  toda  verdad ;  que  ellos 
Qonvencerian  al  mundo  de  haber  cometido  un  enorme 
delito  y  crucificando  al  que  vino  para  ser  su  redentor  5 
que  el  príncipe  de  las  tinieblas  por  este  delito ,  de 
que  fue  principal  autor ,  seria  despojado  del  imperio 
tiránico  que  había  usurpado  sobre  el  género  humano  5 
y  que  el  Hijo  de  Dios  desde  el  seno  de  su  padr^ 
seiia  mas  poderoso  para  conducirnos  á  la  verdad  y 
á  la  justicia. 

¡  Con  qué  fidelidad ,  señor ,  con  qué  magnificencia 
justificaron  los  sucesos  la  verdad  de  estos  oráculos 
grandiosos !  Los  discípulos  de  Jesucristo  ,  qué  eran 
la  Iglesia  cristiana  que  entonces  empezaba ,  estaban 
juntos  en  una  casa  y  y  hacían  ot^acion  ;  un  impetuoso 
viento  se  siente  repentinamente,  y  la  conmueve  ^  apa-* 
recen  visiblemente  lenguas  de  fuego  que  se  reposan 
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lííAire  las  eabems  de  los  discípalos.  Vé  aquí  lat  te« 
fiales  publicas  y  esteriores  de  la  Tenida  del  Espíritu 
dÍTÍno ,  fiel  Espíritu  consolador  que  les  enseñftris 
loda  Terdad  ^  j  que  les  habia  prometido  Jesucristo; 
Te  aquí  el  momento  de  sn  efusión  interior  en  aquellos 
eorazones  y  y  el  símbo^  de  su  fuerza  invencible. 

¿Y  cuáles  fueron  sus  efectos?  Al  instante  los  dis* 
capulosno  pueden  contener  el  ardor  deque  se  sienten 
penetrados.  Salen  de  su  retiro ,  se  derraman  por  las 
calles  de  Jerusalen ,  y  en  presencia  desús  habitadores 
j  de  la  multitud  de  Judíos  estrangeros  que  habian 
Tenido  á  celebrar  en  el  templo  la  solemnidad  del 
dia  y  increpan  á  los  grandes ,  y  echan  en  cara  á  los 
sabios  de  la  nación  liaber  crucificado  á  Jesús ,  qutt 
era  el  Mesías  por  quien  tanto  habian  suspirado  soé 
padres*  Publican  altamente  su  resurrección ,  afirman 
oonsentes  haberle  visto  y  hablado  y  espKcan  con  fuerza 
y  claridad  cuanto  habian  predicho  los  profetas  de 
su  muerte  y  de  sus  ignominias ,  de  sus  virtudes  y  da 
su  gloria  ,  y  del  imperio  eternp  que  debia  ser  el 
finito  de  su  sacrificio.  Los  pueblos  estraños  de  tantor 
y  tan  diferentes  lugares  de  la  tierra  los  entienden  $ 
á  pesar  de  la  diversidad  de  lenguas ,  cada  uno  en- 
tiende en  la  suya  lo  que  dicen  estos  hombres  sen- 
^Uos ,  y  se  llenan  de  asombro. 

¿Y quién  ha  enseñado  tan  de  repente  á  los  após- 
toles tantas  lenguas  diferentes  ?  ¿qué  perspicacia  les 
liace  discernir  enmedio  de  tantos  idiomas  tan  sübi- 
lamente  inííisos  el  que  conviene  á  cada  uno  ,  sím 
meafilarle  ni  confundirle  con  los  otros  7  ¿  odmohom^ 
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brei  eria<lo8  en  la  bajeza  y  la  ignorancia  han  po£d» 
davarse  de  golpe  á  tan  alto  grado  de  ilusiracioh  tf 
inteligencia  ?  ¿  quién  les  ha  dado  el  poder  de  Irán»* 
Ibrmar  una  muchedumbre  tan  indócil  y  endurecida 
m  un  pueblo  nuevo  que  se  penetra  de  amor  y  J  9m 
•omete  á  la  penitencia  7 

El  hecho  es  que  su  primer  discurso  convierte  Xrr» 
mil  f  J  el  segundo  cinco  mil.  Y  no  se  diga  que  lo» 
«postóles  debieron  tan  prodigiosos  progresos  á  espí- 
ritus dispuestos  en  su  favor ,  ó  que  estas  conversiones 
íberon  tan  superficiales  como  r;Spidas ;  porque  lot 
bombines  que  convirtieron ,  y  que  obligaron  á  adorar 
i  Jesucristo ,  fueron  los  mismos  que  le  cruciBcaron  t 
lor  que  poco  antes  no  creyeron  en  Jesús ,  porque  no 
yeiaa  en  las  Escrituras  mas  que  recompensas  tem- 
porales ,  son  los  que  ahora  le  reconocen  por  su  Mésíaa 
j  Stt  Dios  ;  los  que  no  ha  mucho  no  sentian  otro  in* 
teres  que  el  de  los  bienes  visibles  y  presentes ,  son 
los  que  ya  van  á  venderlos  para  poner  su  precio  á 
los  pies  de  los  apóstoles  ^  en  fia  esos  Judíos  tan  caiv 
nales  y  groseros  se  transforman  en  ciudadanos  del^ 
cíelo  por  sus  deseos ,  que  no  aspiran  mas  que  al  logro 
de  los  bienes  eternos  ^  ya  forman  un  pueblo  de  cri»» 
tíanos  y  que  no  cuidan  mas  que  de  amar  á  Jesucristo^ 
j  de  imitarle. 

¿  Quién  puede  dejar  de  reconocer  en  revolución 
taa  grande  y  sübita  la  presencia  del  Espíritu  Santo  j 
de  su  operación  omnipotente  ?  ¿  qué  mano ,  sino  lo 
^nya ,  podia  en  un  momento  producir  virtudes  ta^t 
tublimes , .  aniquilar  el  amor  propio ,  transformarla 
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mar  los  oorazones  oorrompiílos ,  y  fundírtof  de  ul 
manera  en  el  fuego  del  amor  di?ino  ,  que  no  íbiw 
men  mas  qoíe  un  solo  corazón  j  una  sola  •Itiía  ? 
Esto  no  se  puede  dudar  ;  j  si  es  cierto  que  segnm 
la  promesa  de  Jesucristo  el  divino  Espíritu  ha  dea^. 
cendida^  no  puede  dejar  de  ser  cierto  que  Jesocfist* 
fs  el  Mesías ,  que  ha  resucitado ,  y  que  ahora ,  llen# 
de  TÍda ,  está  sentado  á  la  deredia  de  su  Padre  p  ejer* 
eíendo  el  mismo  poder  ,  pues  que  sin  todo  etU>  n* 
hiü)iera  enviado  el  Espíritu  consolador,  autor  úxám 
de  tantas  maravillas. 

Yo  temo ,  señor ,  que  mis  Iftrgos  discursos  llio* 
testen  vuestra  atención  ;  temo  que  mis  repeticioncp 
la  fastidien ,  y  con  todo  no  siempre  me  atreva  á 
•uprimirlas )  porque  si  algunas  no  parecen  necesarias, 
i  lo  menos  podrán  ser  litiles.  Pero  no  digo  todo  Ib 
que  pudiera ,  y  por  no  ser  difuso  omito  grandes 
verdades  que  pudieran  ser  excelentes  pruel)as.  Ayer 
hablamos  del  viejo  Testamento ,  hoy  del  nuevo ;  ayer 
empezamos  por  la  creación  y  llegamos  hasta  Je  si»» 
cristo  y  hoy  hemos  visto  á  Jesucristo  cuando  vivia  ,  y 
le  hemos  seguido  hasta  dejarle  en  el  cielo.  No  es 
esto  todo  ,  aun  me  queda  que  deciros  mucho.  Si  ms 
dais  licencia  ,   nualana  podemos  continuar. 

El  padre  se  fue,  y  yo  quedé  sin  poder  alentar 
ni  tener  fuerza  para  responder  una  palahra.  Cada 
vez  que  se  iba  este  padre  me  dejaba  con  unpesoqu* 
me  oprimía  el  corazón ;  pero  esta  vez  me  parecía  q\m 
me  hubia  echado  un  monte  acuestas  ,  y  que  no  jant 
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dejaba  respirar.  Yo  hacia  reflexiones  por  todos  laáoS; 
procuraba  fijar  mis  ideas ;  le  escachaba  con  toda  la 
desconfianza  que  nataralmente  me  inspiraba  un  hom- 
hreá  quien  su  educación  y  su  estado  debian  dictar 
aquellas  opiniones ;  pero  no  reia  como  desenredarme 
d^.  su  fuerza ,  ni  como  cerrar  los  ojos  á  su  claridad* 
Sobre  todo  me  hacia  temblar  cuando  lo  miraba 
{NTobando  la  divinidad  de  Jesucrbto  con  razones  que  me 
parecian  conyincentes ,  y  que  sin  réplica  me  llenaban, 
de  un  temor  espantoso;  y  decia  de  mí  mismo :  Si  Jesn- 
eristo  es  Dios ,  ¿qué  suerte  tan  desastrada  será  la  mía  ? 
¿qué  será  de  Teodoro  y  de  todos  los  otros  amigos  } 
¡  ay  del  infeliz  Manuel !  Estas  ideas  me  consternaban, 
me  destrozaban  el  alma ,  y  me  despedazaban  el  cora-* 
ID».  En  la  carta  que  sigue  te  contaré  lo  que  m% 
gasd  ai  otro  día.  A  Dios ,  amigo. 


^t^m-^'^^ 
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CARTA  XIIi: 

£1.  Filósofo  ▲  Teodoro* 

Ibodoro  mió  :  Apenas  llegd  el  padre  al  otro  día , 
caando  me  pregimtd  si  habia  hecho  nuevo  resomen 
de  la  conferencia  precedente  ^  7  yo  le  leí  el  qoe  había 
formado ,  que  decta  así : 

El  padre  me  ha  dicho  en  su  discurso  de  ayer  que 
hs  humillaciones  y  la  muerte  de  Jesucristo  eran  la 
prueba  mas  clara  de  que  era  el  Mesías  tan  prometido 
J  tan  esperado  ,  porque  estas  circunstancias  estaban 
positÍYamente  profetizadas. 

Después  de  haberlo  probado  con  las  profecías  de 
baias ,  de  Daniel ,  de  Darid  y  de  otros ,  ha  añadido 
^e  todo  el  Testamento  antiguo ,  y  todas  las  cer^ 
monías ,  ritos  y  sacrificios  de  la  ley  de  Moisés  no 
crau  otra  cosa  que  un  cuadro  en  que  estaban  dibn» 
jados  de  antemano  los  misterios  del  Mesías } 

Que  en  los  .libros  del  antiguo  Testamento  se  pre>» 
dicen  la  obstinación  de  los  Judíos  y  la  conversión  de 
los  Gentiles ,  y  que  esta  sustitución  tan  cierta  des* 
pues  ,  como  entonces  inverosímil  é  imposible  de 
prever,  es  otra  prueba  de  que  el  Espíritu  divino 
los  ha  dictado  ^ 

Que  la  verdad  de  cuanto  contienen  los  libros  del 
Testamento  nuevo ,  sin  considerar  la  divinidad  de 
sa  origen ,  y  siguiendo  solo  las  reglas  de  la  fe  humana  , 
||o  puede  revocarse  eo.  duda } 

Toj»,  n,  4 


5o  El-   ETAW CEUO   EN   TRnJKFO  , 

Qae  ninguna  otra  historia  ha  sido  escrita  por 
tantos  autores  contemporáneos  y  de  tanta  calidad ; 
pues  siendo  ocho ,  todos  fueron  testigos  oculares ,  J 
la  mayor  parte  instrumentos  de  los  hechos  ; 

Que  la  fe  que  la  tradición  ha  conservado  á  estos 
liJ)ro8  es  tan  publica  y  segura  ,  que  jamas  los  ene- 
migos de  la  religión  se  han  atrevido  á  negarla ;  porque 
los  escritores  de  los  tiempos  apostdUcQS  citan  á  c»da 
paso  testos  sacados  de  aquellos  libros  ^ 

Que  la  misma  tradición  confirma  su  integridad  y 
la  imposibilidad  de  toda  alteración ;  porque  jamas  ha 
WKiiao  señalarse  ninguna  ,  porque  no  se  descubve 
quien  tuviese  interés  en  hacerla ;  y  es  claro  que 
muchos  le  tenian  en  no  sufrirla ,  y  que  si  se  hubiei:ij 
podido  hacer  alguna  ,  los  enemigos  de  la  religión  al 
instante  lo  hubieran  advertido ,  y  aun  echado  en 

cara  y 

Que  los  autores  del  nuevo.  Testamento  estaban 

instruidos  de  los  hechos  que  refieren ,  y  que  eran 
verdaderos ;  por  consiguiente  que  no  pudieron  en- 
gañarse ni  engañar ; 

Que  si  solos  estos  principios  bastarían  para  esta- 
blecer su  autoridad ,  cuanto  debe  ser  mayor  cuando 
se  prueba  que  estxjs  libros  son  divinos,  porque  sus 
«utores  fueron  inspirados  ^ 

Que  los  milagros  de  Jesucristo  prueban  la  divinidad 
¿b  estos  libros ,  así  como  prueban  que  él  era  el  Mesías 
prometido ,  y  que  era  Dios  como  su  padre  lo  es ; 

Que  también  lo  prueban  los  milaguos  q*  e  hacian 
1o^  mismos  autores  j  pe^o  que  sobre  todo  lo  ptuebau 
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la  fiesarreocí<m ,  la  Ascensión  y  la  Tenícli  del  Espirita 
San(6,  porqoe  todos  estos  hecbos  están  probado» 
por  otros  innumerables  testigos  todos  oculares ,  ín« 
tegros  y  puros  j  que  confirmaron  estas  verdades  con  el 
sacrificio  de  su  vida  ,  sin  que  ninguno  jamas  se 
reti*actase. 

£i  padre  escucfad  mi  c<xto  estracto  con  agrado ,  j 
después  de  haberme  dicho  que  era  exacto ,  contlnad 
asi: 

Repárese,  señor,  que  en  lo  dicho  habia  lo  bas- 
tante para  quien  busca  la  verdad  de  buena  fe,  y 
coa  sincero  deseo  dyncontrarla  ;  pero  nuestra  santa 
religión  abunda  en  pruebas ,  j  desde  luego  os  pido 
qae  observéis  como  la  divina  Providencia  se  ha  dignado 
Á&  maltiplicar  las  luces ,  vertiéndolas  á  manos  llenas , 
j  de  manera  diferente ,  para  alumbrar  toda  especio 
de  espíritus ,  y  para  que  ninguno  pueda  disculparse  , 
$i  cierra  voluntariamente  los  ojos  para  no  ver  su 
claridad.  Observad  que  tanto  como  ha  cubierto  de 
tinieblas  los  misterios  para  dejar  todo  el  mérito  á 
la  fe  ,  tanto  ha  manifestado  que  es  Dios  el  que  nos 
manda  creerlos  ,  para  que  nuestra  obediencia  se 
someta. 

Ayer  dejamos  ya  á  Jesucristo  sentado  á  la  diestra 
de  su  padre ,  después  de  haber  probado  al  mundo 
por  las  profecías  verificadas  en  su  persona ,  por  sus 
milagros,  en  especial  los  de  su  resurrección  y  as- 
censión ,  que  Dios  habia  cumplido  su  promesa  en- 
viando al  Mesías ,  y  que  este  Mesías  era  el  mismo 
Bios,  Ahora  vamos  á  ver  que  el  mismo  Jesucristo , 
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estando  ya  en  el  cielo ,  ha  probado  de  ntie?o  estti 
▼erdad  con  lo  que  se  ha  dignado  de  hacer  posterior- 
mente* 

Desde  que  Jesucristo  dejd  al  mundo,  empes5á 

formarse  su  Iglesia.  Sus  apóstoles  empezaron  á  con-* 

gregar  los  fíeles ,  y  componer  con  ellos  diferentes  so-' 

ciedades  ó  iglesias  particulares.  Y  Jesucristo  derrama 

en  ellos  con  tanta  abundancia  sus  dones  milagrosos  , 

que  los  continuos  milagros  que  se  hacian  en  ellas 

multiplicaban  cada  dia  el  niimero  de  los  fíeles ;  poes 

proliaban  igualmente  la  asistencia  del  Espíritu  Santo , 

el  poder  de  Jesucristo ,  y  la  vcrdiud  de  la  religión  que 

habia  fundado.  San  Pablo  habla  de  la  efusión  de  estos 

dones  como  de  una  cosa  publica  que  todos  veían.  No 

Ip  refiere  para  instruir  á  los  que  no  lo  saben ,  ni  para 

persuadir  á  los  que  dudan  ,  lo  supone  como  una  cosa 

sabida  y  y*que  todos  conocian. 

.  Lo  que  escribe  sobre  este  asunto  á  los  Corintios  y 

á  los  Calatas  fuera  insensato,  si  ninguno  de  ellos 

hiciera  milagros  ,  si  ninguno  sanara  los  enfermos , 

invocando  el  nombre   de  Jesucristo  ,   si    ninguno 

tuviera  el  don  de  profecía ,  ni  hablara  las  lenguas 

estrangeras.  San  Pablo  les  escribe  suponiendo  todo 

eslo ,  y   no  solo  les  escribe  sino  que  los  increpa 

sobre  el  abuso  que  hacen.  Seria  pues  menester  pensar 

que  San  Pablo  queria  persuadirles  que  ejecutaban 

los  prodigios  que  no  ejecutaban.  Y  si  esto  era  asi, 

¿odmo  se  atreve  á  tratarlos  de  hombres  ciegos  J 

camales  ,  que  después  de  haber  creido  en  Jesucristo 

3f  haber  recibido  dd  Espirita  Santo  el  poder  dm 
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{iftcer  milagros ,  buscan  la  gracia  estéril  de  ranas 
observancias  ? 

£s  pues  evidente  que  entonces  aquellos  dones  eran 
no  solo  públicos  y  verdaderos  ^  sino  tan  multipli^ 
cados ,  que  ios  apóstoles  creyeron  conveniente  ínter-, 
poner  su  autoridad  para  reglar  su  uso ,  y  darles  uA 
drden.  Y  si  estos  dones  existieron  ,  ¿  d  quién  se 
pueden  atribuir ,  sino  á  Jesucristo  que  los  babia 
prometido  y  á  Jesucristo,  que  d¡)o(i)  que  se  le  había 
dado  todo  poder  en  la  tierra  y  en  el  cielo?  ¿  y  qué  se 
debe  inferir  de  todo  sino  que  la  Iglesia  cristiana  es 
obra  suya  ? 

Las  profecías  y  los  milagros  bastarían  para  demos^ 
trar  la  divinidad  de  la  religión  cristiana ;  pero  no  nos 
detengamos  en  esto  y  y  vamos  mas  arriba.  Contem- 
plemos el  plan  mismo  de  la  religión  que  concibkí 
Jesucristo.  Examinemos  la  naturaleasa  de  los  medios 
de  que  se  sirvió  para  establecerla  y  propagarla ,  la  lus 
sobrenatural  con  que  predijo  los^  sucesos  y  la  exac-^ 
titud  y  precisión  con  que  se  verificaron ,  y  veréis  que 
todo  es  necesariamente  divino  en  esta  empresa  linica 
é  inaudita. 

Volved  los  ojos  á  ese  Hijo  de  Dios ,  y  contempladle 
en  aquel  momento  en  que  salid  de  aquel  retiro  en 
que  li^bia  pasado  la  mayor  parte  de  su  vida  oscura  , 
pera  empezar  su  augusto  ministerio.  ¿  Cuál  era  su 
designio  ?  El  mayor  que  era  posible  imaginar ;  nada 
jnenos  que  el  de  instruir  y  de  reformar  al  universo. 


(i)  Maiih, ,  ziviii ,   i8« 
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El  pueblo  de  Israel  era  el  primer  obj^o  de  sanusiofi; 
r  Jesucristo  emprende  persuadirle  que  sus  sacrificios , 
sus  ofrendas  j  demás  ceremonias  legales  en  que  tiene 
tanta  confianza ,  no  son  mas  que  sombras  Tanas , 
ceremonias  ineficaces  ;  intenta  someterle  á  un  culto 
mas  interior  y  espiritual ;  pretende  apartarle  del  amor 
de  los  bienes  temporales ,  eleyarle  á  esperanzas  mas 
altas  f  mostrarle  una  justicia  superior  á  la  que  conocia 
7  de  que  TÍvia  tan  satisfecbo ,  y  en  fin  couTencerle  de 
que  la  que  puede  ejercer  meramente  por  la  ley  ,  no 
es  roas  que  un  vano  orgullo  tan  condenable  como  los 
TÍcios  de  las  demás  naciones. 

En  el  mismo  plan  concibe  Jesucristo  la  idea  de 
estender  estos  mismos  principios  y  doctrina  á  las 
naciones  en  quienes  la  razón  estaba  oscurecida  por 
los  errores  de  la  idolatría  ,  y  estas  son  las  que  cubren 
toda  la  estension  de  la  tierra.  Su  designio  es  des- 
pertarlas del  largo  y  mortífero  letargo  en  que  yacen , 
sacarlas  de  las  espesas  tinieblas  en  que  están  sumer- 
gidas ,  ecbar  por  tierra  los  templos  del  demonio  , 
destrozar  sus  ídolos,  probar  á  los  filósofos  que  su 
ciencia  es  locara  ,  uncir  con  el  yugo  de  la  fe  á  los 
príncipes  idólatras ,  mudar  hombres  de  carne  y  san- 
gre ,  groseros  y  sensuales ,  en  hombres  espirituales  , 
castos ,  desinteresados  y  fieles  ^  reunir  todos  los  pue-« 
blos  de  la  tierra  en  un  solo  culto  ,  y  hacer  recibir 
una  ley  sola  que  fuese  común  á  los  Gentiles  y  los 
Judíos ,  aunque  contraria  á  las  ideas  y  pasiones  de 
los  unos  y  los  otros 

A  estos  designios  ya  tan  asombrosos  añade  otros 
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•ifxe  parecen  mas  elevados  y  sublimes  ;  pues  Tiene  á 
ensenar  tanto  á  los  que  viven  sin  ley ,  como  á  los  que 
viven  bajo  de  la  ley ,  que  todos  nacen  pecadores , 
malditos  y  enemigos  de  Dios ;  qae  entre  ellos  y  k 
gracia  divina  hay  nn  espacio  inmenso  ;  que  sus  es- 
ibensos  para  salir  de  aquel  abismo  son  insufícienies  | 
y  casi  no  harin  mas  que  aumentar  sus  males ,  porque 
añadirán  la  presunción  que  los  hará  incurables  ;  que 
todos  necesitan  de  nn  mediador  que  los  reconcilie  con 
Dios  ;  que  este  mediador  es  él  mismo  :  quiere  que  le 
i*eoonozcan  por  tal ,  que  no  esperen  mas  que  de  sn 
intercesión  la  vida  eterna  ,  y  que  sepan  que  sus  obras 
nada  aprovecharian  sin  el  valor  de  sus  méritos. 

Este  es  el  plan  que  concibid  Jesucristo ,  plan  que 
▼ino  á  ejecutar  ,  qne  tuvo  siempre  á  la  vista ,  y  que 
comuniod  desde  luego  en  toda  su  estension.  ¿  Quién 
no  ve  qae  era  menester  una  inteligencia  infinita  para 
concebir  un  designio  tan  vasto  7  ¿que  solo  era  capaz 
de  ejecutarle  el  que  dispone  de  los  sucesos  á  su  ar- 
bitrio y  el  que  está  seguro  de  no  hallar  obsta'culos  d 
de  poder  vencerlos ,  en  fin  el  que  puede  reformar 
cuándo  quiere  Jas  obras  de  sus  manos  y  restituirlas 
su  primitiva  perfección  ? 

Pero  y  lo  que  debe  aumentar  nuestra  admiración  es 
considerar  que  pai*a  ejecutar  este  plan  tan  inmenso 
no  quiso  valerse  de  los  medios  qne  el  entendimiento 
humano  podia  creer  proporcionados ,  y  que  pudieran 
oscurecer  su  gloria .  Por  eso,  dejando  á  un  lado  los  gran- 
des y  los  sabios  de  la  nación ,  escoge  para  instrumentos 
de  su  triunfo  hombres  pobres  y  oscuros  y  sin  talento 
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ni  ciencia  ,  sin  bienes  ni  poder.  Estos  son  los  instfOH' 
mentos  con  que  ha  confundido  y  subyugado  á  lo» 
sabios  y  poderosos  délas  naciones;  estos  son  los  héroes 
que  han  conquistado  el  mundo ,  y  que  han  ocupado 
los  primeros  empleos  de  su  nuevo  imperio. 

¿Y  qué  es  lo  que  les  promete  Jesucristo  para 
inspirarles  el  zelo  y  la  constancia  de  que  tanto  necesi- 
tan para  ejecutar  una  empresa  tan  ardua  ?  Sin  duda 
que  para  esponerse  á  tantos  riesgos  es  menester  que 
los  halague  con  poderosos  atractivos.  Jesucristo  no 
ignoraba  la  flaqueza  del  corazón  humano  5  conocía 
los  resortes  que  le  mueven  y  las  inclinaciones  que 
le  determinan  5  sabia  que  todo  lo  invisible  estimula 
poco  y  que  una  recompensa  futura  parece  muy  dis- 
tante ,  y  es  difícil  compararla  con  la  pérdida  de  los 
bienes  presentes.  ¿Sostendrá  acaso  el  valor  de  sus 
discípulos  con  la  esperanza  de  grandes  ventajas  que 
pueden  animarlos  ? 

Pero  lo  que  les  presenta  es  un  destino  parecido  al 
suyo.  Desde  luego  les  anuncia  que  serán  como  él 
perseguidos  ,  aborrecidos ,  injuriados  y  tenidos  por 
dignos  de  serlo ,  tanto ,  que  se  creerá  que  es  hacer  un 
dbsequio  á  Dios  el  condenarlos  á  la  muerte.  Si  estas 
fueron  las  esperanzas  que  les  did  j  si  estos  fueron  los 
estímulos  con  que  supo  animarlos  ,  y  si  en  efecto  los 
apóstoles  no  se  desalentaron,  sabiendo  que  la  infamia , 
los  tormentos  y  la  muerte  eran  lo  único  que  podían 
esperar  de  sus  trabajos  en  el  mundo ,  es  menestep 
inferir  que  Jesucristo  era  dueño  de  los  corazones ,  y 
que  podía  moverlos  á  su  gusto  ¡  pues  ciertamente  ao 
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tomd  los  medios  que  la  prudencia  hubiera  aoonsejadOp 
y  preiiríd  los  que  antes  del  suceso  debían  parecer  maa 
Jnen  obsticulos  que  medios. 

Así  todo  era  ditino  en  la  obra  de  Jesús  ,  todo  era 
superior  á  las  ideas  de  la  prudencia  humana.  ¿  Quién 
podia  prever ,  cdmo  podían  los  apóstoles  imaginar  que 
la  muerte  de  su  maestro ,  que  parecía  deber  arruinar 
todas  sus  esperanzas  y  abortar  todos  sus  designios  ^ 
fuese  el  medio  necesario  de  lograrlas  ?  ¿  que  de  las 
hamillacíones  que  debían  acompañar  esta  muerte 
dependiese  la  fecundidad  de  su  ministerio?  Erain^- 
posible  adivinar  esto. 

£s  verdad  que  Jesucristo  se  lo  había  predicho ,  j 
esto  pruel>a  su  previsión  y  omnipotencia.  Se  mp 
prepara ,  les  dijo  y  una  muerte  cruel  y  afrentosa  ; 
pero  por  ella  he  resuelto  vencer  al  mundo ,  y  al  que 
después  de  tanto  tiempo  se  hace  adorar  en  él.  Yo 
i&e  atraeré  todos  los  pueblos  de  la.  tierra  que  se  hin- 
cara'n  de  rodillas  delante  de  mi  cruz ;  y  haré  de  ella 
ui  altar  de  espiacion  ,  un  trono  de  misericordia* 
Solo  el  Judío  se  mantendrá  endurecido  y  incrédulo  y 
rebelde  (i)  ^  los  Gentiles  vendrán  de  todas  partes  á 
sentarse  con  Abraham ,  Isa^c  y  Jacob ,  cuya  fe  imita- 
rda  :  los  hijos  del  reino ,  esto  es  los  Judíos ,  sei'áti 
UTojados  vergonzosamente ,  y  condenados  á  lagrimal 
eternas. 

Esta  profecía  es  muy  clara  y  muy  positiva  ;  pero 
entonces  debía  parecer  estraordínaría  é  ínoompren- 


(O  Matih,,  vm,  ii^  la. 
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síble  y  y  fuera  de  todos  los  términos  de  la  posibilidad. 
Solo  su  literal  cumplimiento  ha  podido  hacerla  ve- 
rosímil ;  porque  si  no  creian  los  Judíos  que  eran 
testigos  de  todos  los  milagros  del  Mesías ,  y  que  res-* 
petaban  á  los  profetas  que  le  habían  anunciado ,  ¿  cdmo 
se  podia  esperar  que  los  infieles  ,  que  no  conocian  ni 
los  profetas  ni  el  Mesías  ,  creyesen  en  él  sin  oír 
ninguno  de  sus  discursos,  ni  ver  el  menor  de  sus 
milagros  ? 

La  predicción  que  hizo  Jesucristo  de  h  desgracia 
de  Jerusalen  no  fue  menos  clara  ni  menos  contraria 
i  todas  las  verosimilitudes.  Los  Romanos  estaban 
entonces  en  el  mas  alto  grado  de  poder  ;  ya  estaba 
subyugado  cuanto  había  querido  resistirles  :  los 
Judíos  como  otros  muchos  pueblos  se  habían  sujetado 
al  yugo,  y  estaban  tan  acostumbrados,  que  nada 
indicaba  en  ellos  ni  la  voluntad  ni  el  poder  de  recobrar 
su  independencia  :  á  pesar  de  apariencias  tan  contra- 
rias Jesucristo  predice  que  Jerusalen  se  rebelará  (i) , 
que  se  obstinará ,  que  llegará  á  los  términos  mas 
estrechos ,  y  que  esta  ciudad  tan  floreciente  entonces 
será  arruinada  de  manera  que  no  quedará  piedra 
sobre  piedra  ni  en  sus  fortalezas ,  ni  en  su  templo , 
ni  en  sus  edificios. 

Añade  que  perecerá  por  un  asedio  que  será  sos- 
tenido con  furor ;  que  la  circundarán  con  trincheras ; 
que  se  verá  tan  estrechamente  cerrada ,  que  no  le 
quedará  salida  alguna  para  que  se  salve  parte  alguna 


(i)  Luc,  XIX,  437-  44. 
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qa6  al  fin  padecerá  todo  lo  que  la  podrán  hacer  mfrir 
8U8  enetnigos ,  irritados  de  su  larga  resisteiicia. 

Jesucristo  predijo  también  que  alganos  de  loa  que 
le  escuchaban  y  le  yeian  derramar  lágrimas  sobre  la 
-ingrata  Jerosalen  serian  testigos  de  estas  desgracbs 
espantosas;  y ,  lo  que  es  mas  digno  de  ser  observado , 
es  que  no  las  anuncia  como  simples  sucesos  futuros  ^ 
5Íno  como  un  castigo  con  que  la  amenaia ,  y  que  se 
ejecutará  por  sus  órdenes. 

Jerusalen  oyd  entonces  sin  sobresalto  estas  ame- 
nazas formidables.  Los  ejércitos  que  debían  reducirla 
á  ceniza  la  parecian  lejos ,  ó  los  creia  imaginarios ; 
no  se  persuadid  que  estuviesen  tan  prontos  para 
obedecer  á  Jesucristo  :  pero  esto  mismo  acredita  roas 
su  predicción  de  sobrenatural ;  y  pues  los  sucesos  la 
verificaron  en  todas  sus  circunstancias  y  es  claro  que 
el  que  la  hacia  era  el  Hijo  de  Dios ,  el  Soberano  del 
cielo  ,  cuya  severidad  esperimentaban  los  Judios  y 
porque  despreciaron  su  clemencia. 

Tal  e^  el  carácter  de  todas  las  profecías  de  Jesu- 
cristo :  primero  la  inverosimilitud ,  luego  la  claridad 
y  la  precisión.  Sus  discípulos  eran  hombres  débiles  ^ 
incapaces  de  toda  empresa  que  necesitase  de  valor , 
y  con  todo  les  promete  que  los  transformará  en  hom- 
bres esforzados  y  que  nada  podrá  intimidarlos  ni 
abatirlos ,  y  que  ni  los  tormentos  ni  la  muerte  los 
podrán  acobardar.  No  les  disimula  nada  de  lo  que 
debian  padecer }  pero  al  mismo  tiempo  les  asegura 
que  lo  sufrirán  con  ánimo  constante  -,  les  promete  una 
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▼ictoria  parecida  á  la  suya ,  y  el  triunfo  del  eTdngélio  ^ 
les  asegura  que  sus  progresos  se  estenderán  desde  la 
ludea  á  las  provkicias  comarcanas  y  y  hasta  las  regiones 
mas  remotas ;  les  advierte  que  no  se  ocupen  acerca 
de  lo  que  han  de  responder  á  los  magistrados  y  los 
reyes  j  porque  les  inspirará  lo  que  deben  decir ,  j 
qne  no  serán  mas  que  los  órganos  de  su  espíritu ,  que 
les  dictará  las  respuestas. 

Estas  fueron  las  promesas ;  veamos  como  se  com-^ 
plieron.  Apenas  empiezan  los  apóstoles  á  predicar  el 
evangelio ,  cuando  su  luz  se  propaga  con  una  cele» 
ridad  incomprensible  :  pasa  de  Jerusalen  á  toda  la 
ludea  y  la  Samaria  ;  se  irrita  la  sinagoga  ,  imagina 
que  y  enviando  dispersos  á  los  discípulos  de  Jesucristo , 
logrará  apagar  este  sübito  incendio ;  pero  con  aquel 
medio  no  consigue  mas  que  hacer  volar  mas  lejos  las 
centellas.  Los  apóstoles  se  dividen >  en  los  diferentes 
pueblos  que  deben  convertir ;  y  antes  que  terminen 
BU  carrera ,  la  fe  ya  está  anunciada  en  todo  el  mundo; 
La  voz  de  sus  predicadores  ha  resonado  en  las  estre-* 
midades  de  la  tierra. 

Lo  mismo  sucedió  con  las  desgracias  que  predijo  á 
la  ingrata  Jerusalen.  La  ciega  y  obstinada  nación 
judía  vio  muy  presto  sus  terribles  ejFectos.  Los  Romanos 
vienen  con  armas  ,  arrasan  hasta  los  cimientos  de  la 
ciudad  y  y  arruinan ,  incendian  y  destruyen  el  templp 
que  era  toda  su  gloria.  En  vano  Tito ,  general  de  las 
tropas  y  su  emperador ,  hace  los  últimos  esfuerzos 
para  salvar  este  edificio  augusto  :  un  orden  superior 
le  había  condenado  á  su  infeliz  destino.  Era  menester 
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que  80  estrago  hiciese  creer  al  nflindo  qae  no  liay 
vida  ni  salud  sino  en  Jesacristo ;  qae  irrita  á  Dios  el 
qae  ofende  á  su  Cristo ;  que  su  omnipotente  mano 
luenga  sus  injurias ,  j  que  k»s  endurecidos  j  rebeldes 
serán  yíclima  eterna  de  su  cólera  inexorable. 

£1  Judío  antes  hijo ,  pero  ingrato  j  obstinado,  ae 
halla  en  un  momento  degradado  ,  desheredado  j 
arrojado  de  la  casa  paterna ;  pierde  sus  privilegios , 
S|i4  promesas  ,  la  inteligencia  de  las  Escrituras ,  k 
alianza ,  el  Mesías ,  la  vida  eterna  ;  y  ye  pasar  todos 
estos  bienes  á  las  manos  de  sus  enemigos ,  sin  quedarle 
otra  cosa  que  los  terribles  castigos  que  durarán  tanto 
como  su  impenítencia  y  ceguedad. 

£s  bien  eslraordinarío  que  los  Gentiles  rengan  á 
postrarse  reverentes  á  los  píes  de  aquel  mismo  á 
qaien  condend  su  propia  nación ,  como  usurpador  del 
título  j  de  la  gloria  del  Mesías*  Es  muy  singular  que 
la  ignominia  de  la  cruz  no  sirviese  de  obstáculo  para 
adorarla,  á  hombres  que  no  juzgaban  los  objetos  sino 
por  la  estimación  de  sus  sentidos  5  pero  Jesucristo 
habia  predicho  que  los  pueblos  vendrian  de  todas  las 
partes  de  la  tierra  á  unirse  en  la  fe  de  Abraham ,  j 
era  preciso  que  á  pesar  de  las  apariencias  contrarias 
esto  se  verifícase. 

£1  mismo  efecto  tuvieron  las  demás  promesas*  Los 
apóstoles  no  solo  no  se  intimidan  con  las  amenazas^  no 
solo  no  titubean  con  los  suplicios ,  sino  que  se  estiman 
felices  cuando  se  les  da  parte  en  las  humillaciones 
de  su  maestro  :  toda  su  ambición  era  unirse  á  sus 
fingimientos  y  su  cruz,    para  acompañarle  en  sa 
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tríanfo ;  j  se  moestraa  iilTeiicibles ,    apoyados  en 
su  amor  y  protección* 

La  ltt£  qae  los  alumbra  es  igaal  á  la  fuerza  qaelos 
«ostiene }  sos  discursos  al  púdolo  j  al  Supremo  con- 
sejo de  la  nación  son  monumentos  repetidos  de  la 
Mbidiu^ía  celestial  que  los  ilumina.  Combaten  gene- 
rosos contra  el  falso  zelo  de  los  Judíos  y  Gentiles  ^ 
contra  la  elocuencia  y  la  filosofía  humana  que  pre- 
tende deslumbrar  y  arrebatarse  las  opiniones  ,  y  no 
preiientan  ni  tienen  otras  armas  contra  ellos  que  la 
siuiplictdad  de  su  predicación ,  y  la  locura  aparente 
de  ia  crus. 

Pero ,  ¿por  quién  quedó  el  campo?  ¿quién obturo 
la  gloria  del  combate?  ¿por  quién  se  decidid  k  tíc^ 
toria  ?  ¿quién  fue  el  vencido  que  se  vit5  forzado  al 
silencio  :  el  apdstol  d  el  doctor  de  la  ley  ?  ¿  cuál  de 
las  des  sabidurías  cedid  :  la  que  el  mundo  trataba  de 
locura  y  d  la  que  los  Cristianos  llamaban  insensata  ? 
Que  i^spondan ,  señor ,  la  conversión  del  mundo  , 
y  el  establecimiento  de  la  Iglesia.  Pero  todo  esto  con 
ser  mucho  no  fue  sino  la  menor  parte  de  su  triunfo  ; 

Porque  cuanto  en  la  tierra  era  terrible ,  sabio  y 
poderoso  se  reunid  para  defender  la  idolotría ,  y 
ahogar  á  la  Iglesia  en  su  cuna.  Los  príncipes  pro- 
mulgan edictos  feroces ,  los  magistrados  los  ejecutan 
con 'rigor  bárbaro ,  millones  de  víctimas  se  sacrifican, 
y  rios  de  sangre  corren  por  todas  las  ciudades  del 
amperio  ^  pero,  ¿que  consiguen  con  esfuerzos  tan  in« 
humanos  ?  ¿qué  alcanzan  los  hombres  contra  el  poder' 
de  Jesucristo  ?  ¿qué  pueden  las  empresas  que  se  opo-*» 
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nen  á  su  gloria  7  El  fuerte  armado  fue  Tencido  j 
aprisionado  por  sa  rey-  le^'timo.  El  demoaío  , 
qae  haiúa  sabido  á  los  astros  para  hacerse  adorar , 
fae  arrojado  de  ellos  j  precipitado  en  los  abisinof  : 
sos  templos  fueron  cerrados  ó  destruidos  ;  sus  altares 
se  TÍercui  por  tierra ;  sus  estatuas  reducidas  á  polvo. 
La  idolatría  aterrada  y  Tergonxosa  iiuyd  del  suelo 
ffte  alocind  tan  largo  tiempo  ,  j  ocultd  en  las  ca- 
Teraas  sus  in&mias  y  supei^stíciones. 

Dios  no  quiso  que  los  apdstoles  yieran  toda  la 
nteasion  de  un  espect-iculo  tan  dulce  como  glorioso  ¡ 
pci^  la  Iglesia  que  dejaron  fundada  y  suceditf  i  su 
aototidad ,  fue  la  heredera  de  sus  promesas  y  y  coa- 
tiood  las  conquistas.  Nada  en  sus  principios  parecía 
tan  despreciable  y  débil  como  la  sociedad  cristiana  ; 
P^n>  en  poco  tiempo  se  mostrd  como  una  alta  roon* 
tana  ,  y  mas  Acreciente  que  otra  alguna  :  todas  las 
uactoues  TÍnieron  á  arrojarse  en  su  seno  ,  como  los 
''IOS  se  arrojan  en  el  mar;  todas  quisieron  ser  adop- 
td<bs  en  la  familia  de  Jacob  ,  y  reconocer  á  lo»  pa^ 
tnarcas  por  sus  padres.  La  Iglesia  ye  á  sus  pies  sus 
^s  soberbias  enemigas  ,  la  sinagoga  y  la  idolatría  , 
y  sobre  las  ruinas  de  ambas  se  levanta  sublime  y 
"^gesiuosa. 

Es  verdad  que  la  persecución  arrancaba  todos  los 
^ias  del  seno  de  esta  casta  esposa  luillares  de  sus 
«íjos ;  pero  dila  se  consolaba ,  porque  su  esposo  la 
"aMa  dicho  que  debia  triunfar ,  multiplicarse  y  es- 
tenderse  con  el  sacrificio  de  muchos  Cristianos  ,  y 
atiaba  en  la  bondad  de  Jesucristo ,  que  no  dejaria 
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largo  tiempo  á  sus  siervos  en  el  oprobrio  y  la  opre- 
úíMO.  ;  esperaba  no  tardaría  el  día  de  su  gloria ,  el 
dí^  en  que  la  cruz  saldría  de  la  oscuridad  de  laa 
(^Ternas  para  servir  de  adorno  al  solio  ,  el  día  en 
qiae  las  cenizas  de  sus  víctimas  saldrían  de  las  cata- 
cumbas para  ser  colocadas  con  honor  en  los  altares , 
ea  que  él  mismo  renovaría  su  inefable  sacrificio. 

En  efecto ,  señor  ,  antes  de  mucho  ,  estos  cuerpos 
que  fueron  abandonados  á  las  fieras  de  la  tierra  j 
á  los  pájaros  del  cielo  volvieron  á  parecer  con  gloría. 
"Ei  pueblo  lleno  de  veneración  los  recogía  con  res» 
peto  religioso ,  y  los  hijos  de  sus  mismos  verdugos 
se  les  postraban  reverentes  ,  de  modo  que  sos  tiranos 
no  hicieron  mas  que  coronarlos.  Su  muerte  £m 
victoria ;  la  miseria  y  tormentos  que  sufrieron  ^  la 
cansa  de  su  gloria  actual ;  y  los  instrumentos  de 
su  suplicio  son  hoy  las  palmas  que  hermosean  la 
pompa  de  sus  triunfos. 

Observad  ,  señor ,  que  aquí  hay  tres  puntos  indur 
bkables  :  la  certeza  de  esta  mutación  ,  la  magnitud 
de  los  obstáculo^ ,  y  la  pequenez  de  los  medios  que 
la  hicieron  ^  y  á  la  vista  de  estas  verdades  es  natural 
preguntarse  ¿  comd  mutación  tan  asombrosa ,  tan 
difícil  y  tan  contraría  á  todos  los  gustos  y  á  todas 
las  pasiones  se  ha  podido  obrar  con  medios  tan  dé« 
biles  ,  y  á  pesar  de  tantos  obstáculos?  ¿qué  causa 
8ea:'eta  y  poderosa  pudo  mudar  así  la  faz  del  uni- 
verso? ¿quién  á  podido  obligar  á  los  hombres  á  que 
abandonen  sus  ideas,  sus  inclinaciones  y  su  culto 
para  adorar  un  Dios  crucificado  por  su  propia  nacioni 
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j  adoptar  una  religión  que  mortifica  tanto  á  la  natu- 
raleza ?  ¿qué  luz  tan  alta  descubrid  de  repente  d  loi 
ignorantes  las  verdades  mas  soblímes  y  los  misterios 
mas  profundos  ?  ¿  quién  ha  inspirado  á  tantos  filó* 
sofos  orgullosos  sumisión  tan  humilde ,  y  docilidad 
tan  perfecta?  En  fin ,  ¿cdmo  la  cruz  de  Jesucristo  ha 
sido  preferida  á  las  riqaezas ,  á  los  placeres  y  á  la» 
pompas  de  la  gloria  humana? 

La  incredulidad  se  atormentará  en  yano ,  si  busca 
una  razón  natural  de  sucesos  tan  inauditos.  No  hay 
mas  que  un  modo  de  entenderlos  y  esplicarlos  ,  y  es 
que  Dios  lo  había  resuelto  en  sos  consejos  eternos ; 
que  él  mismo  los  había  anunciado  desde  el  principio 
del  mmido  ^  que  Jesucristo  los  había  predícho ,  y  era 
dueño  de  los  corazones ;  qae  quiso  hacer  las  cosas 
mas  grandes  con  los  instrumentos  mas  débiles ,  por 
no  dar  parte  de  su  gloria  ni  á  los  hombres  ni  á 
los  medios  humanos ;  que  sos  milagros   tan  estu- 
pendos como  multiplicados  alx'ieron  muchos  ojos ; 
que  muchos  corazones  oyendo  su  voz  llena  de  fuerza 
y  e&cacia ,  reconocieron  su  Libertador-  y  su  Dios  ^  y 
que  los  pueblos  al  reclamo  del  Pastor  divino  vinieron 
en  tropas  á  entrar  en  el  rebaño  de  su  Iglesia ,  para 
formar  esta  familia  querida ,  esta  nación  santa  pro- 
metida al  Mesías  y  que  debía  ser  su  heredad  ^  y  la 
recompensa  de  sus  humillaciones. 

Hasta  aquí ,  señor ,  no  os  he  representado  el  edifícíp 
déla  religión  sino  por  defuera ;  pero  ahora  voy  á  abri- 
ros las  puertas  de  su  augusto  templo  :  ahora  vais  á  ver 
quetodo  lo  que  Iiay  en  él  es  digno  de  la  grandeza 
ToM.  H.  5    - 
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de  DioB ,  y  perfectamente  proporcionado  á  cnanto  el 
hombre  necesita.  £s  verdad  que  los  primeros  objetos 
que  Jesucristo  presenta  á  nuestra  vista  son  misterios 
incomprensibles ,  que  mortifican  al  orgullo  j  humillan 
á  la  razón  ;  pero  después  que  nos  ha  convencido  de 
que  él  es  Dios ,  ¿  le  podemos  disputar  su  autoridad  ? 
¿  no  merece  que  el  hombre  añada  al  sacrificio  de  su 
corazón  el  de  su  espíritu  ?  £1  que  did  el  ser  á  la  razón 
¿  no  la  podrá  obligar  á  que  crea  lo  que  no  la  permite 
comprender?  ^ 

¿  Ddnde  están  los  títulos ,  cuáles  son  los  derechos 
de  esta  razón  tan  presumida  que  quiere  sujetar  á  su 
examen  hasta  los  oráculos  de  Dios  ?  Muy  pervertido 
está  por  sus  pasiones  el  que  sostiene  pretensión  tan 
absurda ;  debiera  reflexionar  que  de  la  inmensidad 
del  Ser  supremo  nacen  correlaciones  infinitos  cuv^ 
profundidad  es  insondable,  y  que  es  defirió  querer^ 
juzgar  de  su  autoridad  por  nuestra  dependencia  ,  y 
de  su  luz  por  nuestras  tinieblas  ^  y  pues  sabe  que  en 
Dios  todo  es  verdadero ,  justo  y  santo ,  debe  concluir 
que  todo  lo  que  se  dignd  de  revelar  es  merecedor  de 
sus  adoraciones ,  aunque  exceda  la  esfera  de  sus  luces. 

Que  nos  digan  los  que  disputan  á  la  soberana  ver- 
dad esta  debida  sumisión  ,  si  la  naturaleza  no  1(  s 
guarda  ningún  secreto.  \  Ay  ,  señor !  á  cualquiera 
parte  que  volvamos  los  ojos  tropezaremos  con  obje- 
tos de  que  se  nos  ha  concedido  el  uso  ,  porque  nos  era 
títil  -y  pero  ,que  se  nos  quita  su  inteligencia  que  pu- 
diera excitar  la  curiosidad  mas  que  la. gratitud.  ¡Cuán- 
tas^ verdades  que  son  tan  indubitables  como  incoiu* 
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prelisSiIes  !  ¡  cuántos  objetos  yernos  sin  que  los  poda- 
B30S  compreader !  ¡  esta  luz  tan  admirable  en  sus  mo- 
TÍmientos  y  ese  fluido  llamado  el  aire  tan  imperceptible 
i  la  vista ,  y  tan  activo  y  terrible  en  sus  fendmenos ; 
€ste  fuego  tan  oculto  en  su  esencia  ,  y  tan  espantoso 
en  sus  efectos !  ¿Quién  conoce  los  principios  de  los 
elementos ,  la  variedad  inñnita  de  sus  combinaciones  y 
y  otras  mucbas  maravillas  naturales  que  los  ojos  ven  , 
que  la  razón  no  entiende ,  y  que  se  atrevería  ella  mis- 
ma á  negar  si  no  las  viera  ? 

Si  los  secretos  del  drden  físico  son  tan  impenetra- 
bles ,  ¿  como  no  lo  serán  los  del  drden  sobrenatural  ?  ' 
¿quién  es  capaz  de  levantar  el  velo  que  los  cubre  ?  La 
raaon  conoce  con  claridad  la  necesidad  de  un  Criador 
infinito  que  dé  la  existencia  á  cuanto  mira;  pero, 
cuando  se  acerca  á  registrar  esta  ma gestad  soberana  , 
se  deslumbra  y  se  siente  rechazada  por  su  gloria* 
Sabe  que  Dios  es  eterno ,  que  no  puede  tener  íin 
quien  no  tuvo  principio ;  pero,  ¿cdmo  sabrá  penetrar 
su  eternidad?  ¿cdmo  sondear  este  abismo  que  se 
traga  todos  los  tiempos ,  y  no  presenta  la  menor  orílla? 
Sabe  que  Dios  es  soberanamente  inmutable  ,  no  ha 
menester  esfuerzo  para  reconocerle  estos  dos  atribu- 
tos 5  pero,  si  quiere  conciliarios  ^  se  pierde  en  sus  pro- 
pios pensamientos. 

Si  de  Dios  pasamos  al  hombre ,  ¡  qué  nuevo  abismo 
de  oscuridad  !  El  hombre  nace  infeliz  é  injusto.  No 
pudo  salir  así  de  las  manos  de  Dios ,  que  es  la  bondad 
infinita  ,  y  la  santidad  por  esencia  ;  es  pues  preciso 
que  él  mismo  sea  la  causa  de  sus  males.  Pero  ^  ¿cdnro 


68  EL   BYAITGELIO  EV    TtJUWWO  y 

6  cuindo  se  Kiio  delincoente  ?  Jamas  la  filosofía  hn- 
luana  podrá  resolver  esta  caestion.  Ye  aqoi  otra: 
Dios  sacó  al  aniyerso  de  la  nada ,  y  siendo  Dios  es 
consiguiente  qoe  le  gobierne  con  ana  jasticia  qoe- 
ígaale  á  su  poder;  ¿porqué  pues  tantos  malrados 
gozan  de  la  prosperidad ,  y  tantos  justos  TÍven  en  la 
opresión  ?  Tampoco  el  espíritu  humano  sabría  por  si 
solo  resolverla. 

Y  si  en  el  drden  físico  y  moral  ^  6 y  lo  que  es  lo  mismo^ 
en  el  de  la  naturaleza  j  la  razón  ,  se  encuentran  a 
cada  paso  barreras  de  que  es  imposible  salir ,  ¿  qué 
mucho  que  en  el  drden  sobrenatural  de  la  reyelacion 
se  hallan  verdades  superiores  á  nuestra  inteligencia  ? 
Sin  duda  debe  haberlas ;  pero,  desde  que  sabemos  que 
son  dogmas  revelados  por  Dios  ,  y  que  tienen  testi- 
monios ,  y  el  carácter  que  debe  someter  á  los  corazo- 
nes derechos ,  y  á  los  espíritus  juiciosos  j  ¿  cómo  es 
posible  dejar  de  respetarlas  ? 

El  incrédulo  repite  que  no  puede  ser  dogma  revela-* 
do ,  ni  venir  de  Dios ,  lo  que  es  absurdo  y  contradic- 
torio. Pero  yo  les  pregunto ,  ¿  si  es  tan  cierto ,  si  está 
tan  probado  que  estos  dogmas  son  contradictorios  ^ 
como  está  probada  la  revelación  ?  y  después  les  vuelvo 
á  preguntar ,  ¿  cdmo  es  posible  demostrar  ni  aun  per* 
cibir  esta  contradicción  ?  Porque  para  decir  que  hay 
contradicción  en  un  objeto  es  menester  ver  con  clari- 
dad la  incompatibilidad  de  los  términos  que  la  cons- 
tituyen ,  tener  ideas  claras  j^  seguras  y  completas  do 
estos  términos ,  y  poder  registrar  con  el  e^íritu  la 
totalidad  del  objeto*    , 
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Siendo  esto  así  ,  ¿quién  puede  pretender  tener 
nociones  tan  claras  j  perfectas  de  cada  uno  j  de  todos 
los  misterios ,  que  pueda  jactarse  de  conocer  su  fondo 
j  todas  sus  relaciones  ?  Los  que  se  atreven  pues  i  decir 
que  las  ideas  que  se  incluyen  en  nuestros  misterios 
son  inconciliables  y  contradictorias  j  dicen  lo  que  no 
saben  ,  juzgan  de  lo  que  no  entienden  y  j  abusan  de 
su  razón  con  el  pretesto  de  usar  de  ella. 

Bosuet  decia  :  Los  incrédulos  toman  por  gnía  á  sa 
razón ;  pero  esta  no  les  presenta  mas  que  oscuridades 
y  conjeturas.  Los  absurdos  en  que  caen  son  mayores 
y  mas  estraya  gantes  que  no  dicen  ser  las  verdades  que 
los  asombran  ,  y  no  pueden  negar  misterios  incom- 
prensibles sin  despeñarse  en  innumerables  errores. 
Después  de  todo ,  ¿  qué  otra  cosa  es  su  triste  increduli- 
dad j  que  an  error  sin  fin  y  una  temeridad  que  todo  lo 
arriesga ,  un  atolondramiento  voluntario ,  un  orgullo 
que  no  puede  sufrir  el  ünico  remedio  que  le  podría 
sanar ,  esto  es  la  legítima  autoridad  ? 

£1  incrédulo  no  se  cansa ,  y  vuelve  á  decir  que  loa 
misterios  repugnan  al  buen  sentido  y  á  la  razón ;  y  no 
advierte  que  cuando  mas  pondera  esta  repugnancia , 
da  mas  armas  contra  st ;  porque  se  le  preguntará  , 
¿  cdmo ,  siendo  tan  repugnantes ,  tan  increíbles  ,  han 
sido  tan  creídos ,  y  lo  son  todavía  ?  Dejemos  aparte 
todos  los  argumentos  ;  pero  á  lo  menos  no  me  podrá 
negar  que  estos  misterios  de  que  se  burla  ,  y  que  no 
quiere  creer  y  han  sido  predicados  á  los  Gentiles  mas 
entendidos ,  y  que  estos  los  creyeron ,  pues  que  tantos 
millones  se  hicieron  Cristianos. 


^O  ÉL   EVANGELIO   Elf   THrülíFO  , 

Tampoco  negará  qae  estos  misterios  qae  le  pareoeti 
tan  increíbles ,  han  sido  creidos ,  no  en  an  rincón  os* 
cx¡ro  de  la  tierra ,  por  pocos  hombres  ignorantes  y 
groseros ,  sino  en  todas  las  parles  del  mundo ,  y  por 
naciones  ilustradas  y  cultas.  Los  ap(5sloles  encargados 
de  propagar  el  Evangelio  lepred  ¡carón  en  todas  partes. 
"En  el  oriente  y  occidente ,  en  el  septentrión  y  medio* 
dia  publicaron  la  palabra  del  Señor.  Los  Gentiles  en- 
tral)an  por  tropas  en  el  rebaño  de  Jesús;  las  ciudades', 
las  provincias  y  los  imperios  adoptaban  y  creian  estos 
misterios  que  parecian  increibles  ;  y  no  era  el  pue-* 
hlo  solo  el  que  los  creia ,  no  los  ignorantes  y  los  Mr- 
baros ,  sino  los  mayores  ingenios ,  los  hombres  de* mas 
erudición  y  y  los  que  pasaban  por  filósofos  y  sabios. 

Para  convencerse  de  esto  basta  abrir  los  libros  de 
los  padres  antiguos  ;  y,  sin  considerar  á  estos  doctores 
mas  que  como  sabios  y  filósofos ,  seria  menester  no 
tener  gusto  ni  discernimiento  para  no  admirar  la  es- 
tensión  de  su  doctrina ,  la  penetración  de  su  ingenio  y 
la  elevación  de  sus  pensamientos  ,  la  fuerza  de  sus 
raciocinios ,  la  hermosura  y  energía  de  sus  espresio- 
nes y  y  hasta  la  gracia  y  la  delicadeza  de  sus  frases 
elocuentes  ,  ingeniosas  ó  patéticas. 

No  eran  ciertamente  ni  espíritus  saperticiosos  ,  ni 
talentos  frivolos  ,  ni  ingenios  limitados ,  á  quienes  era 
fácil  deslumhrarlos  ó  hacerles  creer  cualquiera  cosa. 

Añadid  que  estos  misterios  tan  increíbles  no  fueron 
creidos  porque  se  apoyaban  en  opiniones  agradables , 
ó  en  principios  Cómodos  que  favorecían  al  nacimiento  y 
á  la  educación  y  al  ínteres ;  lejos  de  esto  fueron  creidos 
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á  pesar  de  la  severidad  á  que  obligaban  :  durante  mu- 
cbos  siglos  los  Cristianos ,  por  la  mayor  parte ,  no  se 
oomponian  sino  de  los  Gentiles  nacidos  en  el  paganis- 
mo y  y  educados  en  la  idolatría.  Para  persuadirles 
nuestra  religión  era  necesario  destruir  todas  sus  ideas, 
arrancar  de  su  corazón  todas  sus  aficiones ,  y  sujetar- 
los á  máximas  severas.  Si  era  difícil  hacerles. creer 
cosas  increibleSy  abandonando  sus  antiguos  dioses,  sus 
ritos  j  su  culto ,  no  lo  era  menos  obligarlos  á  obser- 
vancias austeras ;  y  no  obstante  todos  los  días  se  mul- 
tiplicaba prodigiosamente  su  numero.  Esto  dcbia 
parecer  al  incrédulo  mas  increible ;  y  es  lo  que  ha 
sucedido  :  lo^  Gentiles  se  convertian ,  los  idólatras 
abandonaban  sus  errores  ,  los  falsos  sacerdotes  se 
enfurecían ,  disputaban ,  amenazaban  ,  perseguían  ; 
pero  el  Evangelio  se  establecid  sobre  sus  ruinas. 

Y  no  ol  V  ideis  que  se  adoptan  con  facilidad  opiniones 
c(ue  acomodan  d  la  naturaleza  ó  lisonjean  el  gusto  ; 
que  se  dejan  correr  con  indiferencia  máximas  que  no 
obligan  á  ejercicios  penosos  ó  difíciles ;  pero  cuando 
nna  religión  nos  dice  que  el  hombre  debe  aborrecerse 
y  reprimirse ,  que  es  menester  resistir  á  los  deseos 
mas  naturales ,  abrazar  su  cruz ,  llevarla  sobre  sí  cada 
día  y  y  revestirse  de  toda  la  mortificación  evangélica^ 
esto  no  se  cree  ligeramente  ,  esto  no  se  practica  con 
facilidad ,  y  nadie  se  deja  persuadir  sino  cuando  no 
puede  mas ,  cuando  se  ve  precisado  por  pruebas  tan 
evidentes  que  no  le  es  posible  resistir. 

Pero  lo  que  mas  os  debe  admirar  es  que  estos 
misterios  han  sido  creídos  con  fe  tan  viva  y  tan  firme 
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j  eficaz ,  qué  los  hombres,  para  practicar  estas  máxi- 
mas austeras ,  y  para  defenderlas  ,  lo  sacrificaban 
todo  ,  bienes ,  grandezas ,  placeres  ,  salud ,  reposo  y 
hasta  la  vida.  ¡  Qué  combates  sufrieron  los  Cristianos 
desde  el  nacimiento  de  la  Iglesia !  ¡  cuánta  sangre  der- 
ramaron! Se  les  veia  continuamente  desterrados  , 
proscriptos ,  encerrados  en  calabozos ,  compareciendo 
ante  los  jueces ,  entregados  á  los  verdugos ,  y  atormen- 
tados con  los  martirios  mas  atroces  que  podía  inventar 
la  barbarie.  ¿Y  porqué  se  dejaban  atormentar  tanto? 
;  porqué  sufrian  tantos  dolores  ,  muertes  tan  horri- 
bles ?  Por  sostener  y  defendei*  estos  mismos  misterios 
que  el  incrédulo  llama  increíbles . 

£n  fin  han  sido  creídos  con  fe  tan  constante ,  que , 
Á  pesar  de  todos  los  obstáculos ,  se  creen  después  de 
mil  y  ochocientos  años ,  y,  según  la  promesa  de  Jesur 
oristo ,  se  creerán  hasta  la  consumación  de  los  siglos^ 
Todo  el  poder  humano  ha  conspirado  contra  eUos  : 
los  halagos  del  mundo  por  un  lado ,  y  por  el  otro  las 
demás  pasiones  combinadas  con  el  orgullo  de  la  filoso- 
fía los  han  combatido  siempre.  Pero ,  como  las  olas 
del  irritado  mar  se  rompen  contra  el  peñasco  que  las 
resiste ,  así  todos  los  esfuerzos  de  sus  enemigos  no  los 
han  podido  desquiciar ,  y  su  fe ,  siempre  inalterable , 
hoy  cree  y  enseña  lo  mismo  que  creyd  y  enseñó 
desde  su  nacimiento. 

Ahora  me  vuelvo  yo  al  incrédulo,  .y  le  digo  : 
Tü  no  me  puedes  negar  que  estos  misterios  han  sido 
creídos  en  el  mundo  con  uniformidad ,  fuerza  y  cons- 
tancia en  todas  las  naciones  ^  que  los  haa  creído  idd-* 
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laiiras ,  báriiaros ,  salvages ,  filósofos  j  sabios ,  rióos  y 
pobres ,  grandes  y  pequeños ,  en  las  cortes ,  en  las 
ciudades  j  en  los  campos  ;  esplícame  poes ,  ¿  porqué 
dices  que  son  increíbles  7  d  esplicame ,  ¿  cdmo  han 
sido  creídos  con  una  notoriedad  tan  incontestable  y 
evidente ,  y  creídos  con  estas  circunstancias  ?  £■ 
menester  que  me  confieses  que  bay  en  esto  un  secreto 
qoe  no  entiendes.  Esta  es  la  yerdad ,  y  yo  yoy  á 
descubrirte  este  secreto. 

Sabe  que  un  Agente  superior  á  la  naturalesa  ba 
dirigido  esta  obra^  que  era  suya ;  sabe  que  no  cesa  ds 
dirigirla  con  los  impulsos  ocultos  de  su  providencia  ^ 
reconoce  cata  divina  mano ,  póstrate  y  adórala ;  aver* 
|;üénzate  de  tus  burlas  ridiculas  con  que  la  ultrajas  , 
y  confiesa  que  cuanto  mas  abultas  las  ponderaciones 
de  su  incredulidad ,  tanto  mas  ensalzas  su  omnipo» 
tencia  ,  pues  ha  po<lido  superarlas. 

£s  pues  verdad ,  señor  y  que  Dios  nos  ba  propuesto 
verdades  incomprensibles  y  oscuras  ;  peiH>  no  lo  ha 
hecho  sin  grandes  y  sólidos  motivos.  La  tierra  es  part 
los  mortales  un  pasage  rápido ,  un  lugar  de  destierro  j 
no  es  pues  de  estrañar  que  no  gocen  en  ella  del  glo- 
rioso privilegio  de  ver  la  verdad  sin  velos  de  nubes  ^ 
como  la  verán  en  el  seno  de  la  misma  verdad.  Abora 
caminan  por  el  desierto  de  este  mundo  como  el  pue- 
blo de  Israel  y  después  de  su  salida  de  Egipto,  caminaba 
á  la  tierra  prometida.  La  antorcha  de  la  revelación 
es  la  columna  luminosa  que  dirige  álos  Hebreos^  aluinr 
bra  lo  suficiente  para  dirigir  sus  pasos ,  para  descu- 
brirles los  precipicios  y  para  librarlos  del  engaño  y 
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del  error ;  pero  alumbra  todaría  imperfectamente 
hasta  qae  llegue  el  día  dichoso  en  que  el  sol  de  justicia, 
mostrándoles  todos  sus  resplandores  ,  los  ilumine  de 
lleno  y  y  los  haga  eternamente  felices. 

Observad  que  esta  claridad  imperfecta  ,  ó  esta 
mezcla  de  luz  y  de  oscuridad  nos  era  necesaria  en 
esta  vida.  El  primer  hombre  quiso  deberse  d  sí  mismo 
su  ciencia  y  su  felicidad.  Por  esta  doble  presunción 
mereció  ser  abandonado  á  la  perversidad  de  su  co- 
razón ,  y  al  delirio  de  su  entendimiento.  Dios  no 
(atante  quiso  por  su  misericordia  perdonarle  ^  pero 
quiso  convertirle  por  medios  proporcionados  y  capaces 
de  humillar  y  corregir  tanto  su  entendimiento  como 
su  corazón.  Para  este  fin ,  como  santidad  inalterable 
le  impuso  el  tributo  de  sus  acciones  y  deseos,  y  como 
verdad  suprema  exige  una  sumisión  pura  y  entera  á 
la  verdad  de  su  palabra.  Con  esta  doble  dependencia 
el  hombre  entero  vuelve  á  entrar  en  el  dominio  de 
Dios  'y  su  entendimiento  desengañado  de  sus  errores 
ve  la  verdad ,  y  su  corazón  curado  de  sus  heridas  so 
restablece  en  la  virtud. 

Porque  la  fe  no  solo  reprime  el  orgullo ,  sino  tam»> 
bien  impide  sus  estravíos ,  arregla ,  estiende  y  purifica 
las  luces  del  hombre  ,  le  preserva  del  choque  de  una 
multitud  de  opiniones  falsas  que  le  agitan ,  le  enseña 
el  camino  que  debe  seguir ,  y  le  conduce  al  puerto 
librándole  hasta  del  miedo  del  naufragio.  Este  medio 
que  Dios  escogid  para  la  reparación  del  hombre  es 
admirable.  No  le  volvid  la  sublime  inteligencia  y 
sabiduría  que  perdió  por  el  pecado ;  pero  hizo  con 
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¿I  Ib  que  hizo  con  el  ciego  de  nacimiento ,  á  qnien 
poniendo  lodo  sobre  los  ojos  parecía  poner  un  obs^ 
táculo  á  stt  curación ,  y  mo  obstante  le  curo  con  d 
lodo. 

Asi  ha  curado  al  hombre ,  no  dejándole  ver  mas 
que  la  afrenta  de  la  cruz  :  este  es  el  lodo  que  pone 
sobre  nuestros  ojos  ,  la  oscuridad  de  los  misterios ,  j 
la  claridad  de  sus  virtudes.  Nos  obliga  á  llevarle  sin 
vergüenza  ,  y  nos  promete  que  si  le  lavamos  con  sa 
sangre  nos  servirá  de  luz.  En  efecto  la  recompensa 
de  la  fe  es  descubrir  tesoros  de  ciencia  ,  de  fuerza  j 
de  santidad  en  misterios  que  parecen  obstáculo  y 
locura  y  hallar  ganancias  intinitas  en  el  sac^ifício  de 
la  razón ,  y  alcanzar  á  comprender  que  el  que  no 
Cree  es  el  que  está  en  tinieblas. 

Ya  hemos  dicho  otra  vez  que  la  fe  no  escluye  á  la 
razón  ^  ni  la  impide  hacer  uso  de  sus  luces ;  que  esto 
fuera  calumniar  á  la  religión  y  desconocerla  ;  pues , 
lejos  de  temer  la  luz  del  dia  ,  muestra  á  todos  sus 
títulos  y  sus  pruebas  y  sus  documentos.  Exhorta  á 
todos  los  hombres  á  instruirse  en  sus  anales  ,  y  á 
descubrir  en  ellos  el  evidente  y  augusto  carácter  de 
la  revelación  que  la  autoriza.  Ella  dice  á  todos  los 
que  tienen  inteligencia  ;  examina ,  inquiere  y  averigua 
si  es  Verdad  que  Dios  nos  ha  hablado ,  si  estos  oráculos 
que  la  religión  presenta  han  salido  de  sus  divinos 
labios.  Este  es  el  objeto  sometido  á  tu  examen ;  pero , 
cuando  mía  vez  reconozcas  este  divino  origen ,  nuevo 
examen  por  lo  menos  es  ya  superfino;  la  razón  se  le 
debe  prohibir  ^  porque  dd>e  conocer  su  ináofíciencla  ^ 
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y  tiene  á  Dios  por  garante  de  lo  que  no  puede  com* 
prendei*.  -• 

Así  el  Cristiano  que  usa  de  |yda  su  razón  para  serlo  ^ 
desde  que  lo  es  ,  no  la  consulta  mas  y  ni  la  toma  por 
)nez  cuando  la  religión  habla.  No  entiende  lo  que 
oree  j  pero  sabe  con  evidencia  que  lo  debe  creer. 
La  sana  razón,  fue  la  que  le  condujo  á  la  revelación  ^ 
porque  le  convencid  de  su  realidad  j  certidumbre , 
le  tomd  por  la  mano  ,  le  llevó  al  santuario  -,  pero  allí 
le  entregó  á  la  religión ,  y  ella  se  retiró  con  admira- 
ción y  silencio.  Al  despedirse  dijo  al  hombre  :  Escucha 
HA  maestro  que  sabe  mas  que  yo  ,  y  no  escuches  mas 
que  íél{  si  yo  me  voy  y  te  dejo ,  es  porque  quedas 
en  mejores  manos.  Era  necesario  que  yo  te  acom** 
panase  para  inquirir  si  Dios  ha  declarado  estos  mis- 
terios ,  porque  yo  no  debo  creer  sino  en  él ,  ni  fiarme 
sino  en  su  verdad  ^  pero  pues  ya  estas  cierto ,  ya  no 
ine  has  menester ,  ni  te  queda  otra  cosa  sino  creer  y 
adorar. 

De  este  modo  la  razón  iluminada  por  la  fe  no  solo 
se  somete  á  los  misterios  de  la  religión,  sino  que, 
descubre  en  ellos  manantiales  inagotables  de  luz ,  y 
DKitivos  sin  fin  de  gratitud  y  de  consuelo.  Por  ejemplo^ 
I  qué  riquezas ,  qué  maravillas  no  la  presenta  el  solo 
misterio  de  la  encarnación !  Permitidiíie  que  en  su 
consideración  os  haga  algunas  ligeras  reflexiones. 

Era  consiguiente  que  pues  Dios  crió  al  hombre  á 
su  imagen  y  semejanza  ,  quisiese  también  servirle  de 
modelo  ^  pero  Dios  era  invisible ,  y  el  hombre  después 
del  pecado  no  tenia  ojos  mas  que  para  los  bienes  da 
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la  tierra.  Era  paes  necesario  que  Dios  se  hiciese 
visible  al  hombre  y  porque  de  otro  modo  no  porecui 
posible  esplicarle  su  Toluntad  ,  ni  hacerle  Ter  el 
dechado  á  que  debía  conformarse ;  porque  la  maldición 
pronunciada  contra  el  hombre  en  castigo  de  su  deso- 
bediencia era  un  obstáculo  insuperable.  La  magestad 
divina  tan  infinitamente  distante  de  los  hombres  por 
la  elevación  de  su  naturaleza  ,  lo  estaba  mas  por  la 
severidad  de  su  j  usticia .  Este  doble  motivo  de  grandeta 
y  de  cdlera  produeia  en  el  hombre  dos  terrores  :  el 
ano  nacia  del  esplendor  de  tan  alta  magestad  compa- 
rado con  el  sentimiento  de  su  bajeza  ,  y  el  segundo 
de  su  inviolable  santidad  comparada  con  nuestra 
injusticia. 

El  hombre  estaba  pues  perdido ,  si  las  cosas  que- 
daban en  este  estado ,  ni  siquiera  podia  imaginar  el 
remedio  ;  Dios  solo  le  encontró ,  y  Dios  solo  le  podía 
encontrar.  ¿Deque  reconocimiento  no  debe  pene- 
tramos un  Dios  de  amor  y  que  con  su  encamación 
nos  sacd  de  este  abismo ,  y  nos  ha  restituido  á  nuestro 
primer  estado  ?  Con  el  velo  de  nuestra  carne  cubre 
una  magestad  que  nos  asombra ,  y  desarma  una  cdlera 
que  nos  aterra  ;  concilia  los  derechos  del  Criador  coa 
los  intereses  de  la  criatura  ;  rinde  á  Dios  lo  que  se 
le  debe ;  merece  para  los  hombres  lo  que  les  falta } 
y  y  juntando  en  su  persona  dos  estremostan  distantes 
como  la  naturaleza  divina  con  la  humana  y  forma  ,  si 
es  permitido  decirlo ,  como  un  punto  de  contacto  y 
Ciomnnicacion  en  el  inmenso  abismo  que  las  separa .: 
Dios  se  nos  acerca  ,  pues  se  haee  hombre ;  j  Dios  s« 
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nos  aplaca ,  pues  se  une  con  los  hombres  con  la  mas 
estrecha  de  las  alianzas. 

Pero  no  es  esto  todo  ^  la  bondad  divina  hizo  mas 
que  unirse  con  el  hombre  :  tanto  se  compadeció  de 
•a  flaqueza ,  que  quiso  ser  su  fuerza.  Antes  de  su 
encarnación  era  luz  de  todas  las  inteligencias.  Pero 
aunque  esta  luz  descubriese  á  los  hombres  cuanto 
conocian ,  no  la  conocian  á  ella  misma ,  todo  lo  veian 
por  ella ,  pero  á  ella  no  la  yeian.  ¿  Qué  hizo  pues  ? 
Se  les  puso  delante ;  y  como  sus  ojos  débiles  no 
hubieran  podido  sostener  su  resplandor ,  se  propoi^ 
ciond  á  su  flaqueza  y  se  revistió  de  nuestra  carne ,  j 
te  encubrid  con  este  velo.  Entonces  pudo  excitar 
nuestra  admiración  con  sus  instrucciones  j  milagros , 
nuestra  gratitud  con  sus  beneficios  y  promesas.  Nos 
acostumbró  á  verle  y  amarle  ,  y  cuando  dejó  de  ser 
visible  se  retiró  á  nuestros  corazones ;  su  amorosa 
industria  inventó  el  medio  de  hacerse  allí  un  san* 
tuario ,  nos  adviiHió  que  habitaria  en  él ,  que  le  bus- 
cásemos allí ,  y  que  le  escuchemos  como  al  ünioo 
maestro  que  merece  nuestra  confianza. 

Así  se  ve  que  Dios  ha  seguido  en  la  reparación 
del  mundo  moral  el  mtsmo  plan  que  formó  para 
la  creación  del  mundo  físico*  Después  del  pecado  di 
espíritu .  del  hombre  estaba  lleno  de  tinieblas ,  su 
corazón  dominado  por  las  pasiones  y  toda  correspon- 
dencia con  su  Criador  estaba  rota,  vivia  olvidado  de 
Dios  ,  y  no  obstante  vivia  tranquilo*  Había  perdido 
BU  gracia  y  los  derechos  á  la  celeste  herencia  ,  y  esta 
pérdida  no  le  afligía.  No  solo  se  le  habían  hecho  im- 


CARTA    XIII.  fjg 

portunas  las  obligaciones  que  le  impuso  el  Autor  ¿m 
sa  ser ,  sino  que  habia  casi  perdido  la  memoria.  Así  los 
hombres ,  por  la  mayor  parte ,  eran  para  Dios  seres 
mudos  j  sordos ,  y  el  mundo  espiritual  era  un  vasto 
cementerio ,  en  que  reinaba  el  pavoroso  silencio  de  la 
muerte.  ^Qué  horrible  situación ! 

Para  que  cesase  tan  injusto  desorden ,  para  que  los 
hombres  recobraran  su  felicidad  perdida  9  y  se  re»* 
tableciera  en  el  drden  moral  la  armonía  que  hace 
toda  su  hermosura ,  ei*a  menester  un  mediador  oumi- 
potente,  un  mediador  que  tuviese  la  naturaleza  de 
Dios  para  merecer  infinitamente,  y  la  nuestra  para 
merecer  por  nosotros ;  que  pudiese  amar  á  Dios  tanto 
corno  es  digno  de  serlo  y  y  que  nos  pudiera  elevar 
para  dar  con  él  y  por  él  á  nuestro  Criador  un  culto 
y  una  adoración  que  fuese  digna  de  su  inmensa  gran* 
deza  ;  y  todo  esto  lo  hizo  su  bondad  divina.  ¡  Qué 
don!  ¡qué  dignación!  ¡qué  misterio  tan  augusto  y 
sublime !  ¡  con  cuánta  ventaja  se  ha  restablecido  la 
armonía  que  destruyó  el  pecado !  £1  hombre  «le- 
vanta su  corazón  para  amar  y  glorificar  á  su  Criador ; 
pero,  ¿qué  puede  hacer  por  sí  solo  ?  ¿cémo  una  cria* 
tura  débil  puede  presentarle  un  obsequio  digno  de 
su  ma gestad  ?  ¿cdmo  su  corazón  terreno  puede  ele- 
varse á  tanta  altura  ?  Pero,  un  mediador  honibrecomo 
él ,  é  igual  á  Dios ,  le  presta  el  suyo ,  y  con  él  vuela 
hasla  el  trono  inaccesible  de  su  luz. 

Al  incrédulo  soberbio  le  parece  que  el  estado  de 
bajeza  á  que  el  Hijo  de  Dios  se  reduce  en  su  encar- 
nación no  es  digno  de  la  suprema  magestad.    No 
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quiere  acabar  de  coDOcer  qae  las  ideas  de  su  orgullo 
no  son  la  regla  de  la  conducta  dWina  :  un  poco  de 
reflexión  le  debiera  hacer  ver  que  eso  mismo  que 
su  falsa  ciencia  le  persuade  ser  bajo  y  poco  digno 
de  Diosen  este  misterio ,  nos  era  útil  y  necesario ,  y 
que  desde  que  nos  era  necesario  y  ütil ,  era  digno 
de  Dios ,  porque  nada  es  mas  digno  á  sus  ojos  que 
hacer  bien  á  sus  criaturas.  Era  menester,  para  sacar- 
nos del  abismo  en  que  nos  habíamos  precipitado  , 
que  Jesucristo  bajase  mas  abajo  que  nosotros  mis- 
mos ,  y  que  se  redujese  á  una  vida  mas  pobre ,  mas 
laboriosa  y  mas  espuesta  á  todas  las  miserias  que 
lo  es  de  ordinario  la  vida  de  los  hombres. 

Era  menester  un  objeto  de  tanta  fuerza  ,  para 
despertar  su  atención ;  para  que  se  asombrasen  de 
ver  que  la  Divinidad  descendia  ^por  su  amor  hasta 
este  estremo  ;  para  que  pasaran  del  asombro  á  la 
condanza ,  y  se  atrevieran  á  descansar  en  su  bondad  ; 
para  que  conociesen  que  hasta  allí  se  habían  fatigado 
iniitilmente  con  el  deseo  de  ser  felices  ^  y  en  fin  para 
que  Dios ,  que  en  realidad  no  se  puede  abatir ,  levan- 
tase al  hombre  de  la  tierra  ,  y  le  sostuviese  con  su 
propia  virtud.  Así  los  abatimientos  de  Jesucristo,  lejos 
de  hacer  titubear  nuestra  fe  ,  la  fortalecen  ;  porque 
Babe  que  no  los  produjo  la  necesidad  ,  sino  la  elec- 
ción ;  que  no  fueron  flaqueza ,  sino  misericordia  •  no 
debilidad ,  sino  condescendencia  ;  pues  que  sin  dejar 
de  ser  grande  nos  ejevaba ,  sin  empobrecerse  nos 
enriquecia ,  sin  perder  >u  propio  ser  nos  oomuni- 

caba 
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caba  á  nosotros  el  sujo  ,  j  ea  fin  nos  mostraba  su 

amor  conservando  su  grandeza  y  su  poder. 

Observad   también ,  seoor  y  cuan  propio  es  esle 

misterio  para  descabrimos  los  atributos  divinos ,   j 

odmo  estos  rtesplandecen  mas  cuando  se  considera  su 

término  ^  que  fue  el  sacri&cio  que  Jesucristo  ofrecid 

en  el  Calvario  por  los  hombres.    Ved  á  Jesucristo 

sobre  la  cruz.,  y  allí  veréis  su  magestad  y  su  fuerza* 

En  eUa  está  como  dueño  de  la  vida  j  de  la  muerte  y 

como  arbitro  soberano  que  abre  el  cielo  á  los  que 

le  reconocen ,  y  4eja  á  los  incrédulos  en  su  obstinada 

impenitencia.  La  cruz  le  sirve  de  tribunal ,  y  en  ella 

decide  los  destinos  eternos  de  los  bombres.  Un  día 

toda  la  tierra  se  verá  forzada  á  comparecer  en  su 

presencia. 
La  cruz  es  un  altar  en  que  el  pontífice  de  la  nueva 

alianza  consume  su  propio  sacriücio  con  caridad  infi- 
nita y  y  soberana  libertad.  Sus  verdugos  son  los  que 
ejecutan  esta  obra  de  su  misericordia  ;  y  ^  abando*- 
nándose  ellos  á  su  inicuo  ministerio  y  con  aquel  delito 
completan  sus  designios ,  y  el  mismo  Jesucristo  acaba 
nuestra  redención.  La  cruz  es  una  cátedra  en  que  se 
presenta  al  universo*  como  su  legislador  supremo  y 
confirmando  con  su  ejemplo  lo  que  nos  quiso  enseoap 
en  su  misión  augusta  ^  es  un  trono  en  que  está  ele* 
vado  y  y  aunque  una  ignominia  pasagera  esconde  su 
magestad  y  desde  allí  descubre  toda  la  es^ension  da 
su  virtud  y  de  su  imperio* 

Habia  predichó  que  cuando  seria  puesto  eñ  la  cruz, 
todo  la  atraeri^  á  sí;  y  ya  todo  lo  gitrae  ;  ya  f e  á 
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los  reyes  hamillados  y  y  á  las  naciones  paestas  á  sns 
pies.  Estiende  nna  de  sus  manos  al  oriente  y  otra 
al  occidente  para  recoger  sus  escogidos ,  que  están 
en  diversos  lugares ,  y  son  de  diferentes  siglos.  Hace 
titubear  j  codio  Sansón ,  á  la  ignorancia  y  á  la  impie- 
dad ,  que  son  las  dos  columnas  del  templo  en  que  el 
demonio  se  hacia  adorar  ^  y  cuando  con  su  soberano 
poder  alumbra  ,  persuade  y  atrae  á  los  que  su  Padi?e 
le  enyia ,  rompe ,  yence  y  destroza  todo  lo  que  se 
opone  á  su  reino ,  todo  lo  que  resiste  á  su  victoria. 

Pero  lo  que  en  este  misterio  debe  interesamos  mas 
ton  los  evidentes  testimonios  de  su  infinita  bondad  , 
y  del  amor  incomprensible  que  tiene  i  sus  criaturas. 
¿  Gdmo  es  posible  no  enternecerse  bástalo  mas  íntimo 
del  alma ,  viendo  que  el  Hijo  ünico  de  Dios  desciende 
en  medio  de  nosotros ,  se  une  con  nuestra  naturaleza 
degradada ,  se  asocia  á  la  familia  humana  tan  despre- 
ciable y  desgraciada ,  se  hace  el  primogénito  y  el 
mas  perseguido  de  los  hombres ,  toma  sobre  si  las 
bumillaciones  y  castigos  que  habíamos  merecido ,  se 
alimenta  de  los  frutos  amargos  que  produce  la  tierra 
ingrata ,  habita  en  un  suelo  maldito  ,  y  recoge  para 
sí  todos  los  horrores  de  la  ignominia ,  del  dolor  y  de 
la  muerte  para  procurarnos  á  tanta  costa  suya  la 
inocencia ,  la  paz  y  la  inmortalidad  de  su  gloria  ? 

¿Y  pw  quién  hace  tan  grandes  y  tan  inauditos 
•acrificios  ?  Por  nosotros  que  éramos  sus  enemigos , 
y  que  no  estábamos  pesarosos  de  serlo  j  por  nosotros 
que  á  tantos  delitos  de  la  flaqueza  añadimos  otros  ma- 
jjores  de  incredulidad,  de  obstinación  y  protervia.  Una 
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sentencia  que  parecía  irrevocable  habia  ya  pronon<v 
ciado  naestra  condenación.  Dios  se  la  debía  i  sa 
ÍQSticia ;  pero  entonces  habld  por  nosotros  su  ui^- 
rioordia  ,  j  entonces  fue  cuando  este  Padre  piadoso 
nos  sacrifica  á  su  Hijo  ünico ,  eterno  'objeto  de  sa 
anx>r ,  y  entonces  fue  cuando  este  Hijo  divino  oon« 
siente  gustoso  en  morir  por  nosotros. 

Este  prodigio  de  bondad  en  favor  de  pecadores  tan 
¡Injustos  como  ingratos  será  eternamente  un  abismo 
á  que  jamas  alcanzarán  las  celestes  inteligencias  y  j 
todas  se  postrarán  temblando  en  la  presencia  ddi 
Altísimo  sin  poderle  medir  ni  comprender.  ¿Gdmo 
le  alcanzarán  pues  las  iidteligencias  humanas  7  Pero , 
por  lo  mismo  que  está  tan  arriba  de  sus  pensamientos , 
es  mas  digno  de  Dios ,  y  nosotros  mas  inescusables  de 
querer  hallar  en  hiTinmensidad  del  beneficio  un  pre- 
testoJL  nuestra  ingratitud. 

Así  es  como  la  inmensa  bondad,  de  Dios  derramó 
^  lleno  sus  riquezas  para  la  reparación  del  hombre  , 
sin  que  su  santidad  y  su  justicia  perdiesen  ninguno 
ie  sus  derechos.  Desde  que  la  maldición  fue  pro- 
nunciada contra  Adán  y  su  posteridad ,  Dios  no  se 
podia  aplacar  sin  una  satisfacción  correspondiente  | 
y  sin  que  el  hombre  hiciera  penitencia.  Pero  ^  ¿qu¿ 
penitencia,  podia  hacer  el  hombre  ,  si  Dios  no  se  la 
inspiraba  con  su  gracia  ?  ¿y  cdmo  podia  inspirársela 
mientras  era  o1>jeto  de  su  cdlera  por  la  vista  de  su 
iniquidad?  ¿Cdmo  podia  su  justicia  dispensarle  tan 
alto  beneficio ,  sin  que  estuviese  reconciliado  ?  ¿  y 
cdmo  reconciliarle  sin  que  estuviese  su  justicia  satis- 
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fecÜa?  El  drden  que  qaedd  trastornado  por  el  pecado 
.  no  podía  restablecerse  sino  por  el  castigo  del  delin- 
cuente, y  la  magestad  de  Dios  ofendida  exigiala  pena 
de  la  culpa.  Jesucristo  cortó  todas  estas  dificultades  ; 
•e  revistió  de  la  naturaleza  humana  ,  para  que  la  jus* 
tlcia  divina  se  satisfaciese  en  ella  ^  se  sometió  á  la 
maldición ,  j  sometiéndose  la  destruyó. 

De  este  modo  todos  los  intereses  se  acomodaron* 
La  justa  indignación  de  Dios  quedó  vencida  y  desar- 
mada por  una  satisfacción  que  igualaba  y  aim  excedia 
la  malicia  de  la  ofensa.  Su  magestad  suprema  fue 
mas  glorificada  con  la  muerte  y  obediencia  de  su 
Hijo,  que  pudo  ser  ultrajada  con  la  desobediencia 
del  esclavo  rebelde ;  y  en  fin  los  méritos  del  Hombre 
Dios ,  destruyendo  el  pecado ,  aplacaron  la  justicia 
cuya  severidad  amenazaba  al  pecador ,  y  excitaron 
en  su  favor  las  dulzuras  de  la  misericordia. 

Me  he  detenido ,  señor ,  en  este  misterio  para 
haceros  ver  que  no  obstante  que  es  incomprensible , 
contiene  en  sí  para  nosotros  grandes  instrucciones  , 
dulces  consuelos ,  y  admirables  ejemplos.  ¡Qué  grande 
es  Dios  ,  pues  solo  las  humillaciones  del  Hombre 
Dios  podian  ser  satisfacción  proporcionada  á  su 
grandeza !  ¡  qué  santo  es  Dios ,  pues  era  menester  la 
sangre  de  un  Hombre  divino  para  que  le  fuese  la 
victima  agradable !  ¡  qué  justo ,  qué  terrible  es  Dios , 
pues  sola  la  muerte  de  un  Hombre  Dios  le  podia 
aplacar!  ¡qué  horrible  es  el  pecado,  pues  para 
borrarle  y  perdonarle  ha  sido  necesario  tal  pontífice , 
tal  sacrificio ,  tal  hostia  ! 
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'  t)e  la  misma  manera  todos  los  demás  misterios  nos 
son  ütiles  -,  y  aunqae  el  homhre  no  los  comprenda 
en  esta  vida ,  no  hay  ninguno  que  no  tenga  su  utilidad 
particular.  Todos  sirven  de  basa  á  la  religión ,  á  su 
doctrina  sublime ,  y  á  su  moral  pura*  No  se  citará 
una  verdad  ütil  que  no  la  haya  enseñado  en  ellos 
Jesucristo  y  desenvolviéndola  en  toda  su  estension  y 
plenitud.  Ese  divino  maestro  es  el  ünioo  que  ha 
dado  al  hombre  una  idea  justa  y  digna  de  su  Dios ; 
es  el  ünioo  que  le  ha  hecho  conocer  su  Criador ,  este 
Gxnador  que  habia  abandonado  para  sustituirle  divi- 
nidades engañosas.  ¿Qué  otro  legislador  ha  esplicado 
con  tanta  grandeza  y  dignidad  la  naturaleza  de  este 
Dios  escondido  ?  ¿  quién  nos  ha  descubierto  <x>a 
tanta  claridad  sus  perfecciones  y  sus  designios ,  y , 
sobre  todo  ^  los  juicios  que  hace  de  las  acciones  délos 
hombres  ? 

Escuchad  lo  que  os  han  dicho  de  este  Dios  los 
legisladores  mas  ilustres  y  los  fíldsofos  mas  sdbios.  Sus 
limitadas  concepciones  no  podian  figurar  mas  que 
dioses  conformes  á  sus  pequeñas  ideas.  Por  mas  que 
se  esforzaban  á  volar  con  su  débil  espíritu  y  no  podian 
levantarse  mas  arriba  de  su  corta  esfera  5  se  perdian 
en  los  espacios  que  querian  correr ,  y  su  imaginación 
(X)nfhndida  y  estraviada  volvía  á  caer  en  el  vacío  de 
su  ^>equeñez ,  ó  producia  abortos  monstruosos  de  su 
delirio  y  y  poco  dignos  de  la  suprema  ma gestad.  Los 
unos  le  hacían  indolente  -y  los  otros  le  multiplicaban, 
y  hacían  dioses  que  se  les  parecían  á  ellos  5  pues  les 
daban  las  mismas  pasiones  que  ellos  teniati^  y  hacían 
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consistir  sa  feltcidad  en  placeres  groseros  qae  no 
los  bacían  felices  á  ellos  mismos. 

¡Qa^  diferencia  de  esto  al  Dios  que  nos  ensena! 
Jesucristo !  Era  menester  ser  Dios  para  conocerle  tan 
bien ,  j  poderlo  esplicar  con  tanta  grandeza  y  pro^ 
piedad.  Así  fué  el  primero  que  pudo  dar  á  los  hombrea 
ideas  tan  altas  j  sublimes  de  su  naturaleza.  Este  Dios 
es  el  (fue  es ,  el  que  existe  por  sf  misnio ,  el  ser  por 
esencia  ,  la  plenitud  j  el  principio  dd  ser.  Es  tfnico 
j  solo  j  porque,  siendo  el  que  es  por  su  propia  nato^ 
raleza ,  es  necesariamente  indivisible ,  no  puede  tener 
compañero  ;  es  el  señor  de  todo ,  porque  todo  lo  ba 
criado  ;  es  inmenso ,  infinito  j  y  está  presente  en 
todo,  porque,  todo  lo  llena  con  su  gloria ,  porque  todo 
lo  sostiene  con  su  poder ,  porque  todo  lo  dirige  con 
su  sabiduría ,  y  todo  lo  dispone  con  su  providencia. 

Desde  el  centro  de  su  inaccesible  eternidad  ,  en  que 
era  para  sí  mismo  reposo  ,  felicidad  y  trono ,  desen- 
rolló toda  la  serie  de  los  siglos ,  ordend  las  generacio- 
nes futuras ,  señald  á  cada  criatura ,  aun  antes  de 
sacarla  de  la  nada  ,  el  espació  que  debia  ocupar  en  el 
universo ,  y  la  destinó  las  funciones  de  su  ministerio. 
Es  la  luz  universal  que  ilumina  las  inteligencias  de 
lodos  los  lugares ;  es  un  testigo  secreto  pero  vigilante 
que  penetra  los  rincones  mas  ocultos  del  corazón  ,  y 
hasta  el  pliegue  mas  recóndito  de  la  conciencia  ;  es 
la  verdad  inflexible ,  la  regla  inmutable  de  nuestros 
pensamientos ,  juicios  y  acciones ;  pero  regla  viva  , 
que  muestra  al  bombre  obligaciones  que  le  confunden 
cuando  las  viola  ;  ó  le  consuelan  cuando  las  desem-* 
peña» 
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Es  santidad  por  esencia  :  condena  todo  lo  que  no 
es  justo  y  arreglado  ;  se  ofende  de  lo  que  nos  mancha 
j  envilece.  Es  la  josticia  soberana ;  y  si  snfre  que  por 
nn  tiempo  el  pecador  viole  sn  ley ,  oprima  Á  la  yirlud 
6  persiga  á  la  inocencia  y  no  es  por  insensibilidad  ni 
]jK>r  flaqaeca  ,  pues  después  que  deja  trianfar  pocos 
momentos  á  los  malos  y  destruye  su  falsa  alegría ,  y 
los  hace  tan  infelices  como  fueron  culpados.  Pero  los 
castiga  como  por  fuerza ,  y  por  la  necesidad  de  sa 
justicia  y  pues  es  por  sí  mismo  bondad  infiniu.  Nos 
ama  como  sus  hijos ,  y  mientras  nos  dura  la  vida  y  nos 
aguarda  y  eiLcita  al  arrepentimiento  y  penitencia.  Es 
el  ultimo  fin ,  y  el  soberano  bien ;  de  su  excelso  trono 
sale  un  rio  de  paz  y  de  gloria ;  su  felicidad  será  la 
nuestra  y  si  la  deseamos  y  la  merecemos  ,  si  le  servi- 
mos sin  buscar  mas  aprobación  que  la  suya  y  y  si  con 
éOa  nos  consolamos  del  desprecio  y  la  censura  de  los 
hombres. 

Ve  aquí  el  Dios  que  nos  ha  descubierto  Jesucristo  y 
el  Dios  que  nos  hace  adorar  ,  Dios  que  los  hombres 
00  habian  conocido  y  y  que  él  solo  nos  ha  manifestado. 
Pero,  ¿  cdmo  podian  conocerle ,  si  no  se  conocian  ellos 
mismos?  Antes  de  su  venida  ignoraban  su  propio 
origen  y  su  naturaleza  y  su  fin  5  cuando  perdieron  la 
gracia  no  perdieron  el  deseo  de  su  felicidad  y  pero 
confundieron  todas  sus  ideas ,  y  no  les  quedd  ninguna 
para  discernir  los  bienes  verdaderos  de  los  falsos.  Toda 
la  esfera  de  su  ambición  estaba  confinada  en  esta  breve 
vida,  sin  desear  ni  oonsiderají*  que  habia  otra  que 
debia  ser  elema. 
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Jesucristo  fue  el  que  les  descorrió  el  vdo  que  había 
paesKo  solnre  sos  ojos  el  pecado.  Les  enseñó  que  sa 
origen  es  celestial  y  que  foonon  hecbos  á  la  imagen  de 
Dios  j  y  qae  le  son  semejantes ;  les  hizo  yer  la  exce- 
lencia de  su  natoraleza  ,  les  descubrió  los  estrayíos  á 
que  los  sentidos  los  arrastran ,  les  hizo  examinar  su 
propio  corazón ,  para  que  sintieran  que  nada  les  puede 
satisfacer  mas  que  la  suprema  Terdad  cuando  la  vean 
daramente  y  sin  yelo  ,  los  instruyó  de  la  grandeza  y 
santidad  de  su  destino  ^  y  en  fin  les  hizo  ver  que  fue- 
ron criados  para  ser  eternos  ,  que  son  mas  grandes 
que  cuanto  debe  acabar  ,  y  que  no  pueden  sin  yUeza 
sujetarse  ni  depender  sino  de  tan  soberano  Criador. 
No  fue  para  excitar  su  orgullo  el  descubrir  Jesucristo 
á  los  hombres  tanta  gloria ,  pues  al  mismo  tiempo 
que  les  manifestó  su  noble  origen,  y  sus  excelsas 
esperanzas ,  no  les   dejó  ignosur  ni  el  peligro  de 
sus  males  ni  la  profundidad  de  sus  miserias  ^  y  para 
convencerlos  les  declara  que  todos  son  culpados  , 
todos  enemigos  de  Dios ,  incapaces  de  recobrar  su 
gracia  con  solos  sus  esfuerzos ;  que  sin  su  luz  que- 
darían en  tinieblas   eternas  5  que  sin  su  sacnñcio 
serian  condenados  á  la  muerte  del  alma  5  que  la  ver- 
dadera vida  consiste  en  conocerle  y  conocer  á  su  pacbre 
que  le  ha  enviado ;  que  el  principio  de  la  vida ,  que 
debe  ser  eternamente  feliz  ,  depende  de  la  fe  eú  sus 
merecimientos  5  que  toda  religión  que  no  le  adora  es 
supersticiosa  y  vana  ,  y  que  toda  filosofía  que  sin  su 
nombre  promete  reformarlos  y  hacerlos  felices ,  ea 
impiedad  y  delirio. 
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'  da  fia  Jesucristo  ha  sido  el  üoioo  qae  ha  dado 
ideas  justas  de  los  bieties  j  los  males  yerdaderos.  £1 
diriao  legblador  eierd  las  almas  iamortales  á  pensa- 
mientos dignos  de  ellas.  Poso  por  fandamenio  de 
su  religión  una  vida  futura ,  en  eQa  una  gloria  sin 
fin  ó  una  desgracia  eterna ;  nos  descubrid  en  un  rasgo 
los  males  de  que  es  preciso  huir ,  j  los  bienes  que 
debemos  buscar  )  nos  persuadid  que  la  virtud  no  es 
nombre  vano ,  j  que  tiene  derecho  para  aspirar  á 
dichas  inmortales ;  que  debe  ser  preferida  á  todo  ^ 
aunque  alguna  yez  en  la  tierra  se  yea  oprimida  7  des- 
dichada $  que  la  Tolundad  de  Dios  es  la  suprema  lej5 
que  el  hombre  le  debe  una  obediencia  sin  reserva  y  y 
que  no  puede  sostenerse  ni  ser  feliz  sino  por  ella ;  que 
todo  lo  que  existe  en  el  mundo  huye  y  se  desaparece 
como  el  humo  y  que  solo  las  acciones  morales  tien^ 
una  existencia  que  dura  mas  allá  de  los  tiempos  ,  j 
que  el  que  no  las  ha  conformado  á  la  divina  ley  no 
puede  hallar  en  la  eternidad  mas  que  dolores  que  dio 
acaban ,  é  ignominias  que  no  cesan. 

No  solo  Jesucristo  nos  ha  declarado  sin  oscuridad 
estas  verdades  espantosas ,  sino  que  las  anunció  con 
tal  autoridad ,  á  pesar  del  terror  que  inspiran  ,  y  de 
la  repugnancia  Con  que  debia  oirías  una  naturaleza 
flaca  y  corrompida ,  que  logró  millones  de  victorias  ^ 
y  desde  su  tiempo  á  nuestros  dias  ha  continuado  sus 
conquistas ,  perpetuando  en  innumerables  corazones 
el  efecto  de  su  persuasión.  Él  supo  superar  en  ellos 
todos  los  obstáculos  del  mundo  y  de  la  carne  y  sometió 
todas  las  resistencias ,  disolvió  todos  los  argumentos , 
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disipa  todas  ks  dndas ,  sosegd  todas  las  agitacmes,  j 
poso  fin  i  todas  las  soltcítades.  Jesocristo  nos  propuso 
fan  poderosos  motivos ,  j  nos  los  hizo  tan  sensibles  , 
qae  consigatd  convencer  el  entendimiento ,  y  también 
eidmar  al  corazón ;  pues  el  ejercicio  de  sns  máximas 
le  hace  esperimentar  aquella  dulce  paz  que  solo  puede 
darle  la  posesión  de  la  verdad. 

De  estos  principios  ha  nacido  la  hermosura  de  la  mo- 
ral cristiana ,  moral  cuya  pureza  y  elevación  jamas  los 
hombres  habian  podido  conocer,  moral  digna  de  Dios, 
j  la  ünica  cpie  los  hombres  han  visto  propordonada 
á  su  flaqueza ,  y  que  es  remedio  entero  de  sus  neoesi* 
dades.  Echad  los  ojos....  Pero ,  señor  ,  veo  que  me 
iba  á  echar  al  mar  con  imprudencia.  Este  es  asunto 
vasto  ;  pide  tiempo ,  y  ya  es  tarde.  Por  otra  parte 
veo  que  abuso  de  vuestra  paciencia.  Si  sois  tan  bueno 
que  todavía  no  estáis  cansado  de  mi  importunidad , 
maoana  podré  tratarle  con  vjiestra  licencia.  Verda- 
deramente ,  Teodoro ,  que  yo  no  podia  mas ;  te  con-» 
tieso  que  ya  no  me  cabian  tantas  ideas  en  la  cabeza  , 
j  como  que  me  sentí  aliviado  de  que  él  mismo  se  in* 
terrumpiese.  Le  di  gracias,  y  se  fué  citándonos  para 
el  otro  dia. 

Pero ,  ¡  cdmo  quedé ,  Teodoro  mió  !  Estaba  como 
un  hombre  que  ,  habiendo  pasado  muchos  años  á 
oscuras ,  se  le  diera  de  repente  luz  ,  y  se  le  presen- 
taran con  ella  en  perspectiva  grandes  y  bellos  objetos 
que  nunca  hubiera  visto  ,  templos  magníficos ,  forta^ 
lezas  formidables ,  jardines  deliciosos ,  palacios  sun-» 

tuosos  en  que  brillara  la  pompa  mas  lüdda :  él  creyera 
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rer  todo  esto  ;  no  podiera  dudarlo ,  pnes  loi  tiene 
delante  de  sns  ojos ,  y  fija  en  ellos  k  TÍsta  :  ooil  lodo 
aturdido  de  la  novedad  no  se  determina  á  tenerlos 
por  ciertos ,  teme  que  no  sean  vapores ,  apariencias 
d  fantasías  de  un  sueño ,  j  que  él  mismo  se  seduce ; 
recela  que  una  ilusión  migica  le  engañe  y  j  esta  iiw 
quietud  de  espíritu  le  atormenta  mas  de  lo  que  le 
recrea  tan  deliciosa  vista. 

Este  era  el  efecto  que  produdan  en  tnf  ke  discute 
del  padre.  Me  mostraba  cosas  grandes ,  ma^fficas  j 
nuevas  para  mi  y  que  sorprendían  mi  imaginación,  j 
la  llenaban  de  asombro.  Yo  me  espantaba  de  hallar 
tanto  cpe  yo  no  sabia ,  y  qué  rae  hada  parecer  muy 
pequeño  á  mis  propios  ojos ;  pero  todo  esto  lejos  de 
consolarme  me  inquietaba  ^  porque  solo  veía  verdades 
que  me  inspiraban  terror  coando  volvía  los  ojos 
sobre  mí. 

Ya  empe^ba  á  divisar  este  plan  prometido ,  yfei 
traslucía  alguna  cosa  del  ck*den  admirable ,  de  la 
armonía  y  arreglado  concierto  que  me  estaba  anun- 
ciado. Las  profecías  me  parecían-  tan  dífídles  de 
prever  en  su  origen  ^  como  fáciles  de  entender  con 
los  sucesos.  Yo  le  escnchal)a  razones  sin  réplica , 
refleuones  llenas  de  evidencia  ;  buscaba  donde  poJia 
estar  el  error  6  el  engaño  9  y  no  encontraba  mas  que 
razón  y  solidez.  El  designio  de  Jesucristo  me  pareció 
vasto ,  Su  intento  de  reformar  los  hombres  le  tenia 
por  divino ,  su  logro  me  llend  de  asombro.  Sentí 
todas  las  dificultades ,  admiré  los  medios ,  y  después 
de  esto  decía  entre  mi  :  sus  predicciones  son  tan 
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justas ,  sus  milagros  parecen  tan  probados ,  que  casi 
es  imposible  no  confesar  que  es  Dios^  pues  solo 
Dios  es  capaz  de  todo  esto. 

PerO)  ¿es  posible  que  sea  verdad?...  ¿Cdmo  es 
posible  que  no  le  sea,  si  tantos  testigos?...  ¡Ah^ 
Teodoro !  ¡  qué  hubiera  dado  por  tenerte  allí  /  y  á 
todos  nuestros  amigos!  ¡qué  hubiera  dado  porque 
hubieras  oido  lo  que  yo  j  para  ver  lo  que  podias 
decir!  jqué  hubiera  dado  para  que  el  intrépido 
Hoberto ,  que  con  su  Voltaire  que  sábele  memoria  ^ 
es  jtan  inexorable  en  sus  violentas  sarcasmos  contra 
la  rdigion^  hubiera  escuchado  á  este  buen  padre  ^ 
que  parece  tan  sencillo  y  modesto !  Apuesto  á  que 
le  hubiera  hecho  bajar  el  tono,  y  que  hubiera 
perdido  su  insol^icia.  £n  fin  yo  no  sabia  como  desen» 
redarme  del  embarazo  en  que  me  había  metido* 
Empezaba  á  temer  acabar  por  ser  víctima  de  su 
persuasión ,  y  hacia  cuanto  podía  para  armarme 
contra  tantos  prestigios.  En  la  que  seguirá  á  esta 
te  contaré  lo  que  me  dijo  sobre  la  moral  del  Evangelio. 
A  Dios  y  amigo. 
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CARTA    XIV. 

EL  Filósofo  k  Teodoro. 

A  PE  K  A  s  y  Teodoro  mió  y  al  otro  día  yino  el  padre , 
cuando  yo  le  presenté  mi  estracto  concebido  así  : 

£1  padre  ha  probado  hoy  la  verdad  de  la  religión 
cristiana  por  los  dones  milagrosos  que  hizo  Jesucristo 
á  su  Iglesia  primitiva ,  y  la  verdad  de  estos  dones  por 
el  testimonio  de  los  apdstoles  y  de  los  escritores  de 
aquel  tiempo ,  por  la  rápida  multitud  de  conversiones 
que  produjeron  ,  y  por  el  testimonio  constante  de  la 
no  interrumpida  tradición. 

Ha  esplicado  el  designio  de  Jesucristo  cuando  fundd 
su  religión  ,  que  era  iluminar  y  reformar  á  los  hom**  % 
bres  ,  persuadir  á  los  Judíos  que  su  culto  era  ya 
insuficiente  ,  y  elevarlos  á  otro  mas  espiritual ;  des* 
pertar  á  los  Gentiles  de  su  letargo ,  echar  por  tierra 
sus  templos  ,  desterrar  sus  ídolos ,  llamar  d  la  fe  cri^ 
tlana  los  idolatras ,  y  transformar  hombres  groseros 
y  sumergidos  en  la  carne  y  la  sangre  en  hombres 
espirituales ,  castos ,  desinteresados  y  santos  ;  en-* 
señarles  verdades  duras ,  pero  ütiles  y  necesarias , 
sobre  todo  que  nacieron  pecadores  y  enemigos  da 
Dios  f  que  no  pueden  con  solos  sus  esfuerzos  salir  da 
tanta  miseria ,  que  necesitan  de  un  mediador ,  qna 
este  mediador  es  Jesucristo ,  y  que  deben  reconocerle 
y  adorarle  $ 

Que  una  empresa  tan  inmensa  y  difícil ,  que  aingna 
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hoitibre  podía  imaginar  y  fu^  ejecutada  por  Jesncf  isto , 
▼  oon  medios  tan  débiles  ,  y  aun  tan  contrarios ,  que 
pnag  debían  parecer  obstáculos ;  pues  para  consumarla 
escogtd  pocos  hombres  y  j  estos  pobres  ^  igncNrantes 
j  sin  autoridad ; 

.Que  lejos  de  animar  su  zelo  con  la  promesa  de 
ventajas  temporales  y  no  les  dejd  yer  otra  perspectÍTa^' 
que  la  de  tormentos ,  aflicciones  y  muerte ; 

Que  á  pesar  de  todo,  esto  unos  instrumento»  tan 
débiles  perfeccionaron  una  empresa  tan  ardua; 
.   Que  las  predicciones  de  Jesucristo ,  que  entonces 
parociau  tan  inverosímiles  y  se  rerifícaron  á  la  letra 
^;on  la  mas  exacta  precisión^ 

Que  la  que  hizo  de  la  ruina  de  Jerusalen  se  cumplió 
literalmente  ^  y  la  vieron  cumplir  muchos  de  los  que 
b  oyeron  5 

Que  sea  que  se  examine  la  religión  cristiana  en  si 
misma  y  en  sus  obstáculos  y  en  sus  medios  ó  en  sus 
^€ctos  I  es  indispensable  concluir  que  no  puede  ser 
mas  que  obra  de  Dios  } 

Que  los  incrédulos  son  injustos ,  cuando  baldonan 
4  la  religión  que  propone  misterios  incomprensibles  ; 
porque  Dios  puede  mandarnos  creer  lo  que  quiera  ^ 
aunque  nuestra  razón  no  lo  comprenda  5  porque  en 
^  drden  de  la  naturaleza  y  en  el  de  la  razón  y  d  en  el 
&*den  físico  y  moral  y  hay  también  arcanos  que  no 
podemos  comprender  y  sin^er  por  esto  menos  ciertos  ^ 
pues  que  son  palpables  ; 

Que  los  misterios  de  la  fe  no  son  conlraríos  á  Ig 
tazón ,  sino  superiores } 
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Que  DI06  por  su  bondad  y  so  sabidaria ,  y  tambiea 
por  su  justicia  y  debía  proponer  á  nuestra  fe  misterioA 
úicoaiprensibles ;  porque  la  sumisión  que  Dios  exigB 
no  solo  es  justa ,  sino  que  también  nos  es  ütil  y  porque 
la  razón  bien  dirigida  es  la  que  nos  conduce  á  sa 
creencia  ,  porque  en  ellos  resplandecen  los  atributos 
divinos }  y  para  dar  ua  ejemplo  ha  desenyuelto  el 
padre  esta  idea  en  el  misterio  de  la  encarnación ,  j 
en  el  sacrificio  de  la  muerte  de  Jesucristo ;  y  porque 
en  fin  toda  su  doctrina  está  fundada  en  estos  misterios  ^ 
y  que  de  ella  nacen  la  hermosura  y  la  elevación  de  la 
moral  cristijina.  Iba  á  hablar  de  esto ,  pero  se  ínter» 
rumpid  reservándolo  para  hoy. 

£s  verdad  y  dijo  el  padre ,  hoy  debo  hablaros  de 
h  moral  cristiana.  Y  desde  luego  os  aseguro  que  si 
me  ha  sido  fácil  manifestaros  que  cuanto  la  religioa 
nos  manda  creer  viene  de  Dios  y  y  es  digno  de  su 
grandeza  y  me  lo  será  igualmente  probaros  que  todo 
lo  que  nos  manda  practicar  no  lo  es  menos  y  ni  menos 
saludable  y  proporcionado  á  lo  que  el  hombre  necesita* 
Jesucristo  did  en  un  solo  discurso ,  en  el  primero  que 
bizo  y  y  que  se  llama  el  de  la  montaña  ó  de  laf 
bienaventuranzas  y  mayores  y  mas  útiles  lecciones 
que  las  que  pudo  dar  la  razón  humana  en  mas  ds 
cuarenta  siglos.  ¡Qué  sublimidad  de  pensamientos 
enida  á  la  simplicidad  de  las  palabras!  ¡cuántas 
virtudes  nuevas  que  el  mundo  no  conocía !  ¡  qué  idcaf 
tan  contrarias  á  las  que  los  hombres  respetaban ! 

La  moral  del  mundo  era  un  edificio  sin  cimiento ; 
lodo  era  vacilante  y  incoherente  y  arbitrario  :  moral 
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•in  aatoridád ,  pues  sos  predicadores  no  pfesentabén 
títulos  que  les  diesen  derecho  para  imponer  lejes : 
moral  sin  fundamento  ni  motivos ,  pues  no  prometió 
nada  para  después  de  esta  vida ,  ó  sus  promesas  eran 
tan  Tagas  ^  tan  inciertas  y  oscuras  y  que  no  alcanzaban 
á  contrastar  el  impulso  de  las  pasiones  :  moral  sin 
fuerza  ,  que  se  contentaba  con  ostentar  máximas 
fastuosas  al  oido ,  pero  que  no  podian  entrar  en  el 
alma  en  donde  estaba  el  daño  j  pues  la  filosofía  no 
penetra  hasta  allí  ni  con  su  vista  ni  con  sus  remedios  2 
moral  falsa  ,  pues  que  no  arregla  mas  que  el  esterior  ^ 
dejando  el  corazón  en  su  corrupción  j  su  malicia  }  j 
en  fin  moral  sin  utilidad  ^  pues  no  podia  glorificar 
como  se  debe  al  Ser  supremo  ,  á  causa  de  que  no  le 
reconocía  ni  por  principio ,  ni  por  regla ,  ni  por 
Ultimo  tin. 

Tampoco  era  capaz  de  sanctifícar  al  hombre ,  y 
ecnducirle  á  una  felicidad  eterna ;  pues  le  dejaba 
ignorar  su  primitiva  grandeza ,  su  posterior  degrada-» 
don  y  y  no  le  presentaba  medio  alguno  para  restable* 
oerse  en  su  inocencia.  ¡Qué  diferente  es  la  moral 
del  evangelio !  Ella  nos  declara  nuestras  obligaciones, 
espHca  los  fundamentos ,  propone  los  motivos,  an^egla 
la  estension ,  y  nos  estimula  con  los  castigos  ó  laa 
recompensas^ 

Lo  primero  que  nos  prescribe  es  adorar  al  soberano 
Autor  de  nuestro  ser,  concebir  de  sus  divinos  atributos 
la  idea  mas  alta  que  puedan  alcanzar  nuestros  esK 
fuerzos ,  suponer  siempre  que  es  perfecto  en  todo  y 
la  regla  de  la  perfección ,  verle  con  el  respeto  mag 

ilimitado , 


»•  ••-r^r- 


CAUTA   XIT.  g- 

ilimitado ,  amarle  con  el  amor  de  b  preferencia  maft 
universal ,  con  un  amor  tal  que  dirijamos  á  su  gloria 
cnanto  recibimos  de  su  bondad ,  con  un  amor  que 
llene  toda  la  esfera  de  nuestro  corazón ,  que  purifique 
s«s  deseos  ,  que  santifique  sus  inclinaciones ,  f  enno- 
blezca sus  esperanzas. 

Léanse  los  libros  mas  alabados  de  la  antigua  gent^ 
lidad  y  y  no  se  encontrará  en  ellos  nada  que  sea  com- 
parable á  estas  dos  palabras  del  cyangelio  (i) :  Amard$ 
d  tu  Dios  con  todo  tu  corazón,  y  d  tu  prójimo 
eomo  d  tí  mismo.  Ningún  filósofo ,  ningún  mortal 
que  no  tenga  mas  luz  que  la  de  la  razón ,  en  fia 
ninguna  religión ,  sino  la  verdadera ,  ba  dicho  que  era 
menester  amar  á  Dios.  Y  este  sentimiento  tan  dulce 
j  tan  legítimo ,  este  deber  tan  indispensaUe  y  tan 
justo  j  que  hasta  el  corazón  mas  bárbaro  le  esperi- 
menta ,  cuando  no  le  endurecen  sus  pasiones ,  hubiera 
sido  olvidado  sin  el  aviso  de  nuestra  religión. 

Ya  hemos  visto ,  señor ,  que  porque  Dios  es  la 
suma  verdad  y  debemos  creer  cuanto  nos  dice,  j 
esperar  cnanto  nos  promete ;  que  por  esto  la  religión 
de  Jesucristo  exige  de  nosotros  una  fe  pura ,  que  no 
mezcle  con  la  palabra  divina  ninguno  de  nuestros 
pensamientos  ^  una  fe  humilde  y  sin  curiosidad  nnj^ 
fe  viva  que  se  anime  con  el  amor,  y  nos  una  de 
corazón  con  la  verdad  eterna.  Pues  del  mismo  modo 
la  religión  nos  manda  tener  una  esperanza  firme  y 
generosa ,  que  transporte  nuestro  Q(n*azoo  al  lagar  en 

(i)  Luc  >  X  ,   97. 
TOM.   n.  '  -      n 
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que  háKtát^lí»  bienes  yerdaderos ;  ima  espcranm 
qae  nos  inspire  tanta  alegría  ,  elevación  y  nobleza, 
que  despreciemos  cuanto  se  acaba  con  el  tiempo  ,  j 
que ,  como  una  áncora  inmoble ,  fije  nuestra  alma ,  y 
h  nwintenga  firme  entre  las  tempestades  de  csU  vida. 
Deí  mismo  modo  ,  porque  Dios  es  la  suprema  jus- 
ticia ,  y  porque  nos  ba  dicho  que  prepara  grandes 
castigos  á  los  qae  desprecian  sus  amenazas  y  abusan 
de  su  paciencia  ,  debemos  temblar  de  ]a  severidad  de 
sus  juicios.  El  nombre  de  Dios  es  infinitemente  excelso 
y  adorable ;  no  debemos  pues  pronunciarle  sino  con 
profunda  reverencia ,  y  con  temblor  religioso. 

Nuestras  necesidades  son  infinitas  ;   el  coraaon 
humano  siente  en  sí  mismo  un  vacío  inmenso  :  debe 
pues  recurrir  á  la  bondad  de  Dios ,  que  solo  le  puede 
llenar ;  debe  bascar  en  este  inagotable  manantial  d^ 
limor  y  de  beneficencia  los  socorros  que  necesita , 
para  conocer  y  cumplir  con  sus  obligaciones  ,  para 
curar  sus  profundas  llagas ,  para  sostener  su  flaqueza , 
y  marchar  con  pasos  seguros  en  el  camino  de  la  vida 
eterna.  Pero ,  como  el  cielo  no  le  debe  nada  ,  ni  él 
merece  obtener  nada  por  sí  mismo ,  es  preciso  que 
implore  y  hs^ga  sus  ruegos  en  nombre  de  Jesucristo  ^ 
por  cuyos  méritos  puede  obtenerlo  todo ;  es  preciso 
que  pida  con  una  íntima  persuasión  de  que  solo  por 
tu  divino  mediador  puede  acercarse  al  padre,  y  que 
nada  es  agradable  d  Dios  sino  lo  que  ya  santificado 
con  su  d>lacton  divina.  Y  una  consecuencia  natural 
de  estos  principios  es  que  cuando  ha  obtenido  los 
bienes  que  ha  implorado ,  debe  usar  de  ellos  san- 
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liELdlndoIos  también  con  ana  verdadera  hnmOdad  7 
gratitud. 

La  Toliindad  de  Dios  es  k  suprema  ley ,  7 ,  siendo 
de  Dios  y  es  necesariamente  justa  7  buena.  Nada 
sucede  en  el  mundo  que  no  lo  sea  po^  su  causa ;  pues 
solo  puede  acaecer  lo  que  el  mismo  Señor  ordena  ,  6 
lo  que  permite.  Este  principio  basta  para  que  en  todos 
los  sucesos  la  voluntad  propia  ,  que  es  naturalmente 
inquieta,  orgullosa  7  enemiga  de  la  dependencia, 
someta  sus  caprichos  á  la  fuerza  de  su  reflexión ;  7  est^ 
debe  bastar  para  suprimir  todi^  impaciencia  é  inquie» 
tud  :  la  queja  ó  la  desconfianza  serian  infidelidad. 

£n  fin  pues  que  Dios  es  el  soberano  bien  7  el  ultimo 
fin ,  debe  ser  también  el  objeto  7  el  término  de  nues- 
tros deseos.  Debemos  pues  trabajar  sin  descanso  en 
parificar  nuestra  alma  de  las  aficiones  injustas  7  car- 
nales ,  para  establecer  en  ella  el  reino  perfecto  de  la 
justicia  ^  porque,  para  poder  llegar  á  la  patria  de  las 
didias  ,  en  que  solo  reina  la  caridad ,  en  que  podemos 
ser  felices ,  es  preciso  que  aunque  seamos  tan  incapa- 
ces de  imitar  bien  la  soberana  perfección  de  Dios  ^ 
ella  sea  nuestro  único  modelo.  Ve  aquí  las  promesas 
7  reglas  mas  esenciales  de  la  moral  cristiana ,  reglas 
que  la  razón  sola  hubiera  podido  conocer  á  no  estar 
tan  corrompida  ;  7  es  daro  que  la  religión  que  las 
propone  como  la  parte  principal  de  su  moral  ,  debe 
ser  la  verdadera  religión. 

Pero  no  basta  que  instru7a  al  hombre  de  lo  quc^ 
debe  á  su  Dios ,  también  debe  enseñarle  lo  que  se 
dd)e así  mismo  ^7,  para  enterarle  de  esta  deuda,  era 
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ñulúpenaable  huerie  oonooeral  mismo  tiempo «n  ai- 
da  deplorable,  j  lo  qoe  le  qae«)a  de  su  pñma«  ele- 
vacioD  ;  era  menester  mostrarle  la  causa  de  este  oon- 
fiw>  7  desordenado  tropel  de  sentimientos  opuestos 
qneagilansincesarsacoraaoo;  porque,  si  era  peligroso 
■nostrarle  su  dignidad  sin  instmi  ríe  de  su  degradación, 
«ra  muj  ütil  hacerle  conocer  lo  uno  juntamente  con 
lo  otro ,  para  que  formase  ideas  justas  de  las  contra- 
riedades con  que  beulla,  á  fin  de  qoe,  descubriendo 
MI  principio ,  aprendiese  el  modo  de  conciliarias. 

Pero ,  ¿  quiéa  podía  darle  vista  tan  perspicaz  que 
putbese  penetrar  en  tanta  oscuridad  ?  No  es  cierta- 
mente la  filosofía  humana ,  pues  esto  jamas  ha  podido 
conocer  el  punto  principal  de  que  depende  la  buena', 
oonducta  de  los  hombres,  y  por  este  defecto  todas 
sus  lecciones  son  i  lo  menos  defectuosas.  Los  filosofes 
que  han  querido  ser  guias  de  los  otros  ,  siempre  los 
Han-descaminado ;  porque ,  tí  lisonjeaban  su  orgullo 
que  era  conveniente  abatír,  tí  aumentaban  su  desa- 
«enio  que  era  menester  animar  :  los  unos  les  inspi- 
raban los  sentimientos  de  mucha  grandeza  ,  y  no  wi 
«te  su  estado  ;  los  otros  los  degradaban  hasta  redu- 

Íw'Í.°"'T:"/.'^"P°~  ^"  ^  «-  constitución  : 
wngu^  acertó  i  descubrir  que  su  caracter  «o  es  justo 
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^eá^era.  Le  eleva  mas  de  lo  que  puede  hacer  sa  propio 
orgullo ,  pero  ni  le  deslumhra  ni  le  ensoherhece.  Na 
le  quita  los  hienes  que  le  han  quedado ,  pero  tanipooo 
le  disimula  la  profimda  miseria  en  que  ha  caldo.  En  SQ 
escuela  el  hombre  se  humilla  á  proporción  de  lo  que 
espera  ,  y  cuanto  mas  aprende  á  desconfiarse  de  sí 
mismo  y  tanto  mas  se  aumenta  su  confianza.  Le  enseña 
á  unirse  con  su  Redentor,  que  le  puede  procurar  una 
saerte  mas  feliz  que  la  que  ha  perdido.  Y  cuando  por 
una  parte  considera  lo  que  la  eterna  bondad  le  did  en  sa 
primer  origen ,  y  por  otra  lo  que  la  bondad  encamada 
le  restituye  en  esta  nueva  regeneración  ,  se  consuela^ 
con  la  esperanza  del  recobro  que  se  le  ofrece  ,  mas 
de  lo  que  puede  afligirse  de  la  degradación  antigua  en 
que  nace» 

Ye  aquí  y  señor  ^  el  título  esencial  de  nue9ti*a  digni- 
dad y  de  nuestra  gWia  ,y  este  es  también  el  fundamento 
necesario  de  nuestras  obligaciones.  Nosotros  no  somos 
ya  nuestros ,  porque  hemos  sido  rescatados.  Jesucristo 
nos  comprdcon  el  precio  de  su  sangre,  nos  did  un  nuevo 
ger^  es  nuestro  itnico  recurso ,  nuestra  sola  esperanza* 
Y  pues  en  él  están  todos  nuestros  bienes ,  pues  no  hay 
justificación  sino  por  sus  méritos ,  salvación  sino  por 
su  nombre  y  reconciliación  sino  por  su  sangre ,  ni 
^ida  sino  por  su  intercesión,  es  evidente  que  la  primera 
obligación  del  hombre  ,  y  el  mayor  de  sus  intereses,  es 
unirse  invariablemente  con  Jesucristo  y  marchar 
con  él  siguiendo  sus  pisadas ,  estudiar  su  vofuntad  , 
alimentarse  con  su  doctrina  ,  vivir  con  su  espíritu  , 
depoader  en  todo  de  sa  ley  y  y  conducirse  por  ella^n 


tos  IL  CTAVGCUO  Z9   TRlVirFO  , 

todas  ocasiones  como  quien  vive  por  él  y  para  A  y 
como  quien  ocupa  su  lugar ,  y  que  es  uno  con  él. 

¿  Gdmo  ere  posible  llegar  á  este  amor  ,  j  á  tanto 
desinterés ,  si  la  moral  cristiana  no  nos  hubiere  ins- 
truido de  la  tiranía  de  la  triple  concupiscencia ,  que 
es  la  reiz  de  todos  nuestros  males  ?  Ella  sola  pudo 
oonyencer  y  libertar  al  liombre  de  los  peligros  de  sa 
orgullo.  Los  sabios  de  la  antigüedad  ni  siquiere  cono- 
cieron esta  enfermedad  del  corezon  humano  ;  así  no 
podian  pensar  en  su  remedio  :  sus  máximas  eren 
Testidos  pomposos  pero  inútiles ,  pues  solo  cubrían 
una  parte  de  nuestros  males  y  no  cureban  nin- 
guno. No  se  halla  en  toda  su  moral  nada  que  estirpe 
la  vanidad  del  alma ;  cuando  mas ,  condenan  la  im-^ 
prudencia  de  descubrirla  ,  y  aconsejan  esconderla  ; 
pero  la  dejan  en  el  corazón ,  y  la  humillación  y  el  des- 
precio de  los  otros  no  podian  hacer  mas  que  irritarla  ; 
pues  cuando  el  hombre  se  ve  tratado  con  escarnio  , 
se  erige  altares  dentro  de' sí  mismo  ,  se  da  incienso  ^ 
y  A  mismo  es  su  propio  adorador. 

No  procede  así  la  filosofía  del  evangelio.  Ella  nos 
enseña  que  los  hombres  por  sí  mismos  son  nada ;  que 
es  verdad  que  los  dones  de  Dios  los  adornan  y  per- 
feccionan y  pero  que  les  dejan  su  mal  fondo  natural ; 
que  no  pueden  envanecerse  cuando  los  obtienen  , 
porque  se  les  dan  por  gracia  y  por  misericordia  5  que 
no  pueden  retenerlos  por  su  propia  fuerza ;  que ,  no 
teniendo  en  propiedad  mas  que  su  muteria,  no  pueden 
por  sí  mismos  dar  un  paso  hacia  la  virtud ,  ni  formar 
siquiera  un  buen  deseo  ^  6  tener  un  pensamiento 
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saludable;  que  todo  nos  viene  de  arriba ,  y  desciende 
del  padre  de  bs  luces ;  j  que  debemos  implorar  coa* 
tinoamente  su  bondad. 

Esta  filosofía  superior  es  la  que  nos  desengaña  de 
todas  las  ilusiones  del  amor  propio  :  nos  ilumina  para 
evitar  todo  lo  que  condena  la  verdad  eterna  ,  j 
nos  da  fuerza  para  conseguir  todos  los  dones  por 
el  conocimiento  de  nuestra  propia  flaqueza  ;  nos 
excita  á  dar  gracia  de  lo  que  hemos  recibido ,  á 
temblar  de  que  se  nos  quite  >  y  ^  pedir  lo  que 
nos  falta.  Asi  nada  es  tan  capaz  de  confun^ 
toda  yaniclad  y  abatir  todo  orgullo,  como  la  sabi- 
duría cristiana  ;  ni  nada  puede  descubrir  mejor  las 
ventajas  de  la  humildad  j  porque  ella  sola  nos  hace 
conocer  su  precio,  y  hasta  su  nombre* 

Digo  hasta  su  nombre,  porque  solo  la  moral  evan* 
gélica  instruye  bien  al  hombre  de  la  bajeza  á  que  le 
reducen  sus  sentidos ;  ella  sola  puede  darle  medios 
para  librarse  de  tan  vergonzosa  esclavitud.  No  se 
contenta  con  mostrarle  las  desastradas  resoltas  del 
vicio  ,  sino  que ,  para  inspirarle  mas  horror,  le  hace 
subir  con  el  espíritu  hasta  las  nociones  primitivas  del 
drden ,  y  le  hace  ver  en  ellas  que ,  por  sus  reglas 
inmutables ,  lo  mas  noble  y  perfecto  debe  tener  mejor 
lugar  que  lo  que  es  menos  ^  que  lo  que  es  inferior 
por  su  naturaleza  debe  tener  el  lugar  inferior ;  y  que 
estos  principios  eternos  del  drden  se  trastornan  ,  y 
cuando  el  espíritu  que  nacid  para  mandar  se  somete 
á  la  carne  que  debe  obedecer,  y  cuando  esta  insolente 
y  rebelde  le  domina ,  y  le  sujeta  á  sus  caprichos. 
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Le  hace  sentir  qae  esta  es  una  depravación  J  locitra 
del  alma ,  que  con  esta  conducta  se  envilece ,  que 
prostituye  la  nobleza  de  su  origen ,  la  excelencia  de 
•u  naturaleza ,  y  la  santidad  del  fín  para  que  fué 
eHada  ;  que  se  confunde  con  la  materia  y  preñriendo 
á  las  castas  delicias  de  la  virtud  los  groseros  placeres 
que  la  degradan ;  y  en  fin  la  advierte  que  vuelva  en 
si  y  se  detenga  ^  porque  si  y  abandonando  su  grandeza , 
j  sacrificando  sus  esperanzas  inmortales ,  se  hace 
esclava  de  sus  pasiones,  no  encontrará  en  ellas. mas 
que  la  vergüenza ,  el  dolor  y  la  muerte. 

A  esta  doctrina  de  un  santo  desengaño  añade  e\ 
cristianismo  otras  verdades  que  dan  á  la  virtud 
motivos  mas  sublimes.  Le  dice  que  por  la  sagrada 
consagración  del  bautismo  los  miembros  de  un  Cris- 
tiano se  trasforman  en  un  santuario  en  que  el  espíritu 
de  Dios  reside  con  toda  su  gloria  y  magestad  ;  que 
los  templos  materiales  en  que  la  religión  nos  con^ 
grega  ,  aunque  tan  respetables  ,  solo  son  figura  del 
templo  vivo  de  un  Cristiano  bautizado ;  y  que  el  altar 
estertor  en  que  se  ofrece  cada  dia  el  sacrificio  de  la 
nueva  alianza  ,  aunque  tan  santo  y  venerable ,  no  ^ 
mas  que  la  imagen  del  altar  invisible  del  corazón 
del  justo.  ¿Qué  mayor  barrera  pudiera  presentarle 
para  atajarle  en  su  despeño?  [Qué  horror  el  de 
profanar  el  templo  de  Dios  vivo  !  |  qué  infamia  puede 
compararse  á  la  de  volver  á  encenagarse  en  el  lodo 
del  vicio ,  después  de  haberse  lavado  en  la  sangre 
del  cordero ,  y  de  haberse  asociado  á  la  Divinidad  ! 

De  este  modo  no  hay  pasión  para  cuya  victoria 


no  le  presente  el  erangelio  un  motiro  poderoiO|  j^ 
para  combatir  el  amor  de  los  honores  j  riquezas  ^  solo 
el  cristianismo  puede  dar  armas  inrencibles ;  porque 
éí  solo  hace  conocer  su  vacío  ^  su  nada  ^  j  nos  inspira 
8n  desprecio.  Algunos  fíldsofos  lograron  redimirse  d« 
la  ambición  y  de  la  avaricia  por  la  vanidad  y  el  orgullo ; 
pero  esto  era  curar  un  mal  con  otro.  Solo  Jesucristo 
sabe  hacer  desaparecer  los  vicios  y  desengañando  de 
sus  errores.  Elnos  enseñd  que  los  tesoros  verdaderos 
son  la  inocencia  y  la  virtud ;  que  el  menor  grado  de 
caridad  eleva  al  Cristiano  mas  que  el  imperio  de  todo 
el  universo  $  que  es  mas  seguro  no  aventurarse  d  los 
peligros  inseparables  de  la  grandeza  y  de  las  riquezas  ; 
que  solo  son  dichosos  los  que  desprecian  los  bienes  de 
la  tierra  ^  y  no  estiman  mas  que  los  del  cielo.  Quiere 
que  miremos  como  indigno  de  nosotros  lo  que  un 
mundo  insensato  y  corrompido  estima  y  admira  ^  que 
lloremos  sus  gustos  y  placeres  y  y  nos  alegremos  de 
sus  aflicciones  y  persecuciones. 
'  £n  ningún  tiempo  la  filosofía  lujild  tanto  de 
socorros ,  ni  did  tantas  lecciones  de  humanidad  como 
ennuestro  siglo ;  pero  y  ¿qué  puede  obtener  la  osten-* 
tacion  de  sus  declamaciones  y  cuando  son  tan  flojos 
sus  motivos?  La  religión  es  la  ünica  potencia  que 
da  fuerza  á  los  hombres ,  para  que  se  amen  y  se 
ayuden  con  sinceridad.  Ella  sola  nos  propone  motivos 
tan  sublimes  y  que  nos  hace  dulces  los  oficios  de  una 
beneficencia  recíproca*  Ella  nos  descid>re  el  origen 
divino  de  la  caridad,  establece  sus  fundamentos , 
arregla  bu  ejercicio  ^  supera  loa  obstáculos ,  y  forma 
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eDtre  todos  los  hombres  de  toda  dase ,  j  sin  nínginuí 
excepción ,  uoa  aliansa  y  asociacioii  tan  invíoIaUe  j 
santa ,  que  ningún  moÜTO  humano ,  ningún  interés 
particular,  ni  la  misma  ingratitud  y  persecución  la 
pueden  romper  d  delñlitar. 

¿Y  cdmo  nos  conduce  la  religión  á  perfección  tan 
alta  ?  Por  un  medio  tan  simple  como  elerado,  hacién^ 
denos  reconcentrar  en  Dios  tínicamente  todos  los 
afectos  de  nuestro  corazón  y  haciéndonos  sentir  que 
Dios  es  el  principio  de  todo ,  que  nos  lo  da  todo ,  que 
se  lo  debemos  todo ;  y  que  este  padre  de  todos ,  que 
nos  ama  á  todos ,  quiere  que  todos  nos  amemos  por 
él  j  quiere  que  todo  lo  que  por  su  amor  nos  ha  dado , 
lo  partamos  y  comuniquemos  por  su  amor  con  todas 
las  demás  criaturas  racionales ,  que  también  ama  \ 
porque  todas  las  hizo  á  su  imagen  y  semejanza ,  y 
todas  están  destinadas  como  nosotros  á  ferie  y  gozarie 
por  todos  los  siglos. 

Así  Dios  nuestro  padre  universal  es  el  manantial 
inagotable ,  de  donde  salen  todos  los  bienes  que  su 
amor  comunica  á  todas  sus  criaturas.  Puede  tener 
sus  razones  para  repartirlos  con  mano  desigual ;  pero 
quiere  que  aquel  á  quien  aventajó  en  la  distribución 
comunique  por  su  amor  á  aquel  á  quien  le  falta,  que 
no  sea  mas  que  el  ecdnomo  que  en  su  nombre  socorre 
al  que  lo  necesita ,  paria  que  de  esta  manera  todos 
sus  hijos  enlazados  entre  sí ,  y  amándose  por  razón 
de  su  padre  común  le  tributen  las  gracias  que  le 
deben. 

G>n  esto  la  religión  nos  enseña  que  la  intima  7 
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tteoesaria  rekckm  de  los  hombres  con  Dios  debe 
producir  otra  entre  los  mismos  hombres  qae  es  lao 
sagrada  oomo  la  de  su  origen ,  pues  no  es  mas  que 
vna  dependencia  saya  ;  pero  que  no  podiera  existir 
sin  elk ,  como  el  efecto  no  existe  sin  cansa.  Porque , 
¿qué  otra  cosa  es  amar  á  los  hombres ,  que  desearles 
j  procurarles  todo  el  bien  que  nos  deseamos  y  nos 
procuramos  á  nosotros  mismos  ?  Pero ,  para  podemos 
elerar  á  disposición  tan  perfecta,  es  menester  empexar 
por  despegarse  el  coraaon  de  todos  los  bienes  pro- 
pios y  porque  estos  son  limitados ,  se  disminuyen 
cuando  se  parten  y  y  por  eso  nosotros  los  codiciamos , 
j  procuramos  retenerlos.  ¿Y  cckno  podremos  des* 
pegamos  de  todo  lo  que  tanto  nos  interesa  y  nos 
halaga,  sino  p<miendo  tínicamente  nuestro  coraion  en 
el  verdadero  bien  de  toda  criatura  inteligente,  en 
IKos  que  basta  á  todos  por  su  plenitud ,  en  Dios  que 
solo  puede  llenarle ,  y  que  le  poseemos  mas  cuando 
repartimos  mas  sus  bienes  á  los  necesitados  ? 

Es  pues  la  religión  el  ünioo  mdril  de  la  caridad ,  el 
ünioo  principio  que ,  haciéndonos  amar  á  Dios ,  es  el 
seguro  fundamento  de  nuestro  amor  para  los  hom* 
bres.  Por  eso  la  generosidad  cristiana  es  la  sota  yirtud 
que  nos  puede  hacer  superar  al  amor  propio ,  que 
puede  desterrar  de  nuestro  corazón  las  inquietudes 
ranas ,  los  zelos  viles ,  las  envidias  malignas  y  los 
deseos  injustos.  Ella  sola  nos  puede  excitar  á  derra* 
mar  nuestro  tesoro ,  á  comunicar  nuestros  bienes ,  y 
á  multiplicar  los  compañeros  de  nuestras  dichas. 
Pero,  ¡  qué  puede  amar  el  que  no  ama  á  Dios  ¡Alguno 
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puede  ser  bumano  por  temperamento  j  d  benéfico  pof 
cBtentacion ;  pero,  por  lo  oomun,  el  que  se  encierra  en 
d  estrecho  círculo  de  su  amor  propio ,  nunca  obede-> 
cera  mas  que  á  su  interés  ^  y  no  amará  mas  qos 
i  sí  mismo* 

La  caridad  que  Jesucristo  nos  ensefia  es  coustante , 
sincera  y  desinteresada  *  sobrevire  á  todo ,  porque 
nada  puede  éstinguirla.  Nunca  puede  imaginarse  las» 
limada,  porque  siempre  la  pone  su  humildad  mas 
abajo  de  lo  que  pudiera  ponerla  la  injusticia  $  jamas 
sufre  ni  turbación  ni  mal  humor.  No  tiene  que  es* 
oonder  nada  con  el  velo  de  la  paciencia  ^  porque  no 
es  hipocresía  ;  no  consiste  en  demostraciones  ni  en 
palabras ,  porque  habita  en  el  corasen  :  está  pronta  á 
>  sufrirlo  todo  ,  y  todo  lo  sufre ,  cuando  su  dulzura  y 
humildad  pueden  cooperar  á  que  los  otros  conserven 
d recobren  su  inocencia.  Bn  fin;  si  es  menester^  morirá 
por  ellos  j  porque  Jesucristo  le  did  el  ejemplo  y  le 
impuso  la  ley ;  y  si  espera  alguna  recompensa  de  sus 
sacrificios ,  es  menos  para  ella  misma ,  que  para  aque* 
líos  que  no  pudieran  ser  ingratos  sin  dejar  de  ser 
justos. 

La  moral  del  evangelio  no  se  contenta  con  imponer 
ai  hombre  estas  obligaciones  generales,  sino  que  como 
un  mentor  atento  y  cuidadoso  le  sigue ,  le  acompaña , 
le  dirige  en  todos  los  estados  y  situaciones  en  que 
le  puede  poner  la  Providencia  2  como  hace  la  feliddad» 
y  el  bien  estor  de  la  sociedad  cutera ,  la  hace  también 
de  los  individuos  que  la  componen  :  no  hay  género 
de  grandesa  y  perfección  que  le  sea  estrangero  j    no 


CAITA  xir.  109 

inspira  menos  la  dicha  de  los  estados  que  la  de  las  &- 
millas.  £1  solo  es  el  que  hace  las  yirludes  sólidas  j 
constantes ,  las  arraiga  en  el  corazón  j  las  sostiene  ea 
las  teptacioaes  y  combates ,  j  las  esfuerxa  con  sos 
recompensas. 

£1  incrédulo  dice  que  la  religión  intimida  y  eneff a 
el  corazón  del  hombre  ^  pero  con  esto  acredita  que  no 
la  conoce  :  es  menester  no  haberla  visto  ni  aun  de 
lejos  para  imaginar  este  delirio.  ¿  Cdmo  es  posible  que 
un  culto  que  trasporta  al  hombre  de  la  tierra  hasta  el 
cielo,  y  eleva  su  corazón  mas  allá  de  su  natural  esferai 
pueda  aflojar  la  energía  de  su  alma  ?  ¿  G5rao  un  efr- 
límulo  tan  sublime  y  elevado  puede  debilitar  los  sen- 
timientos generosos  de  que  nacen  las  altas  empresas 
y  los  hechos  herdicos?  Porque,  lejos  de  destruir 
ninguno  de  los  motivos  legítimos  que  los  producen  ^ 
añade  ella  otros  superiores  que  los  refuerzan  ^  y  no 
solo  añade  otros ,  sino  que  los  ennoblece  á  todos ,  pues 
que  les  da  un  objeto  mas  digno ,  y  un  fin  mas  ex- 
celente y  elevado. 

La  filosofía  humana  es  la  que  debe  enervar  el  cora- 
zón j  porque  no  pue^e  dar  á  la  virtud  mas  que  motivof 
débiles  y  caducos ;  pero ,  ¡  la  religión  !  La  religión  se 
los  presenta  sólidos  y  permanentes  5  pues  los  suyos 
stibsisten  aun  cuando  los  otros  se  disipan.  £1  Cristiano 
hace  sin  testigos  lo  mismo  que  hiciera  en  presencia 
4e  todo  el  universo  -y  no  juzga  de  la  virtud  por  los 
sucesos ,  y  cuando  la  ve  perseguida  ,  redobla  su  fído» 
Üdad ;  porque  la  religión  le  añade  nuevos  derechos  á 
sus  esperanzas.  ¡  Ay'!  señor ,  si  todos  los  hombres 
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obsenraran  la  moral  del  evangelio ,  la  tierra  seria 
ODmo  el  cielo  la  mansión  de  la  felicidad ,  7  la  yirtnd 
fio  necesitaría  de  los  esfaersos  que  el  contraste  del 
yicio  k  hace  necesarios. 

Por  una  contradicción  muy  común  en  los  incrédulos, 
él  mismo  que  acusa  la  moral  cristiana  de  apocar  los 
coraiones  j  sofocar  la  simiente  de  las  virtudes  herdi* 
CBS ,  se  queja  de  que  su  sistema  es  demasiado  perfecto 
para  nuestra  flaqueza.  Este  baldón  es  también  injusto, 
y  s<do  pudiera  convenir  á  la  filosofía  ;  pues  aunque 
«Ua  no  exija  demasiado ,  aun  para  lo  poco  con  que  se 
contenta  no  propone  motivos  que  puedan  promoverlo, 
porque  son  insuficientes  en  sí  mismos ,  y  no  puede 
sacarlos  mas  que  del  orgullo ,  que  es  la  mas  injusta 
de  las  pasiones.  Así ,  lejos  de  curar  el  mal ,  no  hace 
otra  cosa  que  empeorarlo ;  pero  no  lo  hace  así  la  re* 
Ggton  ^  pues  aunque  imponga  obligaciones  duras  , 
aunque  presente  caminos  ásperos  y  un  término  difícil, 
y  que  para  re[)echar  la  cuesta  sean  necesarios  grandes 
esfuerzos  y  continuos  sacrificios,  también  socorro 
nuestra  flaqueza  con  auxilios  poderosos ,  y  nos  anima 
con  promesas  magníficas. 

Jesucristo ,  para  darnos  lecciones  de  moderación  y 
de  virtud,  no  se  contentó  con  mostramos  su  ejemplo , 
y  hablarnos  por  la  voz  de  sus  milagros.  La  vista  do 
su  santidad  y  de  su  gloria  hubiera  asond>rado  á  los 
hombres ,  pero  sin  sacarlos  de  su  letargo  é  insensÜMÜ* 
dad.  No  hubiera  bastado  para  curarlos  de  sus  errores , 
y  corregirlos  de  sus  pasiones.  Sus  males  necesitaban 
de  remedio  mas  íntimo  y  mas  eficaz.  Por  eso  el  divino 
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Mesias  ks  biso  yer  en  otro  drden  superior  al  de  la 
natareleza  otro  imperio ,  otras  marayUlas  y  efectos 
mas  estraordínaríos  de  su  omnipotencia. 

Por  eso  también  los  prodigios  qoe  obrd  sobre  los 
Cuerpos  por  la  autoridad  de  so  palabra ,  f  aeron  en  sa 
intención  la  imagen  y  la  prueba  de  los  prodigios  in- 
TÍsibles  y  pero  admirables  j  que  obra  sobre  los  cora» 
sones ;  porque  derrama  en  eUos  una  luz  vifa  y  pene- 
trante que  disipa  sus  tinieblas ,  una  unción  secreta 
que  muda  sus  gustos  y  sus  inclinaciones ,  que  aUanda 
su  dureza  y  supera  sus  resistencias  ;  cria  deseos  mas 
puros  y  afectos  mas  santos ,  y  restablece  con  una  opera- 
cion  dulcey  poderosa  lo  que  el  pecado  destruye  y  des* 
figura.  En  lugar  de  la  ley  de  amenazas  de  que  Moisés 
fue  ministro ,  Jesucristo  nos  forjd  una  ley  dé  gracia  y 
de&Yor ,  una  ley  dulce  que  da  lo  que  manda  j  que  y  al 
mismo  tiempo  que  intima  el  precepto,  inspira  su  amor, 
y  que  perfecciona  en  el  hombre  hasta  su  misma  libertad* 

¿  Q°^  oti^  virtud  que  la  de  Dios  podía  producir  la 
milagrosa  renovación  que  obrd  en  el  mundo  la  moral 
del  eyangelio?  Apenas  se  oyd  la  voz  de  esos  pocos 
hombres  que  fueron  escogidos  para  ser  sus  predica- 
dores y  modelos  y  cuando  sé  vid  salir  como  de  mi 
enjambre  un  nuevo  imperio  y  un  pueblo  nuevo  que 
anuncia  la  verdad  y  no  con  declamaciones  estériles  y 
pomposas  y  sino  con  ejemplos  prácticos  y  sacrificios 
difíciles  y  mostrando  que  la  tierra  es  el  destierro  del 
hombre,  que  el  cielo  es  su  patria ,  que  todo  lo  que 
se  acaba  es  nada  ,  que  y  no  pudíendo  la  fama  ,  las 
riquezas  y  los  placeres  seguirnos  á  la  otra  vida. 
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IK>  mereeen  ocupar  á  una  alma  que  no  nmer»,  j 
ctras  máximas  tan  inauditas  y  nueras  j  que  jamas 
habían  salido  de  los  labios  humanos. 

Este  mismo  pueblo  junta  al  conocimiento  de  lo  que 
debe  saber  la' mas  perfecta  sumisión  á  la  voluntad 
dirina ,  la  caridad  mas  activa  y  mas  pura  para  todos 
Igs  hombres ,  la  paciencia  mas  invencible  en  las  tri« 
bulaciones  mas  injustas ,  y  un  desinterés  universal  j 
nunca  desmentido.  Este  fue  el  carácter  de  los  primea 
ros  Cristianos ;  estas  fueron  las  armas  con  que  com« 
batieron  contra  el  mundo ,  no  para  dominarle  y  sino 
para  sacarle  de  sus  errores ;  no  para  adquirir  poder  j 
honores  ó  riquezas  ,  sino  para  ensenar  á  los  homlnres 
los  caminos  de  la  justicia  y  de  la  felicidad. 

No  ignoraban  los  primeros  predicadores  del  eran* 
gelio  que  su  empresa  debia  procurarles  una  multitud 
de  ultrajes  y  de  tormentos ;  pero  nada  los  detiene  j 
j  se  esponen  á  la  muerte  con  una  intrepidez  que  ma-* 
nifiesta  una  grande  indiferencia  de  la  vida.  ¡  O  Sd- 
CTátes !  ¡  d  Platón !  |  porqué  no  estabais  en  la  tierra 
cuando  los  apóstoles  dieron  el  asombroso  espectáculo 
de  virtudes  tan  magnánimas  !  Vosotros  hubierais 
hallado  al  justo  de  que  habéis  hablado  tanto  sin 
haberle  mostrado  nunca  ;  vosotros  hubierais  visto  no 
uno  sino  muchos  varones  constantes ,  cuando  apenas 
esperabais  encontrar  uno ;  vosotros  en  fin  hubierais 
reconocido  que  el  cielo  se  habia  apiadado  de  la  tierra , 
que  ya  habia  enviado  la  luz  que  debia  producir  la 
yirtud ,  y  habia  puesto  en  el  cristianismo  su  modjelo* 

La  Iglesia  que  formaron  los  apdstoles  en  Jeras%ten 

era 
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eca  ana  sociedad  de  ángeles  mas  que  una  asamblea  da 
mortales.  La  caridad ,  la  unión ,  la  concordia  y  la 
fraternidad ,  la  simplicidad  Je  coi*azon  y  el  desinterés, 
el  desprecio  de  todo  lo  transitorio,  la  oración  continua, 
las  acciones  de  gracias  incesantes,  la  paciencia ,  la  dul- 
zura enmedio  de  las  persecuciones ,  en  fin  todas  las 
TÍrtudes  habían  desterrado  de  ella  todo  sentimiento 
terrenal. 

Pero  no  era  la  Judea  sola  el  teatro  de  una  mutación 
tan  completa .  Muy  presto  todas  las  naciones  se  asocian 
á  la  esperanza  deSton ,  y  se  incorporan  coa  ella  para 
tener  parte  en  sus  bendiciones.  La  palabra  del)ioa 
sale  de  Jerusalen,  y  se  derrama  por  toda  la  tierra. 
Los  Gentiles  forman  iglesias  parecidas  á  la  primera. 
Roma,  Goríntoy  Efeso,  tan  sumergidas  en  sus  delicias, 
y  tan  famosas  por  sus  excesos ,  otras  muchas  ciudades 
populosas  en  que  después  de  tantos  siglos  dominaban 
tiránicamente  errores  monstruosos  y  abominaciones 
que  practicaba  su  antigua  y  desmedida  superstición  , 
vieron  nacer  en  su  seno  hombres  justos ,  religiosos  , 
humildes,  dulces,  sinceros,  caritativos  y  enemigos 
de  los  placeres. 

Esos  hombres  de  una  especie  nueva  juntan  oon  el 
profundo  respeto  con  que  adoran  al  Dios  vivo ,  el  mas 
argente  deseo  de  hacer  á  sus  prdjimos  todo  el  bien 
que  pueden ,  una  obediencia  inalterable  á  sus  superio- 
res aunque  fuesen  injustos  y  violentos ,  una  tídelidad 
sostenida  en  fi  desempeño  de  todas  sus  obligaciones 
aunque  fuesen  oscuras  y  penosas ,   y  un  amor  perse* 

Ton.  U,  8 
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Tarante  á  sus  hermanos  annqae  fuesen  ingratos  j 
perseguidores. 

No  se  puede  leer  sin  asombro  lo  que  loa  apdstole^ 
eicríben  de  las  yírtudes  j  müagros^de  estos  Cristianos 
primitivos.  Al  inisrao  tiempo  que  les  escriben  para 
reformar  algún  abuso,  dpara  consolarlos  en  suspenas, 
los  Uaman 'santos ,  les  dan  el  nombre  de  bienaventura- 
dos ,  de  escogidos ;  se  congratulan  con  ellos  por  las- 
obras  dé  su'íR^ ,  le»  dan  la  enhorabuena  de  Ids  trabajos 
de  su  caridad ,  de  la'  firmen  dé  su  esperan»' ;  y  caandó 
los-  apcfstoles  dirn  este  glorioso  tesffinonio'á  ios  fíeles 
de  su  tiempo ,  ¿se  les  acusará' dé  engañarse  en  lo  que 
Tetan  con  sus  propios  ojos  ?  ¿  se  podrá  sospechar  que 
quisieron  pasar  por  impostores  ,  publicando  hechos 
cuya  falsedad  debia  ser  notoria  ? 

Si  del  oriente  Teñimos  á  nuestras  regiones  meridiO'* 
nales  y  veremos  que  en  ellas  las  mismas  luces  y  las 
mismas  virtudes  sucedieron-  á  las  mismas  tinieblas-  y 
á  los  mismos  vicios ,  yTeremos  ademas -que  k  esta- 
bilidad de  nuestras  lucesy gobiemofue otí*o beneficio 
del  evangelio.  Nuestros-  padres  siempre  armados  y 
siempre  errantes  debieron  al  fin  la  unión  social ,  qns 
hace  la  felicidad^  dé  les  pueblos ,  á  ios  resortes  pode- 
rosos de  la  religión. 

Emefecto,  examinando  l^odas  las  partes- del  imperio 
divino  tjue  jBundd  Jesucristo  ,  se  verá  en  día  que  el 
carácter  piX>pio  é  incomunicable  de  la  religioi^  cris^ 
tiana  es  sacarla!  hombre  de  sus  errores ,  y  libertarle 
desús  pasiones-;  instcuirle,  santificarle  y  fortaleccriis' 
de  talinanera  en  la  virtud,  que  ni  los  halagos  del  mundo 
puedan  seducirle ,  ni  sus  agitaciones  conturbarle. 
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AiAes  de  J«sncrísto  ks  dasgTMsias-  del  género  ' 
hmnano  parecían  de  algún  modo  el  escándalo  de  la 
VroTtdencta.  La  filosofía  se  jactal»  desayaloryeon»- 
tanda,  haUaba  con  ostentack»  de  h  independencia 
de  SB  alma ,  de  sa  desprecib  de  kr  nnterte ,  j  de  sa 
firmeza  en  los  reif«se9  ;  peno  eran  tanas  jactancias  , 
porque  jamas  pudo  ella  descubrir  el  origen  de  nues- 
tros males ,  j  menos  endukar  su  amargura. 

¿  Ni  odmo  podían  los  infelices  hallar  consuelo  en 
un  sistema  que  sujetaba  á  sus  secuaces  al  yugo  inepto- 
rabie  del  destino  ;  que  no  les  presentaba  ni  la  idea  de 
vx  castigo  merecido  para  sttfrk*le  resignados ,  ni  la  dé 
una  prueba  meritoria  que  sostuviese  su  constancia  ; 
q«e  jamas  moderaba  el  rigor  de  k>  presente  con  la 
esperauEa  de  fo  futuro',  y  que  no  podia'  ofrecer  al 
ddbr  otra  cosá  que  aÚTios  mas  crueles  que  el  dolor 
mittno  7 

Un  tísSstífo  antiguo  dijo  qtief  k  constancia  del  justo  ^ 
que  lucha:'  contra  el  infortunio  etá  un  especfáculb 
digno  de  k  Divinidad ;  pero  este  apotegma  es  mas 
brillante  que  sdRdo ,  y  no  tiene  sentido  en  los  prin- 
cipios de  k  fiiosoña  profana.  Pbrque  si  el  hombre  no 
ha  pecado,  si  es  infeliz  sin  ser  delicnente  y  si  padece 
sin  mérito  ni  csausa  ,  si  una  gracia  interior  no  es  el 
principio  dé  su  fuerza ,  ni  k  justick  la  medida  dé  sus 
penas  ^  és  evidente  que  entonces  aquel  justo  lucha 
contra  una  necesidad  ciega  y  que  no  emplea  en  este 
cómbate  mas  que  sus  propias  fuerzas  ^  que  si  vence  se 
debe  á  sí  mismo  k  victona  :  y  convidar  al  Ser  supremo 
al  espectácido'  de  este  triunfo-  seria  llamarle  á  ser 
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testigo  de  so  injosticia ,  j  hacerle  tct  que  en 
manera  d  hombre  era  superior  i  Dios. 

£1  erangelio  es  d  único  cjiíe  nos  ha  ensenado  el 
arte  sublime  de  ser  nno  fdiz }  porque  cuantos 
pectos  pueden  presentar  los  sufirimientos  i  un 
tiano ,  son  para  el  oíros  tantos  motiros  de  consndo. 
¿Qué  son  las  aflicciones  para  el  Cristiano?  Penas  del 
pecado ,  la  ejecución  de  una  sentencia  infinitamente 
justa )  amarguras  saludaUes  que  se  derraman  en  les 
objetos  que  nos  embelesan  y  para  que  los  deteste  - 
nuestro  ccnrazon  j  se  convierta  á  los  bienes  puros  y  . 
Terdaderqs ;  castigdS  paternales  y  tormentos  de  mise- 
ricordia y  según  la  espresion  de  un  padre ;  sacra- 
mentos de  amor ,  accesión  honrosa  de  lo  que  noft 
granged  la  pasión  de  Jesucristo ,  títulos  de  oonfor* 
mídad  con  este  divino  modelo ,  finalmente  pruebas 

pasageVas  que  expían  las  culpas,   que  purifican  las 
virtudes  y  que  aumentan  los  méritos ,  que  consuman 

la,  santificación  ,  y  que  deben  ser  coronadas  con  todo  . 
el  resplandor  de  la  gloria.  Decidme  ,  ¿qué  filosofía  . 
podrá  presentar  al  hombre  tantos  y  tan-altos  motiros 
pai*a  ser  paciente  y  valeroso  en  las  desgracias  ? 

Si  á  estas  divinas  lecciones  se  añade  el  atractivo 
interior  con  que  la  religión  alienta  los  corazones ,  y  . 
les  bace  amar  lo  mismo  que  padecen ,  es  preciso  con- 
fesar que  Jesucristo  es  el  grande ,  el  ünico  consolador 
del  universo ;  y  entonces  se  entiende  porque  tantos  » 
Cristianos  han  encontrado  paz ,  serenidad  y  dulzura  . 
ei^  el  dolor ,  en  los  oprobrios  y  en  la  muerte }  pprqne 
tantos  mártires  invocaban  ellos  mismos  los  suplicios , 
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deSbéiiban  el  furor  de  los  tiranos ,  y  fatigaban  k 
crueldad  de  sos  verdugos ,  entregándose  á  los  tor- 
mentos que  los  conducían  á  la  patria  bienaventurada. 

Y  esta  intrepidez  de  los  héroes  crbtianos  no  era 
singularidad  estraña  ^  ni  tampoco  entusiasmo  pasageró; 
era  ún  sentimiento  permanente ,  comn|i  j  profund<y^ 
una  disposición  habitual  y  meditada  •  Era  sin  duda 
grande  prodigio  ^  pero  de  casi  todos  los  dias  en  los 
primeros  Cristianos.  San  Pablo  decia  en  nombre  de 
todos  :  ¿Quién  nos  separará  del  amor  de  Jesucristo  7 
Nada :  ni  la  aflicción ,  ni  los  tormentos  ^  ni  la  hambre , 
ni  la  desnudez ,  ni  los  peligros  ^  ni  la  violencia ; 
porque  de  todos  estos  males  nos  saca  victoriosos  el 
que  nos  ama  ^  y  ni  la  vida ,  ni  la  muerte ,  ni  los 
ángeles  j  ni  los  principados  y  ni  las  cosas  presentes  ^ 
ni  las  futuras ,  ni  las  altas ,  ni  las  profundas  y  ni 
criatura  alguna  podrá  separarnos  jamas  del  amor  de 
Dios  en  Jesucristo  señor  nuestro. 

Es  muy  digno  de  observación  que  mientras  la  espada 
de  los  perseguidores  estaba  colgada  sobre  el  cuello  de 
los  Cristianos  y  la  religión  se  mantuvo  con  un  aspecto 
agradable  y  sereno  y  y  que  al  fin  salió  mas  brillante 
y  fervorosa  del  seno  de  las  tribulaciones ;  pero  que 
cuando  la  paz  y  la  calma  permitieron  á  los  camiJes 
introducirse  en  la  Iglesia  y  y  con  ellos  sus  vicios , 
entonces  se  vid  obligada  á  hacer  mayores  esfuerzos 
para  elevarse  sobre  las  aguas  impuras  del  siglo.  En-  y 
tonces  mudios ,  para  evitar  el  contagio  que  teróian , 
)>n8cai*on  su  remedio  en  el  retiro.  Otros  que  aspiraban 
á  mayor  perfección  ^  dejan  el  mundo  y  y  se  acogen  i 
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Ja  soledad.  Lps  desíertqsjse  pnehlfta.,  los  yermos  ae 
.ti^fonqaii  .en  pueUos.  Los  ^pe.deseabaa  yriyir  üdí- 
camente  opn  su  Dios  se  Ten  forzados  á  dejiurkis  de 
nueiro ,  para  «soonderse  ea  soledades  mas  profundas , 
y  la  TÍda  del  fia^tísta ,  que  fue  el  asombro  de  la 
Jadea  y  se  haoe  ol  modelo  comoa  qpe  imHaa  tantos 
solitarios. 

AUí  ocupan  >Ios  dias  j  las  noches  en  cantar  las 
sJf^NknsBS  del  Señor ,  en  derramar  su  ooraiEon  en  so 
presencia  ,por  medio  de  la  xmáosn  centinua ,  en  es- 
cucharle sin  iatermision  meditando  Jas  ssmtas  Escrí^ 
turas ,  en  estrechar  ^n  mas  fuerza  los  lacos  de  la 
caridad  que  los  jr^une ,  y  en  trabs^ar  con  sus  manos 
para  socorrer  á  ios|H)l»?e&.  Sí ,  «escondidos  á  los  ojos^ 
humanos  se  libran  .de  uoa  muerte  violenta  en  el 
suplido ,  ,es  pora  entcc^jarse  á  otro  martirio  acaso 
mas  penoso ,  porgue  es  :nias  prolijo  y  dol<Mroso ,  y 
que  no  tiene  mas  ^testigo  que  di  Dios  por  quien  le 
sufren.  Pero  parece  que ,  superiores  á  su  débil 
naturaleza ,  han  dejado  en  el  mundo  todo  lo  que 
tenían  de  humano ,  y  que  ya  yi^en  menos  en  h 
tierra  que  en  el  ciclo. 

Con  todo  estos  solitarios  aunque  escondidos  en  el 
secreto  de  Dios  no  pierden  de  vista  los  intereses  áfi 
su  Iglesia  :  en  el  fondo  de  su  retiro  saben  sus  Uenes 
y  sus  males,  .ven  las  tempestades  que  la  agitan.^ 
tiemblan  de  ks  desgracias  que  la  amenazan ,  se  afligen 
de  los  escándalos  que  la  deshonran ,  y ,  postrados  día 
y  noche  en  presencia  de  aquel  que  manda  á  los  vientos 
y  refrena  al  mar  9  le  representan  con  dolor  y  oonEam^ 
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•qi&e  waá  hemuDos  pelígn»^  piden  por  éOos ,  j  j^ 
que  no  pueden  salyarios  eon.samiikitUriOy  iMtaWaa 
oon  sos  oraciones  y  gemicloft. 

Guando  les  .paveosn  IO0  rtei gos  nm  nrgenlet ,  «alai 
de  su  soledad  para  oponerte  á  k»  que  quieren  «Iterar 
'la  fe,  ó  oorromper  la  disciplina.  Las  promesas  de  ks 
prevaricadores  no  paeden  nada  con  su  dcsinAeres ,  las 
•menaflfts  «no  detienen  tan  tnstante  sa  valor.  ¿Qué 
delicias  pneden  seducir  á  los^e  soto  aspiran  á  Unp- 
jnentos?  ¿«jpiécalabosos  pneden  espantar  á  los  que 
JA  DO  viven  sino  en  tnmlNis?  ¿quiáipuadeaoobardar 
á  los  que  solo  desean  denranar  su  isangre  por  amojr 
del  que  prinsoFO  la  denmmdpor  dios  7 

E^lossonios  efectos  que  ha.produoido  la  moni 
cristiana  y  ccatos  fueron  los  frutos  del  evangelio.  El 
nismo^spíritu  le  acompañaba  4  todas  partes ,  j  en 
todas  se  veían  las  misoias  residtas.  Estos:8on  hechos 
piiMícos  j  notorios  que  no  es  posible  .dudar }  todos 
los  escritores  contemporáneos  j  testigos  nos  los 
refieren ,  y  jamas  han  sido  díssoienlidos.  Uno  de  ellos 
Justino  f  hooihre  muy  sabio. ,  que  de  fildiofo  gentil 
se  hizo  cristiano ,  decia  i  los  enemigos  de  la  religión : 

»  ¡  O. doctrina  celestial !  ^ü  no  formas  poetas ,  likS- 
»  sofos  ni  oradores  ;  pero  tü  de  mortales  nos  ha«e$ 
9  inmortales  ,  de  la  tiecra  nos  elevas  al  cielo ,  y  nos 
9  haces  participar  de  la  naturaleza  divina.  Esto  es  rio 
»  que  me  ha  trasportado  de  admiración  ,  esto  es  lo 
a  que  me  ha  hecho  abandonar  mis  antiguos  errores  ^ 
»  y  abrazar  la  doctrina  pora  y  sublime  del  evangelio, 
a  Venid  á  mi  y  aprended  lo  que  he  aprendido ;  y  pues 
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»  JO  era  lo  que  vosotr^  sois  ,  no  des^pereid  dé  tfér 
ji  algún  día  lo  que  ahora  soy.  La  doctrina  evang<^C6i 

•  se  sostiene  por  su  propia  virtud.  £s  secreta  ,  pen> 
»  eficaz  I  pues  purifica  elcorazon  ^  reprime  los  afectos 
»  sensuales  ,  nos  hace  yer  la  luz  y  gustar  de  la  paz  , 
a  desterrando  la  inquietud  y  el  desdrden  de  las 

•  pasiones  » . 

¿  Y  con  qué  medios  un  mortal  tan  severo  y  tim 
contrario  á  las  inclinaciones  naturales  pudo  sujetar  á 
tantos  hombres  corrompidos  ?  La  respuesta  es  muy 
•imple  :  con  la  fe.  €omo  la  religión  fue  demostrada 
con  tantas  y  tan  evidentes  pruebas,  no  era  posible 
dudar  de  su  verdad ;  y  los  que  la  creian  verdadera  era 
consiguiente  que  creyesen  también  la  moral  que 
predica  y  las  dichas  que  promete,  y  las  desgracias 
con  que  amenaza*  Jesucristo  habia  dicho  á  sus  discí- 
pulos (i)  :  «  No  temáis  al  mundo ,  yo  le  he  vencido  » • 
¿  Y  cómo  le  vehcid  ?  con  la  fe  que  nos  vino  ú. 
enseñar. 

San  Juan  escribid  á  los  primeros  Cristianos  ;  ¿Que 
es,  hermanos,  lo  que  nos  ha  dado  la  victoria  para 
triunfar  del  mundo  ?  nuestra  fe.  Y  esto  es  muy  claro  ^ 

-  porque,  ¿  con  qué  medios  nos  pierde  el  mundo?  con 
sus  errores  que  nos  engañan  ,  con  sus  halagos  que  nos 

•  corrompen  ,  con  sus  amenazas  que  nos  intimidan ,  y 
con  el  respeto  humano  que  nos  avasalla.  Pero ,  ¿  de 
qué  modo  la  religión  nos  hace  superiores  á  todos  estos 
estímulos ,  y  nos  da  la  victoria  ?  ve  aquí  el  cdmo ; 

7  vamos  por  partes. 

■■       .,      ■ I, II. -. 

(i)  Joan,  XVI,  33. 
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Cs  YÍs3>le  que  ^l  mundo  está  lleno  de  errorce ,  y 
de  errores  los  mas  palpables  y  groseros  ^  tiene  mudm 
xnarimas  falsas^  y  se  ha  forjado  oon  ellas  principios 
que  le  parecen  incontrastables.  Por  ejemplo ,  el  an^ 
bicioso  que  estima  k  fortuna  mas  que  todo ,  se  k 
propone  como  el  objeto  mas  digno  de  sus  deseos  ,  y 
k  busca  á  todo  precio.  £1  araro  que  hace  su  dios  día 
ks  riqueiías  ,  se  persuade  que  no  vale  sino  á  propor- 
ción de  lo  que  tiene  y  y  piensa  que  el  afán  de  aumentarr 
sus  bienes  es  el  negocio  de  mayor  importanck*  El 
iroluptuoso  que  no  imagina  estar  en  k  tierra  sino  pam 
lisonjear  sus  sentidos ,  no  conoce  mayor  felicidad  que 
k  de  contentar  todoe  sus  gustos.  El  hombre  de  estado 
que  se  ocupa  en  los  intereses  püblicos  y  se  tigura  que 
la  primera  yirtud  es  k  prudenck  humana ,  ó  aquelk 
política  astuta  que  itiYeaUi  el  interés  y  que  sostiene  el 
amor  propio*  Ve  aquí  los  principios  y  las  regks  de 
conducta  que  el  mundo  sigue.  El  que  no  ks  adopta 
pasa  por  un  hombre  débil ,  se  dice  de  él  que  no  es 
bueno  para  nada  ;  y  el  que  quisiera  contradecirlas 
posark  por  hombre  del  otro  mundo* 

Pero  y  á  pesar  de  que  están  generalmente  estable- 
cidas ,  cuando  se  << examinan  de  cerca  no  se  halk  en 
días  ni  raeon ,  ni  humanidad  y  ni  buena  fe.  La  reli<- 
gion  nos  descubre  su  falsedad  y  porque  discurriendo 
oon  mejores  principios  saca  consecuencias  opuestas. 
¿  Sobre  qué  principios  establece  el  mundo  sos  erradas 
imaximas  ?  sobre  el  amor  propio ,  sobre  ks  inclina^ 
ejiones  de  k  naturaleza  corrompida  ^  sobre  kspasio- 
tiesi  del  coraron*  No  es  estraño  que  de.raices  tan  in- 
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Rectas  wenf^n  (frutos  dañados  y  podridos.  ¿  De  k 
^mentira  qné  puede  asdirsíno  otra  mentira?  Pero  ,  la 
;religion  tieneideas  difereotes ,  sus  luaximas  se  iimdaa 
.ea  prinoipios  nii^  puros ,  oooie  sou  el  respeto  maa 
^rendido  y  k  mas  iavioUible-obedieuGia  á  Ja  ley  deDioa, 
•.el  amor  del  :]fHr(i)imo  bastarde  sus  enemigos  ,  el  des* 
pego  deliii^uudo  y  de  sí  mismo .,  el- desinterés  y  la  fideli* 
.dad ,  Ja  reotitud  del  coraaon  ,  la  mortífíeacion  de  Ids 
mentidos ,  la  sanj^ificaoion  de  su  alma  ^  y  el  cuidado  da 
8u  S9d?acíon« 

De  esta  .contrariedad  de  principios  naceneoasaría- 
menle  la  contrariedad  délas  máximas ,  dde  Jas  reglas 
de  la  viida ;  por  eso  undristiano  es  un  hombre  que 
debe  'preoisameme  pensar  y  d>car  de  otro  modo  que 
el  mundo;  y  esta  es  Ja  primera  victocia  que  la  reli- 
gión ba  obtenido  y  obtiene  cada  .4ia ,  Jviciendo  que 
mucbos  de  los  que  eran  mundanos  se  desengañen  de 
sus  falsas  opiniones  y  descubran  su  ilusión  y  su  peligro. 
EL  mundo  se  burk ,  lo  tiene  por  locura;  pero  el  Cris- 
tiano sabeque  esta  es  k verdadera  .omrdura ,  y  que aim 
consultando  solo -i  k  rasen ,  todos  -los  :princ^ios  del 
evangelio  son  útiles  y  justos. 

Se  obser¥a  que  desde  que  om  k  edad^empiesa  A 
entíbkrse  en  im  hombre  el  fuego  de  ks  -pasiones , 
desde  que  con  k  madurez  está  mas  en  estado  de  dis- 
oermr  el  bien  del  mal ,  lo  i^erdadero  de  Jo  falso ,  y 
considera  los  objetos  con  mas  aplicación  y  s<^dez  , 
bs  máximas  del  evangelio  que  repugnaban  á  su  pora- 
son  empiezan  á  parecerle  mas  bien  fundadas  de  lo 
^piecrek)  que  cuanto  mas  examina  sus  moÜTos  y  sus 


tjfeouis,  mu  le  parecen  fetpelaUet;  Amumo  teaor* 
prende  de  sa eegnediid  fMteda  ;>eBtM  primerudoees 
le  peaetrtn  mas  cada  .dk  ,  y  acaban  por  deaenga» 
ñarle;  j»ea  fin  entonces  ya  defiende  ooa  aelo  ka 
mismasTerdades  que  había  despreciado  con  ccgoadad 
y  precipitación. 

Este  tciunfi)  honra  á  kreUgion.,  y  elk  seaptovecha 
para  rhaoer  mueras  oonqaistas  j  aomeler  otros  íocré* 
doloa.  San  Pablo  qoe  iue  criado  en  d  jodaisino ,  j 
fne  el  mas  ardiente  perseguidor  de  k  ¡igksk  y  desde 
qneaeievidapdBtol  j  doctor  de  los  <««Bliles^  fué  «n 
argumento  poderoso  y  Tttible  oontra  los  Judies.  ^Mo 
su  eíemplo  ddwi  lorsarlos  á  yeeonooar  k  cfioackyia 

^wVB^^^B  vi^VB    ^íffAv    ff^Bv    ^P>^^     w^B  4Bi^V^PB^BOT^B^  V 

Si  el  mundo  cm  sus  errores  ciega  el  espUita ,  can 
sus  dokuras  pervierte  el  coraaon  :  para  lo  primero 
influye  .ecvi  k  seducción  j  .para  lo  segundo  con  sus 
atractivos.  Lo  que  Uanuonos  dnlsuras  del  mundo  es 
lo  que  San  Juan  Ikma  eoncupisoenek  de  losofos,  de 
k  carne,  y  orgullo  de  k. vida,,  esto  es^  todo  lo  que 
puede  agradar  á  los  ojos ,  lisonjear  los  sentidos ,  ex- 
citar la  curiosidad ,  oontentar  al  amor  propio ,  y  haoer 
•nneakra  vida  duloe ,  deliciosa  y  agradable* 

Estas  son  las  armas  con  que  el  mundo  ha  conquis- 
tado en  lodo  lien^  los ^XMnwpneside  ks  hombre.  SI 
k  raoDonse  TaUern  de  sus  propias  luces,  bien  pudiera 
alcansar  que  lodos  esos  Jiakgos  son  Irívoks ,  que 
todos  eUos  son  una  bagatek ,  un  nada  ,  y  que  ie 
prdinarío  nos  engañan }  pero,  por  una  especie  de  em* 
hrkguez ,  aunque  no  ignore  que  son  falsas  y  peligrosas 


.  eiUs  didzoras ,  encuentra  eti*  ellas  un  atractivo  (lojte- 
'  MBO  de  que  no  tiene  valor  para  priyarse.  La  raaon 
-  no  puede  mas  que  hablar  ,  pero  el  atractivo  ée 
haoe  sentir  y  y  att^stra  el  cora^n  con  mas  tío* 
.  lencía* 

Solo  la  religión  le  puede  vencer ,  y  tiene  muchos 
medios  con  que  logra  desterrarle  del  alma.  Elk  nos 
inspira  el  espíritu  de  penitencia  que  le  arroja ,  porque 
\  nos  recuerda  sin  cesar  que  somos  pecadores.  La  vbta 
de  nuiBstros  pecados  y  de  los  castigos  que  merecen 
nos  llena  de  uli  odio  santo  contra  nosotros  mismos , 

•  7  nos  disgusta  de  cuanto  puede  halagar  la  saosualidad, 
i  porque  no  corresponde  al  dolor  de  un  penitente.  , 

Ella  nos  inspira  la  mas  alta  estimación  de  los  bienes 
eternos  y  y  fija  en  ellos  todos  nuestros  deseos  y  pr&« 
tensiones.  £1  corazón  ocupado  en  la  grande  idea  qoo 
se  forma  de  la  bienaventi^^nza  esperada ,  se  despega 

•  poco  á  poco  de  los  bienes  transitorios ,  y  se  hace 
insensible  á  los  mas  seductores.  Cuando  levanto  los 
ojos  al  cielo ,  decia  un  santo ,  todo  lo  que  veo  en  la 

•  tierra  me  parece  insípido  y  despreciable.  Muchos  lo 
habían  diclio  antes ,  muchos  lo  dicen  hoy ,  porque 
ta  religión  comunica  á  tocbs  la  misma  luz  y  el  núsmo 
gusto. 

«^  Ella  nos  produce  'también  consuelos  interiores  ^ 
ddiÉsi^elos  que  los  mundanos  no  conocen*^  porque  el 
hombre  carnal^  dice  el  apdstol  (t)  ^  no  puede  com^ 
prender  lo  que  es  de  Diosf  pero  estos  son  consttelos 
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etpiritiuiles  tan  superiores  á  los  de  los  sentidos ,  oomo 
el  espirita  es  superior  al  cuerpo.  £1  mondo  se  ríe  ds 
esto ,  pero  no  puede  presentar  en  todos  sos  hechiaot 
y  plaoeres  nada  que  iguale  á  estas  santas  delicias  da 
las  almas ,  á  estas  satisfacciones  internas  del  ooraaon , 
i  éstas  alegrías  poras  de  la  virtud.  £1  que  una  yei 
las  llega  á  sentir  j  á  ^gustar  y  halla  muy  insijndas 
todas  las  demás. 

£s  menester  que  el  mundo  esté  muy  ciego ,  para 
que  no  se  desengañe ;  porque  en  todos  los  siglos  y  en 
el  nuestro  han  sido  y  son  comunes  los  ejemplos.  • 
Siempre  se  ha  yisto  y  hoy  se  ve  una  innumerabb 
multitud  de  pei*8onas  de  toda  edad ,  sexo  y  estado  qo» 
abandonan  los  placeres  con  que  alucina  á  sus  secuaces. 
¿€i;^ntas  vírgenes  jóvenes  á  quienes  ofrecia  él  una 
larga  carrera  de  delicias  y  las  huellan  con  desprecio  7 
¿caántos  ricos  del  siglo  que  con  su  grandeza  y  opo»- 
lencia  podian  gozar  de  las  comodidades  de  la  vida ,  so 
despojan  de  todo  voluntariamente  7  ¿Porqué  sedea- 
|»renden  de  riquezas  que  son  tui  anheladas  soloporquo 
con  días  se  satisfacen  todos  los  deseos  7  ¿porqoá 
pr^eren  un»  pobreza  en  que  apenas  pueden  hallaF 
lo  necesario?  ¿porqué  desestiman  la  pompa  y  lo» 
honores  qne  tanto  satisfacen  al  orgullo?  ¿porqu4 
prefieren  la  o^uridad  de  un  retiro  tan  melancdtico 
y  desabrido  para  la  ambición  7 

¿  Cdmo  pueden  escoger  la  penitencia  de  un  claustro,  - 
y  los.  duros  ejercios  de  la  mortifíoacion  religiosa?' 
¿quién  les  inspira  resolución  tan  estraña  ,  tanto  des**  ^ 
j^ego  y  tanto  valor?  Todo  lo  haca  la  ié  con  que  tiven. 
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'j>  ÓB  quim  iccibaí  estas  dmiw  impKMim.  Ea 
TMio el  nniidoles  preseota  M»  pompas  mas  hriUn^^ 
faslyja^os  iiMS  dbloes ;  CBvauío  Íes  iarmda  coa  caminos 
aemlarados  de  floivs  ^  k  fe  dbipa  todos  8«s  fncantoa 
jprestifpos. 

Tamfaíeii  tiene  el  mmido  stis  parsecQcioiies  ooft  qae 
¡■tímida  á  la  Tirtod ,  y  esta*  necesita  defueraa  sopenor 
qae  la  sostenga.  £1  apóstol  tema  raxon  omoido  dijo  (i) 
qnelos cpeqoieranyírá  santamente ,  eonformindóse 
al  espirita  de  Jesucristo ,  ddben  prepararse  á  mdos- 
oooibates*  £n  efeeto  el  que  se  propone  abandonar  la. 
senda  trillada  del  vido-y  para  repechar  la  cuesta  áspera 
de  la  Tirtud ,  encuentra  á  cada  paso  burlas ,  mofiís  j 
escarnios.  Blíl  respetos  humanos  intoitan  estorbarle 
su  camino-  Tal  vez  es-  un  amigo  que  se  resfria  ó 
indisp(»e ,  porque  no  se  le  ÍArorece  en  sos  empresas 
delincuentes  ^  tal  vex  es-  una  familia  entera ,  acaso 
un  pod;>lo  ó  toda  una  provincia ,  pixque  se  la>  obliga 
á.viyir  con-  regla ,  porque  se  pretende  "^^*m^r  el 
drden ,  y  hacer  )ustieia  con  exactitud*    " 

Este  es  uno  de  los^  peligro»  mayores  del  mundo ,  y 
la  causa  mas  c<nnun-  de  los  desórdenes  de  la-  yida 
humana ;  porque  es  difícil  mantenerse  firme  «ontra 
tanta  fuerza ,  y  el  hombre  débil  cae  á  su  pesar , 
gimiendo  de  la  esclavitud  que  le  subyuga*  Un  senti- 
miento natural  de  equidad  y  conciencia  le  estimula  á 
curarse  de  aquella  tiranía  5  pero  le  íslia  el  valor ,  y 
cfvmdo  llega  el  momento  de-  la  ejiecufoion  y  todas  sus^ 


(i)  Timoíh*  fitM^f  I»» 


restladoiM:  le  abamloBaa.'  ¿Qué  es  lo  que  poedt 
darle  faers»,  j  mantenerie  knpertorlMUe  contm 
taotosattiqíies? Lareügion ,  yk reUgíoii  woh }  porijae 
con  lat  arniM  de  k  £B8e  defiende  detodoB  los  golpes  , 
resiste  i  todo» los  impulans,  y  el  íxsrmnm  mas  débú 
se  hace  mTencible.  No  hay  annslad  qne  no  rompa  ^ 
sociedad  de  qne  no  se  separe ,  amenams  qoe  no  de»* 
precie ,  ni  hay  esperanzas ,  intlereses  y  ventajas  qoe 
no  sacnfiqne  i  su  TKosy  £  sn  deber* 

Taks  son  las  disposicioneft  de  un-  hombre  á  quien 
anima  el  cristianisrao ,  y  qoe  está  sostenido  por  k  fe 
qneprofiesa.  Así  piensa  y  así  ejecuta  y  y  no  puede  dejar 
d^  hacerlo  así*;  porque ,  siendo  CrístknOy. no  reconoce 
oiro  poder  qtie  el  de  Dios  ;  ó  si  reconoce  otros ,  loo 
mira' como  potencias  subordinadas  á  k  dd  Todópo* 
deposo,  á  quien  no  hay  ninguna  qne  no  ddia  ceder* 
£ste  sentimiento  es  eridentemente  justo  y  generoso  f 
pen>  no  es  un  sentimiento  qoe  se  queda  en-  especula- 
ción ,  que  no  tiene  ^eeto  ni  consecuenck  en  k. 
historia  de  k  reUgion  j  pues  no  hay  cosa  tsn  firecuente 
coma  su  práctica  y  á  cada  paso  se  encuentran  be 
ejemplos» 

¿Cuántos  desprecios  y  ultrajes,  cuántas  pérdidas  y  ^ 
miserias  han  suirído  los  Cristianos  de  uno  y  otro  seso 
por  no  desviarse  de  los  caminos  del  Seoor ,  y  de:  ks 
ohaerrancia&austeras  que  prescribe  su  ley?  ¿cuántas 
desgracias,  odios,  animosidades  y  tormentos  han' 
soportado  con  valor?  ¿cuántas  vírgenes  castas  qoe 
no  ka  sido^  pos&le  profaixar  con  ningún  medio  7 
¿jueoetttetegros.  que*  ningún  esfuesoo  ha  logrado 
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eorromper ,  y  aun  artesanos  j  domésticos  á  quienes 
BO  ha  sido  fXMÍMe  desviar  de  la  linea  recta  de  la 
nrtud?  ¿Qué  dolores  no  sufrieron  millones  deinár- 
tires  ?  Nada  los  aterraba  :  ni  el  furor  de  sos  tiranos  y 
.  ni  la  crueldad  de  los  verdugos ,  ni  la  oscuridad  de 
los  calaboios ,  ni  la  ferocidad  de  los  suplicios.  En- 
medio  de  tormentos  inauditos  stifrian  con  paciencia 
j  morian  con  dignidad. 

La  antigüedad  se  peta  de  sus  héroes j  pero  estos 
háK>es  que  la  gentilidad  alaba  tanto  ,  y  que  renera 
€csn  tanta  idolatría  ,  jamas  mostraron  tan  heroica 
edQstancia.  ¿Y  de  donde  venia  á  estos  generosos 
toldados  de  Cristo  una  firmeza  tan  imperturbable , 
iíno  de  la  fe  que  gobernaba  su  corazón  ?  I/>s  mismos 
enemigos  del  cristianismo ,  ios  que  le  perseguían 
mas  encarnizadamente  no  podian  ver  esta  fuerza 
sobrenatural  sin  haUarse  sobrecogidos  de  estupor. 
¿  ¥  cuántos  convertidos  por  su  asombro  se  tranisfor* 
niaban  de  verdugos  en  víctimas  ? 

Ve  aquí ,  señor ,  los  efectos  que  ha  producido  ia 
moral  de  Jesucristo.  ¿Y  cdmo  no  vendrá  de  Dios 
tma  religión  que  propone  una  moral  tan  santa  ^  j 
que  inspira  Un  valor  tan  superior  al  esfuerzo  del 
Kombre  ?  Aun  me  queda  que  deciros  mucho  |  pero 
hoy  tenemos  la  triste  circunstancia  de  que  uno  de 
nuestros  compañeros  está  en  las  ultimas  agonías ;  so 
le>  va  á  recomendar  el  alma ,  y  es  preciso  que  yo  vaya 
con  los  demás  á  hacerle  este  ultimo  oficio  melaii^ 
cdlico  :  os  pido  que  me  deis  Ucencia ,  y  mañana 
podremos  contiauar.  Yo  no  pude  b^tcer  otra  cosa  qu# 

darlo 
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darle  gradas ,  j  asegurarle  que  al  otro  día  le  escii» 
charia  con  gusto.  Él  se  fue  y  y  jo  quedé  solo. 

Pero  quedé  sumergido  en  un  mar  depensamienloa- 
y  reflexiones.  Jamas  se  iba  este  padre  sin  dejarme 
conturbado  y  confundido.  Gida  dia  me  hacia  ver  maa. 
mi  ignorancia ,  y  me  atolondraba  mas  con  sus  oon« 
vencimientos ;  ya  no  me  sentía  con  fuerza  para  resis- 
tirle. Muchas  yeces  te  he  dicho  que  le  escuchaba  con 
descooíianza ,  que  sabia  que  su  profesión  le  empeñaba 
á  tener  ó  mostrar  aquellas  opiniones ;  que ,  por  otra 
parte  ^  «u  elocuencia  y  su  ardor ,  su  genio  áctiro  y 
eficaz,  junto  al  tono  de  su  propia  persuasión,  me 
faacian  temer  que  su  entusiasmo  seductivo  no  diese  á 
sus  discursos  un  colorido  que  me  pudiese  alucinar. 

Con  este  temor,  cuando  estaba  solo  y  fuera  de  U 
esfera  de  su  actividad,  los  repasaba  conmigo.  No 
contentándome  con  los  pequeños  resúmenes  que  te  he 
indicado ,  hacia  otros  mas  estendidos  ,  los  delineaba 
en  el  papel  según  me  los  presentaba  mi  memoria  ,  y 
son  los  mismos  que  te  copio  ahora.  Me  parecía  que 
escribiéndolos  yo  mismo  ,  y  leyéndolos  despojados 
de  todas  las  gracias  y  adornos  que  podia  darles  la 
espresjion  animada  con  que  me  los  decia ,  debia  sentir 
su  fuerza  natural  y  verdadera,  discernir* mejor  lo 
que  podia  ser  en  ellos  sofisma  ó  ilusión ,  y  juzgar  bien 
de  su  solidez ,  d  de  su  flaqueza. 

En  efecto  los  leia ,  los  repasaba  muchas  veces  coq^ 
la  calma  mas  firia ,  con  la  atención  mas  desnuda  di. 
todo  adorno  5  procuraba  quitarles  toda  especie  da 
prestigió,  examinaba  los  hechos  y  las  raspes  en  ellas 
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^iftpnftn ,  y  trabajaba  por  apreciar  con  imparcialidad 
su  yalOT.  ¿Te  lo  diré  ,  Teodoro?  Cuanto  mas  con- 
sideraba los  hecbos ,  tanto  mas  me  parecian  probados, 
ciertos  é  indubitables ;  cuanto  mas  pesaba  las  razones , 
tanto  mas  me  parecian  claras  ,  demostrativas  j 
evidentes. 

Aquel  mismo  dia  me  ocupé  en  contemplar  y  con- 
siderar por  todas  partes  el  plan  de  la  religión^  esto 
plan  de  que  tanto  me  habia  hablado  el  padre  ^  y  me 
pareció  que  el  padre  tenia  razón  -,  que  es  grande , 
magnifico  y  suntuoso ,  que  nacid  con  el  mundo ,  que 
se  ha  seguido  en  todos  tiempos ,  que  está  enlazado  en 
todas  sus  circunstancias ;  que  un  pensamiento  tan  su- 
blime y  grandioso  no  podia  caber  mas  que  en  las  ideas 
de  Dios  ;  que  un  edificio  tan  inmenso  ,  y  hecho  con 
tan  débiles  materiales  no  ha  podido  construirse  sino 
por  una  mano  divina  ,  y  que  esta  mano  se  muestra 
tan  visible ,  que  hace  inescusable  la  obstinación  del. 
incrédulo. 

Este  era  el  resultado  de  mis  reflexiones ,  y  ya  pue-. 
des  considerar  como  debian  angustiarme.  No  obstante, 
para  apurar  todos  los  medios  posibles  de  mi  deseo- 
gano  ,  me  determmé  á  poner  el  plan  sobre  el  papel , 
j  hacer  un  nuevo  resumen.  Creí  que  esto  me  serviria 
para  examinarle  en  su  totalidad  y  en  cada  una  de 
l^s  partes ,  y  que  así  poch*ia  reconocer  la  parte  débil ; 
con  esto  hice  un  estracto  que  dice  así :. 

Ve  hay  escrito ,  monumenlo  ni  memoria  por  donde 
sea  posible  saber  la  creación  del  mundo  ,  los  sucesos 
l^rimitivos  i  y  k>  que  pasd  en  la  primera  historia  d« 


los  bombres  hasta  el  tiempo  en  qne  Moisés  TÍria  , 
sino  por  los  libros  que  escríbi(5  el  mismo  Moisés. 

Moisés  refíerb  en  ellos  qae  Dios  saod  al  munilo  de 
la  nada ,  que  did  el  ser  á  cuanto  existe ,  que  la  ultima 
de  sos  obras  fué  el  hombre ,  qae  este  ingrato  le  deao- 
bedecidy  que  Dios  le  castigd ,  privándole  á  él  y  tam- 
bién á  su  posteridad  de  los  excelentes  dones  con  que 
le  había  dotado  5  pero  que  para  consolarle  le  prometid 
que  con  el  tiempo  le  enviaría  un  Mesías  d  un  Redentor 
que  repararía  todos  los  daños  de  su  desobediencia  ; 
que  desde  entonces  este  Reclentor  fue  el  objeto  j  la 
esperanza  de  los  hombres ,  7  el  centro  y  fin  de  las 
operaciones  deDios^  que  Dios  repitid  despuesla  misma 
promesa  á  Abraham ,  Isaac  j  Jacob,  diciéndoles que' 
el  Redentor  saldria  de  su  linage  ,  j  sería  uno  de  sos 
descendientes  ^  que  los  descendientes  de  los  patriarcas 
estaban  en  Egipto  ,  y  en  la  esclavitud  de  Faraón ,  y 
que  Dios  j  para  empezar  á  cumplir  su  promesa ,  se 
aparecid  á  Moisés  uno  de' entre  ellos  ,  y  le  niandd  los 
tacase  de  allí,  y  los  llevase  á  la  tierra  de  Canaan  , 
donde  debia  nacer  el  Redentor  5  que  Moisés ,  á  pesar 
de  Faraón  y  soberano  de  Egipto ,  los  sacd  en  d'écto 
de  aquella  esclavitud  j  y  del  Egipto  los  condujo  por 
éL  desierto ,  y  los  llevd  en  fin  á  la  tierra  de  Canaan  ; 
que  no  pudo  vencer  la  resistencia  de  Faraón  ,  ni  su- 
perar todos  los  obstáculos ,  sin  hacer  machos  milagros 
^rtentosos^  js^e  hizo  tantos  ,  tan  püblicos  y  tan 
repetidos ,  que  ellos  superaron  todas  las  resistencias; 
que  el  mismo  Moisés  recibid  también  la  drden  de  Dios 
de  escribir  todo  lo  que  pasd  en  la  creación  ,  y  todo 
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lo  que  acaecid  desde  ella  basta  su  tiempo  ,   para  qne 
no  se  borrase  entre  los  Judíos  la  memoria  de  aquellos 
hecbos ,  como  se  babia  borrado  entre  las  demás  nacio- 
nes ,  para  que  se  conservase  en  su  posteridad  ,  y  es- 
tuYÍese  ella  preparada  á  recibir  al  Redentor  en  el 
tiempo  que  estaba  señalado  por  su  sabiduría  ;   que  al 
"mismo  tiempo  recibid  el  drden  de  continuar  esta  his- 
toria, ,  escribiendo  todos  los  hecbos  de  que  él  mismo 
seria  instrumento  y  testigo  desde  la  salida  de  Egipto 
liasta  la  tierra  de  Canaan ;   que  en  cumplimiento  de 
estas  órdenes  Moisés  ejecutd  la  empresa ,  j  escribid 
los  acaecimientos  de  ella  y  los  milagros  que  hizo 
con  la  virtud  de  Dios  para  vencer  todos  los  obstáculos  ; 
que  si  estos  milagros  son  ciertos  y  deben  probar  ia 
verdad  de  cuanto  dice  en  sus  libros ,. porque  el  que 
hace  milagros  tiene  el  espíritu  de  Dios ,  y  el  que  tiene 
el  espíritu  de  Dios  no  puede  mentir  en  cuanto  escribe;, 
que  estos  milagros  son  evidentemente  ciertos  y  y  están 
pi'obados  con  la  creencia  y  tradición  de  todos  los  He- 
breos que  los  vieron ,  y  con  la  autoridad  de  losmismoa 
libros  que  los  refieren  j  pues  desde  entonces  los  mis- 
mos Hebreos  que  fueron  testigos  de  .ellos  recibieroa 
estos  libros  como  sagrados ,  y  como  inspirados  por 
Dios  ,  los  guardaron  con  culto  religioso  ,  y  los  pasa-r 
ron  de  mono  en  mano ,  de  generación  en  generación, 
basta  los  actuales  que  los  veneran  como  los  católicos  , 
con  el  mismo  respeto  5  y  en  fin  con  los  monumentos  , 
cánticos  y  fiestas  que  los  mismos  Hebreos  instituyeron 
ai  instante  que  se  hacia  cada  milagro  y  para  dar  gra- 
cias á  Dios  y  conservar  su  memoria  ^  y  que  se  han 
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repeüdo  clespnes  todos  los  años  por  sus  descendientes 
>  hasta  llegar  á  los  actuales ,  que  en  el  día  renuevan 
anualmente  las  mismas  ceremonias  ; 

Que  la  yerdad  de  estos  libros  j  de  los  demás  hechos 
que  contienen  está  probada  por  la  reverencia  con 
que  desde  entonces  los*  leyeron  y  guardaron  sus  con* 
temporáneos  ;  pues  si  no  hubieran  visto  los  milagros 
que  refieren ,  ó  si  contuvieran  alguna  falsedad  de  que 
debían  estar  necesariamente  informados  ,  no  los  hu- 
bieran consagrado  como  la  parte  mas  venerable  de 
su  religión ,  ni  los  hubieran  pasado  á  sus  descendientes, 
recomendándoselos  como  verdaderamente  divinos  ; 

Que  la  identidad ,  la  integridad  y  y  la  ninguna  al- 
teración de  los  libros  que  hoy  veneramos  como  escritos 
por  Moisés  se  prueba  por  su  perfecta  conformidad 
con  los  que  tienen  los  Judíos  ,  y  que  desde  entonces 
fueron  conservados  por  ellos  con  la  custodia  mas  es- 
crupulosa ;  y  que  es  visible  que  la  Providencia ,  para 
acreditar  la  verds^d  del  cristianismo ,  ha  dispuesto  que 
los  ñindamentos  en  que  estribia  sean  atestiguados 
por  sus  mas  encarnizados  enemigos ; 

Que  las  promesas  que  hizo  Dios  á  los  patriarcas ,  y 
cpe  se  refieren  en  estos  libros ,  no  se  pueden  negar ; 
pues  la  existencia  del  culto  y  de  toda  la  nación  judia 
no  tiene  otro  fundamento  que  estas  promesas ;  que 
fuera  de  lo  que  acerca  de  ellas  dijo  Moisés  y  posterim^* 
mente  y  y  cuando  la  nación  estaba  establecida  en  la 
Judea  y  otros  nuevos  profetas  las  repitieron  y  corro*> 
boraron  y  y  que  no  solo  añadieron  diversas  señales 
para  que  se  reconociese  el  Mesías ,  sino  que  determina*» 
ron  positivamente  el  tiempo  preciso  de  su  venida  j 
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Que  por  oonsígaíeDte  Moisés  había  pralndo  «n 
oiision ,  j  qae  la  religión  de  los  JadíoB  era  yisible* 
mente  obra  de  Dios } 

Que  precisamente  en  el  tiempo  qae  habian  señalado 
los  profetas  nacid  Jesos  hijo  de  María  ;  qne  este 
Jesns  era  descendiente  de  Darid  j  á  quien  Dios  habia 
revelado  que  de  su  linage  debia  nacer  el  Mesías  ,  y 
que  todos  los  J«idios  lo  sabian ;  que  Jesús  nació  ea 
Belén ,  en  donde  los  profetas  dijeron  que  el  Mesías 
bahía  de  nacer  ;  que  el  mismo  Jesns  ,  predicando  á 
los  pueblos  de  Judea  y  de  Galilea  ,  les  dijo  que  él  era 
el  Mesías  ^  pero  que  los  Judíos  no  le  creyeron ,  y  qne 
por  eso  le  crucificaron }  que  este  Jesns ,  aunque  cm-' 
cificado  ,  y  aun  por  lo  mismo  que  fue  crucificado  y 
jera  el  verdadero  Mesías ,  y  que  decia  verdad  en 
fHianto  dijo ;  porque  probd  mas  claramente  su  misión 
que  Moisés  la  suya ;  que  la  probd  porque  todas  las 
señales  que  dieron  los  profetas  para  reconocer  el 
Mesías  y  y  que  se  leen  en  los  libros  de  los  JudÚM 
igualmente  qne  en  los  nuestix^ ,  se  verificaron  Gom<* 
pletamente  en  su  persona  )  porque  las  profecías  que 
hizo  el  mismo  Jesús  se  cuúiplieron  perfectamente , 
y  porque  Jesús  hizo  grandes  y  püblioos  milagros  que 
era  imposible  hacer  sin  la  asistencia  de  Dios ;  y  Dios 
no  le  hubiera  asistido  ^  si  no  hubiera  dicho  la  verdadi^ 
cpando  dijo  que  era  el  Mesías ; 

Que  entre  estos  milagros  biso  el  de  resucitarse  por 
su  i^ropia  virtud  ,  y  el  de  ascender  al  cielo  en  pre^ 
sencia  de  muchísimos  testigos;  lo  que  prueba  con 
evidencia  su  divinidad ; 
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Que  fondd  y  estaUecid  ana  itligioD  eupiritiul  j 
TOntraiia  á  Im  inclinaciones  hamanas  con  doce  pea* 
cadores  igncHrantes  y  pobres ; 

Que  no  solo  hizo  milagros ,  sino  que  tuTO  el  poder 
de  oomonicar  esle  don  á  sus  discípulos ,  y  que  estoa 
liicieron  tantos ,  que  con  ellos  conTÍrtieron  mucboa 
Judíos ,  y  los  innumerables  Gentiles  de  que  se  form»* 
ron  las  primeras  iglesias  cristianas ,  que  han  llegado 
sin  interrupción  hasta  nosotros  ; 

Que  todos  estos  hechos  ,  tanto  los  del  nacimiento  *, 
de  la  vida  y  muerte  de  Jesús ,  como  los  de  los  milasroi 
que  hizo ,  están  escritos  pm*  los  apóstoles  y  evange<^ 
listas  y  autores  coetáneos  y  testigos  fidedignos ,  pues 
ellos  mismos  hicieron  milagros  ;  que  los  escribieroa 
á  sus  contemporáneos ,  no  para  instruirlos ,  pues  los 
sabían  como  ellos  ^  sino  para  consenrarlos ,  con  el  fía 
de  instruir  i  la  posteridad  y  á  las  regiones  distantes : 
y  no  es  posible  se  atreviesen  á  consignar  en  pr^ 
aencia  de  los  coetáneos*  hechos  de  tanta  magnitud  , 
si  fueran  falsos ;  pues  sin  esto ,  lejos  de  que  la  religión 
4eristiana  se  hubiera  podido  propagar  tan  rápidamente , 
se  hubiera  desacreditado  del  todo  ; 

Que  solamente  la  publicidad  y  la  repetición  de 
-estos  milagros  pudieron  conseguir  que,  á  pesar  de 
tan  débiles  >medios ,  se  propagase  una  reUgion  tan 
difícil  de  creer  por  la  incomprensibilidad  de  sus  mis^ 
terios  /  y  tan  difícil  de  practicar  por  la  sereridad  de 
«US  preceptos ;  ' 

Que  estos  milagros  fueron  atestiguados  por  innii- 
meraUes  testigos,  no  tolo  sin  taetm ,  stnode  virtades 
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cxcdcDlet;  que  íberon  predkadM  en  re^Moes 
tanta,  sin  que  podiese  haber  complicidad  ,  pao 
entonces  cada  nno  estaba  solo  j  sin  níngon  ínteres , 
«Btes  por  d  contrario  les  costaba  la  TÍda  el  predi- 
carlos ;  j  qoe  poes  se  dejaban  martirizar  por  aoste» 
nerlos ,  no  podía  ser  esto  por  otra  caosa  qve  por  jm 
Adtar  i  la  verdad ; 

'  Qoe  en  fin  desde  qoe  estos  milagros  son  ciertos  , 
la  religión  cristiana ,  qoe  ellos  autorixan ,  es  la  tct- 
dadora ;  qoe-  si  la  religión  cristiana  es  verdadera  , 
Jesocrísto  es  Dios ;  j  esta  condosion  me  estremece : 
.porque ,  ¿  qué  será  de  nosotros  ? 

Ve  aquí ,  Teodoro  ,  el  cooipendio  que  hice  aquel 
¿ia  para  sujetarle  á  nuevo  examen  9  y  te  confieso  qoe 
flue  hacia  temblar  ^  porque  le  yolvia  ,  le  revolvía  por 
todas  partes  para  buscar  la  parte  débil ,  j  no  la  podía 
encontrar.  Los  hechos  me  parecían  probados;  mi 
jrason  quería  resistir  á  su  evidencia ,  y  se  veía  obligada 
á  ceder ;  las  consecuencias  eran  legítimas  y  naturales , 
yo  examinaba  cada  proposición  en  sí  misma  ,  yo  las 
repasaba  todas  una  después  de  otra  j  y  no  veía  q«e 
luese  posible  rechazar;  ninguna. 
'  ¿Qu^  hubiera  yo  dado  entonces  por  tener  junto  á 
cní  todos  nuestros  amigos  ^  para  ver  que  efecto  haciait 
(Sobre  elbs  es^  reflexión^ ,  de  que  e^taa  tan  lejos 
xomo  yo  esUba  ? . Sobre  todo  hubiera  deseado,  tener 
allí  á esos  intrépido^  y  famosos  incrédulos  que  hablan 
con  tanto  desprecio  de  una  religión  que  tiene  ^a  ijtu 
&vor  razones  de  tanto  peso*.  Yo  hubiera  querido  Ter 
.cffokof^e  dps^i^'eíUtMua  de  esta  qadeoa  de  pruebas  j 
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fundamentos  ;  si  todo  su  espíritu  podia  descubrir 
»lguii  ílaoo  en  raciocinios  tan  elevados  y  tan  claros , 
tan  segaros ,  y  tan  sostenidos  los  unos  con  los  otros; 
Creerás  y  Teodoro ,  que  yo  empezaba  á  recelar  que 
el  padre  podia  tener  razón ,  cuando  me  deoia  que  loa 
mas  ¿aimosos  de  estos  incrédulos  no  conocen  bien  la 
religión  que  atacan  j  que  nunca  la  han  examinado  en 
su  fondo  interior ,  que  solo  se  han  detenido  en  los 
accesorios  que  la  ignoi^ancia  ha  juntado  ^  d  en  loa 
abusos  que  la  superstición  ha  adadido. 

Te  aseguro  que  esto  me  parece  ya  Terosímil ,  j 
que  me  lo  persuaden  sus  propias  obras ;  porque  ^ 
haciendo  reflexión  y  veo  que  no  se  pagan  mas  quíi 
de  estas  frioleras  para  hacerla  ridicula ,  y  que  no 
combaten  el  tronco  ó  la  esencia  de  la  religión  ;  pero 
yo  quisiera  que,  dejando  por  un  instante  sus  chanzas , 
ironías  y  sarcasmos  y  me  respondieran  scfiamenle,  ¿si 
creen  posible  que  Moisés  y  sin  misión  divina  ,  y  sin 
milagros  ,  pudiese  sacar  á  los  Hebreos  del  Egipto  ? 
•queme  iesplicaran^  ¿con  qué  arte  pudo  engañar  á 
ios  mismos  Hebreos  ?  ¿  odmo  logrd  hacerles  cantar 
ék  cántico  en  que  dieron  ghiciaa  á  Dios  por  el  milagro 
.del  pasoild.  mar  Rojo?  ¿y  cómo  y  en  celebridad  de 
este  prodigio ,  jtudo  desae  entonces  instituir  una 
fiesta  que  sus  descendientes  celebran  todavía  y  si  esie 
prodigio  fuera  una  fábula  ?  que  me  dijeran  ,  ¿  cdmo 
Moisés  se  atrevid  á  escribir  un^s  litaros  para  publi* 
Carlos  inmediatamente  y  en  que  espuso  la  creación 
del  mundo  ^  y  las  demás  noticias  que  contienen ,  si 
no  eran  conformes  á  las  tradiciones  que  sabían  todos? 
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¿edmo  injirid  tantos  milagros ,  que  dice  haber  lieciio 
ca  presencia  de  )os  Judíos  sos  contemporáneos  ,  qae 
cita  como  testigos  para  qae  los  pasen  á  la  posteridad ; 
n  en  caso  de  ser  fiílsos  los  mismos  á  quienes  entre* 
gaba  los  libros  no  debian  desmentirle  ? 

¿Y  con  que  magia  engand  á  tantos  miUares  de 
hombres  que  al  instante  recibieron  estos  libros  ,  los 
reneraron  como  divinos ,  hicieron  de  ellos  el  mas  sa« 
grado  canon  de  su  religión  ,  y  los  pasaron  como  tales 
1  sus  descendientes  y  que  hoj  mismo  los  Teñeran 
como  ellos  7 

¿G$mo  los  libros  del  nuero  Testamento  escritos 
por  tantos  autores  contemporáneos ,  todos  conformes 
en  los  hechos  esenciales ,  y  todos  testigos  oculares  ó 
instrumentos  de  ellos  j  pueden  no  ser  rerdaderos  ? 
y  si  no  lo  son  y  ¿  porqué  no  han  sido  desmentidos  ni 
por  los  Judíos,  ni  por  los  Gentiles ,  ni  por  los  hei*eges  ? 

¿  Cdmo  los  milagros  de  Jesucristo  nunca  han  sido 
contradicho ;  pues  los  Gentiles  Ao  atreviéndose  á  ne- 
garlos y  se  contentaron  con  oponerles  los  ridículos  de 
Apolonio?  ¿  cdmo  y  porqué  los  Judíos  tampoco  tuvie- 
ron el  valor  de  negar  hechos  públicos  conocidos  de 
todos- y  y  echaron  mano  de  tan  miserable  recurso 
como  el  de  atribiúrlos  á  la  magia  ^  y  á  la  pronun*^ 
fiiacioin  del  nonlbre  Jehovd  ?      .  • 

¿  Cdmo  y  si  los  milagros  son  ciertos  y  puede  no  sep 
divina  la  religión  en  que  se  hacen  ?  Y  si  no  son  ciertos, 
¿cdmo  doce  pobres  pescadores  cada  uno  por  su  lado 
han  po^do  iñcer  creer  una  moral  austera  ?  porque 
C(Mo  seria  mas  inoompreosible  que  todo. 
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£n  estos  j  otitM  pimtos  semejantes  bobieran  délndD 
ocuparse  los  qae  quieren  destruir  la  religión ,  debiaa 
atacar  sasfaadamenlos,  deshacer  razones  que  pareoea 
eficaces ,  7  que  en  efecto  han  arrastrado  tantos  poo» 
blos  7  tantas  naciones.  Pero ,  ¿  de  qué  sirve  an^rstt 
por  las  ramas  sin  atreverse  al  tronco  ,  como  haoen 
los  mas  famosos  de  entre  los  iildBofos  ?  Y  esto  me  hacía 
reflexionar  que  el  padre  tenia  mocha  razón  ^  cuando 
decia  que  desde  que  está  probada  la  rerdad  de  le  re» 
ligion^  y  que  no  se  destruyen  sus  fundamentos^  importa 
poco  que  los  incrédulos  propongan  objeciones,  y qna 
no  sea  posible  responderlas ;  porque  esto  no  des^ 
truye  la  rerdad ,  y  solo  hará  yer  que  el  espirita 
humano  es  tan  limitado  j  que  aun  en  las  verdades  mas 
probadas  y  mas  visibles  y  como  no  alcanza  á  conocer 
todo  el  objeto,  le  queda  siempre  mucha  oscuridad. 

En  fin  empezaba  á  parecerme  que  aquellos  grandes 
ingenios  que  yo  tenia  por  tan  sólidos  y  luminosos  , 
podian  ser  ma^  frivolos  de  lo  que  yo  imaginaba ;  y  que 
estos  eclesiásticos  que  yo  juzgaba  tan  toscos  é  igno- 
rantes sabían  mas  de  lo  que  yo  creia  :  empezaba  tam^ 
bien  á  desconfiar  de  mis  propias  opiniones.  Por  un 
lado  tenia  deseo  de  fijar  mi  espíritu  ,  porque  me 
sentía  inquieto,  y  me  atormentaba  mi  cabilacion  i 
habia  instantes  en  que  me  parecía  que  lo  mejor  era 
arrojarse  en  los  brazos  de  la  religión ,  pues  que  al  fin 
este  era  el  partido  mas  seguro.  Pero  por  otro  lado 
me  detenían  muchas  reflexiones  :  la  vergUenza  do 
confesar  á  un  pobre  eclesiástico  que  un  hombre  como 
yo  habiá  TÍvido  en  el  error ,  y  que  él  me  iluminaba  , 


d  temor  de  qae  tü  j  mis  demás  amigos  os  burlaáeiá 
de  mí  y  y  me  nombraseis  como  an  espíritu  débil 
qae  un  fanático  habia  seducido  ,  la  pena  de  dejar  una 
vida  tan  agradable  como  la  que  yo  hacia ,  la  diticultad 
de  abandonar  mis  gustos ,  sacrificar  mis  pasiones ,  y 
abrazar  una  YÍda  austera  ^  que  me  parecia  imposible 
iostener ;  cada  una  de  estas  cosas  se  me  representaba 
como  una  moni  aña  que  yo  no  era  capaz  de  vencer  ^ 
esto  me  hacia  combatir  coíitra  mi  flaqueza  j  procuraba 
hacerme  fuerza ,  y  me  disponia  á  resistir. 
'  Pasé  una  noche  muy  inquieta  y  dormí  poco.  To 
mismo  no  me  podia  entender ,  porque  se  me  esdapa^* 
han  esclamaciones  que  nunca  habian  salido  de  mis  la- 
bios. Algunas  veces  me  sorprendí  diciendo  :  ¡  ODiosi 
si  es  verdad  que  existes ;  si  es  verdad ,  Jesucristo ,  que 
eres  Dios  ,  alumbra  mi  ceguedad ,  y  determina  mi 
^corazon.  £n  estas  agitaciones  pasé  toda  la  noche  j  y 
esperaba  con  impaciencia  el  otro  dia.  En  otra  t« 
contaré  lo  que  me  pasd  en  él.  A  Dios* 
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CARTA  XV. 

CL   Filósofo  á  Teodoro.' 

Amigo  Teodoro  :  A  la  hora  acostumbrada  Ilegd 
el  padre.  Lo  primero  que  hice  fue  leerle  el  resumen 
que  habia  hecho  para  mí ;  j  de  que  te  eavié  copia  en 
mi  última  carta.  Me  parece  que  le  oyó  con  satisfac- 
ción ,  y  me  dijo  :  Espero ,  señor ,  que  vuestro  trabajo 
no  será  perdido ;  Dios  está  entre  nosotros ,  y  jamas  ha 
engañado  mis  esperanzas.  Después  sin  añadir  mai 
oontinud  así : 

Ayer  hablamos  de  la  moral  cristiana ,  y  me  quedd 
por  deciros  que  esta  moral  tan  pura  y  santa ,  que  esta 
moral  tan  conforme  á  la  razón  ,  y  tan  proporcionada 
y  ütil  para  la  flaqueza  del  hombre  corrompido ,  estriba 
sobre  dos  grandes  fundamentos ,  y  son  las  magníficat 
promesas  con  quq  anima  á  la  virtud  ,  y  los  terribles 
^stigos  con  que  amenaza  al  vicio  5  porque  j  señor  y 
la  religión  nos  sigue  mas  allá  de  la  muerte ,  y  entonces 
es  cuando  nos  hace  ver  el  efecto  de  sus  promesas. 

La  imaginación  no  puede  concebir  los  bienes  in- 
mortales con  que  nos  aguarda.  Después  de  liabernof 
hecho  en  la  tierra  hijos  de  Dios ,  y  hermanos  y  co- 
herederos con  Jesucristo ,  nos  ofrece  en  el  cielo  una 
sociedad  eterna  de  dichas  con  el  Padre  y  con  el  Hijo 
por  la  unión  y  el  amor  de  su  divino  Espíritu.  Nues- 
tras almas  se  penetrarán  de  la  inefable  luz  de  la  inteli- 
gencia soberana ,  nuestros  corazones  inmutablemente 
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fidices  ooo  la  tísU  j  la  posesión  del  bien  infínito , 
tendrán  la  certidumbre  de  estar  inundados  sin  fin  en 
im  torrente  de  delicias ,  j  seguros  de  ser  eternamente 
dichosos ;  pero  con  dichas  tan  grandes ,  tan  inmensas , 
que  ni  los  sentidos  ni  los  pensamientos  pueden  en  la 
tierra  concebirlas. 

Hasta  el  cuerpo ,  este  caduco  y  deleznable  cuerpo 
tendrá  parte  en  la  gloria  y  la  felicidad  del  alma  ^  pues , 
habiendo  sido  el  companero  de  sus  trabajos  y  el  ins- 
trumento de  sus  méritos  y  buenas  obras ,  no  quedará' 
iiempre  sepultado  en  el  polvo ,  y  llegará  el  dia  en 
que,  resucitado  y  glorioso ,  goce  de  la  merecida  recom- 
pensa. Este  es  el  precio  que  la  fe  promete  á  nuestra^ 
Qiperanzas. 

Instruido  de  estas  verdades  el  Cristiano  sufre  con 
paciencia  los  males  de  la  vida.  Sfkhe  que  cada  mo- 
mento que  corre  es  uñ  paso  con  que  -se  acerca  al 
término  j  que  no  puede  tardar  el  momento  de  dar 
cuenta  de  sus  obras  y  y  que  por  fin  ha  de  llegar  aquel 
Senúble  instante  en  que  la  voz  poderosa  del  Omni- 
potente mandará  á  los  muertos  que  revivan ,  y  en- 
tonces la  tierra ,  el  mar  y  los  abismos  restituirán 
todos  sus  depósitos.  Nuestra  débil  razón  se  oonfuáde ; 
pero  que  deje  de  oponer  dificultades  al  que  ha  ofrecido 
hacer  este  prodigi^.  £1  universo  está  en  sus  manos , 
y  el  que  supo  sacarlos  de  la  nada  sabrá  encontrarlos 
por  mas  que  se  hayan  mezclado  y  escondido  entre  sus 
diversas  hechuras. 

Los  cuerpos  ya  vivos  é  inmortales  saldrán  de  sus 
sepulcros  para  presentarse  á  Jesucristo  ^  pero  serán 


inen  (fiferentes  de  lo  qoe  eran.  No  ferin  j%  aqaelW 
cuerpos  sajetos  al  pecado ,  que  abrumaban  al  alma 
y  la  entorpecían }  no  serin  aquella  casa  de  Iodo ,  de 
donde  la  razón  no  podía  desterrar  sus  índomaUei 
enemigos.  La  mano  que  los  hizo  los  sacará  ahora 
como  fígmras  nuevas  y  como  vasos  de  honor ,  como 
templos  augustos  y  gloriosos ,  en  que  todo  esti  eo 
paz  y  porque  todo  está  en  drden.  Y  como  ya  los  mis- 
terios de  Dios  están  consumados ,  como  el  ndmero 
de  los  escogidos  será  lleno ,  y  el  reino  del  pecado  será 
destruido ,  Jesucristo  destruirá  también  á  su  ultimo 
enemigo ,  que  es  la  muerte. 

Después  de  esta  grande  y  ultima  victoria  ya  casi 
lio  habrá  distinción  entre  el  hombre  y  el  ángel.  Todos 
seremos  espíritus  cefestes  y  y  cantaremos  juntos  loa 
cánticos  de  amor  y  gratitud  á  gloria  de  nuestro  Liben» 
tador ;  subiremos  con  él  á  su  trono ,  nos  asociaremos 
á  su  reino  y  poder ,  juzgaremos  con  él  las  naciones ; 
el  humilde  dominará  á  los  orgullosos  que  le  dominaron 
en  la  tierra ,  el  miserable  que  sufrid  con  paciencia 
se  verá  superior  al  poderoso  que  le  oprimid  y  la 
victima  se  levantará  contra  su  tirano ,  y  empezará  A 
alto  é  interminable  imperio  de  la  virtud. 

Pero  si  la  religión  da  á  los  buenos  tan  dulces  espe^t 
ranzas  y  \  que  terribles  son  los  castigos  eternos  con 
que  ainenaza  al  impío  y  al  pecador  que  no  mueren  en 
los  brazos,  de  la  penitencia !  Ya  hablamos  de  esto  un 
poco  el  otro  dia ,  y  ahora  quiero  añadiros  que  estos 
castigos  de  la  religión  y  aunque  tan  espantosos ,  nos  la 
hacen  mas  preciosa  y  TeneraUe  -j  pot^ue  el  dogma 
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de  las  penas  preparadas  á  los  delitos  en  la  vida  f atora 
6Btá  enlazado  con  los  de  la  justicia  y  santidad  de  Dios , 
ean  los  de  la  inmortalidad  del  alma ,  y  de  la  distinción 
del  bien  y  el  mal ,  con  las  nociones  que  tenemos  de 
la  virtud  y  el  vicio ,  y  con  la  necesidad  de  una  religión. 

Este  dogma  es  también  un  punto  de  doctrina  muy 
necesario  para  servir  de  contrapeso  á  las  pasiones ,  de 
barrera  á  los  vicios ,  de  apoyo  á  la  virtud ,  de  suple- 
mento á  la  imperfección  de  las  leyes  humanas ,  de 
freno  á  los  grandes  ,  y  de  consuelo  á  los  miserables ; 
en  fin  es  tan  conforme  á  la  razón  ,  y  basa  tan  nece- 
saria de  toda  moral ,  de  todo  drden  y  de  toda  sociedad , 
que  el  paganismo  le  percibid  á  pesar  de  todas  sus 
tinieblas.  Es  verdad  que  la  teología  grosera  de  aquel' 
tiempo  le  desñgurd  con  fábula^  absurdas,  y  que 
después  las  espesas  nubes  con  que  le  ha  procurado 
cubrir  la  fílosofía ,  alteraron  de  tal  manera  esta  verdad 
importante ,  que  la  dejaron  tan  poco  decorosa  á  Dios 
como  inütil  al  hombre ;  pero  esto  fue  error  de  las 
pasiones ,  y  el  sentimiento/le  su  existencia  fue  en  el 
principio  un  instinto  del  corazón  por  la  idea  de  sa 
necesidad. 

El  evangelio  es  donde  este  dogma  ha  recobrado  su 
certidumbre ,  su  dignidad  y  su  energía.  AUí  es  donde 
Dios  después  de  intimamos  sus  leyes ,  y  habei^las 
dado  su  sanción  divina ,  nos  advierte  que  este  cddigo 
dictado  por  sus  labios  será  la  regla  invariable  de  sus 
juicios )  y  que  las  penas  serán  proporcionadas  al 
numero  y  enormidad  de  los  delitos  j  que  Dios  será 
siempre  misericordioso  mientras  dura  la  vida^  j 

estará 
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estará  pronto  á  recibir  en  sus  brazos  al  que  irap1orar« 
su  clemencia ;  pero  que  desde  que  entra  en  el  abismo 
oscuro  de  la  eternidad ,  ya  ei  lumbre  no  serd  jamas 
perdonado  ^  porque  en  esta  yida  nueva  y  desdichada 
no  hay  ya  penitencia  saludable ,  y  que  en  ella  el  arre- 
pentimiento de  los  malos  no  es  mas  que  la  rabia  del 
amor  propio  reducida  á  la  desesperación  y  despecho. 
Allí  es  donde  se  nos  dice  que  en  la  región  de  las 
penas  eternas  los  que  murieron  endurecidos  y  rebeldes 
jamas  amarán  la  yerdad ;  porque  ya  no  son  capaces 
ni  de  convertirse  con  sus  desengaños ,  ni  de  mejorarse 
con  sus  baldones  -y  que  estos  no  pueden  ya  mas  que 
irritarlos  ,  porque  no  hay  esperanza  de  remedio  ,  y 
que  solo  quisieran  destrozar  la  yerdad  con  sus  manos 
sacrilegas  ^   si  su  fuerza  fuera  tan  grande  como  su 
odio.  Allí  se  nos  hace  la  pintura  formidable  de  aquel 
4ia  tremendo  en  que  Dios,  á  vista  del  universo , 
justificará  su  providencia  y  manifestando  los  resortes 
escondidos  de  su  gobierno  y  la  elevación  de  sus  con- 
sejos y  la  santidad  de  sus  leyes  ^  y  la  justicia  con  que 
destina  á  castigos  eternos  á  los  que  no  quisieron 
aprovecharse  de  su  misericordia. 

Bien  sé ,  señor  y  que  el  orgullo  humano  no  puede 
soportar  esta  idea ,  y  que  siempre  repite  horrorizado  : 
¡  qué !  ¡  por  un  momento  de  flaqueza  una  eternidad 
de  tormentos !  Pero  ni  sus  injustas  murmuraciones, 
ni  sus  dudas  insensatas  podrán  mudar  las  disposiciones 
divinas ,  y  los  destinos  de  los  hombres.  Ya  os  he  dicho 
que  nuestra  débil  razón  no  es  capaz  de  medir  la 
justicia  de  Dios  y  que  para  hacerla  callar  basta  hacerla 
1>M.  II.  10 
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saber  qoc  Dios  lo  ha  dicho.  G)nsidcrad  Umhieii  qae 
hs  kyes  homanas  no  son  ín)nstas  poitpie  castigan  la 
culpa  de  un  momento  con  la  pérdida  irreparable  de 
la  vida ;  y  si  nuestra  razón  alcanza  á  conocer  la 
necesidad  de  este  rigor ,  ¿cdmo  nos  podemos  atrerer 
á  condenar  á  Dios ,  cuando  después  de  haber  ame- 
nazado á  los  impenitentes  con  una  venganza  eterna , 
los  ve  desde  su  trono  burlándose  de  sus  amenazas  ? 

Para  nuestro  sosiego  debe  basUmos  saber  que  bajo 
el  imperio  de  uiiDios  de  infinita  misericordia  ninguno 
sufrirá  tan  horrible  destino  que  no  sea  por  culpa 
suya  ,  y  sin  haber  en  cierU  manera  como  forzado  á 
su  justicia.  Considerad  también  que  si  lodo  el  terror 
que  inspira  la  idea  de  un  infierno  no  es  suficiente 
para  contener  á  los  hombres ,  ¿  qué  seria  si  Dios  no 
hubiera  dado  por  contrapeso  A  las  pasiones  una  eter- 
nidad desventurada?  «¿Cdnio  es  posible  imaginar  , 
»  dice  Bosuet ,  que  no  baya  en  Dios  una  justicia  , 
»  cuando  la  nuestra  dimana  de  la  suya?  Pero  la  de 
»  Dios  debe  ser  soberana ,  esto  es  inevitable  5  divina  , 
I»  por  consiguiente  infinita  :  siendo  infinita  debe  ser 
»  conforme  á  su  naturaleza ,  y  sus  castigos  deben  ser 
»  infinitos.  Que  mediten  esto  los  malos  ,  y  que  vean 
]»  que  no  pueden  hallar  seguridad  contra  la  cólera 
»  eterna  que  los  amenaza  » • 

Para  que  sintamos  mas  el  precio ,  la  grandeza  y  la 
necesidad  de  la  i^eligion ,  transportémonos,  señor,  coa 
el  pensamiento  al  ultimo  instante  en  que  la  vida  se^ 
termina.  ¿  Que  consuelos  puede  ofrecer  á  un  mori- 
bundo la  seca  y  estéril  filosofía  de  la  incredulidad  ? 
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¿qa¿  le  poJrá  mostrar  para  calmar  sus  terrores ,  j 
alentar  sus  esperanzas?  ¿será  el  espantoso  j  poco 
seguro  abismo  de  la  nada?  Pero ,  ¿qué  alma,  si  sus  pa- 
siones no  la  han  embrutecido ,  podrá  imaginar  sin 
asombro  destino  tan  horrible  ?  ¿  cdmo  es  posible  que 
h  naturaleza  no  rechace  la  idea  de  su  destrucción  ? 
I  y  qué  incrédulo  puede  estar  bastante  seguro  de  ella, 
para  descansar  con  tranquilidad  en  tan  vergonzoso  y 
amargo  recurso  ? 

Xa  verdad  es  que  ninguno  de  ellos  está  tranquilo 
ni  seguro  ;  así  lo  vemos  desmentirse  de  ordinario  en 
las  cercanías  de  la  muerte  ^  entonces  hacen  á  la  re- 
ligión reparación  de  sus  desprecios  y  j  buscan  en  la 
misei*icordia  de  Dios  el  consuelo  que  no  pueden  liallar 
en  sus  antiguos  principies.  Si  alguno  de  ellos  lleva 
mas  adelante  ei  furor  de  su  impiedad  y  es  el  ultimo 
esfuerzo  de  su  orgullo  ,  el  infeliz  artificio  de  su  des- 
pecho ,  que  quiere  cubrir  la  turbación  que  le  devora 
con  la  máscara  de  la.  firmeza  ,  acaso  porque  Dios  le 
ba  arrojado  de  sí  y  le  abandona  y  y  porque  él  mismo 
ba  perdido  con  la  esperanza  del  perdón  hasta  el  valor 
del  arrepentimiento. 

¡  Que  diferente  es  la  suerte  de  aquel  á  quien  la  re- 
ligión acompaña  hasta  el  fin  con  su  luz  y  su  fuerza  ! 
£1  Cristiano  mira  la  muerte  no  como  efecto  del  acaso , 
ni  de  una  ciega  necesidad  de  la  naturaleza  ,  sino  como 
consecuencia  justa ,  indispensable  y  santa  de  la  sen- 
tencia pronunciada  contra  el  pecador,  y  que  se  ejecuta 
en  el  tiempo  que  señala  la  Providencia.  £1  moribunda 
se  une  con  la  justicia  divina,  coopera  con  ella  ,  ysa 
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somete ,  obedece ,  se  hamllla  y  adora ,  da  gracias ,  6 
por  lo  menos  se  resigna,  se  mantiene  en  paz ,  y  le- 
vanta á  Dios  su  corazón,  implorando  su  misericordia, 
y  sostenido  por  sa  esperanza. 

El  Cristiano  sabe  que  su  vida  no  era  mas  que  xm. 
largo  .sacrificio,  que  empezó  en  el  momento  en  que 
por  el  bautismo  se  ofrecid  á  Dios ,  y  que  debe  con- 
sumarse por  la  muerte  5  que  viviendo  ó  muriendo 
debe  ser  todo  de  su  Señor  ,  y  no  puede  ser  mas ;  que 
en  este  estado  de  humillación  y  agonía  es  mas  particu- 
larmente suyo ,  porque  va  á  dejar  la  vida  para  obe- 
decerle ,  para  imitar  su  muerte  y  representarla. 

De  modo  que  la  muerte  sin  religión  es  un  objeto 
horrible ,  un  suplicio  vergonzoso  ,  un  abismo  sin 
fondo,  una  desgracia  sin  recurso,  y  el  mas  fatal  escollo 
de  la  humanidad  j  pero  la  muerte  en  Jesucristo  es  " 
una  oblación  voluntaria  ,  un  acto  de  obediencia  ,  un 
sacrificio  de  ^spiacion ,  un  sueño  apacible ,  un  rápido 
pasa  ge  de  las  tinieblas  á  la  luz ,  del  destierro  á  la 
patria ,  y  de  las  miserias  de  una  mansión  corta  y  bor- 
rascosa á  la  paz  de  una  vida  inmortal  y  bienaven- 
turada. 

¡  Ay,  señor !  si  los  hombres  consideraran  con  fre- 
cuencia estos  momentos  últimos ,  en  que  las  pasiones 
callan  y  tienen  mas  luz  los  desengaños ,  no  se  fiaran 
tanto  en  una  filosofía  de  telarañas ,  que  el  primer  soplo 
>de  terror  la  deshace  y  aniquila  en  un  instante  ;  pero 
la  desgracia  es  que  en  el  tiempo  déla  salud  y  fuerza, 
cuando  el  amor  propio  arroja  lejos  de  sí  la  idea  de  la 
muerte ,  las  pasiones  se  apoderan  del  corazón  ^  y  no 
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Abxx  lug^r  ¿  reflexiones.  La  gloria  de  la  religión  e$  que 
la  mayor  parte  de  los  que  la  atacan  son  corrompidos 
y  desarreglados  en  sus  costumbres,  y  que  los  que  viven 
en  el  <k'den  sin  amores  delincuentes ,  ni  hibitos  vicio- 
sos ,  no  tienen  dificultad  en  unirse  al  yiígo  de  la  fe 
la  respetan  ,  la  profesan ,  y  cuanto  ella  les  propone  les 
parece  creible  y.  raau>nable. 

¿  Quiénes  son  los  que  desean  y  trabajan  para  saca- 
dirle?  Aquellos  cuyas  pasiones  se  han  inflamado,  cuyos 
sentidos  han  ofuscado  su  corazón  y  se  han  sumergido 
en  el  desorden.  Es  pues  gloria  de  la  religión  no  tener 
por  enemigos  mas  que  hombres  desordenados ,  escla- 
vos de  su  carne  ó  idólatras  de  su  fortuna ;  este 'es 
testimonio  evidente  de  su  santidad ,  de  su  equidad  in-» 
violable,  y  de  su  inflexible  rectitud.  Si  ella  pudiera 
aflojar  de  la  severidad  que  recomienda ;  si  pudiera  aco« 
módarse  con  el  vicio,  y  dar  ensanches  d  sus  apetitos 
impuros,  á  sus  ideas  ambiciosas  y  á  sus  injusticias,  no 
la  hicieran  la  guerra  coif  tanta  rabia ,  la  dejaran  domi<» 
nar  en  paz  sobre  la  tierra,  y  no  la  persiguieran  con  odio 
tan  furioso. 

No  ignoro  que  la  mayor  parte  de  los  incrédulos 
dicen  que  no  se  declaran  contra  la  moral  del  evangelio 
que  reconocen  sanio ,  sino  contra  sus  misterios  que  no 
entienden ,  y  que  trastornan  las  ideas  humanas  ;  pero 
esto  es  artificio  ,  y  si  fueran  sinceros  confesaran  que 
los  misterios  no  les  incomodan  ,  y  que  si  los  combaten 
es  porque  les  sirven  de  pretesto  para  destruir  la  moral 
que  suponen  y  predican  ,  y  porque  quisieran  ofuscar 
una  luz  severa  que  no  les  deja  gozar  tranquilamente 
sus  placeres.  La  fe  de  los  mbterios  no  les  costara  nada. 
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■i  W  padienn  «comodar  con  la  iniquidad  de  sns  oom- 
■one»  ;  pero,  ¿odoio  aliar  la  Inz  con  las  tinieblas  7 
Cuando  no  hubiera  otra  pmdM  contra  la  incredulidad 
que  d  acomodarse  tanto  «n  el  desdrden  de  la  vida 
«e  debiera  inferir  que  no  rale  para  nada  :  este  titub 
solo  bastara  para  condenarla. 

Supongamos  que  hubiese  en  algún  reino  hombres 
que  mtentasen  desacreditar  el  gobierno  de  su  sobe- 
rano ,  que  despreciasen  sus  drdenes ,  q„e  hablasen  de 
su  persona  sin  respeto ,  que  dijesen  que  el  obedecerle 
era  m«era  y  cortedad  de  espíritu ,  que  el  »do  de  su 
servicio  era  ridículo ,   y  en  fin  que    derramasen 
inpresiones  injuriosas  á  su  magestad  y  capaces  de 
trastornar  su  monarquía ;  os  pregunto  ,  señor.  /  s( 
«5  deíana  tranquilos  i  estos  hombres?  ¿y  si  por 
k)  menos  no  se  les  haria  encerrar?  ¿Y se  deberán 
tolerar  hombn»  tan  atrevidos  y  sacrilegos  ,  que  en- 
medio  del  crislmnismo,  con  sus  impiedades  y  mofas 
profanan  las  cosas  mas  santaS,  y  desacreditan  el  ser- 
vicio de  nuestro  gran  Dios  i  quien  adoramos  ?  /  «ue 
no  hacen  caso  de  su  luz  ni  de  su  culto ,  que  tratín  de 
sopersucosas  las  demostraciones  de  nuestra  adora- 
ción ,  que  trabajan  por  quitarle  sus  mas  fieles  siervos 
por  apartarlos  de  sus  altares ,  y  en  fin  que  se  burlan 
de  sns  ejérceos  devotos ,    llamándolos  hipocresía 
ó  simplicidad  ?  ¡  Señor !  ¿ os  parece  esto  jus^? 

Lo  singular  es  que  los  que  no  caen  en  tantos  ex- 
cesos suelen   decu- ,  hablando  de  estos  hombres 
que  fi^ra  de  este  artículo  en  lo  demás  son  honradoi 
J  hombres  de  bien;  estUo  absurdo  y  que  d^"^ 
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tnacho  el  lítalo  de  honrado,  ¿  G(5mo  puede  ser  honrado 
€l  que  falta  á  sn  primera  y  mas  esencial  obligación , 
qae  es  la  de  reconocer  á  su  Criador ,  adorarle  y  obe- 
decerle ?  ¿  cdmo  puede  ser  hombre  de  bien  el  que 
profesa  principios  que  se  dirigen  á  destruir  toda  la 
confianza  entre  los  hombres  ?  ¿  el  que  no  tiene  freno 
que  le  detenga ,  para  determinarse  á  todo  lo  que  le 
pidan  sus  intereses  y  placeres?  en  fin ,  ¿el  que  tí  ve 
sin  fe  y  sin  ley  ?  Que  se  le  ponga  en  pruebas  difi* 
ciles  ,  y  presto  se  verá  lo  que  es  ,  y  lo  que  da  de  st 
este  hombre  honrado. 

También  es  singular  que  á  este  incrédulo  se  le 
propongan  las  ver^des  de  la  fe ,  esto  es ,  revelaciones 
fundadas  sobre  la  tradición  mas  antigua  y  mas  cons- 
tante, confirmadas  con  isñumerables  milagros  pú- 
blicos ,  consagradas  con  la  sangre  de  muchos  mártires^ 
autorizadas  con  la  sumisión  de  los  hombres  mas  sabios 
en  todos  los  siglos  y  la  creencia  de  naciones  enteras  j 
y  que  nada  de  esto  le  haga  fuerza ;  y  si  se  le  proponen 
los  delirios  ó  las  ideas  sutiles  de  un  fílctsofo  nuevo , 
que  regla  el  mundo  á  su  antojo ,  que  discurre  sobre 
el  drden  y  la  naturaleza  de  los  entes  con  tanta  segu- 
ridad como  ^i  los  hubiera  hecho  con  sus  manos ;  en- 
tonces este  hombre  tan  incrédulo  admira  aquellas 
concepciones  y  las  cree  sin  dudarlas ,  las  sostiene  con 
obstinación ,  y  las  defiende  tanto  que  delira  por  elfas. 
San  Pablo  dijo  bien  (i)^  «  que  Dios  entrega  estos 
«  hombres  á  su  reprobo  sentido ,  que  se  pierden  en 


(i)  Ad  Román,  ,ijr2B. 
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•  SUS  pensamientos  fríyolos  y  quiméricos ,  j  qaé  lo* 
>  que  se  tieben  por  sabios  son  insensatos  » • 

Por  otra  parte  yo  quisiera  preguntar  á  estos  cate* 
ciráticos  de  irreligión,  ¿qué  es  lo  que  pretenden?. 
¿Qnilar  las  supersticiones  ?  ¿  cortar  los  abusos  ?  Todos 
lo  deseamos,  y  la  Iglesia  lo  desea  mas  que  nadie. 
Pero ,  ¿  para  arrancar  la  zizana  es  menester  arrancar 
también  el  buen  grano?  ¿La  moral  del  evangelio  no 
es  santa  ?  ¿  no  es  propia  para  hacer  á  los  hombres  j  ustos 
y  felices?  Pues ,  ¿porqué  desacreditarla  ?  Y  cuando 
fuera  posible  estirparla  del  mundo  ,  ¿qué  se  hubiera 
conseguido?  ¿Se  puede  acaso  hallar  otro  medio  mejor 
y  mas  fuerte  para  freno  de  los  hombres ,  y  gobierno 
de  los  pueblos  ? 

¿Qué  seria  de  un  estado  en  que  no  hubiera  ni  una 
religión  que  contenga  ,  ni  una  moral  que  reprima  ? 
¿  c(5mo  existiria  una  sociedad  en  que  cada  uno  eje- 
cutase todo  lo  que  pudiera  ocultar  á  la  vigilancia  de 
las  leyes  humanas  ,  y  no  tuviera  mas  regla  que  la  de 
su  interés  ?  Como  de  ordinario  los  intereses  de  unos 
se  hallan  en  contradicción  con  los  de  otros ,  ¿  cuál 
seria  el  efecto  ?  Disensiones  continuas ,  pilla  ge  uni- 
versal *y  el  pobre  pillaria  al  rico ,  el  ocioso  al  aplicado  , 
y  nadie  podría  estar  seguro  de  una  muerte  violenta 
6  de  un  asesinato-  :  todo  seria  confusión,  delitos  y 
trastornos  ,  y  esto  es  lo  que  los  incrédulos  harian  en 
el  mundo  entero ,  si  lograran  su  empeño  de  desacre- 
ditar la  religión. 

Pero  ellos  no  se  embarazan  de  estas  consecuencias , 
líi  se  detienen  á  considerarlas  ^  lo  que  les  importa 
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es  sacudir  una  lej  que  incomoda  sas  pasiones,  j 
engañarse  á  si  mismos.  £1  tono  del  dia  en  los  dis- 
cursos y  en  los  libros  es  ridiculizarla ,  burlarse  de 
ella  ,  j  hacer  reir  á  los  oyentes  ó  lectores.  Los  es- 
carnios son  los  argumentos  y  los  chistes  y  las  ironías 
son  las  objeciones  á  la  moda ;  esto  es  fácil ,  y  al  mismo 
tiempo  astuto ,  porque  nada  hace  tanto  efecto  en  los 
ignorantes  y  que  no  conocen  la  futilidad  de  sus  raciocir 
mosy  como  un  sarcasmo  dicho  con  gracia  y  sazonado 
con  la  sal  de  la  impudicida ;  pero  el  instruido  oye  de 
otra  manera  á  estos  nuevos  doctores  y  y  cuando  los 
ye  nuiy  satisfechos  de  haber  combatido  á'su  modo  la 
religión ,  porque  se  han  burlado  de  algunas  devociones 
populares  y  que  tratan  de  abusos  y  supersticiones ,  6 
ye  su  ignorancia  con  lástinia  y  ó  mira  con  indignación 
su  malignidad. 

Sabe  el  instruido  que  nuestra  religión  no  consiste 
en  esas  devociones  particulares ,  que  es  fácil  que  la 
simplicidad  del  pueblo  introduzca  en  ellas  alguna 
superstición  por  un  error  hijo  de  su  ignorancia ;  pero 
que  la  Iglesia  las  condena ,  y  encarga  á  sus  ministros 
que  velen  para  ilustrar  las  gentes  poco  instruidas; 
que  muchas  veces  no  son  mas  que  excesos  de  zelo 
que  nacen  de  un  buen  principio  ,  que  no  todo  lo  que 
condena  el  zelo  amargo  de  estos  apóstoles  falsos  se 
debe  condenar  y  que  hay  fundaciones  piadosas  que 
una  buena  intención  inspira  en  honor  de  Dios  y  de 
sus  Santos  y  y  que  estas  deben  fomentarse  ^  que  puede 
haber  otras  instituciones  acaso  menos  ü  tiles ,  pero  no 
.contrarias  al  espíritu  de  la  religión  y  y  que  e;stas  se 
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toleran  por  no  enfriar  el  zelo ,  y  porque  no  perjii^ 
dicán  ;  pero  que  nuacá  se  miran  como  el  fondo  áé 
nuestra  creencia  y  culto.  Esto  es  lo  que  estos  sofista» 
áebian  reflexionar.  Si  no  lo  saben ,  és  mucha  igno- 
rancia ;  si  lo  saben  es  mucha  malignidad  quereí* 
desacreditar  la  relrgion  por  accesorios  que  nO  peile- 
necen  á  lo  principal. 

Si  quieren  caininar  de  buena  fe ,  que  se  despojen  de 
toda  preocupación  ,  y  que  la  examinen  en  su  fondo  y 
esencia.  Entonces  no  pockán  dejar  de  admirar  cuanto 
es  sublime  y  santa  ,  y  reconocerán  que  tiene  con  qué 
contentar  á  los  espíritus  mas  sabios  y  elerados ,  como 
los  fueron  los  padres  de  la  Iglesia .  Aunque  no  quieran, 
descubrirán  en  ella  un  carácter  divino ,  que  los  asom- 
brará ;  pero  ya  he  dicho  qué  no  es  esto  lo  qué  quiek^énl 
¿Y  qué  hacen  ?  Atacan  lo  que  no  se  defiende ,  uñ 
punto  de  ninguna  consecuencia  ,  y  en  que  la  religión 
regularmente  no  se  interesa  ^  una  ceremonia ,  una 
costumbre  que  les  choca  ,  y  que  la  simplicidad  suele 
introducir  ,  son  los  objetos  sol^e  que  descargan  svA 
golpes ,  y  hacen  grandes  esfuerzos  de  elocuencia  para 
echarlos  por  tierra.  Bien  se  demuestra  qué  la  religioá 
es  inespugnable ;  pues  no  se  la  puede  combatir  sin^ 
tan  de  lejos  ,  y  con  objeciones  tan  frivolas. 

Si  llega  el  tiempo  de  que  este  noinbré  dé  filosofía 
hoy  tan  envilecido  recobre  su  significación  verdadera, 
y  que  el  título  de  filósofo  no  se  dé  sino  al  que  ama  lá 
verdad ,  y  la  busca  de  buena  fe ,  se  leerá  con  asombro 
que  en  nuestro  siglo  la  filosofía  era  enemiga  de  la  re- 
ligión ,  y  que  era  menester  ser  incrédulo  y  blaafenso 
gara  alcanzar  renombre  de  fildsofo. 


GAETA   XV.  l55 

Cuando  el  evangelio  no  fnera  mas  qae  un  disteina 
humano ;  coando  se  pudiera  demostrar  que  el  divino 
origen  que  se  le  atribuye  es  falso ,  y  sus  esperánia^ 
y  amenazas  quiméricas  ,  nadie  pudiera  negar  que  es 
un  libro  excelente  que  no  ha  podido  escribirse  sino 
con  intenciones  virtuosas ;  que  su  doctrina  es  tan 
pura ,  sus  máximas  tan  santas  ,  y  sos  consejos  tan 
sabios ,  que  si  su  observancia  fuera  general ,  con  esto 
solo  se  remediarian  cuantos  abusos  y  úesárdeneB 
Jloran  los  hombres  de  bien  en  las  sociedades  humanas. 
Así  es  imposible  quitar  á  los  fundadores  del  cristia- 
nismo el  mérito  de  haber  emprendido  un  desigato 
saludable,  de  haber  concebido  ideas  santas  y  sublimes, 
y  de  haber  sido  hombres  benéficos ,  y  verdaderos 
amigos  de  los  otros  hombres. 

Hay  también  otra  cosa  que  salta  á  la  vista ,  y  es  qae 
de  eaantas  especies  de  personas  componen  la  sociedad 
hamana ,  las  que  se  conforman  con  las  leyes  del  evan* 
gelio  son  las  mas  felices ,  las  mas  tranquilas ,  las  mas 
seguras  y  las  mas  firmes  en  sus  principios  de  probidad 
y  de  honor ,  las  que  cumplen  mejor  con  las  obligacio*- 
nes  de  su  estado ,  y  el  recurso  mas  cierto  y  compasivo 
en  las  necesidades  de  los  menesterosos.  De  esta  es« 
periencia  resulta  uua  verdad  que  debiera  detener  á 
cuantos  aman  la  virtud ,  y  quieren  pasar  por  fíldsofos 
verdaderos  ,  y  es  que  pues  el  evangelio  es  capaz  de 
producir  estas  virtude$ ,  niugun  corazón  honrado 
puede  desacreditar  su  doctrina^  y  qae  solo  un  per- 
verso puede  desear  el  que  los  hombres  dejen  de  ser 
Cristianos ,  porque  el  primer  deseo  de  la  probidad  es 
que  todos  sean  buenos  y  dichosos. 
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Es  pues  evidente  que  en  todas  las '  suposiciones  los 
detractores  del  cristianismo  son  peligrosos  y  culpados, 
que  aun  cuando  fuera  posible  deúiostrar  que  no  existe 
ninguna  religión  revelada  ,  seria  menester  respetar 
el  evangelio  como  el  mejor  libro  que  ha  caido  en  las 
manos  de  los  hombres  ,  y  que  los  que  pretenden  de- 
sacreditarle deben  ser  tenidos  por  insensatos,  furiososi 
á  quienes  incomoda  toda  idea  de  razón  y  justicia  ,  y 
cuya  depravada  corrupción  se  avergüenza  de  la  sabia 
y  severa  moral  que  en  él  se  nos  enseña. 
.  El  mas  alto  punto  de  perfección  á  que  pudiera 
aspirar  el  mejor  sistema  de  felicidad  publica ,  seria 
que  en  fuerza  de  sus  principios  la  parte  fuerte  y  po-» 
derosa  de  la  sociedad  fuese  como  empujada  por  su 
propio  interés  á  socorrer  y  hacer  feliz  á  la  parte  débil 
y  miserable ,  y  que  al  mismo  tiempo  esta  hallase  en 
el  mismo  sistema  un  punto  de  apoyo  y  seguridad  tan 
independiente  ,  que  pudiese  ser  feliz  hasta  en  el  seno 
de  la  opresión  ,  y  I)ajo  el  yugo  de  la  tiranía. 

Esto  es  lo  que  no  han  hecho  ni  harán  jamas  las 
legislaciones  humanas ,  y  esto  es  lo  que  hace  el  evan- 
gelio 5  este  es  el  sublime  carácter  que  le  distingue  de 
cuantos  sistemas  de  política  y  de  moral  han  parecido 
desde  los  siglos  mas  remolos  hasta  nuestros  dias.  El 
evangelio  es  el  libro  que  lia  presentado  al  género 
humano  el  plan  mas  vasto  ,  mas  rico  y  mas  capaz  de 
producir  el  reposo  del  mundo ,  la  felicidad  de  los 
hombres  ,  y  la  conc<9dia  de  los  imperios. 

Si  un  fildspfo  no  puede  llegar  á  tener  la  creencia 
.del  cristianismo ,  se  le  delje  compadecer  sin  duda  y  y 
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ti  tiene  k  desgracia  de  no  poder  esperímentar  en  si 
los  consaelos  inapreciables  qae  hacen  felices  á  otros 
machos ,  se  le  debe  mirar  con  lástima  ;  pero ,  ¿  con 
qué  ojos  se  puede  mirar  al  frenético ,  qae,  no  contento 
con  su  propio  daño ,  concibe  el  insensato  empeño  de 
arrancar  este  consuelo  denlos  corazones?  Esto  es  lo 
que  no  se  puede  perdonar  á  la  filosofía  de  nuestro 
siglo ',  su  proceder  es  absolutamente  incompatible  con 
el  carácter  de  hombres  de  bien  ,  y  si  la  indignación 
publica  de  algunas  naciones  no  ha  escluido  todavía 
de  las  sociedades  honradas  á  todos  estos  fílctofos 
maléficos  ,  es  porque  en  la  estrema  confusión  con  que 
los  yarios  sistemas  de  impiedad  han  oscurecido  los 
principios  de  la  moral  verdadera ,  las  virtudes  se  han 
desfigurado ,  y  han  estendido  tanto  sus  dimensiones , 
que  es  casi  imposible  discernir  el  punto  en  que  la 
probidad  acaba ,  y  la  iniquidad  empieza. 

Los  que  sin  ninguna  noticia  del  evangelio  lean  á 
Voltaire  y  á  otros  muchos  filósofos  de  nuestros  dias , 
cuando  vean  el  furor  encarnizado  con  que  tratan  la 
doctriha  del  cristianismo ,  se  imaginarán  que  el  evan- 
gelio es  el  libro  mas  perverso  y  pernicioso  que  jamas  se 
ha  dado  al  publico  ,  y  que  estos  vak*ones  benéficos ,  por 
amor  déla  humanidad,  le  desacreditan  con  tanto  ardor, 
por  esterminar  unas  máximas  que  pudieran  producir 
la  desgracia  ó  la  ruina  total  del  universo  ,  tanto  es  el 
encono  y  la  saña  con  que  le  vituperan  :  pero  por 
ventura ,  ¿la  misma  evidencia  de  su  verdad  no  será 
causa  de  esta  irritación  misantrópica  ?  ¿  no  será  la 
certeza  de  su  utilidad  el  estímulo  de  tantas  esplosione« 


l€ft  EL   EYAVOELIO   EH    TRIUNFO  j 

Un  ahsardas  como  indecentes  7  ¿y  no  se  podria  añadir 
¿  las  innttmerables  pruebas  de  la  divinidad  de  nuestra 
religión  la  dificultad  que  tiene  de  moderarse  el  que  la 
a>ntradice ,  y  la  imposibilidad  de  ser  hombre  de  bien 
el  que  la  censura  y  aborrece  7 
.  £n  efecto  y  señor ,  el  que  fuera  incrédulo  de  buena* 
fy  y  y  porque  no  puede  persuadirse ,  estaria  mas  tran- 
quilo y  y  soportaría  la  creencia  de  otros  con  mas 
indulgencia.  La  persuasión  sincera  nunca  es  apasio*» 
i^da.  £1  que  insulta  al  que  no  logra  persuadir  ^ 
tiene  otros  intereses  que  los  de  la  rasson.  Es  me* 
nester  un  corazón  maligno  pai*a  complacerse  sin 
interés  en  turbar  el  sosiego  de  los  que  riven  en  pas 
y  quietud  ;  así  parece  que  el  filósofo  que  con  tanta 
turbulencia  predica  lo  que  él  llama  verdad  ,  da  i 
entender  que  él  mismo  no  está  intimamente  per- 
suadido y  que  no  aspira  mas  que  á  evitar  la  ver- 
güenza de  abandonar  toda  virtud  ,  y  que  quiere 
cegar  á  los  demás  para  que  no  vean  la  pobre/a  y 
miseria  de  su  corazón. 

En  vano  pues  trabaja  la  incredulidad  en  des- 
pojarnos de  nuestra  fe ;  los  verdaderos  amigos  de 
los  hombres  estarán  siempre  por  la  conservación 
del  evangelio.  Este  libro  es  tal  ,  que  si  fuera 
posible  que  un  hombre  sincero  tuviera  la  desgracia 
de  no  poderle  creer ,  le  quedaria  la  esperanza 
de  que  puede  engañarse  ,  y  que  acaso  algún  dia 
podría  juzgar  mejor ;  pero  siempre  admitiria  su 
doctrina  ,  no  podria  dejar  de  amarla  j  y  la  doc- 
trina que  sabe  ganar  el  corazón  ,  sabe  también 
resistir  á  todos  los  errores  del  entendimiento» 


CARTA   XT.  159 

Si  la  doctrina  del  evangelio  fuera  falsa  ^  esta 
seria  la  primera  Tez  después  del  origen  del  mundo 
qoe  la  verdad  hubiera  estado  de  acuerdo  con  el 
interés  de  las  pasiones  para  destruir  preceptoa  que 
las  incomodan  y  y  este  concierto  fuera  tan  nuevo, 
como  inesplicable  -,  porque  el  vicio  y  la  virtud 
jamas  pueden  hallarse  en  armonía  tan  perfecta. 
^o  seria  poKble  dar  razón  de  un  fenómeno  taa 
raro ;  pero  es  muy  ficil  esplicar  porque  hay 
algunos  que  le  combaten  con  tanta  fuerza  ;  por* 
que  abandonan  la  Iglesia-  en  que  nacen  y  y  pre- 
tenden erigir  en  sistema  la  corrupción  ,  libertando- 
á  los  hombres  de  sus  obligaciones  :  todo  es  por 
librar  á  los  viciosos  de  sus  remordimientos ,  y  por 
^to  se  observa  que  los  apóstatas  de  todos  los  tiempos 
»)n  mas  injustos,  inconsecuentes,  y  encarnizados 
que  los  otros. 

¡  Empresa  temeraria  !.  Podrin  seducir  algunos 
ignoróles ,  y  acabarán  de  corromper  á  los  viciosos  ; 
pero  la  religión  se  defiende  por  sí  misma  ,  y , 
dejando  aparte  todos  los  antiguos  y  venerables 
documentos  ,  todas  las  incontrastables  pruebas  de 
que  hemos  hablado  y  ostenta  en  su  docti*ina  tal 
carácter  de  solidez  y  de  grandeza  ,  que  no  puede 
4ejar  de  apasiopar  á  todo  corazón  que  esté  Ubre 
4^  vicios  ó  de  intereses  personales  -,  es  imposible 
qne  no  inflai^e  á  toda  inteligencia  humana  ,  aun- 
que á  $u  deseo  de  concebir  y  penetrar  oírezca  de 
suyo  tantos  abismos  y  profundidades. 

£1  daiq»o  verdaderamente  noble  y  elevado  SQ 
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glorifica  y  siente  una  satisfacción  sublime ,  cuando 
se  reconoce  ofuscado  con  la  gloria  de  su  autor 
dÍTÍno  ,  j  el  corazón  que  es  generoso  se  com- 
place cuando  ye  que  se  pierde  en  esta  inmensidad 
«ugusta  ,  j  que  su  razón  asombrada  se  reduce  á 
un  silencio  profundo. 

Por  el  contrario  los  espíritus  vulgares  y  ligeros , 
no  pudiendo  percibirla  ,  baldonan  á  la  religión  sus 
oscuridades  y  misterios.  £1  que  no  tiene  energía 
ni  elevación  ^  el  que  no  tiene  vista  suficiente  para 
registrar  de  un  golpe  su  vasto  sistema  en  toda  la 
estension  de  su  correspondencia ;  el  que  no  puede 
alcanzar  á  ver  con  una  ojeada  la  armoniosa  unidad 
de  todo  el  objeto  ,  y  con  ojos  lánguidos  y  torpes 
tolo  puede  ver  sucintamente  trozos  ,  rincones  6 
pedazos  incoher^ites ,  este  añade  á  la  oscuridad 
de  las  cosas  divinas  la  confusión  de  sus  propios 
pensamientos.  ¿  Gdmo  no  blasfemará  de  las  ver- 
dades de  la  fe  el  ingenio  tardo  y  limitado  que 
halla  dificultades  en  todo  ,  y  á  quien  su  amor 
propio  ha  persuadido  que  el  defecto  de  su  in- 
teligencia es  el  término  de  la  posibilidad? 

Pero  el  que  pueda  alcanzar  á  ver  como  todas  estas^ 
verdades  misteriosas  se  corresponden  entre  sí  con 
la  mas  arreglada  armonía  ,  como  todas  dependen 
de  un  mismo  designio  profundo  y  eterno  ,  como 
todas ,  en  el  concierto  y  conexión  que  recíproca- 
mente las  enlaza ,  presentan  el  conjunto  maf 
magestuosa ,  magnífico  y  sul)Ume ;  en  fin  el  que 
en  el  seno  mismo   de   sus   impenelrabks  abismos 

pucd« 


puede  divisar  los  briOanles  resplandores  que  arrojaa 
en  los  asuntos  qae  nos  importa  mas  saber  j 
conocer ;  este  estará  obligado  á  confesar  qae  esoa 
mismos  misterios  que  están  tachados  de  oacoroa 
disipan  otros  nublados  que  fueran  mucho  mas  es^ 
pesos ,  'Otras  nieblas  que  confundieran  mas  á  la  racon , 
j  trastornaran  mas  su  reposo ,  y  concluirá  por  reco- 
nocer que  Is^erdadera  filosofía  no  se  puede  hallar 
mas  que  en  la  religión  misma ,  en  que  se  hallan  ha 
virtudes  verdaderas. 

¿  Qué  es  la  religión ,  sino  el  complemento,  el  ultimo 
grado ,  la  plenitud ,  la  suma  total  de  cuanto  el  hombre 
naturalmente  bus^a  para  su  felicidad  y  perfección  7 
Este  es  su  objeto ,  su  intención ,  su  deseo ,  y  todo 
esto  no  define  por  entero  la  incomparable  excelencia 

de  su  ser. 

Que  se  nos  presente  pues  otro  sistema  que  sea  tan 
profundamente  concebido ,  y  tan  sabiamente  combir 
nado  j  que  se  nos  indique  otro  plan  que  suponga  ua 
conocimiento  tan  completo  de  la  naturaleza  humana 
como  el  del  cristianismo  :  este  es  el  ünico  entre  todoa 
ios  conocidos  que  demuestra  y  justifica  la  tendencia 
y  propensión  del  corazón  humano  á  ser  felix  é  indesr 
tructible.  La  infinidad  de  los  deseos  del  hombre  no 
puede  cumplirse  ni  locarse  en  ningún  otro  sistema 
ae  filosofía  ',  Jesucristo  es  el  solo  que  nos  puede  tra^ 
esp^anzas  proporcionadas  á  nuestra  capacidad  dp 
gozar ,  y  á  nuestra  insaciable  deseo  de  estendemos  , 
é  introducimos  en  la  interminable  duración  del  inr 
finito. 

Tqm.  11.  " 


La  majestuosa  inmensidad  de  este  plan  es  k  que 
da  á  nuestros  libros  sagrados  un  carácter  tan  distin- 
guido de  superioridad  sM>re  todas  las  producciones  del 
espíritu  humano.  Ni  los  antiguos  ni  los  modernos 
lian  sabido  jama»  producir  nada  que  se  acerque  á 
la  abundancia  y  solidez  y  elevación  de  las  sagradas 
Escrituras.  Y  no  solo  los  literatos  religiosos  reco* 
nocen  en  ellas  on  fundo  de  sustancia  y  riquezas  que 
no. se  bailan  en  otra  parte,  pero  todo  bombre  de 
gusto  serio ,  y  de  ingenio  profundo ,  sean  los  que 
fueren  sus  demás  principios ,  todo  espíritu  elevado 
que  ame  los  objetos  grandes  y  la  energía  y  opulencia 
de  las  ideas ,  todo  orador  que  busque  las  riquezas  de 
la  eloquencia  verdadera ,  todo  tildsofo  que  indague 
la  naturaleza  del  hombre ,  sus  necesidades  y  remedios  ^ 
todo  poeta  que  aspire  á  e&altarse ,  elevando  su  ima- 
ginación á  grandes  sucesos ,  á  magnificas  pinturas ,  en 
fin  toda  alma  sensible  y  tierna ,  que  se  deleite  en  el  in- 
terés con  que  la  mueven  los  sentimientos  patéticos  , 
delicados  y  vivos ,  todos  los  lectores  reflexivos  y  do- 
tados de  un  juicio  sano ,  admiran  y  recogen  con  d&» 
licioso  placer  los  ricos  tesoros  que  se  esconúen  en 
estos  libros  asombrosos. 

El  espíritu  füld  y  ligero  es  el  que  no  puede  traslu- 
cir su  precio  entre  las  formas  antiguas  de  que  está 
revestida  su  superficie  \  no  tiene  bastante  perspicacia 
para  penetrar  que  este  oro  puro  no  es  menos  precioso  ^ 
por  liallarse  incrustado  en  materias  sencillas  ,  y  que 
estas  ,  lejos  de  quitarle  su  valor ,  manifiestan  la  rica 
púyia  «n  que  ha  nacido.  ¡  Cuántos  hombres  natural- 
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DEieniteliiitítddos  ^  ganando  una.victoria  á  la  naturaleza , 
se  han  hecho  grandes  con  el  solo  esfuerzo  de  meditar 
y  practicar  la  religión !  Pero  no  se  me  citará  ni  hombre 
grande  y  ni  hombre  bueno  y  ni  ñldsofo  respetable 
entre  los  incrédulos.  Lo  que  liega  al  publico  Ael 
carácter  y  de  la  conducta  de  estos  sabios  y  cuando  no 
es  escandaloso  y  es  á  lo  menos  equiVoco ;  y  jo  aseguro' 
que  su  gloria  no  ganaria  nada  en  que  se  publicasen  las 
circunstancias  secretas  de  su  vida. 

Será  siempre  una  terrible  presunción  contra  los 
incrédulos  vei*  que  hasta  ahora  no  se  haya  conocido 
uno  cuyas  virtudes  morales  hayan  parecido  en  el 
mundo  con  este  grado  sobresaliente  y  heroico  que 
dejala  idea  de  una  probidad  intacta,  constante,  rigurosa 
y  delicada ,  cuyo  fruto  es  la  yeneracion  publica }  estas 
TÍrtndes  en  fin  qae  producen  un  nombre  inmortal  y 
que  una  nación  entera ,  y  aun  el  mundo  todo  pronuncia 
conamor  y  con  respeto.  Yo  no  confundo  la  celebridad 
que  dan  los  grandes  talentos  con  el  amor  yreyerencia 
que  no  se  da  sino  á  las  grandes  virtudes. 

Todo  el  mundo  conoce  ó  ha  oido  hablar  de  Voltah^e , 
Rouseau  ,  d'Alembert ,  Baynal ,  Diderot ,  Hume  y 
otros  filósofos  de  nuesti*os  dias.  He  visto,  señor,  por 
lo  que  os  he  oido ,  que  estimáis  algunos  de  ellos ,  y 
yo  respeto  vuestra  opinión  :  ni  mi  objeto  ni  mi  gusto 
es  hacerme  censor  de  su  conducta  5  pero  quisiera 
preguntaros,  ¿cuál  de  ellos  ha  dejado  un  nombre  tan 
amado  y  venerable  como  el  filósofo  Fray  Luis  de 
Granada ,  como  los  filósofos  Bossuet  ,  Fenelon  ^ 
Bourdaloue,  y  otxx)»  machos  de  esta  especie?  il pesar 
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de  cualquiera  yentajosa  opinión  que  poaais  tener  de 
los   talentos  de  los  primeros,  me  parece  que  me 
confesareis  que  los  últimos  han  sido  incontestable- 
mente mas  hombres  de  bien  :  no  hay  remedio ,  todos 
sentimos  en  lo  íntimo  de  nuestro  coraaEon  las  im- 
presiones diferentes  que  nos  producen  estos  nombres. 
*    Otra  reflexión  aun  mas  urgente  es  que  los  sistema^ 
de  la  falsa  tilosofía  de  este  tiempo  tienen  de  ordinario 
por  patrones  hombres  sin  principios ,  sin  costumbres  ^ 
sin  decencia ,  y  tal  rez  sin  honor.  Parece  que  la 
íilosofía  es  el  asilo  adonde  se  refugian  los  viciosos  ; 
porque  solo  en  su  recinto  pueden  existir  sin  oprobrío ,, 
como  que  allí  ninguna  especie  de  <íepravacion  desa- 
credita. Esta  circunstancia  es  terrible  ,  pero  no  e& 
posible  oscurecerla ,  porque  es  un  hecho  que  subsiste  , 
que  está  á  la  vista  de  todos ,  j  que  seria  muy  fácil 
demostrar  á  ios  que  no  signen  la  corriente  del  mundo^ 
Lo  que  sobre  todo  acaba  de  poner  en  claro  b^ 
malignidad  de  este  espíritu  de  irreligión  ,  es  que  su^  ' 
partidarios  no  pueden  negar,  ni  dejar  de  avergonzarse, 
viendo  cuantos  de  entre  ellos  se  han  servicio  de  esta 
falaz  ñlosofía  para  multiplicar  sus  vicios  y  delitos. 
£sla  consideración  sola  debiera  bastar  para  alejar  dQ 
ella  á  todo  hombre  de  honor  :  ¿Cuántas  veces  los 
secuaces  de  esta  secta  se  han  avergonzado  unos  de 
otros?  j Cuánto  les  pesara  ser  conocidos  enelpüblicc^ 
por  lo  que  son  ^  y  por  lo  que  entre  sí  se  conocen 
ellos  mismos ! 

Pero  abandonemos  esos  infelices  á  la  edad ,  á  laf 
Gbicrmedades  y  y  sobre  todo  á  la  misericordia  divina» 
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Yft  os  he  dicho ,  señor  ^  qae  he  conocido  i  ranchos  ^ 
que  he  tratado  con  algunos  de  ellos.  Yo  no  he  TÍsto 
ningono  que  estuviese  sinceramente  persuadido  , 
conyencido  ó  seguro  de  sus  sistemas  j  y  he  tísío 
pocos  quo  cuando  la  edad  ha  dehilitado  sus  pasiones 
no  abrasasen  j  siguiesen  doctrinas  menos  temerarias. 
Aquellos  á  quienes  el  cielo  concede  larga  vida ,  pocas 
reces  resisten  á  los  impulsos  de  una  razón  ya  calmadti 
y  tranquila  5  y  si  resisten  en  apariencia  algunos ,  son 
estos  los  corifeos  y  6  sea  aquellos  que  han  adquirido 
alguna  utilidad  ^  y  por  orgullo  no  se  retractan. 

Pero  yo  he  visto  muchos  convertidos  de  su  cegue-> 
dad  y  y  avergonzados  de  sn  antigua  depravación ;  su 
temeridad  se  habia  transformado  en  una  continua 
reserva  ,  y  sus  sarcasmos  en  on  silencio  respetuoso. 
He  conocido  otrosque ,  iluminados  por  una  nueva  luz , 
eran  tan  zelosos  defensores  de  la  verdad  como  habían 
sido  sos  intrépidos  enemigos  ,  y  reparaban  con  una 
conducta  penitente  los  escándalos  de  su  impiedad* 
Pocos  he  visto  que  á  la  hora  de  la  muerte  no  hayan 
sentido  todos  los  tormentos  de  la  perplejidad ,  todas 
las  angustias  del  remordimiento ,  y  que  al  fin  no  se 
determinasen  al  partido  mas  seguro. 

Sin  duda  que  ha  habido  algunos  que  aun  en  aquellos 
tnomentos  en  que  se  cierran  to<Ias  las  esperanzas  de 
la  vida ,  muestran  no  querer  abjurar  sus  errores ,  y 
mueren  con  la  falsa  idea  de  sostener  una  gloria  infeliz  , 
que  creen  aumentar  con  su  terquedad ;  pero  estos 
son  pocos  ejemplos  que  Dios  quiare  damos  ^  negán* 
idoles  sus  auxilios  y  para  que  veamos  haita  donde 
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puede  Uegar  naestra  ceguedad  cuando  él  nos  aban- 
dona ,  7  que  tenibleoMM  de  la-ftereridad  de  su  justicia. 

La  mayor  parte  y  muchos  de  los  mas  famosos  de. 
aquellos  mismos  que  en  su  vida ,  con  sus  acciones  j. 
sus  libros  y  dieron  mas  escdndalo  j  ostentaron  masía 
irreligión^  mudaron  de  opinión  y  de  conducta,  sobre 
todo  á  la  hora  de  la  muerte.  Yo  pudiera  citar  muchos  ^ 
TOS  lo  sabréis  de  algunos ,  y  los  libros  están  llenos  de 
estas  noticias ;  lo  ünico  que  os  diné  es.  que  en  mi 
juicio  Voltaire  j  patriarca  de  todos ,  tal  yes  hulñera 
hecho  lo  mismo ,  si  su  desgracia  no  le  hubiera  traido 
á  terminar  sus  dias  en. París.  El  hecho  es  que  en 
Ginebra  se  halld  dos  yeces  diferentes ,  y  con  largo 
intervalo ,  en  peligro  de  morir,  y  que  las  dos  yeces 
hizo  yenir  un  sacerdote ,  con  quien  se  confesó ,  y  con 
^ien  se  disponia  á  morir  como  cristiano.  ¿Quién 
sabe  si  la  tercera  hubiera  hecho  lo  mismo  ?  Pero  los 
fíldsofos.que  en  París  rodeaban  el  lecho  de  su  muerte  ^ 
cerraron  la  entrada  á  todo  socorro  religioso.  No  fué 
dueño  de  sí  para  tomar  un  partido ,  y  la  ira  del  cielo 
descargó  el  golpe  fatal  cuando  él  lo  temia  menos. 

Pero  dejemos  esto  á  los  juicios  de  Dios,  que  son 
inapeables  ,  y  según  ellos  castiga  algunas  veces  á  los 
incrédulos ,  abandonándolos  á  un  sentido  reprobo  en 
pena  de  sus  escándalos  y  pecados  precedentes.  Nuestra 
obligación  es  compadecer  los  incrédulos  mientras 
viven ,  y  pedir  por  ellos  que  se  conviertan ,  y  no 
mueran  impenitentes.  Un  celo  amargo  no  es  cris-* 
ftiano ,  y  es  mas  capaz  de  irritar  que  de  persuadir. 
La  misma  religión  no  quiere  ser  establecida  ooin 
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Tiolencia ,  no  permite  á  cada  particakr  mas  que  lé 
dolzara  de  la  persuasión ,  ño  nos  deja  otras  armas 
que  la  fuerza  de  la  palabra ,  el  poder  del  ejemplo ,  el 
fervor  de  la  oración  y  el  atractivo  de  la  virtud.  Si  la 
cebera  del  zelo  quiere  encenderse  contra  la  obsti- 
nación del  incrédulo  ,  debe  templarse  con  las-aguas  de 
k  caridad,  y  quietarse  en  ks  providencias  de  k  Iglesk. 
*   Pero  mi  intención ,  señor ,  en  todo  lo  que  acabo  de 
deciros  y  es  haceros  ver  los  peligros  que  ha  j  en  alis- 
tarse en  las  banderas  de  esta  &tal  filosofía ,  j  mucho 
más  en  deckrarse  publicamente  su  secuaz.  Hay  otra 
filosofía  verdaderamente  sublime  y  sana  j  segura,  hija 
de  k  religión ,  j  madre  de  k  virtud ;  eUa  es  incom- 
patible con  el  vicio  ,  por  eso  mismo  acredita  que  es 
k  buena  ,  que  es  la  verdadera ,  y  que  viene  de  Dios* 
Esta  filosofía  es  tan  oonfi)rme  á  k  nuson  ,  y  tan  ütil 
á  k  sociedad ,  que  hasta  sus  enemigos  se  ven  forzados . 
Á  confesar  que  sus  preceptos  son  muy  superiores  á  loa 
que  dieron  los  mas  sabios  fildsofos  de  k  antigüedad. 
En  efecto ,  señor,  si  os  dignáis  un  dia  de  permi- 
tirme que  yo  os  la  esplique  ,  veréis  que  toda  eUa  es 
dulzura ,  beneficencia  y  amor ;  veréis  que  el  evangelio 
impone  alguna  severidad  al  que  le  practica  ,  porque 
le  precisa  á  reprimir  sus  propias  in<¿naciones,  cuando 
,8on  viciosas  ^  pero  que  esta  severidad  es  moderada  , 
^que  no  impide  k  dulzura  de  k  vida  ,  y  que  k  hacen 
jmuy  tolerable  k  costumbre ,  k  esperanza  y  los  auxilios 
;de  la  grack.  Y  veréis  á  mas  que  este  ligero  yugo  que  se 
impone  á  cada  uno  cede  en  beneficio  de  todos ,  que 
iio.está  impoestosino  para  este  fin^  pues  que  k  boCa 
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4ÍTÍna  que  ha  ordenado  moderar  d  oontener  dorgulloy 
k  arancía ,  la  impureza ,  la  oílera  y  laa  demás  pasiotteft 
que  desordenan  el  corazón  ,  no  lo  ha  mandado  sino 
para  que  de  la  sujeción  particular  de  cada  uno  resuke 
la  paz  ,  la  concordia ,  el  buen  <írden  ^  y  la  feliddad 
de  todos. 

Esta  filosofía  no  enseña  mas  que  el  candor ,  la  ver^ 
dad  y  la  buena  fe ,  el  perdón  de  los  enenúgos ,  la 
beneficencia ,  el  sacrificio  propio  por  el  bien  del  prei^ 
)imo ,  la  fidelidad ,  la  buena  correspondencia,  en  fia 
todas  las  virtudes  que  puede  ejercitar  el  corazón. 
Considerad ,  señor  ,  que  no  hay  ni  puedo  haber  otra 
filosofía  verdadera  que  la  que  puede  hacer  mejores 
á  los  hombres,  la  que'les  instruye  á  domar  sus  pasioaLea, 
la  que  les  inspira  «mor  á  la  virtud  y  horror  al  vicio  ; 
que  por  el  contrario  en  esa  fiílaz  filosofía  el  hombre 
desconoce  á  Dios  ,  para  vivir  á  gusto  de  su  fanlasiá. 
£n  todas  las  demás  religi<mes  le  sirve  oomo  esclavo , 
y  ünicainente  por  ínteres  ;  en  solo  di  cristiamsmo  le 
-sirve  también  por  amor ,  y  ios  Cristianos  son  como 
ios  buenos  hijos  que  aman  á  ufi  buen  padre.  ]  Ay  ! 
señor  y  es  menester  ser  bisen  Cristiano  para  .ser  Gló» 
sjfo  perfecto ! 

Observad  oocáo  desde  que  el  evangdlio  apareció 
todas  las  filosofías  de  los  Gentiles  se  estingmercHt. 
Los  historiadores  convienen  que  en  el  sesto  siglo  de 
la  Iglesia  ya  no  habia  quedado  rastro  de  aquella  filo- 
sofía estéril ,  que  nadie  pensaba  mas  en  seguir  las 
huellas  de  Platón ,  ni  de  Eptcuro*  Y  la  razón  es  clara  , 
el  evangelio  habia  derramado  mas  luz ,  y  haUa  ea 
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poco  tiempo  instmido  ñas  á  los  hombres  y  que  ipt* 
^¿teroQ  fascer  en  muchos  siglos  los  ejerados  del  Pdrtk» 
y  dd Liceo  j  y  por  eso,  á  medida  qae  el  sol  delenm» 
gelk)  se  estendÍR ,  toda  aqaella  £iiba  ilamioacioD  m 
apagaba.  Un  niño  cristiano  sabia  ya  mas  qae  todos  loe 
sabios  de  la  Grecia. 

Señor ,  el  hombre  jiisto  es  el  mejor  fildsofe ,  el 
mas  virtuoso  es  el  mas  sabio.  ¡Ciencia  desdichada  1» 
que  no  analiía  sino  para  dudar  !  ¡  triste  a&n  el  da 
estar  siempre  apartando  ia  visla  para  no  ver  la  yerdad^ 
y  el  de  cerrar  Les  o)OSiC«aBdo  eUa  se  presenta !  ¿  Na 
es  mas  dulce  creer  y  someterse?  ¡Qoé  trabajo  tan 
rudo  y  miserable  es  el  de  estar  resistiendo  oontinaa-»> 
mente  á  ios  impulsos  dei  temor !  \y  qoó  consuelo^ 
qne  bienarentoransa  es  vivir  persuadido ,  seguir  con 
fidelidad  la  lus  qae  nos  almnbra !  Este  es  el  estado 
idel  fíkMfio  cristiano ,  porque  su  misma  ley  le  ordena 
ia  tranquilidad  del  esptntu  j  la  confiansa  del  oorason  • 
Todos  bs  instantes  gosa  de  lo  qaé  desea  :  ni  el  dolor 
le  abate  y  ni  el  disgosto  le  turba ,  porque  recibe  las 
apenas  como  fiívores  de  la  Providencia  ,  se  las  ofrece 
)ODn  un  sentimienlo  de  amor ,  espera  que  le  dará  f  uersa 
para  tolerarlas ,  y  cuanto  son  mas  vivas  se  consuela 
inas ,  porque  sabe  que  serán  mas  meritorias. 

Si  puede  haber  en  la  tierra  felicidad  ,  solo  pueda 
sentirla  el  que  siempre  puede  gozar  del  objeto  qoa 
iama ,  que  desprecia  todo  lo  qoe  le  aleja  ó  desvia  de 
este  objeto ,  que  no  se  ocupa  mas  qoe  en  la  conside*» 
Tacaon  de  su  hermosura ,  qise  le  dirige  cuanto  dice  y 
,  imce^  7  hasta  lo  qoe  piensa  y  desea;  queamaysdom 
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■mieloiy  ñninqoieliid y nn temores;  quetraftlbnmr 
tof  penas  en  placeres ,  porque  las  mira  coaao  medí», 
de  af^darle ,  en  fin  que  gosa  ahora  en  cierto  modo  ,- 
y  eqpera  gozar  presto ,  mas  para  nanea  dejar  de 
gozar*  Esta  es  ñmdnda  una  gloria  anticipada. 

Vos  me  diréis  que  esta  es  una  iluskm  j  una  em- 
liriagaes.  No  examinemos  abóra  esto  ,  j  después  de 
tantas  pmdtes  que  os  he  dado  de  la  yerdad  de  la  re- 
ligión seria  demasiado  decir.  Pero  si^ngamos  na 
instante  que  lo  sea ;  pues  que  ahora  no  hablamos  mas 
que  de  filosofía ,  me  debéis  confesar  por  lo  menos  que 
esta  es  inejor ,  y  que  debe  ser  preferida ,  pues  su 
embriaguez  produce  una  felicidad  tan  real  j  efectiva. 

Me  parece ,  señor,  que  un  espíritu  tan  justo  y 
elevado  como  el  que  os  veo  no  puede  dejar  de  conocer 
la  excelencia  y  superioridad  de  la>fíIos^ia'  del  evan** 
gelio  j  si  se  aplica  á  leerle ;  y  espero  también  que 
JDios  os  habrá  dotado  de  un  corazón  noble  y  bastante 
•amigo  de  la  verdad ,  para  que  cuando  vuestra  razoii 
la  perciba ,  se  haga  una  gloria  de  rendirse  y  confesarla. 
O  me  engaño  mucho  en  la  idea  que  he  formado  de 
vos,  o'  vos  desdeñaréis  los  miserables  subterfugios  de 
que  la  mala  fe  se  sirve  para  evitar  la  confesión  sincera 
de  su  convencimiento  ^  me  figuro  que  esta  &dsa  ver»  ■ 
•(B¡üenza  es  indigna  de  vuestro  caraeter  franco  y  ver- 
dadero. 

Siendo  así ,  yo  no  ós  pido  mas  que  dos  cosas  :  una 
.qué  leáis  el  evangelio  con  reflexión  y  seriedad  ,  otra 
que  examinéis  muy  de  cerca  la  vida  y  la  conducta  de 
.Aquellos  que  se  sujetan  á  sus  leyes  ^  de  aquello»  qa6> 
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profesan  su  obsenrancia ,  y  la  sigilen  con  regahridad 
y  exactitud ;  que  comparéis  á  estos  discípulos  sencillo* 
<Ie  Jesucristo  con  los  mas  ilustres  de  vuestros  incré- 
dulos y  con  esos  ingenios  que  habéis  estimado  tanto , 
con'esos  amaUes  amigos  que  tanto  os  han  divertido. 
p>tejad  las  costumbres  y  las  calidades  j  las  virtudes 
de  los  unos  y  los  otros.  Y  de^ues  de  este  eximen  yo 
abandono  la  decisión  á  vuestro  juicio ;  yo  quiero  que 
vnestra  conciencia  sea  el  ünico  )uez  de  este  debate* 
Vos  me  diréis  entonces ,  ¿á  quién  en  una  ocasim 
difícil  y  estrecha  dai*iais  por  preferencia  vuestra  con* 
fianza  ?  ¿  si  al  Gristidno  temeroso  de  Dios ,  ó  al  fíldsofo 
incrédulo  ?  ¿  á  cuál  de  los  dos  fiaríais  mejor  uu^ 
muger  querida  ,  d  una  hija  inocente  y  sencilla  ?  ¿á 
cuál  daríais  mejor  en  depdisito  vuestro  tesoro  7  ¿  á 
puál  confiaríais  con  menos  temor  un  secreto  de  que 
dependiera  vuestra  vida  y  la  de  vuestra  familia  7  ea 
ñn  y  ¿á  cuál  de  los  dos  en  el  momento  de  la  muerte 
quisierais  que  se  hubiera  parecido  vuestra  vida  7 
.  Vos  me  diréis  también  y  ¿  cuál  de  los  dos  tiene 
sentimientos  mas  justos  y  principios  mas  honrados  7 
¿cuál  será  vasallo  mas  fiel ,  me}or  padre  ^  hijo  mas 
obediente  y  esposo  mas  fiel  y  amo  mas  compasivo  y 
bienhechor  .mas  desinteresado  y  y  amigo  mas  seguro? 
¿de  cuál  se  puede  esperar  mas  caridad ,  mas  selo  y 
mayores  sacrificios?  en  fin ,  si  la  filosofía  consiste 
en  buscar  la  verdad  y  amar  la  virtud ,  ¿cuál  de  los 
dos  os  parece  mas  ó  mejor  íildsofo  en  toda  la  fueran 
y  estension  de  este  nombre  7  Si  no  opináis  en  favor 
de  los  Cristianos ,  será  menester  que  digáis  que  la 
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aiajor  cordura  y  la  felicidad  mas  sdlida  no  entraá 
en  la  composición  de  la  filosofía ,  pues  que  los  mas 
justos  j  mas  felices  de  los  bombres  no  son  los  mejores 
fildsofos. 

Pero  aunque  no  dudo  que  después  de  este  examen 
no  pudierais  dudar  de  la  verdad  y  sé  también  que  no 
basta  conocerla  para  amarla ;  j  menos  para  seguirla. 
Ya  os  be  dicho  que  entre  la  razón  y  el  corazón  hay 
un  espacio  inmenso ;  y  me  hago  cargo  de  todas  las  difi* 
cnltades  de  vuestra  situación.  Yo  conozco  demasiado 
el  mundo  en  que  vivis ,  el  ascendiente  de  los  hábitos  y 
la  tiranía  de  las  pasiones,  para  esperar  que  la  simple 
exposición  de  algunas  verdades  austeras  y  graves 
jpueda  desde  luego  conduciros  á  las  costumbres  serias 
del  evangelio.  No  ignoi*o  que  hay  muchos  que  estaban 
tan  lejos  como  vos  de  la  senda  de  la  religión ,  cuyo 
corazón  se  mudd  en  un  instante ;  pero  estos  son  golpes 
estraordinarios  del  cielo  ,  sobre  que  no  se  puede 
contar,  y  que  vienen  de  aquel  poder  inescrutable 
t}ue  se  digna  de  asombrarnos  algunas  veces  con  mi<^ 
tagros. 

'-  Lo  mas  común  es  que  los  hombres  que  lian  pasado 
mucho  tiempo  en  el  desorden ,  y  que  están  bien 
quistos  con  el  desahogo  y  la  licencia  de  sus  pasiones , 
trabajan  para  atolondrarse ,  y  no  dejan  toda  la  entrada 
á  la  luz  porque  los  lastima,  la  verdad.  Si  por  acaso  la 
religión  les  presenta  sus  magestuosas  y  terribles 
imágenes ,  sienten  una  impresión  que  los  estremece  j 
pero  las  del  mundo  la  disipan  presto ,  y  cuando  mas  ^ 
producen  en  el  corazón  un  sentimiento  confuso ,  una 
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¡clea  Tftg»  de  examinar  esto  un  día  mas  despado ,  y  á 
lo  largo  tomar  un  partido ;  pero  este  día  pocas  Tecet 
llega.  Se  pasa  la  vida  eñ  la  Ousíon  de  las  pasiones 
insaciables,  que  se  renuevan  sin  cesar;  se  lucha  con-¿ 
tinuamente  contra  su  propio  temor ,  contra  la  evi- 
dencia  de  sus  erroree ,  y  al  fin  se  acaba  sin  haber 
tomado  jamas  este  partido. 

No  permita  el  cielo  que  vos  seáis  de  este  numero 
desgraciado ,  y  yo  espero  que  un  día  su  gracia  moverá 
vuestro  corazón ;  pero ,  como  el  momento  depende  de 
su  bondad  ,  entre  tanto  que  os  hace  este  favor  ines-* 
timable ,  solo  quisiera  daros  un  consejo ,  y  es  que  nO 
añadáis  á  la  desgracia  de  haber  abandonado  la  virtud 
el  delito  de  atropeUar  y  escarnecer  la  verdad.  Que  si 
sois  bastante  débil  para  no  querer  obedecer  á  la  seve* 
ridad  de  la  ley ,  seáis  bastante  justo  para  reconocer 
vuestra  flaqueza  ,  para  llorar  vuestra  miseria ,  y  para 
respetar  una  religión  que  seria  la  mayor  desgracia  ne 
implorar  un  día ;  una  religión  que  podrá  en  su  seno 
consolarlos  del  dolor  de  haberla  profanado  con  vuestras 
costumbres.  ¿No  es  bastante  que  se  liaya  corrompido 
d  corazón?  ¿ porqué  querer  también  que  el  entcn* 
dimiento  sea  cómplice  de  la  voluntad  ,  y  agravar  la 
depravación  del  alma  con  todo  el  horror  de  la  irre*- 
ligion  ? 

Jamas  la  incredulidad  ha  podido  tentar  al  qu? 
tiene  ct^tumbres  inocentes  y  puras ;  y  es  la  ultima 
prevaricación  del  orgullo  pretender  que  sus  perverssís 
y  bajas  inclinaciones  ,  sus  vicios  odiosos  y  viles  ^ 
quiejcan  formar  uu  sistema  de  razón  y  ^e  filosgfía. 


1^4  *^  STivGcuo  Eir  Ymnnirvo , 

¡Qaé !  ¿(Kn^e  im  hombre  rio  sabe  ser  casto,  modcndcr 
d  decente ;  porque  no  resod^e  domar  sus  desorden 
aados  apetitos  ^  porque  no  qaíere  sajetarse  á  ninguna 
kj  y  será  menester  qne  maldiga  el  cielo  j  la  tierra  ? 
¿que  ultraje  al  evangelio  ?  ¿  qne  blasfeme  de  Jesocristo? 
¿qoe  desprecie  la  fe?  ¿  j  que  escuse  su  deplorable 
corrupción  con  el  horrible  estilo  de  la  impiedad  ? 

Esto  es  perderlo  todo  i  un  tiempo  y  es  no  conten- 
tarse con  sacrificar  la  tranquilidad  j  la  dalzura  de 
ana  vida  inocente,  sino  querer  quitarse  hasta  la 
esperanza  de  conrertirse  un  dia ,  j,  por  lo  menos ,  la 
de  morir  implorando  la  misericordia ,  y  adorando  la 
Tirtttd.  ¡Qué  ferocidad  es ,  sefior,  la  de  contratar 
«n  presencia  del  publico  la  obligación  de  rechazar 
la  fe  hasta  en  el  lecho  de  la  muerte ,  y  querer  que 
el  mundo  entienda  que  el  ultimo  suspiro  es  también 
la  ultima  espresion  con  qne  se  renuncia  á  Jesucristo 
y  sus  promesas  !  ¡  Pues  qué !  ¿  no  es  posible  ser  débil 
6  frágil ,  sin  desertar  de  la  religión  de  nuestros  padres , 
y  sin  buscar  en  las  tinieblas  de  una  filosofía  odiosa  y 
desesperante  un  refugio  á  las  disoluciones  ? 

¿  Porqué ,  ya  que  en  este  naufragio  se  pierde  la 
TÍrtud ,  no  se  procura  salvar  á  lo  menos  el  respeto  de 
la  religión ,  la  estimación  que  se  debe  á  los  que  la 
practican  ,  y  la  preciosa  esperanza  de  poder  un  día 
ser  virtuosos  ?  ¿  Qué  puede  compararse  á  la  pérdida 
de  la  inocencia  ?  ¿cdmo  se  creeria  que  este  flb  era  el 
mayor  de  los  males ,  si  no  hubiera  el  otro  de  ni 
.siquiera  esperar  que  alguna  vez  se  podrá  recobrar 
este  tesoro ,  y  que  sin  este  recobro  no  es  posible 
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jamas  ser  justo  ni  feliz  ?  ¡Qué  fíiror  tan  looo  es , 
porqae  nna  parte  está  corrompida  y  querer  qo»  en  el 
todo  no  qoede  nada  sano !  \qaé  demencia  es  qneiter 
BO  solo  arrancar  de  rais  la  planta ,  sino  arrojar  tam-« 
bien  al  fuego  las  semillas  que  pudieran  reproducir 
los  renuevos  de  la  virtud ! 

•  ¿Sabéis ,  señi»*  y  cuál  es  el  carácter  que  distingoi 
y  deshonra  mas  al  siglo  en  que  vivimos  ?  Es  el  de  ser 
el  linico  en  qne  el  vicio  no  ha  querido  marcliar  sin 
la  impiedad.  £n  todos  los  siglos  pasados  ,  y  hasta  en 
el  tiempo  que  no  está  lejos  del  nuestro  el  desorden 
de  las  costumbres  no  pretendía  autorizarse  con  los 
sistemas  de  la  incredulidad.  £n  todos  habia  y  como 
hay  hoy,  hombres  sensuales ,  sin  freno  ni  priocipips  j 
enemigos  de  iodo  bien  ,  y  mártires  de  la  ambición  j 
del  orgullo  ^  habia  también  ingenios  superiores ,  pro» 
fundos  y  célebres  fíldsofos ,  historiadores  hábiles  ^ 
grandes  poetas,  y  oradores  dignos  de  los  mejores 
tiempos  de  Grecia  y  de  Roma. 
-  £ero  jamas  esta  mezcla  de  corrupción  y  luces  pro- 
ducía impíos.  Y  si  algún  escritor  perverso  se  atrevia 
á  desacreditar  alguno  de  los  dogmas  religiosos ,  la 
nación  entera  se  horrorizaba  del  atentado ,  y  cada 
uno  manifestaba  su  horror  con  aquel  s^itimiento  que 
inspira  el  encuentro  súbito  de  un  monstruo.  No  se 
conocía  entonces  entre  los  Cristianos  otra  distinción 
que  la  de  buenos  ó  malos  ^  pero  el  abuso  no  liabia 
llegado  hasta  el  estremo  de  formar  una  clase  entera 
de  incrédulo&  y  de  Uasfemos.  ^ 

.    En  todas  las  drdenes  del  estado  habia  libertinos  j 
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)U8lO0  f  grandes  fildsofos  y  hombres  incultos ,  hombres 
instruidos  j  malos  escritores ,  académicos  ilustres  y 
talentos  comunes ;  pero  entonces  todos  morían  de  la 
misma  manera ,  esto  es ,  todos  morían  confesando  á 
Jesucristo  y  é  implorando  los  últimos  auxilios  con  que  . 
la  religión  consuela  á  los  que  mueren.  Entonces  Um 
grandes  hombres  de  toda  especie  y.  los  grandes  prin* 
cipes  j  los  grandes  generales,  los  grandes  magbtrados, 
los  grandes  autores,  todos  hahian  vivido  según  les  habia 
inspirado  su  flaquexa  ó  su  virtud ;  pero  todos  acababan 
arrojándose  en  los  brazos  de  la  religión  ,  y  apelando 
á  los  méritos  de  su  Redentor ,  j  nadie  decia  que  un 
grande  hombre  que  moria  así  desmentía  su  carácter 
de  hombre  grande. 

Entonces  no  se  veía  nunca  que  el  delincuente  mas 
facineroso  blasfemase  en  el  cadalso ,  ni  que  rechazam 
con  desprecio  las  exhortaciones  y  Vá  grimas  del  ministro 
del  Señor,  que  procuraba  conmoverle  para  salvarle ; 
menos  se  podia  imaginar  entonces  que  llegaría  el 
tiempo  en  que  en  algon  país  se  daría  nombre  de£l<l- 
tofos  á  los  que  después  de  haber  vivido  en  el  desdrden 
coa  escándalo,  sabrían  morir  públicamente  sin  fe  ^  sin 
Dios ,  sin  dolor  y  sin  esperanzas. 

¿  De  qué  causa  ha  nacido  una  diferencia  tan  e»* 
pantosa  entre  siglos  que  se  tocan  tan  de  cerca  ?  Un 
hombre  solo  ha  producido  esta  revolución  tan  increW 
ble.  Hombre  de  muchos  talentos ,  pero  devorado  .d« 
la  insaciable  ambición  de  dominar  los  espíritus  y  de 
adquirirse  una  reputación  distinguida  ,  se  atrevió  á 
combatir  todas  las.  ideas  religiosas  ^  y  se  atrevió  á 

^  proferir 
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proferir  qoe  el  cristianismo  era  una  de  las  supersticio-»-. 
nes  populares.    Su  designio  era  estinguir  todo  sacer- 
docio y  toda  monarquía ,  pretendi^ido  ganarse  con 
esto  la  funesta  y  odiosa  gloria  de  haber  sido  el  autor 
y  la  cansa  del  mas  horroroso  trastorno  que  podía  sufrir 
el  universo.  Este  intento  absurdo,  esta  intención  atros, 
este  deseo  bárbaro  le  deroraba  el  corazón  y  y  fue  el^ 
motivo  de  que  la  fecundidad  de  su  imaginación  y 
la  fuerza  de  su  espíritu ,  que  debían  hacerle  el  mejor , 
el  mas  ütil ,  y  el  mas  amable  de  su  siglo  ^  degenerasen 
en  una  potencia  maléfica ,  solo  capaz  de  cegar  y*  cor- 
romper á  todas  las  naciones.  Esta  es  la  llave ,  este  es 
el  secreto  de  todos  los  escándalos  filosóficos ,  de  todos ' 
los  fenómenos  de  impiedad  que  caracterizan  la  de- 
pravación y  el  delirio  del  siglo  décimo  octavo. 

Señor  y  respetad  la  religión  entre  tanto  que  la  gracia, 
divina  no  llega  á  iluminaros  con  su  luz.  La  mayor 
edad ,  las  nuevas  reflexiones ,  el  fastidio  del  mundo ,  . 
la  vergüenza  de  hallaros  en  tan  mala  compañía^  podrán 
abriros  los  ojos,  y  haceros  sentir  la  necesidad  de  volver 
luego  y  y  acabar  la  vida  en  los  brazos  de  la  religión. 
Reservaos  pues  el  poder  y  la  libertad  de  arrojaros  en 
ellos ,  y  de  empezar  una  vida  nueva  de  cristiano  y  sin 
que  la  incredulidad  pueda  acusaros  de  inconstancia  y 
y  sin  que  pueda  increparos  que  sois  desertor  de  sus 
banderas :  que  á  lo  menos  os  quede  la  puerta  abierta 
para  si  llega  el  dia  de  la  luz.  Desde  que  se  hace  alarde 
de  la  irreligión: ,  se  contrae  un  cierto  empeño  de  no 
abandonarll^  por  no  parecer  inconsecuente.    Est« 

ToM.  II.  la 
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empeño  es  may  TÍolento ,  moy  brutal ,  y  una  alma 
Tana  quisiera  sostenerle  por  orgullo  ^  pero  una  alma 
yerda  Jera  y  honrada  podrá  hallarse  en  el  caso  de  no 
poder  guardarle  con  exactitud ,  y  lo  mejor  y  mas  se-' 
guro  es  no  aventurarse. 

Guando  avancéis  mas  en  edad  esperimentaréb  que 
Tuestras  pasiones  se  debilitan .  Entonces  vuestra  razón 
se  desembarazará  de  las  ilusiones  pueriles  que  la  ofus- 
can y  y  conoceréis  la  necesidad  de  reformar  vuestras 
costumbres ,  y  abrazar  otras  mas  serias  y  moderadas. 
Cslsí  sin  que  lo  sepáis  hallaréis  de  repente  en  vuestro 
corazón  un  cierto  gusto  de  drden ,  de  verdad  y  de 
decencia  que  poco  á  poco  os  empujará  ,  y  sin  que  or 
hagáis  gran  fuerza  os  arrojará  en  la  sabiduría  sólida 
del  evangelio.  Si  en  este  momento  y  cuando  ya  no 
podréis  superar  vuestros  remordimientos ,  y  cuando 
la  hermosura  de  la  fe  se  os  presentará  á  vuestros  ojos 
con  todo  el  esplendor  y  la.  opinión  pública  os  supone 
entre  los  fíl<5sofos ,  y  estos  mismos  os  aguardan  para 
veros  ^  morir  insultando  á  Dios  y  á  los  hombres , 
¿cdmo  será  fácil  romper  con  todos,  y  esponerse  á  las  ir* 
risíones  y  desprecios  del  piiblico  y  de  vuestros  amigos  ? 

Porque  ,  señor  ^  esta  es  casi  toda  la  hbtoria  de  los 
iuci^dulos.  Abandonan  la  religión  por  entregarse  á 
ios  vicios  con  libertad ,  y  perseveran  en  la  imfñedad 
por  orgullo.  La  edad  desengaña  á  muchos  y  los  re- 
forma 'f  la  m^^Hé^e  espanta  á  los  mas  y  los  convierte  ; 
y  si  algunos  Uevan  su  obstinación  más  allá  de  la  vida  ' 
es  porque  se  han  declarado  demasiado  ^  porque  temen  • 
pasar  por  inconsecuentes  ^  porque  no  quieren  perder 
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Ip  finma  qae  han  creído  adqairir  y  ó  porque  sa  ra«m 
entorpecida  con  la  enfermedad  no  les  deja  bastante 
oonocimiento  para  sentir  los  riesgos  de  su  iniquidad* . 
Acordaos  9  señor ,  de  Voltaire  ,  j  no  añadeis  diü- 
coltades  á  Tiiestra  conTersiony  que  suden  hacerla 
mas  difícil  las  circunstancias  de  la  muerte ,  y  temed 
siempre  los  justos  juicios  de  Dios. 

La  incredulidad  tiene  un  origen  muy  yíI  para  que 
pueda  haber  honor  en  sacrificarla  en  los  ultimo» 
momentos  el  reposo  y  las  esperansas  de  la  otra  Vida. 
Guando  un  hombre  tiene  la  desgracia  de  haber  aban» 
donado  la  virtud  j  y  se  halla  perdido  en  las  intrincadas 
y  tortuosas  caTcrnas  de  los  tícíos  ,  no  le  queda  mas 
que  un  hilo  que  le  pueda  sacar  de  laberinto  tan  en* 
marauado  ^  solo  tiene  un  recurso  para  no  esasperar 
su  conciencia ,  y  consolar  un  poco  su  razón  9  y  es  . 
comedio  de  sus  malas  costumbres  adorar  siempre  sa 
religión ;  es  reconocer  que  la  depraTadon  del  oorason 
y  de  tos  sentidos  no  pueden  alterar  ni  mudar  la  yer- 
dad  y  solides  dd  evangelio;  es  envidiar  algunas  veces 
la  fdis  suerte  de  los  Cristianos  lides  que  tienen  la 
Xqerza  de  enfrenar  sus  pasiones  j  es  afligirse  de  su 
propia  miseria  ^  y  esperar  que  algún  dia  tendrá  este 
Talor ;  es  no  abandonar  la  religión  ni  los  ejerddos 
püblioos  y  obligatorios  de  esta  5  es  frecuentar  los 
templos  I  no  huir  de  la  palabra  de  Dios  ,  no  sufrir 
ningún  discurso  impío ,  evitar  el  escándalo ,  y  guar» 
dar  en  todo  la  clrcuaspecdon  y  decencia  que  puede 
atraemos  la  gracia  de  Dios ,  y  nos  conserva  aun  en 
ntiestras  flaquexas  la  estimación  y  la  lástima  de  Im 
hombres  de  bien* 
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La  religioii  sabe  que  el  hombre  es  débil ,  j  ea  * 
todos  tiempos  le  espera  prevenida  para  socorrerle  • 
con  los  auxilios  de  la  Iglesia.   Al  instante  que  se ' 
presenta  arrepentido  lo  cubre  con  su  manto ,  y  lo  . 
laya  con  sus  aguas.  No  ignora  que  muchos  morí-  > 
hundes  que  nunca  la  han  buscado  ,    imploran  sa 
socorro  en  las  postreras  agonías ,  y  entonces  le  pre-^ . 
sentan  una  vida  entera  pasada  en  los  delitos ,  sin  po- 
derle presentar  mas  que  un  instante  de  arrepenti-  * 
miento.  Con  todo  esta  madre  piadosa  no  los  desalienta; 
y  como  tiene  un  tesoro  infinito  de  que  dispone ,  espera 
que  este  instante ,  por  la  virtud  de  la  sangre  preciosa 
de  Jesucristo ,  con  que  cura  las  heridas  ,  podrá  dar  al 
deplorable  enfermo  la  salud  entera ,  y  por  eso  ha  pre-> 
parado  fórmulas  y  preces  con  que  implora  y  espera  • 
conseguir  este  prodigio* 

Pero  ,  ¿  cuál  será  el  sentimiento  de  esta  madre  al 
ver  que  una  alma  que  nació  en  su  seno ,  y  á  quien  ; 
imprimid  el  sello  de  las  promesas  divinas  ,  renuncia  ; 
á  tan  altas  esperanzas  ?  Pues  sus  ritos  augustos  en 
aquella  hora  no  contienen  formas  que  indiquen  la  re-  ■ 
conciliación  de  los  que  han  abjurado  á  Jesucristo, 
Escuchad  las  palabras  con  que  ruega  por  los  moo-  ; 
bundos  :  «  Señor  Jesús  ,  reconoced  vuestra  criatura , 
»  que  habéis  regenerado  con  el  agua  y  el  Espíritu  : 
»  Santo ,  que  habéis  marcado  con  la  señal  de  vuestra  . 
»  t;ruz ,    que  habéis  alimentado  con  la  palabra  de 
•  vuestra  verdad  en  el  seno  de  vuestra  Iglesia  5  per- 
»  donadla  los  pecados  y  las  inorancias  de  su  juventud, 
»  olvidadlas  antiguas  iniquidades  en  que  le  precipitó 
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II  el  furor  de  sns  deseos ,  porque  aunque  ha  pecado 
9  no  OS  ha  renegado ,  os  ha  creído  ,  jr  ha  esperado 
i»  en  vos  que  sois  su  Diosjr  su  Salvador,  » 
/  Díscarrid  ^  señor ,  ¡  cuál  debe  ser  la  pena  y  la  aiH 
gostía  de  un  incrédulo  convertido  de  miedo  en  un 
instante  ,  cuando  oye  estas  palabras !  ¡  cdmo  debe 
sentir  su  corazón  destrozado  cuando  reflexiona  que 
ni  siquiera  puede  alegar  en  su  favor  un  motivo  de 
consuelo ,  que  queda  á  los  perversos  mas  abandonados  ! 
Por  eso  es  muy  imprudente  y  muy  peligroso  aguardar 
i  momentos  tan  estrechos  para  tornar  un  partido  de 
tanta  consecuencia.  El  que  quiere  recobrar  el  de- 
recho de  la  esperanza  bienaventurada  no  debe  esperar 
ni  la  vejez  ni  la  muerte  :  el  instante  que  pierde  no  se 
recobra  j  y  nunca  podrá  hacerlo  demasiado  presto. 

£1  que  persevera  en  su  desckden  con  la  esperanza 
de  convertirse  un  dia,  da  demasiado  valor  á  los  mise« 
iTaUes  placeres  de  k  vida ,  aventura  mucho  por  gozos 
frivolos ,  su  conciencia  no  puede  consolarse  con  pers- 
pectiva tan  dudosa  j  y  es  muy  triste  no  tener  otro  re- 
curso para  sosegar  sus  remordimientos  y  temores. 
•Todos  tienen  la  certidumbre  de  morir ,  y  nadie  puede 
iener  la  de  vivir  un  día  mas.  Todos  los  dias  vemos 
DQKMrir  súbitamente  hombre»  que  podian  esperar  ani- 
marse todavía  muchos  años ,  hombres  que  no  hu- 
J>ieran  dejado  de  iniplorar  los  socorros  de  la  religión, 
1BÍ  hubieran  pasado  por  la  vejez  y  las  enfermedades  ^ 
jpero  un  accidente  6  un  mal  desccmocido  se  adelan- 
taron al  tiempo ,  y  murieron  cuando  menos  pensaban  ^ 
tm  haber  podido  usar  de  estos  auxilios. 
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Me  seria  muy  fácil ,  seSor ,  aterraros  con  ejemploi 
terribles ;  pero  no  lo  creo  necesario.  Vos  no  me 
parecéis  duro  ni  malvado ;  tos  habéis  podido  ser  débil, 
ros  habéis  podido  estar  alucinado.  Si  raestra  razón 
ha  estado  chuscada  con  los  errores  de  uña  filosofía 
insensata ,  y  que  y  auxiliada  por  el  atractivo  de  la  li- 
cencia ,  ha  podido  seduciros ,  ya  os  he  dicho  lo  bastante 
para  que  miréis  que  esta  religión  que  tanto  desprecian 
Tuestros  fíldsofos  está  llena  de  razón  ,  y  que  W 
que  la  creen  son  mucho  mas  sensaros  que  los  qtxe  la 
desprecian.  Ya  habeb  visto  una  cadeua  de  hechos  y 
verdades,  que,  si  no  han  podido  convenceros,  porque  no 
habéis  podido  todavía  familiarizaros  con  tantaa  ideas  y 
tan  nuevas ,  y  porqaehan  perdido  una  parte  de  su  valor 
por  la  grosería  de  mis  labios ,  por  lo  menos  me  debéis 
lx>nfesar  que  merecen  un  nuevo  y  masapurado  examen. 
'  La  importancia  del  asunto  estal ,  que  un  hombre 
de  vuestro  espfritu  y  talento  no  puede  dudar  que  lo 
merece ,  y  no  lo  dejará  de  la  mano  hasta  que  con  en* 
tero  conocimiento  pueda  tomar  un  partido*  Pero  entre 
tanto,  y  mientras  se  depone  -vuestra  duda,  me  parece 
necesario  suspender  toda  acción ,  todo  movimiento 
que  fuera  contrario  al  espíritu  de  Ja  religión }  porque 
me  parece  que  fuera  la  ultima  imprudencia  hacer  lo 
que  condena  una  religión  que  se  examma ,  y  que 
parece  ser  cierto  lo  que  ella  profesa.  ¿  Que  escusa  ale» 
garia  el  que  comete  una  acción  que  pudiera  ser  delito  7 

Esta  circunstancia  puede  seros  muy  favorable ; 
porqué  si,  comerlo  espero  de  vuestro  juicio ,  vosos 
prohibís ,  mientras  dura  esta  duda ,  lo  que  prohibe 
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'«1  eratigeKso ,  rerñs  por  esperienda  qae  su  ley  y  sa 
obsenraiicía  no  son  tan  difíciles  como  puede  ser  im»- 
gínais.  ¿  Aqíso  k  flaqueía  de  ynestro  ooraxon  ea 
'mayor  obstáculo  á  lá  fe ,  que  la  resistencia  del  en« 
4endiinieaU>  ?  ¿  Acaso  os  figuráis  que  es  un  terrible 
«empeño  el  de  sujetarse  á  las  costumbres  que  pide  el 
'Cristianismo?  ¿  La  idea  de  convertiros  os  contrista  , 
porque  os  presenta  una  imagen  lúgubre  y  austera  á 
^ue  Tuestro  corazón  no  puede  acostumbriarse7Todo 
os  parece  tan  frío ,  tan  triste  y  monótono  en  las  eos- 
4umbres  de  los  que  viven  religiosamente ,  que  acaso 
-no  ^esperáis  poder  acostumbraros  á  la  severídad  do 
estos  principios ,  ni  resolveros  á  tantos  sacrificios. . 

Hoy  ya  es  muy  tarde  para  detenerme  en  combatir 
csle  error  y  que  es  muy  injurioso  á  la  dulzura  d^l 
ovangelio  ^  y  á  la  excelencia  de  los  dones  que  la  & 
'fqparte  á  los  justos.^  Si  quereb ,  otro  dia  hablaremos 
^  este  asunto ;  aunque  me  parece  que  todo  lo  que 
os  he  dicho  hasta  aquí  debía  desengañaros  de  tan  fu- 
nesto error ,  y  quisiera  que  recordaseis  lo  que  os  dije 
d.  otro  dia  sobre  lo  que  exige  el  evangelio  para  re- 
oobrar  la  salud  del  alma ,  y  que  no  es  tan  pesado  comp 
lo  que  exige  un  médico  ordinario  pa)ti  que  se  recobre 
la  del  cuerpo.  Me  parece  que  aquellas  consideraciones 
•son  dignss  de  que  las  peséis  con  la  madurez  de  una 
razón  franca  y  sincera. 

Entonces  cesd  de  hablar  el  padre.  Yo  no  le  habia 
dicho  una  palabra  en  todo  el  tiempo  de  su  largo  dis« 
ourso  y  y  á  pesar  de  su  silencio  tampoco  le  dije  nada  ^ 
porque  me  ocupaba  en  hacer  apuntamientos  de  lo  que 
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me  decía ;  y  viendo  que  continuaba ,  el  padre  nía 
'interpela preguntándome,  ¿Señor,  no  tenéis  nada 
que  decirme?  Entonces  dejando  la  pluma  le  respondí , 
escribo,  padre,  porque  no  quiero  que  se  me  oWide 
ninguna  de  las  especies ,  j  deseo  conservar  por  lo 
menos  el  drden  con  que  me  las  proponéis.  Pero ,  ¿  que 
queréis  que  os  diga  ?  Vos  me  babeis  hecho  un  retrato 
de  los  filósofos  muy  diferente  del  que  yo  tenia ,  .y  no 
puedo  negaros  que  empiezo  á  reconocer  que  el  vuestro 
'es  mas  parecido  que  el  mió.  En  efecto ,  recordando  lo 
'  que  he  visto. . .  En  esto  sond  la  campana ,  y  el  padre  se- 
gún su  costumbre  levantándose  presuroso  me  dijo ,  ma- 
ñana, señor,  continnaremosesta  conversación,  y  se  fue. 
Yo  proseguí ,  y  cuando  acabé  de  apuntar  mis  espe- 
cies rae  puse  á  repasarlas  todas  con  atención ,  y  cada 
vez  me  asombraba  mas.  No  podia  dejar  de  ver  que  yo 
no  tenia  la  menor  idea  de  todo  lo  que  el  padre  me 
habia  manifestado  en  elogio  del  evangelio  j  que  todo 
lo  que  me  decía  de  los  filósofos  y  de  sus  libros  era 
'verdad.  Yo  creía  haber  aprendido  mucho  en  su  es- 
cuela ,  yveia  que  no  sabia  nada.  Yo  antes  tenia  á 
todos  los  eclesiásticos  por  fanáticos  é  ignorantes  ,  y 
-me  asombraba  de  que  el  primero  que  encontré,  y 
que  yo  empecé  por  despreciar  interiormente ,  me 
-enseñase  tantas  cosas  de  que  no  tenia  la  menor 
noción ,  y  que  probablemente «staban  también  escon- 
didas á  mis  celebrados  maestros.  Él  me  hacia  ver  un 
drdén  de  cosas  muy  nuevo  para  mí ,  pero  me  sor- 
prendía por  su  solidez ,  y  no  podia  disimularme  que 
ei^a  mucho  mas  razonable. 
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'>■  En  fin  y  Teodoro ,  jo  creía  rer  un  mundo  naero, 
pero  mucho  mas  vasto  y  mas  arreglado  que  el  antigüé 
ífae  conocía.  Por  otra  parte  no  dejaba  de  interesarme 
■el  zelo  y  ardor  cbn  que  este  buen  padre  trabajaba 
por  convertirme ;  le  veía  enamorado  de  este  ünioo 
deseo  ^  no  podía  dejar  de  agradecerle  la  mucha  pena 
^e  tomaba  para  esto ;  conocía  que  este  afán  no  podía 
nacer  sino  de  un  principio  de  Cristiano ,  y  de  la  íntima 
persuasión  en  que  estaba  de  que  este  era  el  ünic6 
camino  de  salvarme  de  mi  perdición.  ¿  Quién  debiera 
asearlo  mas  que  yo  mismo  ?  ¿quién  era  el  mas  inte^ 
resado?  Pero,  ¡ay!  no  se  convierte  fácilmente  ua 
corazón  endurecido. 

Yo  convenía  conmigo  mismo  que  en  efecto  los  qnó 
creen  y  practican  la  religión  cristiana  tienen  sobrados 
fundamentos  para  estar  persuadidos  de  su  verdad  ^ 
que  yo  estaba  engañado  cuando  creía  que  esta  era 
una  superstición  como  todas  las  otras ,  sin  fundamento 
sólido  ni  apoyo ;  que  el  padre  me  había  hecho  ver 
pruebas  tan  sdlidas  y  tan  evidentes ,  que  no  era  posible 
dejar  de  sentir  su  fuerza  ;  que  todo  lo  que  decían  IO0 
filósofos  del  siglo  eran  sofismas  y  dicterios  frivolos ; 
-y  que  todos  los  hombres  de  esta  especie  eran  taii 
fütiles  y  despreciables,  como  empezaban  á  parecerme 
cuerdos  y  sensatos  los  que ,  respetando  una  religión 
sostenida  con  tan  graves  fundamentos ,  la  obedecían 
y  [H^cticaban.  Porque  en  fin,  merecía  yo  á  mí  mismo^ 
no  se  puede  negar  que  lo  que  el  padre  me  ha  dicho 
parece  bastantemente  serio  y  fundado  para  excitar 
«msi,  duda -prudente,  y^^n  caso  de  duda,  tampoco  sf 
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paede  nq^ir  que  d.abraiar  esta  religiones  el  partido 
mas  seguro. 

Aon  confesaba  mas ,  paes  me  parecía  que  losque, 
respetando  la  religión ,  signen  sos  leyes ,  eran  mas 
felioes  que  los  que  k  abandonan ',  que  los  primeroa 
iriven  con  más  sosiego ,  *  que  su  corazón  está  mas 
tranquilo ,  que  sus  costumbres  son  mas  dulces  j  su 
trato  mas  suave ,  sus  pasiones  menos  vivas.  La  pre- 
aenda  y  la  amenidad  de  este  padre  me  lo  persuadían. 
£1  silencio  de  aquella  casa ,  la  regla  de  su  vida ,  ^ 
^den  de  sus  ocupaciones  diarias ,  y  b  pas  y  serenidad 
¿e  su  conducta  me  habían  inspirado  ya  un  cierto 
sentimiento  de  respeto  hasta  entonces  may  dbtante 
de  mi  coraaon ,  y  que  casi  me  hada  envidiar  su  suerte, 
filies  son  mas  dichosos  que  nosotros  y  solía  esclamar 
en  mi  retiro ;  y  habiía  veces  en  que  hubiera  querido 
trocarme  por  uno  de  dios ;  había  veces  en  que  hubiera 
4eseado  haber  vivido  de  un  modo  diferente  ^  no  habef 
oído  hablar  jamas  de  la  filosofía  ^  y  haber ,  como  otros 
muchos  f  seguido  buenamente  la  religión  en  que  nací . 
para  morir  en  ella.  -  ^ 

Pero  cuando  reflexionaba  que  después  de  tantos 
años  de  costumbres  inveteradas ,  de  tantos  hechos  piU 
blicos  en  que  había  ostentado  una  incredulidad  tai| 
decidida  ,  era  menester  sujetarme  á  una  vida  severa , 
que  me  parecía  imposible  soportar ,  esponerme  á  la 
mo&  de  mis  amigos  y  mis  conocidos ,  que  se  burlarían 
de  mí  ^  me  tendrían  por  un  hombre  inconsecuente  y 
débil ,  perder  mí  reputación ,  y  estermínar  de  repente 
y  de  un  solo  golpe }  placeres  ^comodidades  y  amigo^i 
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todo  esto  me  parecía  una  montaña  que  yo  era  incapas 
de  repechar.  Entonces  sentía  haber  venido  á  aqodla 
casa  j  me  en&daba  el  padre  que  me  había  despertado 
inquietades  qae  antes  no  tenia ,  y  que  me  aComieii<» 
tarían  ja  toda  mi  yida ,  en  fin  yo  hubiera  querido  ^  u 
faera  posible ,  no  ser  lo  qae  era  \  pero  no  me  sentía 
con  fuerza  para  mudarme  ^  ja  tenía  algún  conocí- 
iniento  del  bien ,  j  no  era  poco ,  pero  me  faltaban  el 
valor  j  la  resolución. 

£n  estas  agitaciones  pasé  una  de  las  mas  infelioea 
noches  de  mi  vida.  Esta  idea  de  que  podía  haber  una 
vida  futura ,  me  traía  á  la  memoria  la  muerte  que  di 
al  estrangero  9  j  el  sübito  j  arrebatado  fallecimiento 
de  Manuel  en  medio  de  sus  excesos  j  de  sus  vicios ; 
j  recuerdos  tan  dolorosos  me  llenaban  de  s<^esakos 
j  de  terror.  Pero  voy  á  despacharte  esta  carta ,  para 
empezar  á  escribirte  en  otra  lo  que  me  pasó  el  dia 
siguiente.  A  Dios ,  Teodoro  mío. 
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EL  Filósofo  a  Teodoro* 

1  EODORO  querido  :  Ala  hora  acostumbrada  yino  et 
padre ,  y  después  délas  atenciones  ordinarias  me  dijo¿ 
£l  estracto ,  señor  ,  que  me  leisteis  ayer  me  ha  dado 
la  idea  de  que  también  puedo  haceros  uno  que,  recapi^ 
talando  lo  mas  esencial ,  os  presentará  la  memoria  de- 
todo.  Este  método  me  parece  ütil ,  porque  después  de 
haber  reflexionado  las  especies,  examinando  cada  una 
con  la  debida  estension ,  la  reunión  de  todas  en  un 
€orto  resumen  hace  que  pueden  refrescarse  y  reca- 
pacitarse de  nuevo.  Aunque  en  este  compendio  todo  se 
esponga  con  ligereza ,  no  deja  de  producir  su  efecto; 
porque  recuerda  Ib  que  se  ha  dicho ,  y  basta  para  que 
reviva  la  memoria  de  todo  y  en  qui^  lo  ha  considerado 
de  antemano. 

Por  otra  parte  tiene  la  ventaja  de  que  se  presentan 
los  mismos  objetos  con  otro  aspecto ,  y  asuntos  de 
tanta  importancia  deben  ser  vistos  y  considerados  de 
todas  las  maneras  y 'por  todos  sus  lados.  Puede^er 
que  haya  alguna  repetición ,  pero  la  forma  seri^- 
ferente  ,  y  también  habrá  especies  nuevas.  Yo  le  pro- 
testé que  siempre  le  escuchaba  con  interés  ^  y  el  padre 
empezd  así : 

Ya  hemos  visto ,  señor ,  que  la  religión  cristiana, 
y  la  religión  cristiana  sola  ,  ha  enseñado  al  hombre 
todo  lo  que  le  importa  saber  ',  que  ha  disipado  todas 
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las  nieblas  y  qae  ha  fijado  todas  hs  incertidumbres  , 
que  le  ba  hecho  conocer  todas  las  verdades  que  debe 
\veñv  y  todas  las  virtudes  que  debe  practicar  ,  y  los 
bienes  j  males  que  puede  esperar  6  temer  ^  en  una 
palab^a ,  que  ella  es  la  única  que  ha  podido  darle  el 
dpn  precioso  de  la  fe  dLrina ,  de  esta  fe  en  que  la  pro- 
videncia j  la  sabiduría  de  Dios  no  relucen  menos  que 
su  misericordia ,  de  esta  fe  que  es  tan  firme  como 
meritoria  ;  firme  porque  es  bastante  clara  para  de- 
terminar al  entendimiento ,  quitándole  toda  duda  ra- 
ix>nable ,  y  meritoria  ,  porque  es  bastante  oscura  para 
que  nuestra  sumisión  sea  virtud. 

Me  parece  que  puede  compararse  i  la  columna  que  . 
dirigia  á  los  Israelitas  en  el  desierto ,  luminosa  por 
una  parte  y  tenebrosa  por  otra.  Así  nuestra  fe  ve 
con  tanta  claridad  los  motivos  de  creer  que  obliga  á 
la  creencia  y  pero  ve  tan  poco  el  fondo  de  los  misterios 
que  cree ,  que  necesita  para  no  dudar  de  ellos  de  la 
mas  rendida  y  perfecta  sumisión. 

Ya  hemos  visto  también  que  si  creemos  y  adoramos 
á  Jesucristo  y  no  es  sin  pruelias  de  que  este  Hombre  . 
Dios  vino  á  la  tierra  ^  que  él  mismo  se  dijo  Hijo  de 
Dios  y  el  Mesías  prometido  y  que  anuncid  á  los  hom-^ 
bres  su  evangelio ,  que  no  exigid  que  se  creyese  su 
doctrina  y  se  obedeciese  á  su  persona  solo  porque  lo 
decia  y  sino  que  probd  y  autorizd  su  mbion  con  los 
medios  mas  capaces  de  convencer  á  todos ;  que  los  tes-  - 
timonios ,  documentos  y  pruebas  que  convirtieron  á 
n^uchos  Judíos  y  á  innumerables  Gentiles  tienen  la 
misma  fuerza  para  nosotros  y  y  añaden  otras  muchas  i 
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qae  ha  podido  dar  el  tiempo ,  j  que  todaft  son  de  tal 
^naturaleza  y  qae  un  hombre  de  }uicio  sano  y  á  qmen 
no  ciegan  sus  pasiones ,  no  puede  quedar  con  la  menor 
¡hcertidumbre. 

También  hemos  TÍsto  qae  era  digno  de  la  Providen- 
cia que  y  mandándcmos  creer  lo  qae  nos  dice  y  nos  haya 
dado  los  medios  de  discernir  con  evidencia  lo  que  ha 
salido  de  sus  divinos  labios ;  que  para  esto  nos  ha  dado 
k  razón  que  examina  las  pruebas  de  la  fe ;  y  que  si  la 
i*azon  no  pudiera  asegurarse  de  que  los  oráculos  son 
divinos,  su  fe  estuviera  incierta  j  vacilante ,  ó  fuera 
forzada  y  nada  meritoria ;  para  decirlo  mejor  no  sería 
fe  y  sino  imbecilidad. 

Pero  que  los  motivos  de  creer  lo  que  la  fe  cristiana 
nos  enseña  son  evidentes  y  demostrativos  ;  que  con 
todo  hay  incrédulos  y  penque  por  la  mayor  parte  no 
los  conocen  ,  ni  toman  el  trabajo  de  examinarlos  y 
comprenderlos  -,  porque  ño  caminan  de  buena  fé ,  ni 
tienen  el  corazón  bastante  sano  para  juzgarlos  sin  par« 
cialidad  y  prevención ;  porque  es  imposible  que  puedan 
instruirse  enmedio  de  sus  desdrdenes  y  de  k  continua 
disipación  del  mundo  ^  y  en  fin  porque  los  ojos  que 
tienen  cataratas  no  ven  la  luz  del  sol ;  sin  que  por 
eso  el  sol  deje  de  resplandecer. 

Que  aunque  sean  tan  claros  los  motivos  de  creer  y 
el  fondo  de  los  objetos  es  oscuro ;  qu^por  eso  exigen 
sumisión  y  y  que  en  esto  consiste  su  mérito ;  pues  la 
oscuridad  es  esencial  al  misterio^  y  ño  menos  esaocial 
á  la  fe;  como  que  para  creer  es  necesario  no  ver ,  puei 
el  que  ve  no'cree ,  sino  sdbe ;  el  que  ve  no  puede  tener 
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fe  sino  eridenda ;  el  qae  ye  no  se  somete  cuando  cree^ 
ni  ejercita  una  virtud,   ni  puede  merecer ,  porque> 
entonces  su  creencia  no  es  acto  de  su  voluntad  ni  sa* 
orificio  de  su  razón ,  sino  necesidad  de  su  entendi- 
miento, que  no  puede  dudar  desde  que  ha  visto ; 

Queen  esta  economía  ó  disposición  de  k  Providencia 
sé  manifiesta  la  bondad  divina ,  que  ha  querido  con- 
ducimos á  la  vida  eterna  por  mano  de  la  fe  ,  uniendo 
por  este  medio  nuestra  santificación  á  su  propia  gloria;  ' 
pues  dispuso  que  la  sumisión  de  nuestra  fe  glorificase 
su  verdad  soberana ,  haciéndola  el  sacrificio  de  ía 
razón ,  como  quiso  que  nuestro  coraxon  le  hiciese  el 
sacrificio  de  su  amor ,  j  que  el  esf  uerso  que  hacemos 
para  vencer  nuestros  sentidos  nos  sirviese  de  mérito ; 

Que  para  que  este  mérito  fuese  digno  de  la  alta 
recompensa  que  le  promete  Dios ,  nos  propuso  mis- 
terios, de  ios  cuales  unos  parecen  contrarios  á  loque 
nos  persuaden  los  sentidos  ,  j  otros  son  superiores  á 
nuestra  inteligencia ;  misterios  que  naturalmente  son 
difíciles  de  creer ,  j  cuyo  conocimiento  se  ha  perdido 
en  muchas  regiones  de  la  tierra  -,  que  naciones  ente- 
ras los  ignoran  ,  y  que  hasta  en  el  seno  del  cristia- 
nismo sufren  desprecios  y  contradicciones ;  pues  mo- 
chos son  combatidos  por  la  heregía ,  y  todos  son 
burlados  por  la  incredulidad  ^  pero  que ,  á  pesar  de 
sus  dificultades  y  de  tan  malos  ejemplos,  el  Cris- 
tiano sometido  los  cree  y  adora ,  porque  sabe  el 
respeto  que  se  debe  á  la  verdad  suprema ,  y ,  aban- 
donando la  engañosa  guia  de  su  razón  y  de  sus  sen- 
tidos j  solo  confia  en  las  lapes  infalibles  de  su  fe; 


fjga  EL   ETAHOEUO   E5   TRIÜTÜVO  y 

Que  esta  fe  exige  del  Cristiano  no  una  creeotía 
como  quiera  ,  sino  tan  absoluta ,  que  desmienta  á 
cuanto  le  propongan  sus  sentidos ;  que  debe  imponer 
silencio  á  su  razón  cuando  esta  se  quiera  rebekr  ^  que 
debe  hacerla  violencia ,  y  sujetarla  ál  yugo  ^  que  debe 
ser  tan  simple  ,  tan  pura  y  tan  entera ,  que  ninguna 
difícultad  la  detenga  y  m  la  pueda  excitar  la  menor 
duda  ;  tan  plena ,  tan  total  y  tan  perfecta  y  que  se 
estienda  á  cuantos  artículos  la  fe  propone ,  sin  que  le 
fea  lícito  dudar  de  ninguno  ; 

En  fin  que  esta  creencia  debe  ser  tan  determinada  y 
resuelta  y  constante ,  que  nada  pueda  separarlo  de 
ella  ,  ni  temores  ,  ni  esperanzas  ,  ni  halagos ,  ni  tor- 
mentos y  ni  la  vida ,  ni  la  muerte  :  tai  debe  ser  la  fe  y 
el  homenage  del  Cristiano ,  homenage  digno  de  Dios, 
y  que  solo  se  debe  á  su  divina  palabra.  Sin  duda  que 
la  carne  y  la  sangre  lo  repugnan  ;  el  entendimiento  . 
se  resiste ,  su  independencia  natural  y  su  curiosidad  y 
su  presunción  no  se  acomodan  con  esta  esclavitud  á . 
que  le  cautiva  lá  fe  5  pero ,  á  pesar  de  sus  rebeliones  y 
repugnancias ,  se  sujeta  con  una  sumiskm  sin  reserva  , 
porque  sabe  que  Dios  lo  ha  dicho. 

¿Y  cdmo  sabe  que  lo  ha  dicho  Dios?  Por  dos  libros 
que  no  puede  dejar  de  reconocer  y  respetar  .como' 
divinos  é  inspirado&y  y  como  depósito  infalible  de  la 
verdad. 

El  primero  fue  dictado  por  Dios  en  la  ley  antigua  y 
j  escrito  de  su  tírden  por  Moisés  y  los  profetas  que  ; 
le  sucedieron ;  por  Moisés  enviado  de  Dios  y  que  probd 
su  misión  coa  milagros  tan  püblicos  como  repetidos  y 


y  hechos  i  TÍata  de  todo  el  pueblo.  No  paede  dudar 
de  la  verdad  de  estos  libros ,  y  de  lo  que  contienen  ; 
porque  sabe  que  estos  libros  que  refieren  aqnellos 
milagros  fueron  entregados  por  Moisés  á  los  Hebreos  , 
que  los  yieron  7  que  están  citados  en  ellos  ocMno 
testigos ,  y  que  estos  no  solo  no  los  desmintieron  f> 
sino  que  los  guardaron  con  respeto ,  y  los  pasaron  á 
sus  descendientes ,  que  hoy  los  conservan  con  el 
mismo  culto  religioso  -,  pues  sus  mayores ,  habiéndolos 
recomendado  con  tanta  reverencia ,  acreditaron  con 
este  he^o  la  verdad  de  cuanto  en  ellos  se  contiene ; 
Porque  las  fiestas  ,  los  monumentos  y  los  cánticos' 
que  los  mismos  Hebreos  consagraron  desde  eoUxices 
á  medida  de  cada  suceso ,  y  que  hoy  mismo,  renueva 
anualmente  su  posteridad ,  son  otros  taptos  testigos 
permanentes  que  atestiguan  lo  que  refieren  esoa 
libros ;  porque  ks  profecías  que  desde  entonces  anun*- 
daron  acontecimientos  que  no  podian  caber  en  la 
previsión  humana  ,  y  que  se  han  verificado  después  ^ 
han  probado  <pie  solo  pudo  escribirlas  una  mano 
divina ;  y  en  fia  porque  las  promesas  consolantes  que 
produjeron  tan  dulces  esperanzas,  y  que  fueron  tan 
iftotorias  y  tan  religiosamente  conservadas  y  son  otros 
inopntraslabies  m<;MpumentQs  que  persuaden  su  divi« 
Qidad ,  m  autenticidad  y  autoridad. 

£1  segundo  libro  es  el  del  nuevo  Tiestamento  dictado 
para  la  fey  de  gracia ,  y  con^ueato  de  los  libros  d» 
los apcjstoles  y  evangelistas,  que  refieren  la  tí^  d^ 
Jesucristo  que  @ra  el  Itfe^s  prometido ,  an  muerle , 
•o  resurr;«cGÍ(Qin ,  ^.í^so«$n«ioa ,^sii&  psálapps  y  los  dft 
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SB6  discípulos ,  la  conversión  de  los  Gentiles ,  j  el' 
establecimiento  de  la  Iglesia. 

Estos  libros  tienen  por  lo  menos  tantos  testigos 
como  los  primeros  ,  pues  fueron  escritos  por  autores 
que  vieron  ó  hicieron  los  hechos  que  refieren ,  y  los 
entregaron  también  á  los  Cristianos  ,  de  los  que 
muchos  habian  sido  testigos ,  y  todos  los  recibieron 
j  veneraron  como  divinos ,  acreditando  con  su  con-' 
sentimiento  y  reverencia  cuanto  dicen. 

Del  mismo  modo  las  fiestas ,  los  monumentos  y 
los  ritos  que  empezaron  desde  entonces ,  son  otros 
tantos  testigos  permanentes  de  los  hechos  que  su- 
ponen j  y  garantes  no  menos  persuasivos  de  los 
mismos  libros.  La  estension  de  la  Iglesia  es  prueba 
palpable  de  su  establecimiento ,  y  de  la  conversión  de 
los  Gentiles.  Y ,  ademas  de  estas  pruebas  patentes  / 
sus  testigos  son  de  una  especie  tan  rara  ,  que  pade- 
cieron la  muerte  en  los  suplicios  mas  terribles  por 
confirmar  la  verdad,  de  lo  que  habian  escrito ,  sin' 
que  jamas  ninguno  se  hubiese  desmentido. 

Estos  dos  libros  tienen  entre  sí  tanta  conexión  y 
tan  necesaria  dependencia  ,  que  el  primero  es  hecho 
para  el  segundo ,  y  el  segundo  nace  del  primero.  El 
primero  anuncia  y  promete ,  el  segundo  verifica  y 
cumple ;  si  el  uno  es  divino ,  el  otro  no  puede  ser 
humano.  Así  por  testimonios  ,  por  monumentos ,  por 
hechos ,  y  por  cuantos  medios  pueden  asegurar  á  la 
razón  ,  sabe  el  Cristiano  que  aquellos  libros  son 
divinos  j  que  el  espíritu  de  Dios  los  ha  dictado /y  que 
notólo  debe  creer  cuanto  le  dicen  ,  'aunque  no  lo 
entienda ,  sino  taml^ien  practicar  cnanto  le  mandan. 
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¿Y  qué  le  dice  el  primer  libro  ?  Le  cuenta  la 
historia  de  la  creación  del  mundo  y  le  manifiesta  el 
plan  de  los  designios  de  Dios  j  de  su  conducta  con 
los  hombres  ;  le  informa  que  el  cielo  y  la  tierra  son 
obra  de  un  Criador  omnipotente  ;  que  el  hombre 
fue  la  ultima  y  la  mejor  criatura  que  salid  de  sus 
manos  sobre  la  tierra  ,  porque  le  crid  á  su  imagen  , 
Heno  de  inteligencia  y  de  justicia ;  pero  que  el  hombre 
^  ingrato  viold  el  precepto  de  su  hacedor ,  y  perdid 
todos  los  privi^gios  de  su  origen  ; 

Que  por  este  delito  sus  desgracias  se  comunicaron 
/  á  su  posteridad ,  y  que  la  infección  del  tronco  se  pro- 
pagd  á  lasrahias;  que  habiéndose  estas  multiplicado 
en  muchas  familias ,  se  vieron  obligadas  á  dividirse , 
y  morar  dispersas  por  la  tierra ;  que  con  su  sepa- 
ración y  el  transcurso  de  los  siglos  perdieron  la 
memoria  de  los  hechos  primitivos ;  que  apenas  les 
qnedd  una  noción  vaga  y  confusa  de  su  grandeza 
pasada  ^  que  alteraron  la  idea  de  su  Dios  y  Criador  y 
desíigur¿(ndola  con  sus  propias  invenciones ;  y  que 
olvidaron  por  entero  la  promesa  del  reparador  que 
Dios  ofrecid  á  Adán  al  instante  que  reconocid  la  enor- 
midad de  su  delito  ¡  que  esta  idea  y  esta  esperanza 
no  se  conservd  sino  en  Abraham  y  sus  descendientes , 
á  quienes  Dios  la  habia  renovado  en  diferentes 
ocasiones. 

¿Y  qué  le  dice  el  segundo  libro?  Que  este  repa- 
rador prometido  á,  Adán ,  renovado  á  los  patriarcas  , 
confirmado  por  Moisés  y  los  profetas  posteriores ,  que 
no  solo  dieron  las  señales  por  las  que  debia  ser  reco* 
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nocido ,  sino  que  &¡aron  hasta  el  tiempo  de  sa  adve- 
Bimkmto ;  que  este  Mesías  tan  esperado ,  Un  anheladoi 
y  tan  llamado  por  los  ooraasones  religiosos ,  cuando  se 
cumplid  el  tiempo  en  que  bs  profetas  le  tiabian  anun- 
ciado y  llegó  por  tin  ;  que  nació  Jesucristo ,  y  que  ea 
su  persona  se  realizaron  las  figuras,  y  se  cum,plieroa 
las  profecías. 

¿Y  qué  le  dicen  los  hechos,  los  monumentos  j 
testigos  7  Que  Jesucristo  dijo  que  él  era  el  reparador, 
el  enviado ,  el  Mesías  prometido  por  Dios ,  y  quQ 
probó  serlo  ejerciendo  sobre  la  naturaleza  un  imperio 
que  solo  Dios  ó  quien  obra  en  su  nombre  es  capaz  d« 
ejercer ;  qué  es  verdad  que  propuso  misterios  elevadba 
é  incomprensibles  y  superiores  á  la  razón  humana  ^ 
pero  que  todos  ellos  son  grandes,  dignos  de  Dios ,  j 
propios  para  servir  de  remedio  á  nuestros  males ; 

Que  su  doctrina  es  mas  pura ,  mas  santa  y  sublime 
que  cuanto  hasta  allí  habia  podido  descubrir  la  cien<mi 
.  humana ;  que  su  moral  asciende  á  una  perfección  que 
la  filosofía  no  hubiera  podido  imaginar ;  que  sus  pro^ 
mesas  son  magníficas  y  eternas ,  propias  para  hacer 
desabrido  todo  lo  que  acaba  con  la  vida ;  pero  que  sns 
amenazas  son  terribles  y  espantosas. 

Guando  el  Cristiano  ve  que  en  Jesucristo  se  ^xm* 
plieron  todas  las  pix>fecías  ^  que  él  mismo  hizo  oUras 
no  menos  asombrosas  que  se  verificaron  igualmente ; 
que  probó  sn  misión  coa  tantos  y  tan  notorios  mila- 
gros ;  que  no  sólo  formó  discípulos  invencibles ,  ^ue 
ni  la  moerte  ni  los  tormentos  pudieron  hacerles 
jtitubeaTy  sino  ^le  loa  mismiús  conmtieion  mneboa 


éorascme»  daros ,  que  á  pesar  dé  k  eft&aííeta  de  so 
doctrina  se  sujetaron  á  la  severidad  de  so  lej ;  cnando 
te  qoe  estos  discípulos  no  solo  refieren  la  santidad  de 
su  maestro ,  sus  prodigios  y  su  resurrección  j  su 
ascensíoii  ;  no  solo  lo  sostienen  á  pesar  de  las  ame* 
nazas ,  y  enmedio  de  los  dolores ,  sino  que  á  pesar  de 
todas  las  resistencias  consiguen  con  tan  débiles  medios 
tetabiecer  y  propagar  su  religión ,  ¿cdmo  puede  des- 
conocer su  infinita  previsión ,  eu  poder  supremo  j 
absoluto  y  y  su  divinidad?  ¿qué  puede  hacer  sino 
echarse  á  sus  pies ,  adorarle  y  oiriccon  el  respeto  que 
ae  debe  á  la  suma  verdad  ,  darle  gracias  de  haberle 
criado  en  medio  de  una  religión  tan  manifiestamente 
divina  ? 

Todo  contribuye  á  llenarle  de  veneración  á  la  misma 
religión  :  la  antigüedad  de  su  origen ,  su  constante 
aniformidad  y  y  su  inalterable  duración  y  que  no  solo 
abraza  los  siglos  que  han  corrido  después  dé  Jesu- 
eristo  y  sino  que  asciende  á  los  pontífices  de  la  ley  y 
que  representaban  al  pontífice  de  la  ley  nueva  y  y  de 
ellos  sabe  por  Aaron  y  Moisés  hasta  los  primeros 
patriarcas  y  que  fueron  los  que  recibieron  y  comu- 
nicaron la  promesa  del  Libertador*  No  se  pae.d6 
indicar  la  mas  ligera  interrupción  ni  en  la  sucesión  de 
sus  ministros ,  ni  en  la  predicación  de  su  fe  ^  tampbeo 
es  posible  señalar  otra  época  que  el  nacimiento  del 
mundo,  ni  otro  principio  que  el  mismo  Dios. 

¿  Y  qaé  mas  es  menester  para  derribar  á  sus  pies 
todos  los  errores  y  supersticiones  de  la  tierra  ?  Las 
£ilsa»  rdigiones  qae  se  han  levantado  en  diversos 
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lugares,  y  diferentes  tiempos,  también  aspiran  al  título 
de  verdaderas  ;  pero  por  su  desgracia  las  desmienta 
un  hecho  positivo ,  que  no  puede  olvidarse  ni  encu- 
brirse :  este  hecho  es  su  misma  novedad,  pues  á 
pesar  de  todos  los  artificios  es  fdcii  señalar  á  cada 
una  el  dia  en  que  nacid ;  j  desde  que  la  época  de  su 
nacimiento  no  es  la  del  principio  del  mundo  ,  esto 
basta  para  convencerla  de  impostura;  porque,  su- 
puesto que  Dios  crid  al  hombre  á  su  imagen ,  j  para 
que  le  conociera  y  amara ,  era  consiguiente  que  le 
diera  los  medios.  Así  toda  religión  que  no  puede 
subir  por  línea  recta  al  momento  de  la  creación  no 
es  obra  de  Dios  ,  sino  invención  humana. 

£1  Cristiano  ve  también  su  constante  uniformidad^ 
que  no  ha  sido  alterada  jamas ,  y  en  este  augusto 
carácter,  que  es  privilegio  singular,  reconoce  la  mano 
omnipotente  que  la  sostiene.  Observa  que  todo  lo 
que  existe  varía  sin  cesar ;  que  leyes ,  costumbres  , 
pueblos ,  imperios ,  que  en  fin  todo  se  muda ;  porque 
cuanto  es  humano  ó  terrenal  está  sujeto  á  la  incons- 
tancia y  á  la  movilidad  de  su  origen  -,  pero  que  im 
pueblo  solo,  escogido  entre  todos  los  pueblos  de  la  tierra 
para  ser  depositario  de  los  oráculos  divinos ,  hsc^ido 
especialmente  conservado  para  que  siempre  pueda 
serlo. 

Ve  que  enmedio  de  tantas  ruinas  tan  enteras  ,  de 
tantos  destrozos  tan  completos  de  innumerables  y 
vastas  naciones,  que  sin  dejar  el  menor  vestigio  apenas 
obtienen  vagos  y  confusos  recuerdos ,  este  pueblo 
cqrto y  miserable ,  arrojado  de  sus  hogares,  y  despo* 


j&do  de  su  herencia ,  es  el  üoico  qae,  contra  el  ejemplo 
«niversal  de  todos  los  demás  que  se  han  disuelto  , 
subsiste  todavía  ,  y  que  subsiste  para  ser  testigo  per- 
manente y  mudo  que  á  su  pesar  certifica  la  verdad 
de  ana  religión  que  sola  es  inmutable  como  el  Dios 
que  nos  la  ha  dado. 

£1  Cristiano  ve  tambiei^que  en  esta  religión  jamas 
se  ha  podido  alterar  el  fondo  y  la  sustancia  de  suS 
dogmas ,  y  que  es  fócil  probar  por  una  multitud  de 
monumentos  auténticos  que ,  á  pesar  de  las  revolucio- 
nes de  los  siglos,  nunca  ha  suñído  la  menor  variación ; 
que  en  la  ley  de  la  naturaleza  y  en  los  dias  de  lodt 
patriarcas  ,  que  en  los  de  Moisés  y  de  la  ley  escrita , 
que  en  los  de  David  y  de  los  profetas ,  que  después'  de  la 
vuelta  del  cautiverio  hasta  la  nueva  alianza  ,    que  ea' 
tiempo  de  Jesucristo  y  de  la  ley  desgracia ,  que  en  los^ 
siglos  que  precedieron  al  Mesías  y  en  los  que'  han 
corrido  hasta  nosotros ,  que  cuando 'el  culto  de  Dios» 
estaba  reducido  á  un  pueblo  solo  y  y  cuando ,  según  las* 
profecías,  se  derramó  por  las  naciones ,  en  fin  que  en* 
todas  partes  y  en  todos  tiempos  siempre  ha  sido  la 
Hdisma ,  que  siempre  ha  adorado  al  mismo  Dios  , 
creido^  mismos  misterios,  profesado  los  mismos: 
dogmas  ^  y  aperado  ó  recibido  un  mismo  Salvador. ' 

Sabe  que  siempre  ha  reconocido  que  el  hombre  no 
puede  ni  es  digno  de  acercarse  á  su  Dios ,  sino  por 
la  gracia  y  los  méritos  de  J^ucristo ,  su  mediador 
divino  ^  que  esta  ha  sido  siempre,  como  es  hoy ,  su 
tiiiica  esperanza  ^  que  los  patriarcas  ,  los  profetas  y 
losL antiguos  justos  nó  tayieron  otra  fe  ni  otra  reCgion; 
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^ne  sí  nosotros  gonnios  de  su  Tenida  ^  eUoftmiauA  de 
BUS  espcra^gas  ;  que  se  consolaban  con  la  promesa  p 
^ae  saspiraban  por  su  caaiipliiniento ,  ^foe,  como 
áosoiros,  se  consideraban  dios  eslnin^eros  en  la 
tierra  ^  y  ciudadanos  de  la  patria  celestial ;  qae  no 
esperaban  tampoco  el  perdón  desús  culpas  j  ú  recobro 
de  la  gracia ,  sino  por  la  fe  de  los  méritos  futuros  de 
Jesuei^isló ;  y  de  este  Botodo  reconoce  que  su  religioB 
ha  conservado  una  uniformidad  constante  j  perpetua« 

Su  duración  es  otra  prueba  que  le  conTence  de  que 
Dios  es  su  autor ,  j  la  sostiene  con  su  poder ;  porque 
el  Cristiano  echa  la  vista  Bohre  tanta  multitud  de 
sectas  diferentes  €pLe  han  inundado  k  tierra  sodesi- 
vamente  y  j  observa  que  después  de  haber  durado 
mas  ó  menos  á  proporción  de  lo  que  fueron  protegi*» 
das  y  al  tin  todas  se  han  disipado  y  sepultándose  en  el 
fd}ismo  del  olvida )  pero  que  su  religión ,  que  nacid 
con  el  mundo  ^  dura  todavía  ^  j  que  no  puede  deber 
este  distinguido  privilegio  ni  á  los  hombres ,  ni  á  los 
sucesos  I  pues  ella  sola  ha  sufrido  mas  combates  y 
persecuciones  que  todas  las  otras  juntas. 

Sabe  que  el  pueblo  iudío  ^  su  primero  y  fiel  depo* 
sitario  y  fue  esclavo  muchas  veces  de  los  fieros  con- 
quistadores de  Asiria  y  de  Babilonia  ;  qu^  se  vid 
arrancado  de  sus  lares  patanes  para  ser  transportado 
á  reinos  estrañgeros  ^  que  todas  sus  desgracias, 
antéerias  y  trastornos  no  parecian  propios  ,  sino  para 
aniquílala  su  religión  y  destruir  liasta  su  memoria ; 
y  que  Con  todo  subsiste  todavía  con  el  pueblo  mismo  , 
preservándose  sola  del  destino  común  de  las  cosa» 
humanas  pas  robustas  y  menos  combatidas. 


Sftbe  tattiliieii  qoe  ha  «er«ft  ie  mil  j  athoáoktoá 
áíkM  qae  e^  religkm  con  la  vaiida  de  Jesucristo  se 
életó  á  ser  erístiitiui  ,  y  en  este  krge  inlervalo  k  I» 
tisto  sufrir  los  iiiay<Nres  peligros  y  y  los  mas  terriUetf 
combates*;  pero  también  ha  TÍsto  que  nada  la  ha  podido 
altarar  ^  qae  esta  reKgion  santa ,  qae  al  principio  del 
mondo  salid  de  la  bo<»  divina  ,  sobrevive  á  lodos  los' 
errores  qae  inventaron  los  hombres  ;  qoe  ha  sabido 
atravesar  con  paso  6rme  todos  los  siglos ,  y  subsistir 
intacta  enmedío  de  k  disolución  entera  de  todo  lo 
4emas^  que  ni  k  malicia  de  k»  pasiones ,  ni  los  esfaer- 
ios  del  infierno  ^  ni  la  osadía  de  los  novadore9 ,  ni  los 
tftificios  de  los  hereges  y  ni  ann  los  vicios  de  muchoa 
de  sos  hijos ,  que  han  pro&nado  sn  pureza  y  ni  final- 
mente la  Kma  del  tiempo  que  todo  lo  devora  y  ha  po* 
dido  no  solo  abatírk  y  pero  ni  desquiciarla. 

También  ha  visto  que  tantas  persecuciones  y  comp 
bates  y  lejos  de  hacerla  perecer ,  han  contribuido  á 
dark  mas  firmeaa  y  y  hacerk  mas  augusta  ;  que  k 
sangre  de  sus  mártires  era  el  riego  con  que  se  multipli- 
eaba  y  florecia  ^  que  los  esfuerzos  de  sus  enemigos 
<io  han  servido  mas  que  de  aumentar  su  gloria ;  pues 
por  mas  que  ha  sido  atacada ,  nunca  ha  sido  vencida. 

¿Quién  viendo  unas  resultas  tan  contrarks  áks 
ideas  de  la  prudencia  humana  ^  y  á  k  esperiencm  de 
todas'  ks  cosas  y  de  todos  los  siglos  y  no  admirará 
coiúo  un  mikgro  continuo  esta  perseverancia  de 
ticlorias  inverosímiles ,  este  renacimiento  de  triunfos 
3n creíbles  7  ¿  quién  no  dirá ,  como  Gamaliél ,  el  niaí 
prudente  de  los  Judíos  :  Una  obra  que  todos  k»  es^ 
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fueraofl  de  los  hombres  no  han  podido  destruir  es 
necesariamente  obra  de  Dios  ?  Por  eso  el  Cristiano 
90  se  inquieta ,  aunque  la  vea  combatida.  Sus  triunfos 
pasados  le  responden  de  su  gloría  futura ,  y  no  duda 
que  sus  mas  encarnizados  enemigos  al  fin  han  de 
rendirse  y  adorarla  y  ó  serán  ellos  mismos  víctimas  de 
su  propia  osadía. 

/  Bien  ve  que  los  incrédulos  de  nuestros  dias  trabajan 
en  destrozar  la  herencia  del  Señor,  y  que  se  glorifican 
de  sus  tristes  victorias  ^  pero  espera  que  su  deUrío 
tendrá  un  término ,  que  llegará  el  dia  en  que  á  los 
ojos  de  nuestros  descendientes  no  sean  mas  que  lo 
que  hoy  son  á  los  suyos ,  y  á  los  de  los  hombres 
instruidos  y  virtuosos.  Sabe  que  no  deben  su  cele- 
bridad y  sus  secuaces  ni  á  la  bondad  de  su  causa , 
ni  á  la  superioridad  de  sus  talentos  ,  sino  á  nuestras, 
pasiones  y  miserias. 

Se  persuade  de  que  hemos  irritado  al  cielo ,  y  que 
para  corregirnos  los  ha  hecho  instrumentos  de  su 
cdlera  5  pero  espera  que  habrá  un  dia  de  misericordia , 
y  que  entonces  los  hombres ,  desengañados  de  tantos 
en*ores ,  no  se  dejarán  deslumhrar  por  el  oropel  de 
una  filosofía  falaz ,  y  que  llegarán  á  conocer  que  el 
amor  de  la  independencia ,  y  el  orgullo  de  ostentar 
opiniones  singulares ,  lejos  de  ensalzar  al  hombre ,  le 
degradan ;  porque  solo  el  amor  de  la  verdad  y  la  prác- 
tica de  la  virtud  pueden  producir  la  verdadera  gloria. 

Sabe  también  que  esta  esperanza  no  es  vana ,  que 
el  empeño  no  es  arduo  ,  ni  su  logro  difícil ;  pues  si 
el  gobierno  por  su  propio  interés  lo  desea  y  aplica  sos 
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medios  ,  si  el  clero  por  su  parte  cuida  de  su  majoit 
ijistrttccioa  j  mayor  pureza  de  sus  costambres ,  ano 
y  otro  pueden  reformar  las  naciones  cristianas ,  pr^ 
sentando  á  los  pueblos  la  religión  cristiana  con  la 
noble  y  magestuosa  simplicidad  que  la  pertenece , 
tal  como  salid  de  bs  manos  de  Dios  y  y  tal  como  la 
predicaron  los  apdstoles  ,  y  con  su  doctrina  purgada 
de  lo  que  tal  vez  auade  la  superstición  y  y  con  su  culto 
despojado  de  todos  los  ejercicios  que  no  son  dignos 
de  ella. 

Sabe  que  las  autoridades  superiores  tienen  en  sa 
mano  todos  los  medios  de  conseguirlo ,  y  que  solo 
falta  que  tomen  las  medidas  proporcionadas  y  eficaces, 
para  que  todos  sus  pueblos  se  apliquen  y  aprendan 
bien  el  magestuoso  y  sublime  plan  de  nuestra  santa 
religión,  recobrando  y  conservando  su  pureza  original 
j  primitiva  -y  que  entonces  y  admirando  su  hermosura ,' 
estarán  todos  íntimamente  convencidos  de  su  verdad^ 
y  así  no  quedar.!  protesto  á  los  incrédulos  ni  para  el 
desden  ni  para  la  calumnia. 

En  fin ,  señor  y  cuando  el  Cristiano  no  tuviera  otra 
prueba  que  los  milagros  de  Jesucristo  y  de  sus  discí-* 
pulos ,  esta  sola  seria  incontrastable  y  y  autorizaria 
cuanto  su  religión  le  enseña  ;  porque  es  evidente  que 
nadie  puede  hacerlos  sino  Dios,  6  el  que  tiene  sa 
virtud  y  obra  con  ella.  De  este  principio  tan  sublime 
y  claro  resulta  que  si  Jesucristo  hizo  milagros ,  tenia 
y  obral^a  con  la  virtud  de  Dios ;  y  como  Dios  no 
puede  autorizar  la  mentira ,  es  indispensable  confesar 
que  se  debe  creer  cuanto  ha  dicho ,  y  obedecer  cuanto 
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ha  manyado.  Así  pam  el  que  duda  nada  le  qoeda 
que  examinar  sino  si  es  verdad  que  hizo  milagros  ^ 
porqae  el  que  cree  esto  no  tiene  ya  que  indagsir  msis. 

Que  Jesucristo  hizo  muchos  milagros ,  y  milagros 
de  estraordinaria  magnitud ,  públicos  ,  á  la  vista  de 
lodo  el  mundo ,  es  cosa  taa  probada  y  tan  evidente  , 
que  es  imposible  que  una  razón  que  busca  la  verdad 
oon  buena  fe  pueda  resistirse  á  la  convicción.  £s 
imposible  negar  que  Jesucristo  no  haya  forzado  á 
los  demonios  á  salir  de  los  cuerpos ,  que  no.  haya 
dominado  con  imperio  á  los  elementos ,  que  estos  no 
obedeciesen  á  su  voz ,  que  no  aplacase  las  olas  irri- 
tadas ni  calmase  las  tempestades ,  que  no  sanase  los 
enfermos,  que  no  diese  vista  á  los  ciegos ,  oido  á  los 
sordos  y  salud  á  los  leprosos ,  movimientos  á  los  para- 
líticos y  vida  á  los  muertos  ,  y  en  fin  que  no  hiciese 
los  prodigios  que  refieren  los  evangelistas ,  y  que  no 
<¡aben  mas  que  en  el  poder  de  Dios. 

Tampoco  se  puede  negar  que  no  haya  hecho  todos 
estos  milagFQs  espresa  mente  para  probar  que  era*  Hijo 
de  Dios  y  su  enviado ,  y  el  Mesías  prometido  ^  pues  él 
mismo  dijo  (i  ) :  Las  cosas  (fue  jo  hago ,  ellas  mismas 
dan  testimonio  de  rm;  si  no  creéis  d  mis  palabras  ^ 
creed  d  mis  obras  ^  y  que  los  hizo  para  publicar  sa 
evangelio  ,  para  enseñar  la  adoración  de  Dios  en 
espíritu  y  en  verdad ,  y  para  dar  una  nueva  y  mas 
perfecta  regla  de  costumbres.  Recordaos ,  señor ,  de 
lo  que  hemos  dicho  en  cuanto  á  las  circunstancias  que 


(i)  Joun»^  i  3a  ^^  s,  38. 


aoompftmlxm  estos  milagros  ,  sa  Tariodad  y  su  mnl* 
títud ,  el  liempo ,  las  ocasiones  ,  los  lugpres ,  los 
campos ,  las  plazas  publicas  en  qoe  pasaron  ,  las 
innumerables  gentes  que  los  yieron,  7^^®  9  no  solo 
los  atestiguaron ,  sino  que  por  eUos  se  conrirtieron , 
recibieron  la  fe ,  j  compusieron  estas  tropas  de  Gris* 
fíanos  primiiiTOS  que  fueron  tan  célebres  por  su  lela 
j  Tirtud. 

No  oWideis  que  una  gran  parte  de  estos  testigos 
oculares  sufrid  la  muerte  en  los  suplicios  mas  atroces 
por  confirmar  la  verdad  de  estos  milagros ;  que  estos 
testigos  tan  diferentes  y  numerosos  no  sdo  no  tienen 
tacha ,  sino  que  eran  respetables  por  su  desinterés  j. 
altas  yirtudes ;  cpie  eran  hombres  que  hacian  milagros 
ellos  mismos  ,  y  aseguraban  haber  visto  los  de  Jesu- 
cristo ,  que  eran  hechos  en  que  no  podían  engañarse ; 
y  que  no  solo  los  publicaron  á  riesgo  de  su  vida , 
sino  que  fueron  á  publicarlos  á  las  estremidades  de 
la  tierra  j  sin  que  jamas  se  haya  ninguno  desmentido. 
£n  fin  refrescad  en  vuestra  memoria  lo  que  sobre 
esto  hemos  conterído ,  y  vertís  que  no  hay  hecho  de 
historia  que  esté  tan  probado ,  tan  atestiguado ,  j 
merezca  ser  tan  creído. 

Peroy  de]ahddap«ul6  Untasy  tan  evidentes  pruebas, 
quisiera  fijar  vuestra  atención  en  un  mila^^  y  pero 
loúlagro  áe  «na  especie  nueva  de  que  no  se  halla  ni 
ejemplo  ni  modelo.  Hablo  de  la  resurrección  de 
Jesucristo,  al  que  podéis,  juntar  el  de  la  ascensión  , 
^e  tiepe  todavía  mas  testigos ,  y  mayores  y  ^mas 
^fíiSmú$R,jffndus»  Aoordafiede  b>'í^  bxm^  ákb^ 
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sobre  estos  dos  milagros  ;  haced  metiaoria  de  qoe  yob 
mismo  me  confesasteis  que  si  era  posible  pi*obar 
que  Jesucristo  después  de  haberlo  predicho  resuciuS 
por  su  propia  virtud  ,  y  pudo  á  la  ybta  de  sos  após- 
toles y  otro  gran  número  de  personas  elerarse  de  la 
tierra  hasta  perderse  de  vista  en  las  inaccesibles 
alturas  del  cielo ,  esto  solo  debe  bastar  para  no  poder 
dudar  que  era  verdad  cuanto  dijo  y  esto  es  que  era 
Dios  y  Hijo  de  Dios  y  su  enviado  y  el  Mesías  prome- 
tido 'y  y  por  consiguiente  es  indispensable  creer  cuanto 
dijo ,  y  obedecer  caanto  mandd* 

No  pretendo  repetiros  las  pruebas  de  que  ya  hicimos 
mención  5  pero  os  suplico  que  las  renovéis  en  vuestra 
memoria  y  que  reflexionéis  sobre  la  multitud  de  docu* 
mentos  y  monumentos  y  testigos  que  comprueban 
estos  dos  hechos  ,  que  no  hay  ninguno  en  la  historia 
ni  tan  seguro  ni  tan  incontestable.  Reflexionad  que 
el  que  no  quiera  multiplicar  sus  atenciones  en  la 
diversidad  de  las  prúyebas  hallará  en  la  evidencia  de 
estos  hechos  con  qué  aquietar  su  corazón  y  y  que  ellos 
solos  bastan  para  disipar  todas  las  dudas  ,  fijar  todas 
las  incertidumbres  ,  y  arrebatar  ó  determinar  la  mas 
firme  y  sosegada  creencia.  . 

Os  aconsejo ,  señor ,  que  las  examinéis  muchas  ve» 
ees  y  muy  despacio  á  vuestras  solas.  lEs  imposible  que 
pruebas  tan  poderosas  que  cierran  todas  las  puertas 
á  los  subterfugios  y  no  cautiven  vuestro  entendimiento^ 
y  úo  arrancuen  como  con  violencia  el  asenso  de 
vuestra  buena  fe.  Ellas  os  obligarán  á  decir  y  si  Jesu- 
cristo es  Dios  y  yo  debo  amarle  y  adorarle  y  f  o  debo 
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obedecerle ;  j  cuando  el  orgullo ,  las  pasiones  ó  los 
límites  de  la  razón  humana  pretendan  inquietaros- 
con  nuevas  dudas ,  temores  ó  sospechas  y  vos  podréis 
con  sola  una  palabra  imponer  silencio  á  todos  esos  - 
enemigos  inquietos  j  mal  instruidos  |  decidles :  Callad, 
que  Jesucristo  resucitó ,  y  él  nos  lo  asegura. 

No  olvidéis  tampoco  que  los  apóstoles  y  demás  dis-  • 
cípidos  que  atestiguaron  estos  echos ,  y  todos  los  otros  ■ 
de  la  vida  de  Jesús ,  se  dividieron  después  para  obe- 
decer al  drden  de  su  maestro ,  y  predicar  el  evangelio 
á  las  nagiones ',  que  cada  uno  ñie  por  su  lado  á  región 
diferente ,  y  que  aunque  separados  y  sin  poder  con-* 
certarse  ó  sostenerse ,  siempre  se  mantuvieron  fírraes, 
confesando  enmedio  de  los  tormentos  mas  horribles 
la  resurrección  y  los  demás  liechos ;  que  estos  hombres^ 
eran  de  tal  especie ,  que  no  solo  hacian  también  mi-  • 
lagros ,  sino  que  tuvieron  el  poder  de  comunicar  i 
otros  el  mismo  don ,  y  que  este  divino  don ,  y  el  de 
la  santidad  de  su  vida  fueron  los  aifi^iios  con  que  pu*. 
dieron ,  á  pesar  de  su  pobreza  y  ningún  crédito ,  fundar 
tantas  y  tan  numerosas  iglesias. 

Tened  presente  que  testigos  de  este  carácter  ,  que 
pasaron  tantos  trabajos  para  defender  una  religión 
cuyo  primer  principio  es  la  verdad ,  no  se  hubieran 
dejado  martiri^r  por  sostenerla  y  como  igualmente 
por  sostener  la  resurrección  y  los  demás  milagros ,  si 
no  los  hubieran  creido  .ellos  mismos^  que  si  los  creye- 
ron no  podiaa  dejar  de  ser  ciertos ,  pues  todos  con- 
sistían en  hechos  palpables  en  que  no  cabe  engaño,  - 
Reflexionad  que  no  hubieran  podido  convertir  á  tantos 


* 
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ni  persuadirles  cosas  tan  esU^aordinarias ,  si  no  ha* 
híeran  hecho  milanos  en  su  presauáa ;  que  si  no  Jod 
hnbieran  hecho ,  no  se  hubieran  conTertido  tantos  y 
j  menos  aseguraran  haberlos  visto ,  cuando  esta  con* 
fesion  los  llevaba  al  suplicio*  Y  que ,  pues  no  se  puede 
negar  que  lo  decían ,  porque  los  mártires  cristianos 
no  lo  eran  sino  por  esta  causa ,  debéis  inferir  que  la 
resurrección  de  Jesús ,  los  milagros  de  los  apdstoles 
y  de  sus  sucesores  están  demostrados  con  una  evidencia 
superior  á  la  de  todos  los  hechos  histdricos. 

No  06  fastidiaré  repitiendo  lo  demás  que  os  he  dicho; 
pero  os  pido  que  lo  renovéis  en  vuestra  memoria , 
que  lo  meditéis ,  que  lo  comparéis ;  y  no  tengo  duda 
que ,  cuanto  mas  lo  examinéis  por  todos  lados ,  que* 
¿réis  convencido  de  que  Dios  se  ha  dignado  de  rodear 
á  su  religión  de  cuanta  luz  era  menester  para  mos- 
trarnos que  salid  de  sa  divino  seno ;  que  la  cadena  de 
milagros ,  monumentos  y  testigos  con  que  la  ha  ceñido , 
no  permite  que  sej)os  esconda  su  sabia  y  ^poderosa 
mano ;  que  hizo  todo  lo  que  era  necesario  para  con* 
vencer  á  los  hombres ,  y  no  dejar  escusa  á  los  que 
por  satisfacer  sus  pasiones  cierran  los  ojos  para  no 
ver  la  luz. 

Así  es ,  señor  :  todo  nos  manifiesta  que  este  Pies 
de  inmensa  misericordia ,  debiendo  satis&cer  á  su 
justicia  por  el.  pecado  del  primar  hombre ,  nos  díd  la 
nayon  prueba  de  «u  amor  y  dándonos:  su  Hijo  Unioo , 
«I  soIo.«l>jeta  digno  de  satisfacerla. ,  pa^  que  á  costa 
de  su  sángrenos  restituyese  ]os  derechos  perdidos  ; 
queloaiwpQkJi,  l&pinmietiití,  leprqpacxllos cawoos» 
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le  Hend  de  sn  TÍrtud  omnipoteote  y  para  qae  hiciera 
milagros  y  j  coinanicara  el  niisnio  poder  á  sus  discí-' 
pak)s ;  qne  este  hijo  unido  y  su  yerbo ,  por  quien  se* 
hizo  todo ,  el  Criador  de  cielo  y  tierra  ,  por  obediencia 
á  su  padre ,  y  por  amor  á  los  hombres  vino  á  la  tierra ; 
que  las  profecías  se  cumplieron  ;  que  los  milagros  se 
ejecutaron ;  y  que ,  á  pesar  de  tanta  'luz ,  de  tantos 
esfuerzos  divinos  ,  y  de  tantos  sacrificios  del  Hombre' 
Dios  ,  hay  hombres  que  por  una  torpe  indiferencia 
no  se  dignan  de  saber  estas  verdades ,  y  hombres  que' 
por  la  ceguedad  de  sus  pasiones  se  obstinan  á  no  creer- 
,las  ^  pero,  |  ay !  que  no  por  eso  dejan  de  ser  ciertas. 
Un  dia  las  verán  ,  y  quizi  demasiado  tarde. 

¡  Infelices !  no  solo  desdeñan  Jos  beneficios  de  Dios , 
no  solo  desprecian  la  sangre  de  su  Redentor  y  sus 
inmensas  esperanzas ,  pero  ni  siquiera  le  conocen* 
Ko  y  señor ,  los  incrédulos  no  le  conocen  ,  d,  lo  que  es 
peor  y  tienen  la  idea  mas  falsa  y  pervertida.  ¡  Ah !  si 
le  conocieran  y  ¿cdmo  fuera  posible  que  no  le  ama-», 
ran  ?  \  qué  desgracia !  ¡  qué  pérdida  !  Jesucristo  es  sin 
duda  el  Dios  de  la  magestad  inaccesible  y  que  no  puede 
ser  escudriñado  por  los  débiles  mortales  ^  pero  por 
su  infinita  bondad  cubrid  su  luz  con  el  i^elo  de  la  na- 
turaleza humaiia  y  y  se  proporciond  por  este  medio  á 
la  flaqueza  de  los  hQmbres.  El  yerbo  se  hizo  carne  ^ 
nació  de  nosotros ,  y  vivid  con  nosotros  :  pero  y  \  qutf  • 
vida  !  ¡  qué  modelo  I  ¡  qué  virtudes !  Si  por  su  encarna- 
ción parecíd  con  el  esterior  de.  hombre  ,  toda  so 
conducta  manifestd  que  era  Dios. 

Jamas  en  el  universo  ha  parecido  un  hambre  tan 
Ton.  U.  14 
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Ailce ,  tan  TÍrtuoBa  ^  tan  benético  j  tan  amaUe.  Ka 
todas  ana  aocionaa  y  dttonraea  no  se  propyso  oircK 
dbjcto  que  hacerao»  bien ,  instrolmoa  y  coMiJiimQa^ 
^  darnos  ideas  d  espeni«»s  ha  mas  capaces.de  aatísr* 
tfiOfst  á  naestro  deaeo  ¡osadabk  de  graiMkm  J  da 
fielicídad.  Nada  le  afUgia  sino  nuestros  errores  ^  nada 
le  desagradaba  sino  nueairos  viciiM  y  nada  le  daba.» 
placer  sino  niiípstras  Tirtcides ,  j  nsda  le  ecmsohbit 
tiAto  cono  reooger  la  oTCÍa  que  se  le  perdia*  Nunca: 
te  k  Yk5  Ycrdaderamente  coniriaiado  y  simo  eaanda 
preveía  nnestra  obstinacifin  j  las  desumeias  q«n 
Dá»  debia  acarrear* 

Haced  reflexión  sobre  la  (pie  biso,  cuando  y  janda 
cpn  sus  discípulos  á  Jerusaleny  predijo  ks  cakmitlades 
prdi^inias  de  aqueUa  rebelde  j  endurecida  naeicMi  ^ 
rea  la  temora  y  sensibüíJad  con  que  laa  proletán  ^ 
les  suspiros  dolientes  qoe  exbala  y  el  torrente  de  lá-^ 
ffrimas  que  vierte.  ¿  Que  corazón  se  afligid  nimo^ 
jtanto  con  los  males  ágenos?  ¿qué  hombre  sensible 
y<  generoso  no  se  enternecerá ,  viendo  una  cspt^siatt 
tan  dolorida  de  «n  anKMr  tan  desinteresado  y  tierno  ? 
No  ^  no  es  posible  estudiar  ni  percibir  el  carácter  de 
sn  espíritu  ^  |^  la  dulaura  de  su  corazón  y  sin  reeo» 
noder  qa^.irué  el  mejor  de  los  hombres ,  y  qne  jaman 
el  cielo  e^  su  misericordia  lea  ha  dado  un  bienhechoR ' 
tan  digno  de  su  mano» 

£1  evangelio  dice  (i)  «r  que  Jesucristo  pasdia  pon 
s. todas  paites  haciendo  bien^  y  eurando  ¿  todo,  el 
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1^  Aumdo  D.  Ve  aqiií  en  pocas  y  ampies  paTubras  el 
inayor  elogia  que  es  posible  hacer  de  la  beneficencia 
y  del  amor.  Aquí  qiúskara  interpelar  á  todas  las  almas 
generosas  j  sensibles,  i  los  coraVonea  francos  y  nobles, 
qoe^no  pueden  oír  sm  entemecerse  la  reboion  de  un 
heelio  dtalífignido  por  la  espresion  de  una  virtmé 
«uUime  y  á  los  que  se  oonmneven  con  la  admiración 
de  on  beneficio  herdioo ,  á  los  q«e  desestiman  la$ 
Índoles  frías  ó  de  carácter  lánguido ,  que  nada  puede 
sacar  de  su  indiferencia  é  ¡useusibilidad ,   á  los  que 
«DQserrav  con  una  especie  de  cuko  reverente  la 
imagen  de  los  príncipes  magnánimos,  que  han  amado 
i  los  hombres ,  y  se  han  sacrificado  por  ^los  ;    co 
6tt  yo  interpele  á  iodos  los  que  aman  la  virtud  y 
estiman  el  hrmor  t  que  me  digan  si  en  la  lista  de  kíi 
Imenos  reyes  ó  de  los  grandes  hombres  que  han  sobre*» 
salido  por  grandes  virtudes  y  sacrificios  herdioos  hay 
alguno  (pie  se  pueda  comparar  á  lesuerista  |   qm 
BOmJ9ren  aquel  á  quien  este  elogio  tan  simple  ,  pers» 
al  mismo  liempo  tan  sobliimey  de  que  rifió  haciendo 
atembe  bien ,  se  pueda  aplicar  con  tanta  univeivali-* 
dbd  y  éxaetítad  como  á  Jesncristo. 

£s  imposible ,  señor ,  que  yo  os  esponga  diort 
lodo  lo' que  este  hombre  Dios  biso  en  el  curso  do  so 
BQÓsion  sagprada.  No  ci|be  iú  el  tiempo  ni  en  mi  tenguii 
decir  los  esfuerzos  del  incomparable  amor  y  zelo  qud 
■oostrd  al  universo ;  pero  os  eiLhorlo  á  que  hagaia 
laiestra  continua  y  casi  única  ocupscion  de  la  vida 
de  este  héroe  celestial.  Estudiadle  en  todos  sus  pasQS|, 
acciones  y  discorsos;  examinadie  en.  lodoa  l^s  io^ 
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lantes  ie  su  existencia  sobre  la  tierra  ;  procurad 
formaros  ana  idea  de  su  dulce  y  benéfico  corazón 
y  carácter ,  y  veréis  que  es  el  ünico  entre  los  que  han 
TÍTÍdo  con  nosotros  cuyas  acciones  y  conducta  cor- 
respondan con  totalidad  á  la  idea  que  tenemos  de  un 
buen  corazón,  de  un  verdadero  amigo  de  los  hombres; 
porque  es  el  ünico  en  quien  estas  amables  virtudes  se 
hallaron  sin  ninguna  mezcla  de  los  defectos  que  alteran 
T  oscurecen  las  de  los  otros ,  y  porque  las  suyas 
jamas  se  desmintieron. 

Jamas  veréis  en  Jesucristo  mas  que  un  temor  ,  j 
e&  que  los  hombres  no  reconozcan  bastantemente  qué 
en  los  afanes  de  su  laborioso  ministerio  no  tiene  mas 
objeto  que  su  felicidad ,  y  que  esta  sola  es  el  deseo 
mas  ardiente  de  su  amor.  De  tal  manera  quería  que- 
con  ningún  motivo  se  pudiese  esconder  la  ternura  y  el 
dfecto  patemalde  su  corazón  ,  que  cuando  una  muger 
trasportada  con  la  admiración  de  sus  virtudes  esclama 
en  medio  de  un  tropel  (i) :  Dichoso  el  vientre  que  te 
ha  llei^ado,  se  apresura  á  apartar  esta  idea ,  que- 
terminaba  en  su  alabanza ,  y  la  responde  en  publico  : 
Los  dichosos  son  los  que  escuchan  la  palabra  de 
^^osyjr  guardan  sus  preceptos* 

■Toda  su  ocupación  era  curar  á  los  enfermos ,  con- 
solar á  los  afligidos ,  instruir  á  los  ignorantes ,  excitar 
á  la  práctica  de  las  virtudes  ,  estender  .las  manos^ 
acariciar  y  socorrer  á. cuantos  le  seguían  ,=  que  por  la 
mayor  parte  eran  ios  mas  pobres  ^  los  mas  groseros 
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j  los  mas  oscuros  habitadores  de  la  Jadea»  Derramaba 
•obre  ellos  la  vista  coa  agrado ;  en  los  infelices  la 
fijaba  compasivo  ,  y  á  cada  paso  se  le  oía  decir  :  Estos 
son  mis  parientes ,  mis  hermanos  ,  mis  amigos ,  los 
objetos  mas  preciosos  de  mi  ooraason  ^  reprende  á  los 
apdstoles  porqae  quieren  alejar  de  su  persona  los 
niños  que  se  mezclaban  con  la  muchedumbre  y  y  que 
se  le  deseaban  acercar  :  Dejad  ,  les  dice ,  acercar  á 
esos  niños ;  los  bendice ,  los  abraza ,  y  los  estrecha 
con  todo  su  corazón  (i). 

•  Sus  milagro»  mismos  y  aunque  necesarios  para 
probar  su  divinidad ,  eran  al  mismo  tiempo  efusiones 
de  su  beneficencia  y  de  su  amor.  Parece  según  el  zelo 
y  ardor  con  que  se  dedicaba  al  socorro  de  los  infelices  ^ 
qoe  mas  se  ocupaba  con  el  deseo  de  hacerles  bien , 
que  con  la  idea  de  manifestar  su  poder  soberano.  En, 
efecto  entre  todos  los  milagros  que  hizo  para  con* 
vencer  al  mundo  de  que  era  el  Mesías  esperado ,  no 
bobo  ninguno  que  no  consolase  algún  corazón  afligido, 
que  no  enjugase  algunas  lágrimas  dolientes  ,  que  no 
socorriese  alguna  necesidad  ,  que  no  aliviase  algún 
miserable  ,  y  que  no  diese  la  vida  y  la  alegría  donde 
solo  dominaban  el  dolor  y  la  muerte. 

Pero  en  nada  se.le  veia  tanto  ardor ,  tanto  interés 
y,tan  viva  solicitud,  como  cuando  el  pastor  divino 
encontraba  alguna  de  sus  ovejas  perdidas  que  em- 
pezaba á  sentir  los  estímulos  del  remordimiento  ,  y 
queria  volver  á  su  rebaño.  Acordaos  de  la  pecadora 
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ptá>licft ,  qae  ya  arrepentida  tí  ala  miramienlo  i  la 
aasa  en  que  come ,  qoe  echtSndose  á  sos  pies  W  laira 
6on  su  llanto  y  con  el  odIo  precioto  con  qae  los  per* 
ftima .  Gonaíilerad  como ,  á  pesar  Áe  k  Mfamia  é»  qtie 
la  cabreo  sus  ootorius  excesos ,  no  aoio  no  la  ilesdeñi , 
sino  que  k  deja  hacer  complacido  cuanto  el  dolor  de 
k  penitencia  k  sugiere.  Ved  como  k  de6e«de  del 
qtte  en  so  corazón  la  despreck  y  k  ceDsvra ;  ted 
oomo  la  sostiene  contra  los  diseipñlos  que  k  acosan 
de  prddiga ,  y  ved  en  fin  como ,  i  pesar  dek  doresa 
de  los  otros ,  k  conanek ,  y  acaba  por  aseigorark  «{oe 
ya  esti(  perdonada  (t)« 

¡Qué  paribok  k  del  h^o  prddi^!  ¡qaé  padre 
tan  clemente  y  compasito !  Apenas  el  buis  ingrato  y 
pervertido  de  ios  hijo»  siente  el  priaser  iatipulso  die 
an  arrepentimiento  que  k  armncan  sus  trktes  espe-* 
riencias ;  apenas  se  resodr^  á  voker  á  la  casa  de  su 
padre,  cuando esie  viéndole  desde  lejos  no  le  espera 
para  recibirle ,  sino  que  se  adeknta ,  le  sale  al  en«- 
caen  tro,  no  le  da  lugar  para  que  le  pida  perdón; 
DO  le  da  tiempo  para  que  le  esplique  su  pesar ,  sino 
que  desde  luego  le  echa  los  brasos ,  manda  qoe  se 
prepare  una  fiesta ,  y  satisface  á  su  hermano  adoso  , 
que  se  quejaba  de  k  preferencia  ,  diciéndole  que  á 
él  siempre  le  tenía  ,  pero  qóe  era  menester  odeferar 
el  recobro  de  un  hijo  perdido  ;  como  si  le  causara 
mas  placer  este  recobro  que  k  conservación  de  k> 
qoe  no  peligra  (a). 


(i)  Luc ,  irii,  37.        (a)  Lúe,  x?,  i^. 


¿  Y  qméa  imeáe  dudar  (le  esta  jii^crencu  ,  7  qiit 
era  tal  el  tentimleato  ínlnno  de  Hi  ooniton?  ¿<faé 
otra  cosa  puede  significar  esta  alegría  que  onosa  etk 
€l  cíelo  la  oonrersion  de  an  pecador  ?  ^ilegría  ipm 
topera  á  la  que  se  prodoce  en  k  perseverancia  da 
ñorenta  j  ntief e  joslos.  Goosiderad ,  «añor  j  la  faena 
de  esta  eapresion  (i)  :  Mas  alegría  hq)r  en  el  cielo 
áe  ífue  un  peeador  se  cóm^ierta  >  ^ue  no  de  fue 
ñ&ventajr  nueve  justos  perseveren.  Pesad  la  energía 
f  el  sentido  de  esta  pakilira  divina  ,  y  decidme  ai  €i 
pOflSble  inveotar  un  estilo  en  qoe  pueda  esplicarw 
mejor  el  goto  j  h  alegría  de  un  Dios  de  miseiioordia , 
7  de  ios  bienaventarados  que  viren  de  sa  espirita  ^ 
etendo  una  alma  descaminada  recobra  su  razón  y  j 
vuelve  á  entrar  en  el  camino  de  la  verdad.  Deci<fan^ 
bí  era  posible  que  el  divino  pastor  declarase  ooñ 
letogoage  mas  fuerte  y  espresivo  su  encendido  deseo 
de  que  sos  ovejas  escuchen  los  silbos  de  sa  amorosa 
voK  y  y  el  goKO  qoe  recibe  cuando  las  ve  volver  á  m 
rebano. 

Este  fue  el  carácter  de  Jesucristo.  Y  aunque  todo 
es  perfecto  en  su  conducta ,  parece  qae  sobresalieron 
dos  virtades  ,  el  amor  de  Dios  en  elxelo  de  su  gloria  ^ 
y  d  amor  de  los  bombres  en  el  deseo  de  w  felicidad* 
Estos  dos  objetos  ocupaban  toda  sú  atención.  Así  no 
pensaba  sino  en  ensenar  k>  qoe  se  debe  á  Dios ,,  y  en 
exhortar  á  la  práctica  de  la  virtud.  Pero  en  estos 
qercicios  divinos,  aun^ie  era  el  doeño  y  el  arbitre 

(1}  Luo ,  jLv ,  7. 
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.  dd  mundo ,  jamas  se  le  vid  usar  de  sn  poder  supremo 
para  ningún  castigo  ^  jamas  se  le  vid  intimidar  con  la 
amenaza  ^  ni  obligar  con  la  violencia ;  jamas  vengó 
nna  injuria ,  ni  jamas  usd  de  su  poder  omnipotente  p 

,  tino  para  curar ,  consolar  y  perdonar  ;  siempre  se  le 
oyd  ex.hortar  con  la  persuasión ;  con  la  dulzura  /  el 
amor. 

En  efecto  los  siglos  no  han  mostrado  jamas  ni 
carácter  tan  inalterablemente  dulce ,  ni  corazón  tan 
amante  y  ni  índole  tan  buena.  Pero,  ¿cdmolo  podían 
mostrar?  La  naturaleza  no  es  capaz  de  nada  tan 
perfecto  ^  era  menester  un  Dios  para  enseñar  al 
hombre  5  y  si  solo  el  Verbo  podia  satisfacer  por  sus 
delitos  j  el  Verbo  solo  podia  ser  su  maestro ,  su  guia 
y  su  modelo.  Vedleen  todas  las  situaciones  de  su  vida , 
y  siempre  le  hallaréis  dulce  ,  compasivo  y  tierno. 

Vedle  cuando ,  en  sus  v ia ges ,  pasando  por  Samaría , 
solo ,  sin  haber  comido ,  y  fatigado  del  calor  y  can-^ 
sancio ,  se  siente  junto  á  Siquen  cerca  de  un  pozo  (i). 

,  ¡Con  qué  afabilidad  habla  á  una  muger  común  y 
pecadora  !   ¡  como  la  convida  con  el  agua  celestial  de 

,  tu  gracia  !  ¡  cdmo  la  declara  positivamente  que  él  es 
el  Mesías !  ¡  cdmo  la  instruye  en  el  modo  de  a^dorar  á 
Dios  en  espíritu  y  verdad  1  ¡  cdmo ,  cuando  los  dis-' 
cípulos  llegan  y  le.  compadecen  de  no  haber  comido 
todavía ,  les  responde  que  su  alimento  es  servir  á  ^u 
padre,  y  ganarle  corazones !  ¡ cdmo ,  cuando  los 

,  hombres  de  la  ciudad  vienen  conducidos  por  aquella 


(i)  Joan.,  IV»  5. 
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mnger;  también  les  habla  coa  el  mismo  agfadoi 
I  cdmo ,  aunque  su  designio  fuese  continuar  su  camino  , 
rogado  por  aquellos  Samaritanos,  se  detiene!  ¡odma 
entra  con  ellos  á  la  ciudad ,  y  pasa  con  ellos  el  tiempo 
necesario  hasta  que  los  instruye  y  convierte !  ¡  Qué 
afabilidad !  [  qué  zelo !  ¡  qué  «ondescendencia  ! 

Vedle  con  la  Gananea.  En  una  de  sus  escúrsiones  n 
le  presenta  una  muger  estrangera  y  gentil ,  que  im- 
plora su  socorro.  Se  resiste ,  porque  parece  que  no 
estaba  en  el  drden  de  su  providencia  empezar  sino 
por  las  ovejas  perdidas  de  Israel ;  pero  la  infeliz  con 
humildad  y  con  fe  redobla  sus  instancias ,  repite  sus 
ruegos  con  aquella  importunidad  que  le  agrada  taplQ , 
y  su  buen  corazón ,  sin  poder  resistir  mas  ,  se  rinde  ^ 
la  concede  lo  que  pide,  y  la  despacha  consolada. 

Vedle  con  la  adultera  (i).  Esta  era  sin  duda  delii^ 
cuente  ^  y  con  todo  cuando  sus  j  ueces  van  á  condenarla  ^ 
sus  entrañas  de  misericordia  se  enternecen  ;  usa  de 
su  poder  divino  para  avergonzar  á  los  jueces  de  sus 
propios  delitos ,  y  estos  huyen  corridos ;  queda á  solas 
con  la  infeliz  acusada  :  no  la  mofa  ,  solo  la  pregunta 
si  ha  sido  condenada  ^  y  r^pondién4ole  que  no ,  la 
replica  que  tampoco  él  la  condena  ;  pero  la  eiJiorta 
á  que  no  peque  mas. 

Seria  nimca  acabar  ,  y  fuera  menester  desenvolver 
toda  su  historia  para  poder  referir  todos  los  casos  en 
que  siempre  mostrd,  sin  desmentirle  jamas ,  este  ooq* 
tinuo  y  nunca  aItei*ado  carácter  de  indulgente  efe-* 


(i)  Joati» ,  VIII ,  3. 


fll8  EL  ETAlfOfettO  Eir   TEÜTirVO  , 

TMtMk*  Bmle  dteúir  en  general  tf&e  íamat  se  le  pre- 
lenrt  enfierm»  qne  im  canme ,  neoeskatk»  qoe  n<> 
iDoeniese  ^  alHgídb  á  qoten  no  diese  «onsueld ,  ni 
mefentído  qoe  no  penlenase. 

Peto^  ¿odíno  no  Kabin  de  ferAduar  <  los  qoe  le 
imploraban ,  cMndoperdonaha  á  los  fjne  le  perseguían? 
Pedro  le  pregunta  st  se  debe  pefdo«iar  siete  veces , 
j  4ál  le  responde ,  que  setaila  veces  siete ,  dándole 
i  entender  con  esta  espresion  índefíntda  j  general , 
qoe  se  debe  perdonar  siempre  á  los  enemigos  sin  in-* 
termÍMon  ni  fin.  ¿  Yqnién  ha  dado  mayores  ejemplos 
de  perdonar  qoe  él  mismo  ? 

Al  fin  de  sn  vida ,  y  enando  ya  se  oonsnmába  su 
grande  sacrífiGio  ^  sos  enemigos  desabogaron  el  furor 
de  su  rabia.  No  se  contentan  ^oon  vef4e  clavado  en  k 
eruKy  derramando  hasta  las  ultimas  gotas  de  sangre, 
sufriendo  dolores  indecibles ;  apenas  le  oyen  que  tiene 
ned ,  coando  añadiendo  el  insulto  al  tormento ,  y  el 
escamio^i  ia  tex>cidad ,  corren  presurosos  para  hacerle 
gnstnr  hiél  y  vinagre ;  y  este  divino  SaWador  escoge 
aquel  momento  de  tanta  malicia  para  compadecerse 
de  su  ceguedad ,  levanta  el  ooraeon  á  su  padre ,  y  le 
pide  por  ellos. 

Estos  inauditos  estremos  de  clemencia  y  de  dnkora 
nacían  del  infinito  af«H)r  cotí  que  amaba  á  los  hombres. 
Pero ,  ¿quién  puede  esplicar  niconcebir  ia  estension,  la 
intensidad  ni  la  efics$cia  de  este  amor  ?  No  hay  lengua 
criada  que  pueda  describir  lo  que  no  tiene  término , 
y  solo  lo  puede  esplicar  el  mismo  corazón  infinito  que 
losupo  sentir.  Para  adquirir  pues  alguna  idea^  oygamos 
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R>  ^a6  nos'nicé  "^  misnio  y  ooSd*if6iiKn  con  ttnitsioii 
k>  que  pasd  entre  lesucf  iafto  j  sus  aptfstoles  en  la  xlK» 
6ma  cena ,  cnaado  los  preparaba  j^a  i  la  separacioii 
mas  dolorosa.  ¡  Qisé  lance!  ¡  tpié  escena!  ¡qué 
situación !  lamas  la  natoralesa  ha  podido  ofrecer  i  la 
sensibilidad  htimana  aftcftos  tan  yiros  ni  motivos  dt 
tanto  ínteres.  • 

Parece  que  en  aquélla  triste  noche  j  en  aquel 
momento  desconsolado  y  quiso  f  esucrísto  reunir  t 
reconéentrar  cnanlos  ms(^  de  bondad ,  generosidad 
y  tennura  había  éejado  ver  dispersos  y  divididos  en 
lá  carrera  de  la  vidia  mas  inocente  que  wi  ]ama8  la 
tierra  ^  parece  que  quiso  reproducirlos  y  juntairloa 
para  formar  con  ellos  un  espectiículo  capac  de  enter- 
necer las  piedras  y  ablandarla  duf>eEa  de  los  corazones 
mas  inflexibles.  Aqu{  lodo  adorno  fuera  ridíccilo , 
toda  reflexión  inütil ;  basta  reierir  para  intei*esar  y 
arrancar  de  los  ojos  ratidales  de  -lágrimas. 

Sabiendo  lesas ,  dice  San  Juan  ( i ) ,  qne  se  acercaba 
la  hora  de  ToWer  Á  su  padi*e ,  se  retiró  \yoT  la  ultima 
rez  con  sus  disd^les.  Como  los  había  amatlo  con  fl 
amor  mas  tierno  ,  y  como  iba  á  separarse  de  ellos ,  y 
dejarios  en  el  mundo  ,  quiso  mostrarles  hasta  el  fin 
cnanto  los  amaba.  ¡Señor !  ¿  quién  pudiera  imaginar  * 
que  el  héroe  de  quien  hsd)la  San  Juan  es  el  mismo 
de  quien  poco  antes  dijo  que  era  el  Verbo  de  INos , 
que  subsistía  en  Dios ,  el  mismo  Dios  que  lo  hi^ 
todo  ?  ¡  Y  qué !  ¿  se  recela  que  un  Dios ,  y  un  Dios 


(i)  /cnuij».  ,  Sin  I  I. 
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^e  ama  tanto  á  sus  criaturas ,  haya  podido  engañar^ 
bs ?  ¿el  que  les  muestra  tanto  amor  cuando  Ta  á 
n^orir  no  les  da  la  ultima  y  mas  segura  prueba  dt 
que  es  verdad  cuanto  les  ha  dicho  ? 

Trasportémonos  con  el  espíritu  á  la  noche  me- 
morable en  que  Jesús  celebró  en  Jerusalen  la  ultima 
Pascua  con  sus  apóstoles ,  á  fsa  terrible  noche  á  que 
•e  siguió  un  día  mas  terrible  ;  pongámonos  en  aquel 
deplorable  momento  en  que  la  ferocidad  de  un  pueblo 
bárbaro  prepara  á  la  mas  inocente  de  las  víctimas  el 
mas  cruel  de  los  suplicios  ^  obserremos  los  pasos  da 
aquel  monstruo  de  ingratitud  y  de  perfidia ,  que  des- 
pués de  haber  abrigado  en  su  corazón  el  atroz  designio 
de  entregar  á  su  maestro  y  bienhechor  á  la  rabia  de 
sus  enemigos,  buscaba  ya  los  medios  de  ponerlo  por 
obra  ;  juntemos  todas  las  demás  funestas  circun»^ 
tancias  de  aquella  noche  desastrada ,  y  veamos  que 
es  lo  que  hace  Jesús  -que  las  sabia. 

Jesús  consagra  los  pocos  instantes  de  vida  que  le 
quedan  á  dar  á  sus  discípulos  y  amigos  los  mas  tiernos 
testimonios  de  su  amcH*.  Jesús  quiere  también  dar 
el  ultimo  desahogo  á  su  terneza  ,  y  en  las  amargas 
angustias  de  su  corazón  se  permite  este  postrer  con- 
suelo. Para  decirlo  mejor ,  Jesús  quiere  consolar  á 
los  suyos ,  y  olvidar  los  tormentos  y  oprobrios  que 
le  aguardan  :  el  bien  de  sus  amigos  le  penetra  mas 
que  el  horor  de  la  cruz  y  de  la  muerte. 
,  El  evangelista  refiere  que  tomó  el  pan  en  sus 
sagradas  manos ,  y ,  levantando  al  cielo  unos  oJQS 
en  que  resplandecía  todo  el  ardor  y  la  vivacidad  de 
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«n  corazón  ansioso  de  perfeccionar  sos  beneficios,  1« 
presentó  á  sas  apóstoles ,  y  les  dijo :  Tomad jr  comed; 
lo  qne  os  doy  es  yo  mismo,  mi  caerpo ,  mi  alma ,  y  mí 
eterna  y  divina  sostancia.  ¡Qaé  don  !  ¡  qué  dignacionl 
¡qué  beneficio!  Solo  un  entendimiento  sublime  y 
divino  era  capaz  de  idea  tan  sublime ;  sólo  un  amor 
iisfínito  podia  inventar  un  medio  tan  ingenioso  de  i»> 
municacion  tan  íntima  ^  solo  su  grandeza  podia  con- 
cel3Ír  designio  tan  magnífico ;  solo  su  omoipotencía 
podia  ejecutarle ;  y  solo  un  bien  tan  infinito  podia 
llenar  toda  la  capacidad  de  nuestro  corazón. 

Si  vuestra  razón  ,  señor ,  no  penetrada  todavía  de 
la  luz  celestial ,  quisiera  á  la  vista  de  un  espectácnlQ 
eomo  este  ,  solo  digno  de  Dios  ,  y  de  los  que  se  dejan 
alumbrar  por  la  infalible  antorcha  de  la  f e  ;  si  qui-  - 
siera  ,  digo  ,  excitaros  ahora  las  dudas  orgullosas  á% 
una  filosofía  miserable  ,  respondedla  que  vea  quiea 
lo  dice ^  que 'Jesucristo  ,  el  mismo  que  hizo  tantos' 
milagros,  el  mismo  que  se  resucitó,  es  quien  lo  aie-^ 
^ura ,  y  que  así  la  mas  leve  sospecha  de  lo  que  afirma 
en  este  momento  de  dolor  fuera  un  sacrilegio  ;  que 
Jesucristo  fue  justo ,  y  que  va  á  morir. 

Entonces  como  satisfecho  el  Señor  de  haber  hecho 
su  testamento  ^  como  ya  tranquilo  por  haber  as»* ' 
gnrado  á  sus  amigos  el  bien  mas  precioso  que  'les 
puede. dejar  ;  contento  de  verlos  en  posesión  de  tan 
rico  legado,  y  sin  mas  inquietud  de  su  felicidad  futura, 
se  manifiesta  lleno  de  aquella  dulce  complacencia  qno 
causa  á  una  alma  generosa  el  placer  de  haber  dado  á 
los  que  ama  un  bien  inestimable.    Su  Corazón  rebo^ 


■mdo'd»  gjOiO  ká  habí»  «qq  «»a  elocttCActt  tatt^aér*» 
fioft  oovio  bUn  senlida.  Ahera,  lea  dice,  ya  puetlen 
nÚB  enemigo»  de«o»rg»r  «obre  »it  todo»  ItM  golpea  da 
•^«aña^  ya  BM  oDraaoA eaiá  dbfMMftlo  ,  ya  mí  wmtm 
Botíeoemas  que  dar^a»  yapada  eavaesttfo,  jes^loa 
ioagoublea  tesoroa  de  k  magniliceacía  dtiMna  noliay 
oada  ma»  precíoaoqae  lo  que  de^o  em  meili'aa  nnnot* 

¡O!  ¡ eaáiit» dased  mi  temeía  este  momento  qua 
debe  aero»  (aa  i&til!  (i)Tb  he  deseada  con  deseo, 
QOn  un  deaeo  cuya  eficacia  no  podía  aentit^^iro  qua 
yo,  comer  con  vosotros  esiaPaseua,  enlaqoetodoa 
laa  «aoriBcioa  debían  encontrar  su  pAenHnd ,  an  tín  y 
aai  oonaamacíon.  Reparad ,  señor ,  esta  eapreaioB  da^ 
Xeauoríato  :  He  deseado  con  desea ;  pakbra  dÍYÍm^, 
cuyo  aeatida  y  energía  naesiros  ídioaias  no  pncdeni 
iflútar*  Eate  deaeo  de  deaeoa  ea  un  sentimiento  taft< 
aetiro ,  tan  íniimoy  tan  profundo ,  conlinoo  y  domí*' 
Qante^  que  no  paede  eapHcarle  aíao  aquei  cnyo  inCnítoi 
oarai»ai  sopo  sentirkk  Noaotrasaolo  podemos  percibifr 
que  estaba  oomo  oprimido  de  ternura  y  que  el  amor 
casi  absorvia  todas  aua  ideas  y  y  que  ya  deafalleeia  da- 
amor  antes  de  morir  eon  loa  tornieatoa. 

{ Qué  discurso  aquel  con  que  terminé  eate  ultimo 
y.  solemne  acto  de  su  misión  di^)ina !  Permiticbíie  que 
oa  diga  k  aa&tancia  ,  porque  nada  se  ha  esertio  en  el* 
mundo  que  esté  tan  \keao  de  aféelo  y  de  fuerza.    En ' 
e9taa  cortas  palabras  esU  cifrada  todp  A  eristiaaismo , . 
y  son  el  mejor  retraía  del  earaitfctf  j  eoraaon  dé 
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Iesiict*isto,  lUte  discurso  se  debe  leer  j  aaeditay 
cuando  se  quiere  admirar  la  herinoaara  de  »iiestF% 
religión ,  y  él  solo  basta  para  renovar  la  iaE^^rresioft 
que  debemos  sentir  de  la  felicidAd  que  gi^zamos  en 
conocerla.  Escuchadle  ^  señor,  y  no  perdáis  uoii 
silaba  ,  porque  todo  es  aquí  espirita  y  vida. 

f^uestra  corazón  no  $e  turbe  (i }  ^  Wdíoe  el  amanta 
maestro ;  vos  creéis  en  Dios ,  creed  también  en  mi\ 
Pesad  bien  estas  palabras ,  y  no  olvidéis  qu«  les  dic% 
en  su  testamento  ^  y  en  U  víspera  de  s«  muerte  :  E^ 
la  casa  de  mi  padre  hqjr  muchas  mansioxkes.  Qoo^ 
ú  les  dijera  :  ¿Quién  puede  recelar  que  yo  os  eag^nei 
con  Tana&  esperanias ,  si  en  el  momeaüLo  que  voy  4 
morir  oa  di^  que  voty  delante  para  prepararos  asieotei 
en  el  reino  de  mi  padre  7  Yo  que  estoy  seguro  dei 
poder  cumpliros  mis  promesas ,  soy  quien  os  lo  aturma»- 
¿^eria  posible  que  habiendo  vivido  tanto^  tiempo  coi» 
vosotros  no  me  hayáis  conocido  7  ¿  qué  no  Oft  acabéis 
de  persuadir  que  mi  padre  esi4  e»  mi  ^  y  yo  en  mi 
j^dre  7  Acordaos  de  mis  obras  ^  y  juzgad. 

No  os  dejo  huér&nos ,  porque  volveré  á  vivir  coo 
^osoiros.  Dentro  de  poco  el  mundo  no  me  veri  y  pf  ro 
▼QSOUXNi  me  veréis  siempre ;  porque  yo  vivo  eterna^ 
mente  ^  y  vosotros  viviréis  con  la  misma  vida.  £1  que* 
cree  en  nu  sobrevive  á  todo  ^  y  no  puede  morir.  En^ 
el  día  de  vuestra  adopción  veréb  y  entemWéis  como: 
yo  estoy  en  mi  padre  y  nú  padre  en  mí ,  y  yo  en 
vosotros^  Os  ruegp,  seooTí  que  oonaidereia  eslaa 
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palabras  j  y  qae  obserreis  como  esponen  coii  una 
rapidez  j  magnificencia  incomparable  la  inmensidad 
j  riqueza  del  plan  sublime  de  la  religión. 

¡  Aj ,  señor !  ¡qué  ciego  está  el  que  no  puede  ^er 
tantas  hermosuras  !  ¡  cudnto  pierde  el  que  no  aspira 
á  tan  graciosas  esperanzas !  Si  conocierais  el  placer 
inefiíble  que  recibe  el  Cristiano ,  cuando  siente  la 
dulzura  de  sus  destinos  inmortales ,  entonces  enten- 
dríais  la  justa  razón  con  que  desprecia  todos  los  bienes 
dé  la  tierra.  ¿Qué  corazón  religioso  y  sensible  puede 
laer  en  San  Juan ,  desde  el  capítulo  trece  hasta  el 
diez  y  siete ,  sin  volverlos  á  leer  muchas  veces  ,  sin 
meditarlos  continuamente ,  y  hacer  de  ellos  el  estudio 
no  interrumpido  de  su  vida  ?  ¡  Qué  fuente  de  luces 
tan  inagotable!  ¡qué  manantial  tan  fecundo  de  con- 
suelos !  No  solo  ve  en  ellos  el  principio  de  sus  dichas  , 
sino  que  admira  y  se  asombra  del  inmenso  y  magnífico 
sistema  del  cristianismo. 

Fundar  un  imperio  eterno  para  que  los  hombres 
fueran  etei*namente  felices  y  gloriosos  era  ya  mucho ; 
pero  concebir  y  ejecutar  la  idea  de  que  nua  persona 
divina  se  uniese  con  la  naturaleza  humana ,  á  fin  de ' 
que  todo  se  correspondiese  en  esta  nueva  y  admirable 
economía ,  y  que  pudiese  haber  un  hombre  digno  de 
ser  el  soberano  ünico  y  eterno  de  todo  el  género 
humano ,  el  gefe  supremo  y  absoluto  del  imperio  qoa 
debe  resultar  de  las  ruinas  de  todos  los  imperios  del 
universo  y  es  una  idea ,  una  concepción ,  un  plan  que  * 
no  pudo  salir  mas  que  de  la  mente  divina  ,  y  por  lo 
mismo  que  no  pudo  nacer  de  las  ideas  de  los  liombres , 

trae 
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trae  consigo  un  indeleble  carácter  de  verdad ;  plan 
cdestial ,  que  y  al  tiempo  que  nos  muestra  la  alteza  dm 
sn  sabiduría  ,  los  manifiesta  su  amor  ^  y  la  felicidad 
que  nos  espera. 

Pero  escuchemos  todavía  á  Jesucristo ,  que  sigoB 
diciendo  á  sus  apdstoles  :  «  Si  es  verdad  pues  que  me 
9  amáis ,  dejad  toda  trbteza  y  desconfianza.  Alegraos 
»  con  la  alegría  que  yo  tengo  de  volar  otra  vez  al 
»  seno  de  mi  padre.  Vosotros  sois  mis  amigos  y  mis 
»  hermanos  ,  porque  os  amo  con  el  mismo  amor  con 
»  que  me  amd  mi  padre  antes  de  que  existiera  el 
»  mundo ,  y  yo  os  digo  esto  para  que  mi  alegría  pas« 
9  i  vuestros  corazones  ,  y  crezca  eb  ellos  hasta  qu» 
•  reciba  su  plenitud  en  la  misma  gloria  en  que  voy  á 
9  entrar 

»  Es  verdad  que  los  que  no  conocen  ni  á  mi  padre  ni 
»  á  mí  os  pei*seguirin ,  y  os  le  prevengo  de  antemano  ^ 
»  para  que  cuando  os  lleguen  estos  males  ^  os  acordéis 
»  de  que  os  los  habia  predicho  j  y  que  estéis  adver- 
»  tidos  de  que  nada  puede  aconteceros  contra  mis 
3  órdenes ,  y  que  yo  no  sepa.  Vosotros  lloraréis  en- 
9  medio  de  la  alegría  frivola  ,  pasagera  y  pérfida  de 
>  un  mundo  insensato  y  pervertido  5  pero  á  la  alegría 
.»  del  mundo  sucederán  lágrimas  y  sollozos  eternos , 
»  en  vez  de  que  vuestra  tristeza ,  que  durará  poco , 
»  se  mudará  en  tal  alegría  y  felicidad ,  que  ninguno 
}>  jamas  os  podrá  privar  de  ella 

»  Cuando  una  madre  empieza  á  sentir  los  dolores 
1  del  parto  se  contrista ,  porque  la  hora  se  acerca } 
9  pero  cuando  el  hijo  sale  á  luz ,  su  alegría  la  hace 
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»  olvidar  lo  que  ha  sufrido ,  porque  ya  no  tiene  que 
»  temer ,  pues  el  oléelo  de  su  amor  ha  nacido  con 
»  felicidad.  Esta  es  k^  imagen  de  Tuesiro  estado  : 
a  Tti(stix)  corazón,  que  ahora  está  oprimido  por  sa 
a  dolor,  se  dilatará  para  siempre  con  el  mío  en  las 
a  delicias  de  la  gloría.  Entonces  ja  no  tendréis  qne 
a  pedirme ,  ni  yo  tendré  que  pedir  por  Tosotros  á  mi 
a  padre ;  porque  mi  padre  os  amará  por  yuestrai 
a  propia  excelencia ,  á  causa  de  que  me  habéis  amado  ^ 
a  y  que  habéis  creído  que  yo  he  salido  de  Dios.  Sí , 
a  yo  he  salido  de  Dios  ,  y  he  venido  al  mundo.  Ahora 
a  voy  ó  dejar  el  mundo,  y  me  Tuelvo  á  Dios.  Os  digo 
a  todo  esto  para  que  quedéis  en  paz ,  y  estéis  seguros 
a  de  la  yerdad  de  mis  palabras.  £1  mundo  os  hará 
a  sufrir  mucho  -,  pero  no  os  inquietéis ,  poi^que  yo  la 
a  he  vencido  i>..... 

El  evangelista  dice  que  después  que  Jesús  habid 
ide  esta  manera ,  levantando  los  ojos  al  cielo ,  añadid : 
¡  O  Padre  mió !  he  aqui  ¡a  hom ;  glorificad  d 
vuestro  Hijo  para  que  vuestro  Hijo  os  glorifique. 
Esto  es ,  para  que  por  él  vuestro  nombre  sea  oonocide 
y  adorado  en  todo  el  universo.  Después  continu<i 
diciendo  :  «  Vos  me  habéis  hecho  gefe  de  toda  la 
a  naturaleza  humana ,  me  habéis  dado  el  poder  de 
a  gobernar  todas  las  naciones  de  la  tierra ,  para  que 
>  pudiese  comunicar  la  inmortalidad  á  todos  los  que 
»  me  habéis  dado...  ¡O  padre!  yo  os  imploro  por  los 
D  que  bal)eis  confiado  á  mi  ternura ,  y  á  quienes  hice 
n  conocer  vuestra  eterna  verdad.  Padre  mió,  vuestros 
a  son ,  pues  que  me  pertenecen )  porque  mi  posesión 
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w  es  Tuestra ,  como  vaestra  posesión  es  inia.  Ahora 
»  yo  dejo  el  mutulo  ,  y  ellos  se  quedan  :  Padre  mk> , 
»  Dios  santo  ,  conservad  los  que  ine  lia)>eis  dado  y 
»  que  amo  tanto ,  para  que  sean  un  cuerpo  conmigo  ^ 
ji  así  como  de  toda  eternidad  vos  y  yo  somos  el 
p  mismo  espíritu  y  la  misma  inteligencia..... 

»  Padre  mío ,  yo  no  pido  que  los  saquéis  del  mundo , 
1  sino  que  los  preservéis  déla  malignidad  ¿el  mundo. 
»  Mientras  he  estado  con.  ellos  los  he  conducido , 
)»  consolado  y  guardado  en  vuestro  nombre ;  ninguno 
f  de  ellos  ha  perecido  sino  un  traidor ,  hijo  de  per* 
»  dicion  y  de  malicja  5  pero  aliora  van  á  dejar  de 
»  verme  y  oírme.  Padre ,  confirmadlos  en  la  verdad , 
9  yo  os  dirijo  delante  de  ellos  mismos  estos  últimos 
f  ruegos  de  mi  amor,  para  que  la  alegría  que  les 
»  causaba  mi  presencia  no  se  disminuya  porque  yo 
p  me  vuelvo  á  vos ,  sino  que  se  aumente  todos  los 
p  dias ,  liasia  que  llegue  el  momento  de  que  sus  ojos 
»  vean  al  que  tanto  los  ha  querido 

»  No  os  pido  solamente  por  ellos  y  padre  mió ,  sino 
t  también  por  todos  los  que  anunciarán  mi  palabra  ^ 
P  y  por  todos,  los  que  creerán  en  mí  por  virtud  de  su 
»  predicación  5  puraque  los  Justos  de  toáoslos  tiempos 
V  ño  compongan  mas  que  el  mismo  todo,j  que,  como 
»  vos,  padre  mío  ,  habitáis  en  mí, y  yo  en  vos,  elldJs 
>  sean  también  una  misma  cosa  con  nosotros ,  jr 
»  eternamente  adoptados  é  incorporados  en  la  wU^ 
»  dad  de  nuestro  grfznde  esplendor  » • 

Ve  aquí  en  estas  palabras  sdlas  el  fin  y  el  objeto 
de  todos  los  tcabajos  de  Jesucristo ;  ve  aquí  porque 
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se  hizo  hombre,  porque  con  tantos  afanes  procord 
instruímos  ,  j  porque  murió  y  satisfizo  por  nosotros  ^ 
para  que ,  como  él  está  unido  con  su  padre  ,  nosotros 
nos  uniésemos  con  su  padre  por  él ,  para  comunicamos 
la  vida  eterna  que  recibid  de  su  padre ,  y  para  que 
en  la  celeste  mansión  todos  no  compongamos  mas  que 
un  todo  y  asociándonos  á  su  perfección  ,  su  santidad , 
su  inmortalidad ,  y  á  todas  las  delicias  de  su  gloria. 

Ve  aquí  pues  en  compendio  todo  el  plan  del  cris- 
tianismo.  Jesucristo  á  costa  de  tantos  sacrificios  no 
se  contenta  con  hacernos  eternamente  felices ,  sino 
que  aspira  á  procurarnos  los  destinos  mas  excelsos. 
Desea  ,  pide  y  muere ,  porque  nuestra  felicidad  ^a 
la  suya ;  quiere  que  miserables  criaturas  se  eleVen  á 
TÍvir  con  su  vida ,  y  unirse  con  ella  de  manera  que 
por  su  medio  vivan  con  la  vida  de  Dios ,  que  sean  de 
algún  modo  como  Dios ,  y  se  enlacen  por  su  medio 
con  él  de  tal  manera  ,  que  todos  no  formen  mas  que 
una  unidad  de  sentimientos ,  de  gozo  y  de  afectos. 
¿Quién  sino  él  podía  procurarnos  dichas  tan  superiores 
al  barro  de  nuestro  origen  ?  ¿  cuándo  se  ha  visto  un 
amor  tan  intenso  y  activo  que  no  para  hasta  identifiF- 
carse  en  cierto  modo  con  lo  que  ama  ? 

Parece  que ,  habiendo  dicho  tanto ,  no  le  queda  ya 
que  decir  -,  que  ya  debe  estar  agotada  y  satisfecha  la 
efusión  de  aquella  alma  amante  y  generosa  j  pero  no 
es  así :  su  tierno  cohazon  está  tan  lleno  de  esta  idea , 
tanto  desea  mostrar  á  sus  amigos  el  exceso  de  amor 
«on  que  los  ama ,  que  de  nuevo  vuelve  á  rogar  por 
dios  á  su  padre.  £1  amor  no  sabe  acabar ,  y  así  repite  ; 
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»  Padre  mío,  Dios  santo  y  eternamente  adorable ,  sí 
»  yo  deseo  que  los  que  me  habéis  dado  vengan  adonde 
»  estoy ,  para  que  vean  mi  gloria ,  y  vean  como  me 
»  habéis  amado  antes  de  que  existiera  el  universo  • 
»  deseo  que  todo  el  resplandor  de  la  grandeza  que 
»  poseo  en  la  inmensidad  de  vuestra  gloria  ,  que  se 
»  te  comunique ;  que  todo  el  torrente  de  nuestra  fe- 
»  licidad  inunde  sus  corazones ;  que  todo  el  amor  que 
»  me  tenéis  Tse  derrame  sobre  ellos ,  y  los  una  conmigo 
>  en  la  eternidad  de  nuestra  gloria»... 

¿  Ck$mo  es  posible  considerar  que  este  discurso  ha 
salido  de  los  labios  de  un  Dios  que  hablaba  de  nosotros 
sin  sentirse  el  corazón  derretido  de  gratitud  y  de  con-* 
fusión?  Señor ,  ¿  que  corazón  debía  tener  el  que  supo 
sentir  asi  la  fuerza  de  su  amor  ?  No ,  jamas  ha  habido 
TOi  hombre  capaz  de  afectos  tan  sensibles ,  tan  ma- 
gnánimos y  vigorosos ;  solo  un  Dios  podia  dar  á  su 
terneza  un  carácter  tan  grande.  Los  corazones  hu-  * 
xnanos  no  tienen  bastante  fuerza  para  impresiones  de 
tanta  energía ,  ni  para  deseos  de  tanta  inmensidad  : 
Jesucristo  es  mas  que  nuestro  hermano,  mas  que 
nuestro  amigo.  ¿  Qué  pecho  dejará  de  enternecerse , 
viéndole  tanto  amor  ?  ¿  quién  dejará  de  adorarle ,  vién- 
dole tanto  poder ,  y  tanto  deseo  de  incorporarnos  en 
su  gloria  ?  ¿  cdmo  es  posible  resistir  á  su  Dios  ,  y  á  un 
Dios  tan  amante  y  tan  amable  ?  ¿  quién  será  tan  bárbaro 
y  tan  insensato  que  se  oponga  á  su  propia  dicha  ? 

Jesucristo  tiene  nuestra  alma ,  nuestros  ojos ,  nues- 
tros drganos  ,  y  nuestras  entrañas.  Para  que  le 
amemos  se  hizo  como  nosotros ,  adopid  nuestra  na- 
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turalexa ,  la  unid  con  la  suya  divina ,  y  por  esta  unión 
la  elevo'  al  mas  alto  grado  de  grandeza.  Adoremos 
pues  la  carne  de  nuestra  carne  ;  para  amarle  no 
necesitamos  mas  que  amamos  á  nosotros  misnMS. 
Todo  lo  que  somos ,  todo  lo  que  está  en  nosotros  , 
todo  lo  que  circula  en  nuestras  Tenas  nos  impele  á  su 
amoroso  seno ,  á  ese  seno  que  está  siempre  abierto 
para  recogernos ,  y  que  es  mas  nuestro  que  el  de  Lt 
madre  en  que  recibimos  nuestra  existencia. 

¡  Ay  !  señor  y  es  mucha  desgracia  no  existir  en  el 
seno  de  Jesucristo ;  porque  fuera  de  su  abrigo  pater- 
nal lodo  es  muerte  y  horror.  ¡Qu<(  desdicha  conside* 
rarse  objeto  de  la  indignación  divina  !  ¡  saber  que  nos 
«spera  un  torrente  de  cólera  para  el  dia  de  la  ven- 
ganzá !  ¡  estar  espuesto  cada  instante  de  nuestra  frágil 
▼ida  á  caer  de  repente  en  las  terribles  manos  de  un 
Dios  justo  y  vengador !  ¡  Horrenda  cosa  es  encontrar  ^ 
en  vez  de  un  padre  tierno  j  un  Señor  irritado  y  po« 
deroso  ! 

\  Qué  perdida  la  que  se  hace !  Su  reino  no  acabaré 
jamas.  Reflexionad ,  señor ,  estas  palabras  j  no  acá--- 
bard Jamas ,  será  eterno ,  no  tendrá  fín*  Después  de 
todos  los  millares  de  siglos  que  la  imaginación  puede 
conceljir  no  se  ha  disminuido  un  instante^ de  sa 
duración  ,  como  si  entonces  volviera  á  empezar }  cada 
punto  de  su  existencia  es  un  nuevo  principio  que 
se  renueva  siempre  sin  cesar  para  no  acabar  nunca 
jamas. 

Esta  eternidad  de  gloria  es  el  atributo  mas  mag-^ 
nitico  j  el  título  mas  augusto  del  Cristo  de  Dios ,  j 
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este  es  el  .qne  oomunica  á  todos  sus  amigos.  Cada 
justo  j  cada  escogido ,  tos  mismo ;  si  queréis  y  podéis 
ser  tan  eternamente  dichoso  como  éi  es*  Su  reino  no 
acabará  jamas.  \  Qué  perspectiva !  ¡  qué  esperanza  1 
Mas ,  i  ay !  ¡  que  la  feroz  ceguedad  de  los  insensatos 
que  oorren  á  la  eterna  desdicha  contrista  mucho  á 
los.  que  aman  al  divino  Salvador !  pero  nada  los  puede 
consolar  cuando  ven  que  también  van  á  despeñarse 
hombres  que  el  cielo  ha  dotado  de  un  buen  enten- 
^dimiento  y  de  un  honrado  corasoon. 

£n  fin ,  señor ,  con  lo  poco  que  os  he  dicho  ya 
podéis  empelar  á  juzgar  si  los  que  creen  ,  adoran  y 
esperan  en  Jesucristo  son  tan  simples  ^  mentecatos  y 
estcflidoB  como  piensan  los  incrédulos }  si,  cuando  mas 
se  eiamine  la  religión  cristiana  por  todos  sus  lados  , 
no  se  la  ve  brillar  mas  y  mas  con  el  carácter  de  divina; 
si  todo  lo  que  precedüd ,  acompañó  y  se  siguid  á  la 
venida  de  su  divino  Autor  y  no  comprueba  su  verdad  , 
y  demuestra  su  certidumbre  ^  si  la  historia  de  Jesu- 
cristo no  se  halla  escrita  de  antemano ,  por  una  ope- 
ración que  no  puede  venir  mas  que  de  Dios ,  en  las 
profecías  del  libro  mas  antiguo  del  mundo ,  y  que  está 
abierto  á  los  ojos  de  todos ,  libro  igualmente  reveren 
ciado  por  dos  pueblos  enemigos  y  entre  los  que  no  es 
posible  sospechar  coclusion. 

Ya  podéis  juzgar  si  los  Cristianos  no  pueden  decir 
á  los  incrédulos  lo  que  en  su  tiempo  les  decia  Tertu-. 
liano  :  Abrid  y  leed ,  y  os  veréis  forzados  á  pensar  y 
creer  como  nosotros  :  Qid  studuerint  intelU^ere  co^ 
gentur,  etcredere^  si  los  Cristianos  que  han  sido  coa 
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▼encídofl  por  las  profecías  ,  por  lá  moral ,  rirtades  y 
■antidad  7  milagros  de  Jesacristojsos  apdstoles,  no 
tovieran  razón  de  decir  á  Dios ,  si  fuera  posible  que  la 
rerdad  no  fuese  verdad ,  j  que  la  eridencia  dejara  de 
•erlo :  Señor  y  si  después  de  tantas  y  tan  claras  pruebas, 
si  después  de  milagros  tan  notorios  estamos  engaña- 
dos ,  tü  eres  el  que  nos  ha  engañado  :  Domine,  si 
error  ,  dte  decepU  sumus. 

Si  juzgáis  pues  qae  los  Cristianos  tienen  sufiídentes 
fundamentos  para  profesar  su  religión ,  y  que  no  son 
iiKsensatos  porque  adoran  á  Jesucristo ,  ¿qué  nombre 
podréis  dar  á  los  incrédulos  que  le  desprecian  y  le 
ultrajan  ?  Yo  quiero  suponer  que  esta  divina  religión 
no  tenga  toda  la  evidencia  y  claridad  que  se  desea  ; 
pero  á  lo  menos  no  me  podéis  negar  que  presenta 
títulos  respetables ,  razones  que  convencen ,  autorida- 
des y  ejemplos  que  persuaden ,  en  fin  qae  tiene  en  su 
fsivor  fundamentos  plausibles  que  deben  detener  á  las 
personas  de  buen  juicio ,  y  provocarlas  á  mayor 
examen. 

Yo  no  necesito  de  tanto  para  haceros  sentir  la  te- 
meridad y  el  peligro  de  los  incrédulos ,  pues  aunque 
después  de  haberos  demostrado  con  tanta  evidencia 
su  verdad ,  vos  no  queráis  concederme  otra  cosa  que 
el  mas  mínimo  grado  de  probabilidad  ^  este  me  basta 
para  haceros  ver  que  es  monstruosidad ,  insensatez  y 
frenesí  no  abrazar  una  religión  que ,  en  caso  de  ser 
cierta,  los  amenaza  con  eternas  desgracias ,  y  los 
priva  de  felicidades  eternas. 

El  raciocinio  es  muy  simple.  Si  el  cristianismo  esr . 
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cierto  f  el  incrédulo  será  eternamente  infelu ;  si  vú 
lo  es  ^  el  Cristiano  no  aventura  nada.  £1  primeno 
arriesga  una  irrevocable  eternidad  de  miserias  ^  j  el 
segundo  no  puede  perder  mas  que  pocos  y  frivolos 
placeres  en  la  corta  estension  de  una  vida  fugaz  j 
.pasagera.  En  este  contraste  ¿quién  pudiera  dudar 
de  la  alternativa  ?  ¿  cuál  de  los  dos  es  el  insensato  j 
el  estólido  ?  ¿  qué  juicio  sano  no  tomará  el  partido 
mas  seguro  ? 

Ya  veis ,  señor ,  que  esto  es  daros  mucho  de  barato, 
j  que  después  de  las  pruebas  que  os  he  dado  tengo 
dierecho  para  repetiros  que  Dios  ha  hecho  cuanto  era 
necesario  para  convencernos  déla  divinidad  de  núes-, 
tra religión ;  que  Jesucristo  la  probó  por  todos  medios; 
que  mientras  vivid  en  la  tierra  multiplicó  los  milagros 
para  manifestamos  la  verdad  de  su  misión ;  que  des» 
pues  de  su  muerte  resucitó ,  y  dejó  el  poder  de  hacer 
milagros  no  solo  á  sus  discípulos  inmediatos  y  sino  á 
sos  sucesores ,  que  continuaron  gobernando  las  igle- 
sias que  los  primeros  erigieron.  £n  fín  tened  pre- 
sente lo  que  hemos  referido  de  la  vida  y  conducta  de 
este  divino  Salvador ,  y  decidme  después  si  era  posi- 
ble que  hiciera  mas  para  mostramos  su  amor  y  pro- 
bamos su  divinidad. 

Con  todo  esto,  y  á  pesar  de  tantas  luces,  hay  hombros 
mas  obstinados  que  los  Judíos  ;  digo  mas  obstinados , 
porque,  fuera  de  las  pruebas  que  estos  tuvieron,  tienen 
otras  que  nos  dieron  los  tiempos  posteriores ,  tales 
como  la  veriñcacion  de  las  profecías  qae  hizo  el  mismo  . 
Jesucristo  y  los  muchos  y  nuevos  milagros  que  se  hi<* 
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eienm  detpues,  j  el  esuhleciiiiinitode  tantas  ¡^«ns 
eimtandiJces  medios.  Pefo  nada  basta  i  persoaidírlos  ; 
el  amor  de  Jesucristo  no  los  mneve,  sa  sacrificio  no 
los  interesa  y  nna  f^oria  infinita  no  los  inflama ,  ana 
eternidad  de  desgracias  no  los  asusta ,  y,  á  pesar  de 
tantas  j  tan  poderosas  proebas  que  lograron  convertir 
á  tantos  miUares  de  Gentiles ,  -  j  pudieron  convencer 
á  los  Pablos  y  Justinos ,  Agostinos ,  Ambrosios  j 
tantos  sabios  de  ingenio  soperíor ,  ettos  solos  le  de¿- 
eonocen  ,  le  injurian  y  desprecian, 

Pero  este  Dios  Ueno  d^  amor  y  de  misericordia  , 
aunque  siempre  con  d  rayo  en  la  mano ,  no  solo  loo 
fufre  f  sino  que  los  aguarda  y  los  convida  ;  cada  día 
los  llama-,  los  excita ,  y  les  proporciona  ocasiones  eo 
qué  puedan  instruirse ;  trabaja  con  secretos  inqmlsos 
para  que  despierten  del  letargo  ,  y  dios  sordos  á  sus 
voces  j  y  esclavos  de  sos  miserias  y  pasiones ,  no  le 
escuchan ,  le  desdeñan  y  y  son  kan  ingratos  como  sa 
Dios  es  misericordioso  y  magnánimo. 

Pero  que  se  acuerden  de  que  también  es  justo ,  j 
que  se  debe  á  sí  mismo ,  á  su  justicia  y  á  la  inexorablo 
inflexibilidad  de  su  divina  ley  y  castigar  todo  delito 
que  no  ha  sido  lavado  con  la  penitencia  y  y  que  llegará 
el  día  en  que  su  santidad  y  á  pesar  de  su  infinito  amor, 
se  verá  como  forzada  á  fulminar  el  castigo  condigno 
i  los  que  no  creyeron  sus  palabras,  y  no  obedecieron 
sus  preceptos. . 

Que  tengan  presente  que  este  misino  divino  Sal-< 
vador  que  mostró  tan  incomparable  amor  á  sus 
discípulos  y  les  prometió  una  unidad  tan  intima  ea 
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<u  gloría ,  les  dijo  también  qae  no  reconocería  delante 
de  sa  padre  á  los  que  no  le  reconocieran  Á  él  delante 
de  los  hombres.  ¡Dios  santo!  ¡qué  amenaza!  ¿G5nio 
los  incrédulos  no  tiemblan  ? 

En  este  momento  el  padre  lleno  de  ardor ,  con  el 
rostro  encendido  ,  j  con  los  ojos  que  arrojaban 
llamas  y  se  leranta  ,  y  rápidamente  se  postra  por 
tierra  ,  alza  las  dos  manos  al  cielo ,  j  derramando  un 
diluTÍo  de  ligrímas  esclama  con  tos  enternecida  :  ¡  O 
lesos !  tü  quefVeniste  á  la  tierra  para  saWar  los  hom- 
bres ,  ablanda  el  corazón  de  los  incrédulos ,  deetroyts 
esas  pasiones  que  los  ciegan  ,  ilumina  la  oscnrídad  de 
su  raxon.  Bendito  seas ,  porque  tienes  tantas  almas 
que  te  reconocen  y  te  adoran ;  que  ellos  te  sirvan  y  te 
imploren  por  los  otros.  ¡  Dulce  Jesús !  \  si  los  infelices 
supieran  las  inefables  dulzuras  que  viertes  en  los, co- 
razones que  te  adoran !  ¡  si ,  Jesús  mió ,  mi  ünico 
amor ,  y  mi  -sola  esperanza  ,  si  yo  pudiera  con  míe 
adoraciones  y  sacrífícios  satisfacer  por  tantos  ingratosl 
Yo  no  soy  mas  que  un  infame  pecador ,  pero  todo  mi 
corazón  es  tuyo  ;  yo  te  adoro  con  todas  mis  potencias , 
yo  te  reconozco  por  mi  Dios ,  por  di  Hijo  unigénito 
del  eterno  Padre ,  y  quisiera 

Yo  me  sentia  ya  muy  conmovido  con  el  discurso 
del  padre  ;  pero  cuando  le  vi  levantarse  arrebatado , 
y  ponerse  de  rodillas ,  acabé  de  trasportarme.  La 
sangre  me  corria  con  ímpetu  pior  las  venas ,  mi  corazón 
se  batia  con  violentos  latidos ,  los  cabellos  se  me 
erizaban ,  estaba  coma  fuera  de  mí;  La  ternura  de  su 
TOS  y  la  viveSEa  de  sus  afectos ,  y  la  súbita  inundacioii 
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de  80t  ojos  arrancan  las  ligrimas  qae  jo  .represalia , 
j  faltan  como  torrentes  de  mis  ojos ;  y  cuando  le  oí 
decir  coa  espresion  tan  afectuosa  :  «  Sí ,  Jesos  ^  yo  ts 
reconozco  por  mi  Dios  » ,  con  un  movimiento  indeli- 
berado  de  que  no  fui  dueño ,  me  arrojo  también  por 
tierra ,  y  con  voz  alterada  digo  jj  jo  también 

£1  padre  viendo  mi  acción ,  y  oyendo  mi  yoz  se 
Mspende ,  y  volviendo  los  ojos  á  mí  con  un  semblante 
que  mostraba  su  alegría  y  su  sorpresa  me  dice :  ¡  Qué  y 
señor!  ¿es  verdad  ?•••  Yo  que  estaba  casi  enagenado 
no  pude  responderle  ^  pero  él  después,  levantando  otra 
Tes  las  manos  al  cielo ,  y  con  voz  ya  no  dolorida  sino 
fervorosa,  vuelve  i  decir,  Yo  te  reconozco  omnipotente 
Dios.  ¡  O  Jesús  amable !  ¡  Dios  de  misericordia !  esta 
es  obra  de  tos  manos.  Entonces  se  pone  en  pie ,  viene 
á  mí  que  me  mantenia  postrado ,  me  ayuda  á  levantar  , 
y  volvemos  á  sentarnos. 

Empezó  d  decirme  mocbas  cosas  con  el  £n  de  per^ 
añadirme  que  la  Providencia  me  habia  conducido  á 
aquella  casa  para  hacerme  conocer  la  verdad  de  la 
religión  ;  que  abriese  mi  corazón  á  su  luz  que  quería 
entrar  en  él.  Me  volvid  á  hablar  de  Ja  clemencia  y  de 
la  misericordia  de  Jesús ,  y  me  tuvo  otros  discursos 
cuyo  objeto  era  alentarme^  pero  yo  estaba  muy  fuera 
de  mí  para  responderle ,  y  menos  puedo  ahora  repe* 
tirios.  Apenas  pude  articular  algunas  palabras  de 
atención.  Esta  escena  duró  hasta  que  sond  la  campana. 
Entonces  se  despidió  de  mí  prometiéndome  que  ven-« 
di'ia  al  otro  dia  mas  temprano.  Me  exhortó  á  que 
aquella  noche  levantase  mi  corazón  á  Jesucristo  ^  y 
que  le  pidiera  su  luz  y  su  protección. 
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Desde  qae  quedé  solo  toIyí  los  ojos  sobre  mí  para 
«xaminar  mis  propios  pensamientos.  En  el  primer 
momento  no  pude  discernir  nada ,  y  no  halié  mas  que 
ideas  atropelladas  j  confusas.  Por  un  lado  veia  clara- 
mente que  JO  había  TÍyido  en  error  j  que  mi  igno* 
rancia  era  la  causa  de  que  yo  no  tuviera  de  la  religión 
la  convicción  y  respeto  que  debia ,  y  que  era  imposible 
no  desengañarse  á  vista  de  razones  y  pruebas  tan 
demostrativas ;  pero  por  otro  lado  me  aterraba  ln 
dificultad  del  empeño  que  iba  á  tomar,  pues  vam 
obligaba  á  una  vida  que  no  era  capaz  de  sostener. 

A  pesar  de  esta  pena  scntia  como  una  especie  de 
satisfacción  y  desahogo  en  haber  pronunciado  aqudla 
palabra.  Me  parecia  que  era  ventaja  haber  al  fin  roto 
una  barrera  que  no  era  posible  romper  sin  muche 
esfuerzo  -,  que  finalmente  ya  me  habia  descargado  de 
un  peso  que  me  abrumaba ,  y  que  quizá  ,  por  una 
falsa  y  ridicula  vergüenza  j  mi  orgullo  no  hubien 
sacudido  fácilmente  la  opresión  que  me  angustiaba. 
Pero  luego  venias  tü ,  y  mis  demás  amigos  á  presentar 
á  mi  corazón  un  obstáculo  terrible  y  porque  me  fígck- 
raba  que  todos  os  burlaríais  de  mí ,  que  me  tendríaie 
por  un  hombre  débil  que  me  dejaba  seducir  por  un 
iluso  ^  y  esta  idea  me  acol^ardaba  y  detenia. 

Pero  después  me  asaltaban  la  imaginación  el  infelis 
estrangero'á  quien  di  la  muerte  con  mis  manos,  y  el 
desdichado  Manuel  que  muríd  tan  silbitamente  enme^ 
dio  de  sus  vicios.  Esta  memoria  hacia  temblar  hasta 
las  fibras  menores  de  mi  cuerpo ,  porque  ya  no  me 
podía  deseutender  de  esta  vida  futura  que  no  habia 
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creído  y  ó  en  que  por  lo  menos  no  había  pensado  |-fW 
esta  cuenta  que  es  menester  dar  de  todas  sus  acciones , 
7  de  éstas  penas  reservadas  á  los  ddiilos.  Si  no  discemia 
todo  esto  todavía  con  mucha  individualidad ,  á  lo 
menos  ya  mi  alma  habla  recibido  cierta  impresión  que 
la  espantaba ;  y  es  cierto  que  en  aquel  momento  no 
hubiera  querido  por  todos  los  imperios  del  mundp 
morir  como  murieron  ellos. 

Lo  que  sobre  todo  me  dejd  imágenes  mu j  vivas  es 
la  pintura  que  me  hizo  el  padre  de  Jesucristo.  ¡  Qué 
tetrato  ^  Teodoro !  ¡  qué  diferente  de  la  idea  que  yo 
tenia !  ¡  qué  diferente  de  la  que  podéis  tener  vosotros , 
j  de  la  que  los  hldsofos  maniñestan !  Pero  á  pesar  de 
mi  ignorancia  trasluda  que  el  del  padre  era  sin  duda 
mas  parecido  y  porque  no  estaba  pintado  ni  con  ios 
pinceles  de  la  elocuencia ,  ni  con  los  colores  de  la 
pasión.  Yo  observé  que  no  le  did  otro  colorido  que 
el  de  la  verdad  ^  y  el  que  ünicameute  resulta  de  los 
hechos  mas  conocidos  de  su  vida  y  de  sus  propias  pala- 
bras. Pero,  ¡  qué  corazón  tan  amante  y  tierno !  \  qué 
deseo  tan  inexausto  de  nuestra  felicidad !  ¡  qué  ardor 
tan  infatigable  por  nuestro  bien !  ¡  qué  desinterés ! 
¡qué  sacrificios !  [  que  virtudes  1  ¿  Y  éft  posible  que  des- 
conozcamos tanto  á  un  bienhechor  tan  amante  y  tan 
digno  de  nuestra  gratitud  ? 

^  ¿  Es  posible  que  esos  üldsofos  que  se.  precian  de 
ilustrados  y  justos ,  esos  ñldsofos  que  en  odio  del 
cristianismo,  y  por  deprimir  sus  virtudes  exaltan 
con  éníasis  tan  exagerado  las  de  los  pocos  Gentiles 
que  descubrieron  algunas  buenas  cualidades  morales , 
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eomo  las  de  Tito  ,  Trajano  6  Marco  Aurelio  , 
bajan  procurado  oscurecer  con  la  injusticia  mas 
grosera  laá  incomparables  y  sublimes  virtudes  de 
Jesucristo  ?  Porque ,  Teodoro ,  no  es  posible  dudarlo; 
aunque  no  consideremos  á  Jesús  mas  que  humana- 
mente, es  cierto  que  la  tierra  no  ha  mostrado  otro 
igual  y  que  es  el  mejor  ,  el  mas  benéfico  y  el  mas 
amable  de  cuantos  han  honrado  la  humanidad  , 
j  que  si  no  fuera  el  Yerbo  de  Dios^  á  quien  liebemos 
nuestras  adoraciones  ,  como  hombre  solo  mereciera 
el  respeto  ,  la  Tcneracion  y  el  amor  del  universo. 

Esta  idea  no  se  apartaba  de  mi  espíritu ,  y  me 
parece  que  por  la  primera  vez  de  mi  larga  vida  ,  mi 
corazón  se  levantaba  para  ir  á  buscarle  en  las  alturas 
del  ciek).  Yo  repetía  con  sorpresa  estas  esclamacio- 
nes  :  Jesús  y  si  eres  Dios  j  apiádate  de  mi  j  alumbra 
mi  corazón.  Entre  estas  inquietudes  pasé  la  noche  , 
sin  saber  lo  que  baria  ,  sin  decidirme  á  nada  -,  jautas 
me  vi  con  tanta  turbación.  Ahora  conozco  que  la 
gi*acia  luchaba  con  mi  perversidad ,  que  mi  razón 
conocía  la  necesidad  de  rendirse ;  pero  que  los  vicios 
que  me  dominaban  oponían  una  fuerte  resistencia. 
Mañana  te  continuaré  la  historia  de  lo  que  me  pubd 
al  otro  día.  A  Dios ,  amigo. 
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CARTA  XVII. 

BL  Filósofo  k  Teodoro* 

AM ÁHBcidy  Teodoro,  este  dia,  que  será  nno  de 
los  mas  señakdos  dé  mí  vida ,  y  antes  de  la  hora  or» 
diñaría  tí  entrar  al  padre  con  ojos  en  qae  resplan*- 
decían  todos  los  rayos  de  una  alegría  estraordínaria* 
Ya  tenían  para  mí  mucha  fuerza  no  solo  las  palabras 
de  este  yaron  de  Dios ,  sino  su  presencia  ,  su  aspebto 
religioso ,  y  su  aire  recogido  ^  ya  no  le  podía  ver  sin 
ientir  un  movimiento  de  respeto ,  y  un  deseo 'sincero 
de  ser  como  él ;  pero  aquel  día  me  pareció  un  aogel 
tutelar ,  un  amigo  benéfico  ,  que  un  Dios  piadoso  me 
enviaba  para  hacerme  feliz.  Un  momento  de  sa 
presencia  decidid  mas  mi  corazón  que  todos  los  r** 
ciocinios  en  que  pasé  aquella  noche. 

Por  la  primera  vez  sentí  en  mi  alma  un  no  sé  quo 
de  dulzura,  que  se  parece  á  la  celeste  calma  que  habita 
en  un  corazón  religioso  ,  y  que  es  incompatible  coa 
los  negros  y  turbulentos  pensamientos  en  que  la  in- 
credulidad se  revuelca.  Salí  apresurado  á  recibirle,  j 
O^treché  con  mis  labios  la  mano  de  mi  angelical  amigp. 
¿  £s  posible ,  le  dije ,  que  un  Dios  de  bondad  se  dign# 
llamarme  de  tan  lejos ,  y  quiera  admitirme  en  el  coro 
de  los  felices  que  le  conocen  y  le  adoran  ?  Teodoro , 
esta  esperanza,  aunque  todavía  débil  y  confusa,  derra- 
maba en  mi  corazón  una  especie  de  consuelo  apacible, 
que  no  alcanzo   á  esplicar.    Era  un  sentimiento 

dulce , 
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jlulce ,  pero  profundo ,  j  de  un  género  naero  qae 
mi  alma  no  conocía. 

Después  que  nos  sentamos,  el  padre  seyoWid  á  mí^ 
y  añadiendo  al  tono  snayeque  le  es  tan  ordinario  «nn 
nuera  j  amable  alegría  ,  me  dijo  :  Señor ,  desde  él 
primer  momento  en  que  os  tí  llegar  i  esta  casa  tan 
&tígado'Dio8  me  puso  en  el  corazón  que  os  había, 
destinado  para  ser  un  gran  yaso  de  misericordia  ,  j 
que  os  traía  aquí  para  haceros  entrar  en  el  numera 
de  sus  escogidos.  Cuanto  mas  os  be  tratado  después , 
tanto  mas  me  he  confirmado  en  estas  esperanzas, 
porque  los  hombres  que  el  cielo  ha  dotado  de  un 
entendimiento  daro  y  de  luces  naturales  superio» 
res ,  están  mas  cerca  del  reino  de  Dios  ,  y  es  que  están 
talas  en  estado  de  conocer  y  percibir  la  fuerza  de  las 
rerdades  de  la  religión. 

Gafado  este  punto ,  todo  lo  demás  es  consiguiente , 
sobre  todo  si  al  talento  natural  se  junta  un  corazón 
franco  y  recto  ;  porque  si  la  razón  se  ilumina  con  las 
Tcrdades  de  la  £é  ^  ál  instante  debe  sentir  que  no  puede 
ser  feliz ,  sino  por  el  ejercicio  de  las  virtudes  que 
«conseja.  Un  corazón  franco  confiesa  la  verdad  desd« 
^e  U  conoce ;  el  que  es  recto  busca  la  felicidad  dond« 
k  encuentra ,  y  un  carácter  entero  y  esforzado  sabe 
dominad  las  viles  y  seductoras  pasiones  que  quisieran^ 
tstorbarle  el  camino ,  para  marchar  sin  embarazo  al 
termino  que  se  propone.  Así  cuando  el  cielo  distingue 
á  «na  alma,  dotiindola  de  cualidades  naturales,  ya  la  da 

ichas  ventajas )  pues  h  da  en  ellas  los  medios  que 

Ton.  U.  l6 
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meien  sentir  mas  fácilmente  los  tíyos  y  celeste» 
influjos  de  la  gracia. 

Sin  duda  el  corason  hamano  ,  que  nacid  con  un 
insaciable  deseo  de  ser  feliz ,  tiene  también  ima  irre- 
iÍ8ti])le  necesidad  de  amor;  porque,  débil  por  so.  natn- 
raleza  y  vacilante  ,  ha  menester  un  panto  de  apoyo 
en  que  pueda  reposar.  Este  instinto  de  su:  constitución 
es  el  que  le  espone  á  los  mayores  estrayíos  ;  porque 
mientras  no  tiene  una  luí  que  le  dirija ,  corre  vago , 
incierto  y  como  loco  por  todos  los  ol)jetos  que  le  pre- 
sentan sus  sentidos ,  busca  en  ellos  con  ansia  y  con 
trabajo  la  felicidad  que  desea  ;  pero  la  bosca  vana- 
mente ,  porque  ningimo  de  ellos  puede  satisfacer  su 
natural  necesidad  de  amar ,    ni  llenaf  la  inmensa 
estension  de  sus  deseos  :  á  cada  instante  se  desengaña  ^ 
deja  unos  para  seguir  otros  ;  y  como  todos  son  igual-» 
mente  insuficientes ,  pasa  una  larga  vida  sin  ganar 
masque  desengaños,  que,  haciéndola  ver  sus  ilusionesp 
no  le  enseüan  tampoco  donde  está  lo  que  busca. 

Pero  desde  que  la  religión  le  hatse  ver  el  único  y 
divino  objeto  á  que  debe  encaminar  todo  su  amor ,  y 
el  ünico  que  puede  contentar  toda  la  casi  infinita  esferal 
de  su  corazón ,  una  altna  generosa  ya  no  duda ,  y 
atropellando  por  uno  y  otro  lado  las  costumbres  bajas, 
y  las  pasiones  viles  que  la  pm^eran  detener ,  se  avanza 
presurosa  ,  segura  do  poder  ya  encontrar  la  felicidad 
por  que  tanto  suspira.  Se  indigna  de  sus  propios 
«rrores ,  y  cwre  mas  solícita  por  lo  mismo  que  h^s 
tardado  mas  en  conocerla.  Ve  aqjuí ,  señor ,  coma 
Dios  ba  hecho  los  grandes  santos  en  su  Iglesia  ;  ve 


aqoi  la  que  inspiró  tanto  zelo  á  los  Pablos  ,  á  los 
Agastinosjá  otros  muchos  que  tardaron  en  conocer 
la  rerdad ;  j  ve  aquí  porque  se  observa  que  aquellos 
que  antes  de  conocer  á  Dios,  dotados  de  un  gran 
carácter  y  de  prendas  sobresalientes ,  se  precipitaron 
en  los  mayores  excesos ,  cuando  la  luz  de  la  religión 
les  alambró  se  elevaron  á  las  mas  altas  virtudes. 

Acaso  Dios^  ha  querido  dejarnos  estos  modelos 
para  alentar  á  los  que  tuvieron  la  desgracia  de  no 
conocerlo  desde  luego,  y  hacerles  ver  que  aunque 
hayan  dado  mucha  parte  de  su  vida  al  error,  aunque 
hayan  malogrado  muchos  años  preciosos  ,  pueden 
con  aelo  redoblado  desquitar  la  pérdida  del  tiempo. 
Así  es ,  seíior ;  muchos  ejemplos  ilustres  nos  mani- 
fiestan que  es  posible  á  un  corazón  ardiente  y  gene- 
roso reparar  grandes  esfuerzos,  y  desde  luego  tienen 
un  nuevo  motivo  de  impulsión  en  los  estímulos  de  su 
gratitud j  porque  «s  una  gracia  muy  rara,  muy  grande 
j  muy  digna  de  su  reconocimiento  ,  que  la  piedad 
divina  los  haya  entresacado  de  las  tinieblas  del  mundo 
j  de  las  pasiones  para  hacerles  ver  la  luz  del  deseu- 
gáño ,  y  ponerlos  en  las  sendas  de  la  felicidad. 

Volved  los  ojos  á  ese  mundo  de  que  salís ,  contem- 
plad un  instante  desde  este  asilo  á  que  os  trajo  la  Pro* 
videncia,  estetráñigo,  este  tumulto,  este  movimiento 
atropellado  con  que  los  hombres  ,  con  una  venda  en 
los  ojos  y  acosados  por  sus  pasiones  ,  corren  desbo- 
cados á  los  .precipicios  eternos.  ¡Cuáiltoshay  que  ^ 
cerca  de  su  último  suspiro  ,  y  cuando  ya  la  muerte  que 
los  persigue  va  á  alcanzarlos  ^  á  pesar  de  las  heladas 
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canas  qoe  cubren  sos  arrogadas  sienes ,  j  cuando 
lejos  de  los  principios  de  la  vida  apenas  yejetan  coa 
miembros  fatigados ,  todavía  no  ban  visto  la  men<^ 
Ibs  y  y  dejan  correr  los  pocos  instantes  que  les  qnedaa 
sin  pensar  que  los  aguarda  un  juez  inexorable,  qoe 
les  tomará  cuenta  de  una  vida  larga ,  y  toda  malo^ 
grada  'y  bombres  que  en  el  mucbo  tiempo  que  baa 
TÍyido  no  lian  pensado  jamas  en  qoe  tixlo  lo  debían 
al  Autor  qoe  los  crió  y  y  que  Tan  á  caer  de  repente 
en  la  mano  poderosa  del  Dios  terrible  que  siempre 
han  irritado  ! 

¡  Cuántos  veréis  que ,  abusando  de  su  juventod  j 
de  sus  riquezas ,  se  apresuran  con  el  no  interrom- 
pido  afán  de  sus  placeres  á  consumir  los  cortos  días  de 
una  vida  breve ,  y  abren  todas  las  puertas  á  la  muerte  ^ 
como  si  tuvieran  priesa  6  estuvieran  impacientes  de 
llegar  presto  al  término  fatal ,  y  empezar  á  ser  eter- 
namente infelices !  ¡  y  cuántos  habréis  visto  que  una 
muerte  sübita  ha  atajado  en  medio  de  sus  mismos 
desórdenes ,  y  que  sin  mas  intervalo  que  un  rápido 
suspiro  se  han  precipitado  desde  los  brazos  del  vicio  en« 
tre  los  abisnars  de  la  eternidad!  Estos  tristes  ejemplos 
son  frecuentes ,  y  por  desgracia  no  son  bastante  activos 
para  despertar  á  los  que  sobreviven ;  pues  del  entierro 
de  un  amigo  ,  que  es  objeto  de  la  justicia  del  cielo  ^ 
salen  insensibles  á  continuar  sus  excesos ,  sin  advertir 
que  presto  les  espera  quizá  el  mismo  destino ,  sin 
i^eñexionar  cuál  será  la  suerte  del  hombre  desgraciado 
á  quien  Dios  no  concedió  un  instante  para  implorar 
su  misericordia ,  y  que  murió  cargado  de  delitos  sia 
k  menor  señal  de  penitencia. 
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Cste  discnrso  qae  me  exc¡tc5  la  memoria  de  la 
muerte  de  Manael ,  y  de  la  que  di  al  estrañgero ,  me 
cónmovid  tanto ,  que  sin  poderme  contener  prorumpi 
<9A  solIoíEOs  violentos ,   derramando  on  diluvio   de 
lágrimas  5  y  coando  puede  sosegarme  un  poco ,  conté 
al  padre  con  espresion  muy  dolorida  una  y  otra  histo-^ 
ria.  £1  padre  y  después  de  haberme  oido  con  gesto 
de  interés  y  dolor  ,  me  dijo :  Nosotros  los  mortales 
miserables  no  podemos  penetrar  los  secretos  juicios 
de  la  Providencia  ;  sabemos  que  su  misericordia  es 
infinita ,  y  que  jamas  debemos  desesperar  de  *ella  j 
pero  es  cierto  que  una  muerte  de  esta  especie  es  des- 
graciada y  y  que  no  hay  esfuerzo  ni  recurso  que  no 
debamos  emplear  para  hacerla  mejor  y  mas  cristiana. 
£n  los  dos  terribles  ejemplos  que  acabáis  de  con- 
tarme ,  admiro  mas  la  piedad  con  que  el  Señor  os 
trata  ;  y  considerad  ¿  cuál  seria  ahora  vuestra  suerte, 
ñi  hubierais  sido  víctima  del  furor  del  estrangero  ? 
¿dónde  estuvierais  ,  si  os  hubiera  sorprendido  la 
muerte  tan  arrebatadamente  como  á  vuestro  amigo-? 
j  Dios  de  misericordia !  tenia  con  todas  tus  pobres 
criaturas !  Pero ,  señor ,  alabad  ,  bendecid  y  agi^- 
deced  á  ese  Dios  inescrutable ,  pero  siempre  justo 
y  misericordioso  ,  de  la  diferencia  con  que  os  trató, 
A  uno  de  vuestros  amigos  arrebata  casi  á  vuestros 
ojos ;  al  otro  castiga  por  vuestra  propia  mano ,  j^ 
á  vos  os  conduce  á  esta  casa  de  virtud ,  para  haceros 
conocer  la  verdad  de  su  religión  ,  y  excitaros  á  que 
procuréis   obtener  su   perdón  con  la  reforma  de 
Tuestra  Tida.    ¡  Qué  dignación ,  señor !  \  qué  pie- 
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dad !  ¡  cuántos  motivos  para  excitar  vaestra  gratltnd  , 
y  dar  un  estimulo  activo  á  vuestro  zek> ! 

Ahora  reconozco  mas  en  vos  un  grande  y  prodi- 
gioso vaso  de  raiserioordia ,  ahora  os  admiro  y  respeto 
como  un  hombre  que  Dios  se  ha  empeña  fio  poner  en  el 
numero  de  sus  escogidos.  No  seab  sordo  á  voz  tan  po-> 
derosa  ,  no  resistáis  á  gracias  tan  raras  y  tan  eficaces. 
¿Qué  mas  puede  hacer  Dios  para  excitaros  y  per-> 
fuadiros  ?  Os  ha  puesto  delante  de  los  oyos  dos  ejem- 
plos que  deben  aterraros ;  os  trae  á  esta  casa  para 
deseDgañaros  de  los  eiTores  de  vuestra  funesta  filoso- 
fía ^  os  ofrece  una  ocasión  fícil  de  lavaros  con  las 
aguas  de  la  penitencia ;  aquí  os  presenta  todos  los 
recursos  de  la  religión ,  todos  los  medios  para  que 
arregléis  vuestra  conciencia  ,  y  todos  los  consejos  de 
que  podéis  necesitar  para  entablar  una  vida  cristiana. 
¿  Qué  pudiera  pues  deteneros?  ¿cómo  vuestro  corazón^ 
que  parece  sensible  y  honrado ,  no  se  conmueve  y 
enternece  considerando  tantos  favores?  ¿como  de- 
jará de  agradecer  beneficios  tan  inmensos  ,  y  cdmo 
podrá  no  corresponder  á  tanto  amor  ?  ¡  qué !  ¿  Dios 
os  buscará  con  tanto  ardor  ,  y  vos  huiréis  de  vues- 
tra propia  dicha  7  ¿  vuestra  alma  será  capaz  de 
resistir  á  un  Dios  que  os  solicita  con  tanto  empeño  ? 
Seria  una  ingratitud  tan  insensata  como  increíble^  J 
mereciera  un  eterno  abandono.  ¡  Ah ,  señor  !  esta 
gracia  es  muy  grande ,  muy  manifiesta  ,  muy  visible , 
para  no  temer  que  pueda  ser  la  ultima. 

Mientras  el  padre   me    hablaba  yo  repasaba  en 
mi  corazón  los  horrores  y  desórdenes  de  mi  yida  ^  7 
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ne  sentía  sumergido  en  tan  ^rofun¿Ia  ooníusien  j 
vergüenza ,  que  no  me  atrevía  á  levantar  los  ojos. 
£1  sentimiento  que  distinguid  mas  en  mi  alma  era 
ttna  secreta  indignación  contra  mí  mismo,  y ,  excitado 
por  ella ,  le  respondí  :  Veo  ,  padre ,  que  tenéis  racon, 
j  yo  también  empiezo  á  reconocer  que  es  Dios  quiea 
Bie  ha  conducido  á  esta  casa  y  á  vos ;  no  dudo  tam- 
poco que  su  miserioordia  es  infinita  ,  porque  todo  es 
mñnito  en  su  ser  ;  pero  si  supierais  el  liombre  que 
tenéis  delante ;  si  pudierais  tener  idea  del  desenfreno, 
j  de  los  horrores  de  mi  vida.. .  Pero  no  :  los  que  como 
TOS  conocen  el  precio  de  la  virtud ,  y  sobre  todo  los 
que  la  han  seguido  siempre,  no  podrán  concebir  jamas 
ni  el  exceso  de  mi  prevaricación ,  ni  la  multitud  j 
enormidad  de  mis  delitos... 

¿  Son  mayores  que  la  misericordia  de  Dios  ?  ¿  vues- 
tros delitos  exceden  los  merecimientos  de  Jesucristo  7 
lío  ,  señor  ,  no  lo  podéis  decir ;  y  yo  os  aseguro  que 
si  queréis  que  se  os  apliquen ,  para  que  todos  v  uestros 
pecados  se  borren  no  os  costará  mas  que  pedirlo  y 
enmendar  vuestra  vida.  '  Todo  lo  que  ese  divino  Sal- 
vador merecid ,  todo  es  vuestro ,  pues  no  lo  mereció 
ftino  para  vos ,  como  que  no  tenia  necesidad  para  si 
mismo  ,  y  todo  está  pronto  cuando  lo  imploréis  para 
serviros  de  remedio.  Esa  sangre  que  derramd  en  la 
cruz  ,  y  que  está  siempre  viva  á  los  ojos  de  Dios  ,  á 
quien  la  ofreció  por  los  pecadores  ,  también  está  dis« 
puesta  á  lavar  cuanto  se  la  presenta  por  mano  del 
arrepentimiento  ^  y  como  con  su  valor  indnitó  pagó 
todas  las  deudas  de  los  hombres ,  iao  es  menester  mas 
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^6  implorark^-  para  qae  por  sa  aplicación  todas  lai 
que  contrajo  el  arrepentido  que  pide  perdón  queden 
•atbfechas. 

¿Habéis  olridado  lo  que  dijimos  de  la  misericordia 
del  Señor?  ¿no  os  acordáis  de  la  afabilidad  y  clc'- 
mencia  jeón  que  recibe  á  la  publica  pecadora  ?  ¿  no 
tenéis  presente  el  ardor  y  la  solicitud  con  que  el 
mejor  y  el  mas  ofendido  de  los  padres  recibid  al 
mas  ingrato  y  disoluto  de  los  bijos  ?  Acordaos  tam* 
bien  de  aquel  ladrón  publico ,  que  moria  en  el  su* 
plicio  9  condenado  por  sus  muchos  delitos  :  una 
palabra  sola  de  ruego  humilde  y  fervoroso  bastd 
para  trasformarle  de  delincuente  en  santo,  y  le 
condujo  de  la  cruz  al  paraíso...  Todo  eso  puede  ser  ,- 
padre  ;  pero  ,  ni  el  ladrón  ,  ni  la  pecadora  ,  ni  el 
hijo  prddigo  f  ni  ningún  hombre  entre  los  títos.  y 
los  muertos  ha  podido  igualar  jamas  el  exceso  de 
mis  «iniquidades. . . 

Ftns  bien ,  eso  tendrá  mas  que  perdonar  la  bondad 
ffinaa  ;  eso  contribuirá  mas  á  su  gloria ,  y  estad  cierto 
ie  que  lo  perdonará  :  para  eso  vino  á  la  tierra , 
l^araeso  murid  y  padeció  tanto.  ¡Ay,  señor!  ese 
Dios  que  hizo  tanto  por  los  hombres  no  quiere  que 
8e  pierda  ninguno.  Solo  se  pierde  aquel  que  se  obstina  , 
y  no  quiere  ni  arrepentirse  ni  enmendarse.;  pero'  su 
Dios  no  solo  está  dispuesto  siempre  á  recibirle ,  sino 
que  le  está  sin  cesar  impeliendo  y  convidando ,  y  no 
desea  sino  que  se  reconozca  y  humille  para  perdonarle 
y  recibirle  entre  sus  brazos.  La  multitud  y.la  enor« 
midad  no  son  nada^,  cuando  el  arí^epentimieoto  sá 


iinceto  y  j  el  proposito  es  firme ;  porqne  siempre  será 
Bwyoria  misericordia  ,  j  porque  es  mas  glorioso  i 
Jesucristo  el  que  por  sus  méritos  se  perdone  todo* 
'  G>nsiderad ,  señor,  que  la  tierra  no  puede  ofrecer 
ál  cielo  otro  objeto  que  le  interese,  sino  el  de  las 
acciones  morales  de  los  hombres.  ¿Qué  es  toda  k 
naturalesa  sino  polyo  y  ceniza  7  ¿qué  fuera  todb  él 
universo  sino  materia  tosca ,  si  los  hombres  no  tuvierflífe 
una  alma  á  la  imagen  y  semejanza  de  Dios ,  una  almn 
que  les  did  para  que  pudieran  merecer  y  obtener 
con  ella  una  parte  en  la  inmensidad  de  su  gloria  ?  El 
oro ,  las  riquezas ,  los  frutos  que  la  tierra  cria  j 
produce  en  su  seno ,  todos  estos  tesoros  con  que  tanto 
se  deslumhra  la  insensata  codicia ,  no  son  en  los 
designios  déla  Providencia  mas  que  medios  necesarios 
para  sostener  el  curso  pasagero  de  esta  vida ,  y  á  los 
ojos  de  Dios  y  de  los  espíritus  celestes  no  valen  mas 
que  el  lodo  y  la  basura.  Solo  merece  fijar  su  atención 
el  alma  espiritual,  esta  alma  que  ha  criado  para 
haberla  dichosa  ;  sus  deseos  son  que  tío  se  descamine , 
y  que  no  corra  á  una  desgracia  eterna  aquella  misma 
que  puede  asociarse  á  su  propia  felicidad. 

Así  el  cido  no  tiene  ni  puede  tener  otro  interés - 
cdn  la  tierra  sino  por  las  cosas  que  se  ordenan  á  la 
vida  fttidra.  Sin  duda  que  el  justo  es  objeto  de  las 
complacencias  de  Dios ,  -y  que  cuanto  mas  fiel  se 
muestra  á  laá  inspiraciones  de  la  gracia ,  tanto  mad 
auxilios  recibe  para  aumentar  sus  derechos  á  la  gloria* 
Este  magnífico  soberano,  cuyos  tesoros  no  pueden 
agdaFBd)  da  m^a  al  que  mas  tiene ;  pero  tAjaúma  el 
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pecador  es  objeto  de  su  misericordia.  Desde  el  mo» 
mentó  que  se  desvia  del  camino  que  la  ley  le  enseña , 
parece  que  ocupa  con  preferencia  la  atención  de  su  Dios 
j  de  los  espíritus  celestes ,  y  qv^  todos  le  observan 
«on  ínqmetud  sus  estrav4os  ,  esperando  el  instante  de 
su  arrepentimiento.  No ,  no  se  pierde  una  alma  sin 
que  haya  costado  á  Dios  muchos  auxilios  para  corre- 
|;irla ,  y  á  los  bienaventurados  muchos  esfuerzos  j 
líeseos  para  obtener  su  enmienda. 

£1  Dios  omnipotente  no  la  crió  sjno  para  hacerla 
feliz ,  la  re4)imi({  con  su  sangre  j  la  adoptó  en  la 
flagrada  regeneración  ,  la  hizo  suya  ,  de  su  &milia , 
y  derramó  sobre  ella  con  abundancia  los  inefables 
dones  de  su  espíritu.  ¿Quá  puede  desear  sino  que  loa 
conserve  y  aproveche?  Pero  si  por  desgracia  este 
Pastor  divino  ,  que  ha  hecho  tanto  para  preservar  á 
fu  querida  oveja  del  lobo  que  la  amenaza ,  ve  que  á. 
pesar  de  tan  grandes  socorros  la  oveja  infiel  ó  incauta  , 
abusando  de  su  libettad ,  se  acerca  ad  peligro ,  no 
hace  menos  para  detenerla  y  recobrarla.  Desde  el 
instante  que  sale  del  camino ,  empieza  d  silbarla  ,■  para 
que  conozca  su  error ,  y  se  vuelva  al  rebaño  :  no  hay 
medio  de  que  no  se  sirva  para  hacerse  entender  : 
inspiraciones ,  remordimientos ,  ejemplos ,  sermona  y 
advertencias,  buenos  libros,  enfermedades,  infor- 
tunios ,  tristeza  y  disgustos,  son  los  gritos  con  que  U 
Uama ,  y  el  amante  Pastor  no  sosiega  en  su  tierna 
solicitud. 

La  oveja  sorda  ó  insensible  no  los  oye ,  6  los  des- 
pr^cán  í  pero  el  Pastor  no  se  cansa ,  y  con  incessmta 


ft^Bín  k>9  repite  y  dÍTersifíca ;  se  diría  que  no  tiene 
otra  inquietad  ni  otro  cuidado.  Este  Pastor  podero^e 
pudiera  desde  el  momento  de  su  iatidelidad  hacerla 
▼íctinia  de  su  }a$tícia  ;  pero  su  deseo  es  salvarla  ,  y 
á  pesar  de  su  ingratitud  y  resistencia  redobla  sos 
esfuerzos ,  se  pone  á  la  puerta  de  su  corazón ,  llama  $ 
Bo  se  le  oje ,  llama  con  mas  fuerza ,  y  alguóa  reí 
lan  recio  ,  que  es  fureciso  oirle  ;  pero  no  se  abre  la 
puerta ,  cuando  mas ,  se  le  dice  que  espere  ^  J  A 
espera. 

'  Los  bienaventurados  atentos  á  este  espectá<iulo , 
que  es  el  ünico  que  puede  interesarles  en  la  tierra  ^ 
observan  esta  lucha  de  la  gracia  con  la  perversidad ; 
admiran  la  «amencia  del  Pastor ,  siguen  con  los  ojoi 
la  ovefa  descarriada ,  desean  con  ardor  que  se  detenga 
y  escuche  el  silbo  que  la  llama ,  interceden  por  ella, 
y  piden  al  Pastor  que  espere  todavía,  que  aumenta 
la  fuerza  de  su  grito ;  y  el  Pastor  les  responde  t 
¿Qué  debí  hacer  mas  por  mi  vina  que  no  haya 
hecho  ? 

Sin  duda  queePPastor  omnipotente  ,  que  tiene  los 
corazones  en  su  mano ,  y  á  quien  nada  resiste  en  A 
cielo  y  en  la  tierra  ,  pudiera  ,  usando  de  su  poder, 
detener  á  la  oveja ,  y  hacerla  entrar  per  fuerza  en  d 
camiiio  ;  pero  esta  conducta  fuera  contraria  á  am 
sabiduría ,  y  al  plan  con  que  preside  al  gobierno  del 
inundo.  £1  Pastor  quiere  que  la  oveja  tenga  también 
parteen  su  dicha ,  esto  es  que  la  obtenga  ,  porque  la 
desea  y  la  pide.  Él  la  crid  sin  ella ,  y  no  quiere 
•alvarla  sin  ella ;  la  impone  la  Wy  de  que  coopera 


á  8tt  propia  dictia  :  no  solo  la  da  todos  los  aukilióf 
ée  8o  gracia ,  sino  qae  cuando  por  so  flaquera  d  sit 
ignorancia  se  desvia ,  no  la  abandona  ;  la  silba ,  la 
previene ,  j  cnanto  mas  se  le  aleja  mas  la  llama ,  la 
enria  reflexiones  qae  la  alambren ,  remordimientos 
qae  la  detengan ,  contratiempos  qae  la  paren  y  j  por 
fin  hace  tanto  ^  qae  aqaellas  qae  acaban  de  per- 
derse no  paeden  acosar  mas  que  sa  propia  obsti- 
nación. 

Pero  si  por  dicha  se  empieza  i  divisar  en  el  cielo 
que  la  oveja  infeliz  ya  escacha  el  silbo ;  qde  ya  no 
folo  se  ha  detenido ,  sino  que  vaelve  á  encaminarse^ 
á  la  baena  senda  qae  habia  dejado ,  toda  la  escena 
se  moda ,  y  todo  se  transforma  en  consuelo  y  alegría. 
Dios  ya  empieza  á  mirarla  con  semblante  risueño, 
y  se  apresara  á  enviarla  nuevos  mensageros  que  le 
acompañen  y  sostengan  en  las  dificultades  del  camino. 
La  esperanza  se  pone  como  por  conductora ,  aoom« 
panada  de  la  fe ,  la  llevan  por  k  mano  hasta  dejarla 
en  el  aprisco. 

Al  instante  los  espíritus  celestes  Henos  de  inefable 
alegi*iá  entonan  al  divino  Pastor  un  cántico  de  gracias, 
que  se  repite  por  todos  los  coros  de  los  ángeles  ,  y 
resuena  en  toda  la  estension  de  los  cielos  ^  se  dan  entre 
sí  el  dsculo  de  la  caridad ,  reconocen  á  la  oveja  que 
Boraban  como  casi  perdida  por  hermana  y  compañera 
que  gozará  con  ellos  de  sus  dichas  >  y  les  ayudará  á 
cantaf  etemkílQ«ínte  las  alabanzas  del  común  Pastor  ; 
y  esta  es  la  fiesbi  áe  que  hablaba  Jesucristo ,  cuando 
nos  decía  que  hay  ^  el  cielo  mas  alegr^t  por  la 
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de  BOfenta  y  naere  justos  (i). 

firp  penséis ,  señor ,  que  esta  descripoion  que  oa 
hago  sea  imagÍDaria  y  j  que  no  tenga  una  exacta  y 
entera  realidad ,  pues  toda  está  contenida  no  solo  en. 
estas  palabras  de  Jesucristo ,  sino  en  otras  mocha» 
que  están  diseminadas,  en  el  evangelio.  No  hay  asunto 
que  el  espíritu  de  Dios  haya  inculcado  tanto ,  ni  quo. 
haya  repetido  de  tantas  y  tan  varias  maneras ,  em- 
pleando en  él  diversas  especies  de  figuras ,  que  por 
distintos  modos  nos  presentan  las  mas  vivas  imágene^^ 
tanto  de  la  solicitud  activa  de  este  Dios  de  clemencia , 
como  del  gozo  y  alegría  de  todos  los  cortesanos  'del, 
cielo. 

Guando  el  divino  Salvador  corria  por  las  ciudades 
y  lugares  predicando  á  los  pueblos  el  reino  de  Dios  , 
leseguia  para  escucharle  una  innumerable  muchedum* 
bre ,  y  se  observaba  que  con  ella  iba  también  un  gran 
numero  de  publicanos  y  pecadores  ptiblicos ,  desacre- 
ditados por  su  mala  conducta  :  el  Salvador  no  lo  i^Or 
raba.  ¿  Quién  podía  conocer  mejor  los  desórdenes  y 
TÍcios  de  cada  uno  ?  Pero ,  lejos  de  rechazarlos  con 
haUones  amargos  ,  lejos  de  alejarlos  de  sí  con  la  aus- 
leridad  de  su  ceño ,  de  tratarlos  con  desden  ó  desprecio , 
los  recibía  siempre  con  dulzura ,  los  veia  con  bondad  » 
iba  ásus casas ,  aceptaba  sus  convites ,  algunas  veces  so 
convidaba  él  mísmo^  y  se  dignaba  -de  comer  coi^ 
•Uos. 


(i)  Luc  ,  xy,  7. 
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Los  orgullosos  Escribas  y  Fariseos  llevaban  4  mal 
tanta  coadescendeacia ,  que  les  parecía  indigna  de  un 
justo ;  se  escandalizaban ,  murmopaban  publicamente  , 
y  qaei*ian  sacardeeslacondactauna  inducción  contra* 
la  virtud  de  Jesucristo  $  pero  este  piadoso  Redentor  no* 
•Iterd  jadías  la  dulzura  de  su  caridad ,  y  en  varia» 
ocasiones  se  dígndde  hacer  su  apología ,  y  al  hacei^la 
•oUa  increpar  á  sus  enemigos  la  dureza  de  su  corazón , 
0Q  orgullo  y  demás  vicios ,  y  dnicamente  se  ocupaba- 
en  compadecer  el  infeliz  estado  de  aquellos  por  quiene» 
mostralxi  tanto  interés ,  y  un  vivo  deseo  de  remediarlos. 
Ya  los  compara  á  la  oveja  estraviada  que  el  pastor 
solícito  recobra  ,  y  á  la  margarita   perdida  que  se 
volvid  á  encontrar;   ya  se  esplica  con  otras  varias 
figuras ;  pero  todas  nos  descubren  su  amante  corazón, 
y  todas  ellas  son  las  que  mas  pueden  consolar  á  los 
pecadores  penitentes. 

Pero  oigamos  sus  propias  palabras ,  escuchemos  lo 
que  responde  á  los  que  censuraban  su  lK>adad.  ¿  Quién* 
de  vosotros,  les  dice ,  que  tenga  cien  ovejas,  si  ve 
que  una  se  le  ha  perdido,  no  deja  en  el  campo  la9' 
noventa  y  nueve  para  ir  en  busca  de  la  que  le  falta  ? 
¿  y  quién  podrá  sosegar  hasta  encontrarla  ?  ¿  quién  , 
cuando  la  ha  encontrado ,  no  la  echará  con  alegría 
sobre  sus  espaldas  ,  y  desde  que  llega  con  ella  á  su 
casa  no  llamará  á  sus  amigos  y  vecii^s  para  decirles , 
alegraos  conmigo  y  porque  ya  hallé  la' oveja  que  se  m« 
perdid  ? 

Decidme ,  señor ,  si  se  puede  espresar  con  mas 
viveza  el  ardor ,  la  solicitud ,  la  fatiga  ^  el  desM  y  el 
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« 

gdn>  del  pastor ,  y  si  se  puede  larapooo  espltear  mas 
ki  alegría  y  la  complacencia  inefiaible  de  los  citidadainos 
ée  la  celestial  Jerusalen ,  paes  aoade  para  concluir  lsi 
parábola  :  a  Yo  os  declaro  que  del  mismo  modo 
jt  habrá  mas  alegría  en  el  cielor  por  un  solo  pecador 
*  que  hace  penitencia ,  que  por  noventa  y  nuev« 
»  justos  que  no  tienen  necesidad  de  hacerla  » . 

Sin  duda  que  un  pecador  penitente  no  es  mas  digno 
de  amor  y  estimación  que  si  hubiera  permanecido' 
aiempre  en  la  justicia;  pero  parece  que,  como  S9 
estrayid ,  afligid  mas  al  pustor ,  y  á  todos  los  dema* 
del  rebaño  fiel  y  feliz  ;  parece ,  digo ,  que  su  recobro 
les  causa  una  alegría  mas  sensible.  Y  acaso  este  sen- 
timiento es  mas  vivo ,  porque  por  lo  común  la  ver-' 
dadera  penitencia  inspira  un  gran  fervor  que  repara 
con  ventajüs  los  desórdenes  pasados* 

Si  esta  fígura  no  os  liastare ,  ved  otra  de  la  misma 
especie.  ¿Qué  muger  vuelve  á  decir  el  Salvador,  si 
pierde  una  de  las  diez  draginas  que  tenia  no  enciende 
al  instante  su  antorcha  ,  no  barre  su  casa ,  y  no  la» 
busca  con  el  ma jor  cuidado  hasta  que  la  halla  ?  Y 
después  que  la  haüa ,  junta  sus  amigas  y  vecinas  ,  f 
las  dice ,  alegraos  conmigo ,  porque  ya  encontré  la 
dragma  que  se  me  halÁa  perdido.  Observad  la  misma 
inquietud ,  la  misma  solicitud ,  el  mismo  gozo ,  f 
observad  también  la  misma  conclusión  y  pues  iguaU 
mente  termina  diciendo  :  Y  os  declaro  que  del  mismo 
modo  se  alegrarán  en  el  ciek)  por  la  conversión  de  vm 
pecador. 

Seria  menester  ser  insensible ,  no  sentir  el  menor 
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gasto  para  todo  lo  qae  es  tierno ,  patético  y  sablime , 
á  DO  tener  ninguna  idea  de  lo  que  es  noble ,  interesante 
j  grande  ,  para  no  sentirse  conmoYÍdo  con  imigenes 
tan  Tivas ,  y  con  espresiones  tan  afectuosas.  Sobre 
todas  la  pintura  de  aquél  padre  tan  bueno ,  tan  cle- 
mente j  tan  yerdaderamente  padre  y  tanto  del  buen 
hijo  como  del  prddigo ,  produce  en  el  alma  una  dulce 
impresión  que  la  consuela  y  enternece.  ¿  Y  quién  es 
este  padre  sino  Jesucristo ,  que  bíao  su  propio  retrato , 
j  que  nos  esplicd  en  estas  y  otras  muchas  parábolas 
aemejantes  la  complacencia  que  le  causa  todo  pecador 
que  se  arrepiente? 

¿t^uiénpues,  sabiendo  las  disposiciones  de  ternura 
j  amor  con  que  le  está  aguardando  este  Salvador 
benigno ,  podrá  intimidarse  p<Mr  la  enormidad  de  sus 
CKcesoSy  para  no  arrojarse  á  sus  pies  ^  y  pedirle 
perdón?  Por  lo  mismo  que  son  muchos  6  enormes 
debe  apresurarse  á  lavarlos  con  su  sangre  preciosa. 
Esta  confianza  en  su  bondad ,  esta  idea  del  valor  de 
sus  méritos  debe  agradarle.  ¿  Y  cdmo  se  puede  temer 
que  no  sea  bien  recibida  una  suplica  que  el  mismo 
que  puede  concederla  es  el  que  mas  la  desea?  £1 
BBiismo  Jesucristo  que  perdonaba  entonces  tan  fácil- 
mente es  el  que  imploramos  ahora ,  y  el  que  nos 
perdoQa  ;  y  hoy  no  pide  ^  como  entonces ,  mas  que 
confianza  y  dolor.  ¿Quién  lo  sabe  mejor  que  los  ver-* 
daderos  penitentes  que  vemos  todos  los  dias?  Pregun- 
tadlo á  ellos ,  y  hallaréis  que  en  las  lágrimas  que  les 
hace  derramar  su  arrepentimiento  encuentran  mas 
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dulzura  qae  la  qae  bailaron  jamas  en  lo0  fiílsos  pla- 
ceres que  ahora  lloran... 

Con  discursos  tan  dulces  j  consoladores  este  hombre 
excelente  introducía  en  mi  alma  el  plácido  consuelo 
de  la  esperanza.  Oyéndole  hablar  con  tan  amable 
«unción  de  la  bondad  de  Dios ,  y  de  la  incomparable 
caridad  de  Jesucristo  para  los  pecadores ,  empezaba 
.  yo  á  gustar  una  confianza  pura ,  filial  y  tierna  ,  que 
mi  corazón  no  conocia  antes  y  y  no  hubiera  podido 
sostener  la  fuerza  de  la  impresión  si  no  me  hubiera 
aliviado  con  la  abundancia  de  mi  llanto.  No  podia 
pensar  sin  un  vivo  dolor  el  haber  pasado  tantos  años  en 
la  ignorancia  de  una  religión  en  que  todo  es  tan 
sublime ,  tan  grandioso ,  y  todo  tan  admirablemente 
adecuado  á  la  flaqueza,  y  á  las  necesidades  de  los 
hombres. 

El  padre  viéndome  enagenado  en  mi  llanto  con- 
tinuó diciéndome  :  Esas  lágrimas ,  señor ,  son  muy 
felices  y  y  sin  duda  vienen  del  cielo ,  pues  las  vierte 
el  dolor  5  pero,  ¿cuanto  mas  lo  serán  cuando  el  amor 
las  produzca ,  y  las  acompañe  la  confianza  ?  Figuraos , 
señor ,  que  pues  no  pueden  dejar  de  ser  ciertas  las 
luces  que  nos  dan  las  parábolas  del  evangelio ,  en 
este  instante  en  que  nosotros  hablamos  aquí  todo  el 
cielo  tiene  los  ojos  fijos  sobre  vos.  Jesucristo  observa 
vuestro  corazón ,  y  espera  el  efecto  que  en  él  produ- 
cirá su  gracia ;  toda  la  corte  celestial  os  observa  é 
intercede  por  vos  5  vuestro  ángel  tutelar  mas  especial- 
mente encargado  de  vuestra  custodia  os  aguarda  y 
pide  con  todos  sus  esfuerzos  ^  Dios  os  prepara  nuevas 

Ton.  n.  »7 
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gracíaá ,  j  solo  espera  qae  cooperéis  á  las  que  ja  or 
ha  dado ,  para  enviaros  otras  qae  perftxx;íonen  esta- 
reooDciliacíoa  que  desea  ^  j  que  sa  mbma  bondad  ha 
diri{^ido. 

.  ¿  No  veis ,  señor  y  que  su  providencia  y  que  es  la 
que  regla  todos  los  sucesos  de  la  tierra ,  es  la  que  os  « 
ha  hecho  venir  aquí?  ¿y  para  que  ha  podido  traeros^ 
sino  para  que  en  el  silencio  de  este  retiro  pueda  sa 
gracia  haceros  entender  las  verdades  de  su  religión  - 
j  los  atractivos  de  la  virtud?  ¿  j  podéis  temer  que  el 
que  os  ha  silbado  de  tan  lejos ,  el  que  os  ha  buscada 
Gon  tanto  ardor ,  cuando  vos  procurabais  huir  ^  os 
abandone  ahora  que  sois  vos  el  que  se  dispone  i  bus- 
carle ?  ¿  ahora  que  ya  habéis  escachado  su  voe  ,  y 
que,  dejando  el  estravio ,  osr preparáis  á  entrar  en  ei 
sendero  ?  No ,  señor :  Dios  es  ñel ,  y  jamas  ha  faltado 
al  que  le  busca ;  el  Dios  de  las  misericordias  se  acuerda 
del  lodo  de  que  somos  hechos ,  y  está  siempre  dispuesto 
á  ver  con  ojos  compasivos  al  corazón  que  se  le  humilia  ^ 
al  corazón  contrito  que  le  teme  y  adora  ;  su  bondad 
paterna  se  apiada  de  nosotros.  ¿Qué  madre  recoge 
co^  tanto  amor  á  un  hijo  arrepentido  en  su  regazo  ? 
Vos  habéis  vivido  largo  tiempo  en  la  esclavitud  del 
pecado  ;  mucha  desgracia  es ;  pero  Dios  os  ha  echado 
una  ojeada  de  misericordia  ,  y  os  llama  ahora.  ¿Qué  > 
podéis  hacer  en  este  momento,  sino  escuchar  coa  - 
alegría  y  gratitud  las  palabras  de  paz  y  reconciliación  > 
que  os  dice?  Lejos  de  vuestro  pensamiento  la  idea  de 
que  la  multitud  y  la  gravedad  de  vuestras  culpas 
deban  arrojar  de  vuestro  pecho  la  esperanza  ^  d  que 
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09  haya  separado  ya  irrerocablemeiite  del 'nu- 
mero de  los  TITOS ;  este  seria  el  mayor  de  los  pecados. 
No  pudierais  hacer  mayor  delito  que  pronunciaron 
TOS  mismo  esta  maldición ,  y  desconfiar  de  xauk 
bondad  que  jamas  se  agota.  £1  Dios  títo  lo  ha  dicho  y 
y  ha  jurado  por  sí  mismo  (i)  que  no  <fuiere  la 
muerte  del  pecador,  sino  t^ue  se  conviertiy-  viva. 
£1  ha  pronunciado  :  Convertios  ,  jr  yo  horraré  la, 
iniquidad. 

Si,  señor,  él  lo  ha  dicho  muchas  Teces  y  p(M*  distintos 
modos.  La  Iglesia  su  hija  ,  encargada  de  promulgar 
estas  palabras  de  consuelo ,  ha  recibido  de  su  divino 
padre  toda  la  autoridad  necesaria  para  borrar  y  per-* 
donar  todos  esos  pecados.  Yo ,  su  indigno  ministro  ^ 
aunque  instrumento  débil ,  y  aunque  mas  miserable 
y  pecador  que  todos ,  los  puedo  destruir ,  aniquilar  y. 
perdonar  en  su  nombre.    Cuando  fueran  los  mas 
enormes ,  cuando  á  los  que  habéis  cometido  se  ¡un- 
taran todos  los  que  han  hecho  los  hombres  de  todo» 
los  siglos ,  yo  y  hombre  tü  y  despreciable  á  los  ojos  de 
Sios  y  pero  su  ministro  y  sacerdote  indigno  ,  puedo, 
si  TOS  me  ayudáis  con  Tuestro  dolor  y  proposito  de  no 
TolTer  á  cometer  ninguno  ,    con  una  palabra  sola 
disiparlos  todos ,  como  el  humo  que  se  disipa  y  no 
deja  rastro,  como  el  relámpago  que  desaparece  y 
no  deja  la  menor  huella. 

La  Iglesia  es  depositaría  de  la  sangre  del  cordero 
que  borra  los  pecados  del  mundo ,  y  esta  buena  madre. 


(a)  Euch* ,  xyiu »  ai  /*  aa. 
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qae  conoce  las  miserias  del  hombre,  obedecieiido 
ks  (edenes  de  su  divino  Fundador ,  la  confía  á  sus 
ministros ,  para  que  socorran  á  los  necesitados  y  y  asi 
cualquiera  sacerdote  legítimamente  autorizado  puede 
absolveros  en  nombre  de  la  Iglesia ,  y  aplicaros  esta 
preciosa  sangre  ,  que  será  mas  poderosa  para  salva-* 
ros  que  los  pecados  para  perderos.  Esta  sangre 
divina  no  solo  os  lavari  de  todo  lo  pasado ,  sino  que 
por  su  inestimable  virtud  os  dará  nuevas  fuerzas  para 
sostener  ruestra  flaqueza  en  lo  venidero  ;  y  para 
obtener  una  regeneración  tan  feliz  no  es  menester 
otra  cosa  que  reconocer  los  pecados  ,  confesarlos 
con  humildad ,  evitarlos  con  todo  el  corazón ,  formar 
oon  sinceridad  la  resolución  de  huirlos  ,  y  espiarlos 
con  la  penitencia.  Si  vos  hacéis  esto  ,  yo  os  aseguro , 
en  noiñbre  de  Dios  y  con  la  autoridad  de  la  Iglesia  ^ 
que  seréis  perdonado. 

-  Advertid ,  señor ,  que  esta  es  la  tentación  mas 
ordinaria  con  que  el  enemigo  común  perturba  á  los 
que  empiezan  á  sentir  los  impulsos  de  la  penitencia* 
Mientras  viven  en  el  desorden  ,  y  beben  los  pecados 
como  el  agua  ,  los  deja  tranquilos  ,  les  aleja  la  idea 
dé  la  enormidad  de  sus  delitos ,  les  persuade  que 
Dios  es  misericordioso ,  y  que  al  instante  que  quieran 
convertirse  obtendrán  el  perdón  con  facilidad  5  pero 
cuando  llega  el  caso  de  querer  convertirse  seriamente, 
entonces  les  despierta  la  memoria  de  sus  iniquidades , 
les  exagera  la  gravedad ,  y  les  inspira  la  desconfianza 
que  no  tenian.  Pero  esta  astucia  es  conocida  ,  y  un 
Cristiano  sabe  que  todos  los  pecados  del  universo  soa 
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sibnos  que  un  grano  de  arena  para  la  mlserioordia 
divina. 

Aprended  de  memoria  y  grabad  en  vuestro  coraxon 
con  caracteres  indelebles  estas  palabras  (i)  :  En  cual" 
quiera  hora  que  el  pecador  se  arrepienta  no  me  vol^ 
veréd  acordar  de  sus  pecados,  ¿Qoíéii  os  parece  qae 
ha  pronunciado  palabras  tan  positivas  y  de  tanto 
consuelo?  £1  mismo  Dios  omnipotente  á  quien  no 
cuesta  mas  que  un  acto  de  su  voluntad  para  que  asi 
sea  j  A  Dios  veraz  que  no  puede  engañarse  ni  enga- 
ñar y  el  Dios  que  prefiere  á  todos  sus  nombres  el  de 
misericordioso  :  observad  lo  que  dice  ,  y  ved  si  era 
posible  esplicarse  con  mayor  claridad. 

A  todas  horas  está  pronto  á  recibir  al  pecador. 
Parece  que  está  como  á  la  puerta  de  su  corazón ,  que ' 
le  está  aguardando ,  y  que  desde  que  babla  le  acoge ; 
basta  que  el  pecador  se  arrepienta  y  gima  ,  con  esto 
tolo  no  se  vuelve  á  acordar  de  sus  pecados.  Ved 
también  si  era  posible  encontrar  espresion  mas  fuerte 
para  esplicar  que  no  los  castigará ,  y  que  los  perdona. 
¿G<5mo  los  ha  de  castigar ,  si  los  olvida  ?  Y  dice  en  go^ 
neral  los  pecados ,  esto  es  todos ,  y  de  cualquier 
calidad  que  sean  ^  no  hay  excepción  ni  diferencia* 
¡O  Dios  bueno !  ¡  quién  no  adora  tu  bondad  generosa ! 
]  quién  puede  desconfiar  de  tu  misericordia ,  si  ha 
tenido  la  desgracia  de  ofenderte !  Si  el  tentador  os 
inquieta  ,  señor ,  con  la  vista  de  vuestra  mala  vida  , 
respondedle  con  aquellas  mismas  palabras* 


(i)  JEzeeh, ,  xnit ,  ai  j^  aa« 
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Responderle  tambiea  qne  el  mismo  Jesucristo  bu 
declarado  (i)  que  los  sanos  no  tienen  necesidad  de 
médico  ,  sino  los  enfermos  ;  que  éí  mismo  dijo  que 
no  TÍno  al  mundo  á  buscar  los  justos ,  sino  á  los  pe- 
cadores ;  que  si  derramd  su  sangre  fue.  para  borrar 
nuestros  pecados ,  y  que  por  lo  mismo  que  bemos 
cometido  mucbos ,  tenemos  mayor  motivo  de  recurrir 
á  su  bondad ,  porque  tenemos  mas  necesidad  de  sn 
socorro. 

Todo  os  convida  á  aprovecbaros  de  este  momento. 
Vos  estáis  en  la  casa  de  Dios  ,  y  su  misericordia  es 
risiblemente  la  que  os  ba  conducido.  No  perdáis  el 
fruto  de  tantas  gracias.  Aquí  tenéis  un  gran  numero 
de  sacerdotes  santos  y  sabios  ,  que,  llenos  del  espíritu 
de  Dios ,  os  enseñarán  el  camino  del  cielo  por  la  senda 
de  la  penitencia  :  vos  podéis  escoger.  Nosotros  tene- 
mos un  superior  digno  de  veneración  por  su  ciencia  y 
virtudes  ;  él  podrá  indicaros  el  que  le  parezca  mas  á 
propósito  :  ninguno  seria  mejor  que  él  mismo  >  y  no 
dudo  que  se  prestará  á  este  oficio  con  zelo ,  si  le  baceis 
conocer  vuestro  deseo. 

Aquí  os  ba  puesto  Dios  un  santo  retiro  en  esta 
soledad  religiosa  ,  donde  babla  mejor  al  alma  ,  y  á 
mí  me  ba  becbo  el  profeta  que  os  anuncia  que  este  es 
el  tiempo  favorable  ,  que  estos  son  los  días  de  pro-^ 
piciacion.  Aquí  tendréis  continuos  y  excelentes  ejem-* 
píos  y  aquí  veréis  largas  y  fervorosas  oraciones ,  aquí 
escucbaréis  los  alaridos  de  la  compunción  y  losjsdUozofl 


(i)  £uo>  y  Si /".da. 


CARTA  XTII.  !t63 

de  la  penitencia  ,  aquí  encontraréis  muchas  almas 
santas  que  levantan  sus  manos  paras  al  cíelo ,  y  cuyos 
'gemidos  penetrarán  hasta  el  trono  de  la  misericordia 
para  obteneros  luces  y  socorros. 

Estos  ejemplos  y  estos  ruegos,  son  los  medios  que 
deben  conduciros  á  los  pies  de  la  cruz  de  Jesucristo , 
y  en  ella ,  como  en  la  fuente  de  la  salud ,  hallaréis  la 
'Sangre  preciosa  cuya  aspersión  es  la  única  que 
puede  restituiros  la  inocencia  que  habéis  perdido. 
^Que  la  confianza  en  esta  sangre  sea  la.  que  os  deter- 
mine á  este  acto  de  humillación  tan  contrario  á  la 
naturaleza  rebelde  y  orgullosa ,  como  conforme  y 
necesario  á  un  corazón  desengañado  y  arrepentido. 
Preparaos  á  reconciliaros  por  ella  con  el  Dios  de 
«mor  que  la  derramó  por  vos ,  abjurad  los  antiguos 
errores ,  id  á  reconocerle  por  vuestro  Dios  y  vuestro 
hermano ,  por  vuestro  mediador  y  vuestro  padre ; 
acudid  á  su  piedad  como  al  tínico  recurso ,  y  pensad 
seriamente  en  no  hacer  inütiles  las  raras  y  grandes 
gracias  que  os  dispensa. 

Cada  palabra  que  decia  el  padre  ínfundia  en  mi 
espíritu  un  nuevo  grado  de  valor  y  confianza.  Las 
ideas  confusas  y  agitadas  que  hasta  entonces  me 
tuvieron  tan  indeciso  y  conturbado  empezaron  á 
desenredarse.  Eché  una  ojeada  ripida  sobre  mi  vida 
pasada ;  se  me  representaron  á  un  tiempo  los  raros 
accidentes  que  me  habian  conducido  á  aquella  casa , 
la  singularidad  de  aquellos  sucesos  que  habian  traido 
Á  un  hombre  de  mis  costumbres  y  mi  nacimiento  ymi 
fortuna  i  este  santo  retiro ,  el  zelo  de  este  baea 


padre  qoe  se  había  aplicado  con  tanto  oonato  £ 
desengananne ,  la  fnena  de  sas  raciocinios  qae  i 
mi  pesar  me  había  hecho  conocer  mis  errores ,  y  toda 
esto  junto  me  hizo  parecer  qoe  en  efecto  esto  no 
tenia  visos  de  acaso ,  y  que  mas  los  tenia  de  una  Pro- 
videncia que  quería  por  misericordia  volverme  al 
oamíno  de  la  verda^. 

Por  otra  parte  sentía  un  interior  movimiento  que 
me  impelía  á  ponerme  en  sus  manos ,  á  abandonarme 
á  su  conducta ,  y  dejarle  dirigir  todos  los  afectos  de 
mi  alma.  En  efecto ,  ¿ddnde ,  me  decía  yo  mismo , 
encontraré  tanto  zelo  ni  tanta  ciencia  ?  Pero  con  todo 
me  costaba  mucha  pena  determinarme ,  sentía  no  sé 
que  secreta  vergüenza  que  me  contenía.  También  sé 
me  representaban  todos  los  estorbos  que  nii  imagina- 
ción me  abultaba  y  los  amigos  que  era  menester 
dejar,  y  cuyos  dicterios  y  mofas  seria  menester 
sufrir ,  los  placeres  y  comodidades  á  que  era  menester 
renunciar ,  y  sobre  todo  la  imposibilidad  de  sostener 
k  nueva  vida  que  era  necesario  emprender ,  porque 
yo  no  creía  entonces  que  la  pudiese  continuar  :  todo 
esto  junto  me  áíervia  de  grande  contrapeso,  y  me 
tuvo  largo  tiempo  en  una  terrible  vacilación.  - 

Pero  al  fín  Dios ,  que  veía  mi  natural  íkqueza , 
tuvo  piedad  de  raí ;  después  de  algún  silencio ,  que  ya 
rae  pareció  demasiado  y  vergonzoso ,  volviéndome  al 
padre  le  dije  :  Sí  queréis  encargaros  de  la  resurrección ' 
del  muerto ,  os  prometo  obediencia.  £1  padre ,  levan- 
tando los  ojos  y  los  brazos  al  cielo ,  esclamd :  ¡  Bendito 
sea  el  Dios  de  las  misericordias !  Después  me  añadid: 
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Quisa,  señor,  no  podíais- escoger  en  esta  casa  un 
instrumento  menos  apto  que  yo )  pero  no  me  toca 
^Laminar  los  secretos  de  la  Providencia  ,  sino  obede- 
cerlos ;  y  pues  os  ha  puesto  en  el  corazón  escogerme , 
ella  suplirá  mi  insuñciencia. 

Para  resucitar  al  mundo  escogid  lo  que  en  él 
parecía  mas  débil ,  y  yo  el  mas  débil  de  esta  casa 
podré  también  resucitaros  con  su  gracia  y  en  su 
nombre.  £1  cielo  quiere  mostraros  que  la  obra  es 
suya  y  haciéndola  por  mí  ^  pero  nadie  es  débil  cuando 
ayuda  el  fuerte ,  y  todo  se  puede  con  aquel  que  nos 
conforta.  Acepto  pues  la  comisión  que  Dios  me  da , 
.  cuando  yos  os  servís  de  elegirme ,  y  desde  este  ins- 
tante empieza  mi  ministerio.  ¿G>nsentíSy  señor?  Yo 
estaba  tan  conmovido  que  me  puse  de  rodillas  y  y 
apenas  pude  responderle  :  sí  padre.  El  santo  varón 
me  levantó ,  y  después  que  los  dos  nos  sosegamos  un 
poco  me  volvió  á  decir  t 

Hasta  aquí  ^  señor ,  yo  no  he  podido  hacer  con  vos 
mas  oficio  que  el  de  un  Cristiano  y  de  un  amigo  que 
procuraba  mostraros  el  camino  del  cielo ,  y  os  dirigía 
á  él ;  pero  ahora  ves  acabáis  de  elegirme  por  vuestro 
director ,  y  con  este  título  me  dais  derechos  que  por 
mí  nótenla.  Ahora  ya  puedo  exigir  vuestra  sinceridad 
y  confianza  y  y  cuando  llegue  el  caso  de  que  os  co^ 
feseis  seré  vuestro  juez  ^  pero  y  si  antes  como  amigo 
■pude  persuadiros  y  ahora  como  director  debo  enca- 
minaros;  y  para  esto  es  menester  que  yo  sepa  los 
efectos  que  la  gracia  divina  ha  producido  en  vuestro 
corazón  y  y  las  disposiciones  con  que  se  halla  vuestra 
alma  para  lo  venidero.  Eespondedme  pues : 


a 
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¿Estáis  ya  persuadido  de  k  yerdad  y  divinidad 
de  la  religión  cristiana  ?  :=  Si ,  padre,  y  solo  siento 
que  sea  tan  tarde... 

'  ¿Reconocéis  á  Jesucristo  por  vuestro  DíK>s  ,  y 
Tuestro  mediador  con  su  eterno  Padre  ?  =s  'Con  todo 
mi  corazón ,  y  le  ruego  que  tenga  misericordia  de 
mí.,  y  que  me  perdone  mi  incredulidad  y  mis 
muchos  é  innumerables  pecados... 

¿Deseáis  volver  á  entrar  en  el  seno  de  la  Iglesm 
que  Jesucristo  fundd  con  su  sangre ,  que  ha  prometido 
proteger,  hasta  el  fin  de  los  siglos ;  y  le  prometéis 
Mantener  la  fe  que  predica  como  hijo  sometido?  =s 
Sí  y  padre ,  y  espero  serle  tan  fíel  como  he  sido 
apóstata ,  indigno  de  tan  santa  madre... 

Pues  bien ,  señor ,  con  tan  buenas  disposiciones 
que  debéis  á  Dios  espero  que  os  perdonará ,  y  per-- 
feccionará  la  obra  de  vuestra  regeneración.  Pero 
permitidme  que ,  antes  de  ir  adelante ,  os  haga  algünaa 
reflexiones. 

Vos  habéis  sido  bautizado  ;  Dios ,  por  una  gracia 
singular ,  y  un  amor  particular  á  vuestra  persona  os 
escogió  entre  muchos  para  concederos  este  don  ine* 
&ble ;  pero  acaso  no  conocéis  todo  su  precio ,  y  yo 
debo  hacérosle  conocer.  £1  bautismo  es  el  mayor  don 
del  cielo ,  es  un  sacramento  divino ,  en  que  Jesucristo 
por  medio  de  señales  visibles  y  ésteriores  infunde  en 
el  alma  del  que  le  recibe  una  santidad  interior  é 
invisible ,  el  santo  fuego  de  la  caridad  y  los  divinos 
dones  del  Espíritu  Santo  :  todo  esto  se  haee  con^ 
operaciones  inefables  y  secretas  y  que  producen  esta 
gracia  de  santificación. 
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IBn  virtud  de  ella  el  hombre  qae  fue  concebido  j 
nacid  en  pecado  ,  adquiere  en  on  instante  una  nuera 
y  sobrenatural  regeneración  ,  queda  revestido  del 
espíritu  de  Jesucristo ,  de  hijo  de  cdlera  pasa  Á  ser 
hijo  de  Dios ,  miembro  vivo  del  cuerpo  místico  de  la 
Iglesia  de  que  Jesucristo  es  cabeza  y  su  hermano  j  j 
su  coheredero  del  reino  de  Dios.  Tan  marayillosa 
mudanza  se  hace  en  nosotros ,  tan  prodigiosos  efectos 
nos  producen  las  santas  aguas  con  que  nos  layan  las 
fuentes  de  la  salud.  £1  apdstol  escribía  á  los  de 
iÉfeso  (i)  :  Antes  cuando  nacíamos  no  éramos  á  los 
ojos  de  Dios  mas  que  objetos  de  cólera  j  de  odio  ^ 
pero  ahora ,  Dios ,  que  es  rico  en  misericordias ,  de 
muertos  nos  hace  vivir  en  Jesucristo  y  con  Jesu- 
cristo por  el  exceso  de  su  amor. 

£i  bautismo  pues  borra  todos  los  pecados  del  alma, 
la  libra  de  todas  las*  penas ,  la  enriquece  con  todos  los 
tesoros  celestiales ,  la  infunde  la  fe  ,  la  esperanza.,  la 
caridad ,  y  las  virtudes  mas  excelentes ;  la  imprime 
el  sello  de  Dios ,  y  en  nombre  de  la  divina  Trinidad 
la  graba  el  indeleble  carácter  de  Cristiano.  Este  ca« 
racter  es  incomparablemente  mas  glorioso  que  todoi 
esos  títulos  de  nobleza  con  que  se  alimenta  el  orgullo 
del  mundo ,  y  de  que  hace  tan  insensata  vanidad ;  pues 
nos  hace  en  cierto  modo  participantes  de  la  naturaleza 
divina ,  y  le  llevamos  al  tribunal  de  Dios  para  ser 
reconocidos  en  él  por  discípulos  de  Jesucristo  y  como 
parte  de  su  pueblo  y  y  como  ovejas  de  su  rebano» 


( 1}  jíd  Ephti.  9  ti  ,2  j^  4* 
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El  mondo  d  no  sabe  ó  no  medita  estas  inesúmablei 
irentajas  ;  acostumbrado  á  no  juzgar  de  las  cosas  sino 
pcn*  los  sentidos  y  solo  aprecia  los  bienes  temporales  ^ 
y  no  estima  los  invisibles.  Si  el  hombre  se  detuviera 
nn  instante  á  considerar  lo  mucho  que  debe  á  Dios 
cuando  le  purifica ,  cuando  se  reconcilia  con  él ,  cuando 
coa  la  santificación  del  bautismo  le  libra  de  las  penas 
eternas »  y  le  destina  á  glorias  inmortales ,  no  pudiera 
dejardereconocer  la  primera  deuda  y  la  mas  sagrada 
de  su  coraion ;  pero  ciego  ^  y  sin  mas  gusto  que  pant 
todo  lo  que  en  la  tierra  pueden  presentarle  como  agra- 
dable sus  sentidos ,  no  eleva  su  imaginación  ni  as- 
ciende con  ella  á  la  altura  de  su  grandeza  verdadera* 

/¿  Qué  comparación  puede  haber  entre  bienes  fiitiles 
y  pasageros  y  estos  dones  perfectos  é  inmortales^ 
dones  inmensos ,  infinitos  ,  que  nos  vienen  inmedia- 
tamente del  Padre  de  todos  los  bienes ,  y  que  nos  unen 
con  nuestro  Dios 'en  una  unión  tan  intima  como- 
eterna  y  dichosa  ? 

Pero  si  el  bautisbao  es  el  mas  importante  de  los 
bienes  y  porque  es  la  puerta  que,  nos  abre  la  entrada 
á  los  últimos  y  los  mayores ,  también  es  el  mas  serio 
y  el  mas  estrecho  de  los  empeños.  Es  cierto  que  el 
hombre  recibe  mucho  cuando  le  recibe ;  pero  también 
contrae  muchas  deudas ,  porque  es  una  alianza  que 
forma  con  su  Dios  ,  un  contrato  que  celebra ,  en  el 
que  Dios  le  promete  bienes  infinitos  y  si  es  fiel  j  pero 
exige  correspondencias  inviolables  y  y  el  hombre  se 
obliga  á  cumplirlas.  Este  empeño  es  muy  cstendido, 

'  pues  abraza  toda  la  ley ;  y  muy  solemne  y  pues  qu« 
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9t  hace  á  Dios  en  publico  ^  á  yista  de  su  Iglesia ,  y 
éa  presencia  de  todos  tos  fieles. 
•  Desde  que  el  hombre  se  eleva  á  la  sublime  dignidad 
de  cristiano ,  desde  el  mismo  instante  que  renace  por 
el  agua ,  y  el  Espíritu  Santo ,  ya  está  sometido  á  la  ley  ^ 
á  toda  la  ley  del  legislador  á  quien  reconoce  por  su 
Dios  y  por  su  padre.  Desde  aquel  dia ,  desde  aquel 
punto  ya  está  sujeto  no  solo  á  la  indispensable  obli- 
gación de  someterse  á  esta  divina  ley ,  sino  á  profesarla 
publicamente,  á noaTcrgonzarse  de  ella ,  á  vivir  según 
«US  preceptos ,  á  perseverar  en  su  observancia  hasta 
la  muerte ,  á  no  hacer  nada  de  lo  que  prohibe ,  ni 
omitir  tampoco  nada  de  lo  que  ordena. 

Y  porque  el  enemigo  común ,  el  mundo  y  la  carne 
se  oponen  con  res'istencia  continua  á  la  práctica  de 
esta  ley ,  y  nos  inducen  con  incesantes  esfuerzos  á  que 
prevariquemos ,  el  que  se  alista  por  el  bautismo  en  la 
milicia  de  Jesucristo ,  renuncia  pilblicamente  al  de- 
monio y  á  todas  sus  ilusiones ,  al  mundo  y  todas  sus 
pompas  y  á  la  carne  y  á  todas  sus  pérfidas  dulzuras* 
.  Abjura  todo  error  que  seduce ,  todo  halago  que  aleja , 
todo  atractivo  que  desvia  de  la  senda  indicada  en  la 
ley  de  su  nuevo  soberano ,  y  por  esto  los  apóstoles 
decian  que  bautizarse  en  Jesucristo  es  morir  á  todo 
pecado ,  morír  á  sí  mismo ,  á  sus  pasiones ,  sus  sen- 
tidos ,  y  á  todos  los  deseos  del  siglo ,  para  hacer  en  la 
tierra  una  vida  celeste. 

'  Estos  santos  empeños  son  estrechos  y  muchos ;  pero 
todos  los  hemos  ofrecido  á  Dios  solemnemente.  En 
nuestro  bautismo  le  hicimos  todos  estas  promesas ,  sa 
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iDÍnÍ0tro  0e  Im  promelld  en  nuestro  nombre  y  tma  parte- 
de  los  fíeles  las  cscuchd,  otra  ilDs  sírtíd  de  garante , 
h  ofirecid  por  nosotros ,  y  Dios  se  dignó  de  recibirlas. 
Todo  pasd  á  la  vista  dei  mismo  Dios ,  en  su  tomplo  , 
y  al  pie  de  sus  santos  altares ;  nosotros  mismos  algunas 
¥eces  las  confírmamos  en  el  curso  de  nuestra  vida. 
I  Qué  abusa  pues  tan  sacrilego !  ¡  qué  profanación  tan 
inicua  es  ser  infiel  á'  empeños  tan  sagrados  ^  desmentir 
con  los  labios  d  con  las  costumbres  unas  promeiMiS 
tan  auténticas  y  tan  dignas  de  la  suprema  magestadá 
que  se  consagraron ! 

Pero  por  eso  mismo  que  su  dignidad  es  tan  alta ,  y 
por  el  abuso  que  han  becho  de  don  tan  superior ,  su 
osti^  será  mas  espantoso.  Los  Cristianos  llevarán  al 
infierno  el  indeleble  y  sublime  carácter  que  prosti- 
tuyeron 'y  el  reprobo  le  tendrá  á  la  vbta  para  aumenlar 
su  confusión  ,  Dios  le  tendrá  presente  para  excitar  sus 
iras.  Los  pecados  del  Cristiano  tienen  una  oíalicLa 
particular ,  y  serán  castigados  con  mas  rigor.  La 
gravedad  de  los  delitos  se  mide  por  la  santidad  de  los 
estados.  £1  eclesiástico ,  que  debia  honrar  ed  suyo  con* 
la  pureza  de  sus  costumbres ,  es  mas  culpado  que  un 
lego  5  el  religioso ,  que  está  llamado  á  perfección  mas 
alta  y  es  mas  delincuente  que  un  secular ,  y  un  Cristiano 
lo  es  mas  que  los  infieles  que  no  obtuvieron  la  gracia 
del  bautismo.  Asi  como  á  Judas  hubiera  valido  mas 
no  haber  nacido ,  así  estaria  mejor  á  un  Crbtiano  im- 
penit;^nte  no  serlo ,  pues  violo  y  profand  don  tan  ines* 
tima  ble. 

Discurrid  ahora ,  señor ,  que  si  esto  es  verdad  ^  no 
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Iiablando  mas  que  de  las  costumbres  Ticiosas  ^  en  que 
la  fragilidad  humana  pudiera  encontrar  alguna  escusa , 
¿  qué  será  cuando  el  corazón  corrompido  ^  no  contento 
con  darse  á  vicios  que  solo  deshonran   d  su  fe ,  sin. 
echarla  por  tierra  ,  mas  atrevido  todavía,  ataca  á  la  f e 
misma  y  y*,  elevándose  sobre  el  Dios  que  le  ha  criado» 
sobre  la  Iglesia  que  le  ha  instruido  y  j  sobre  la  religión 
cristiana  á  que  se  habia  consagrado ,  todo  lo  desprecia^ 
todo  lo  atropella ,  y  lo  ultraja  todo  ?  ¿qué  disputa  á 
'  Dios  su  derecho  de  iluminar  á.  los  hombres ,  que  ti*ata 
á  la  Iglesia  su  madre  como  un  impostor  que  pretende 
engañarle  y  j-  que  á  la  religión ,  hija  del  cielo  ,  la  des- 
poja de  tan  excelso  título ,  y  la  degrada  hasta  pcmerla 
en  la  clase  de  las  mentiras  de  los  hombres  ? 

Imaginad ,  señor ,  si  podéis ,  á  qué  colmo  de  teme* 
ridad  tlrga  el  atrevimiento  de  un  espíritu  que  osa 
hacerse  juez  de  todo  lo  divino ,  que  quiere  medir  los 
atributos  de  Dios  con  sus  propias  ideas ,  y  que  se 
decide  á  no  creer  sus  oráculos ,  6  porque  no  acomodan  . 
á  sus  pasiones  ^  ó  porque  no  se  proporcionan  á  los 
delirios  de  sa  orgullo.  Si  Adán  quiso  saber  tanto  como 
Dios ,  parece  que  el  incrédulo  pretende  saber  mas 
que  Dios  y  pues  desaprueba  lo  que  ha  hecho  y  cuando 
no  lo  encuentra  conforme  á  su  propia  capacidad ;  por 
lo  menos  pretende  saber  mas  que  la  Iglesia  y  mas  que 
los  santos  doctores  que  le  han  respetado  ,  y  mas  que 
todo  el  pueblo  «cristiano  que  la  venera. 

De  aquí  podéis  inferir  que  desacato  y  que  iniquidad 
es  la  del  mortal  miserable  que  después  de  haber  re- 
cibido y  jurado  su  fe ,  hace  tan  poco  aprecio  de  ella^ 


9^9  SL    CTAUGCLIO  BU   TmiüVfO  , 

qoe  fú  siqDien  la  tiene  por  bastante  oooMdenbk  para 
Btttmine  en  día  ,  que  ni  siquiera  se  digna  de  tomarse 
d  trabajo  ligero  de  eiaminarla ,  cuando  no  f aera  mas 
que  para  calmar  sos  inqnietodes ,  j  entregurse  i  sos 
placeres  sin  locobra ,  j  que  con  ana  temeridad  in* 
•ensata  se  determina  i  sacudir  d  jugo  que  le  parece 
graTOso  y  complaciendo  sos  sentidos  i  todo  riesgo , 
«ín  temor  del  Dios  qoe  insulta ,  ni  respeto  de  la  Iglesia 
qoe  ultraja ,  j  que ,  en  una  palabra ,  se  dedara  infid 
•in  pretesto  ,  desertor  sin  motivo,  j  apóstata  por 
éntojo. 

No  es  abora  mi  intención  inspiraros  una  confosion , 
paes  la  grada  ya  lo  ha  hecho  de  modo  que  os  sea 
saludable ;  solo  pretendo  haceros  conocer  que  d  qoa 
ha  tenido  la  desgracia  de  descaminarse  tanto ,  cuando 
Dios  por  su  bondad  le  despierta  de  su  letargo ,  esti 
obligado  á  espiar  su  desacato  con  mayores  es&ercos , 
y  no  solo  debe  repararle  con  Dios  por  un  dolor  muy 
TITO  ,  y  coa  la  Iglesia  por  una  reverencia  mas  obse*- 
quiosa  y  sometida  ,  sino  Umbien  con  todos  los  cdm- 
pliccs  y  testigos  de  su  temeridad  por  una  devoción 
mas  profunda ,   y  una  veneración  mas  publica.    Así 
también  debe  con  ejemplos  de  virtud  y  religión  borrar 
la  impresión  de  sus  escándalos ,  y  no  contentarse  con 
vivir  como  buen  Cristiano ,  sino  que  debe  esforzarse 
á  parecerlo;  porque  el  incrédulo  que  afectd  despreciar 
d  cristianismo  ha  de  ser  y  parecer  mas  Cristiano 
que  los  otros. 

Empecemos,  señor,  por  adorar  este  Dios  de  bondad, 
que  ahora  está  entre  nosotros.  Jesucristo  ha  prome- 
tido 


' 
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ti<lo  qae  cixando  dos  d  tres  se  juntaren  en  su  nombre 
él  estará  en  medio  de  ellos ;  y  pues  nosotros  lo  estamos, 
y  para  objetos  de  su  seryicio  y  de  su  amor,  con  noso- 
^06  está.  No  lo  dudéis ,  señor ;  ese  pastor  diyino  , 
que  después  de  algún  tiempo  trabaja  por  ganar  vues- 
tra alma  ,  nos  ve  y  nos  escucha.  Ahora  está  derra- 
mando su  gracia  en  vuestro  cprazon ,  para  acabar  de 
conquistarle ;  ahora  está  inspirando  y  dando  fuerza  á 
mi  pobre  zelo  3  ahora  está  viendo  complacido  vuestro 
corazón  ,  porque  ya  empieza  á  ver  algún  efecto  de  sus 
inspiraciones ,  y  no  espera  mas  que  vuestras  promesas^ 
para  acogerlas  en  su^seno. 

Vos  habéis  tenido  la  desgracia  de  haber  perdido  las 
gracias  y  los  dones  que  os  comunicd  en  el  bautismo  ; 
pero  no  habéis  perdido  este  sagrado  carácter  que 
por  su  naturaleza  es  indeleble ,  y  su  bondad  nos  ha 
dejado  remedios  para  recobrar  los  dones  que  pudierop 
perderse.  Para  eso  instituyó  otro  segundo  bautismo 
en  el  sacramento  de  la  penitencia.  No  es  tan  completo, 
y  es  mas  laborioso  que  el  primero  ,  pero  es  la  única 
tabla  que  queda  después  del  naufragio.  ,]{^psotros  con 
la  gracia  de  Dios ,  y  á  pesar  de  cuantas  penas  y  son-r 
rojos  nos  pueda  costar,  vamos  á  emprender  este 
camino ,  y  una  penitencia  humilde ,  perseverante  y 
sometida  puede  reparar  todas  las  pérdidas. 

Seria  mucha  dicha  poder  renovar  nuestro  bautismo^ 
y  que  una  nueva  regeneraron  nos  purificase  de  nuevo; 
pero  esto  no  es  lícito.  La  Iglesia  no  permite  que  se 
renueven  materialmente  los  ritos  de  regeneración  ; 
Jpnes  basta  haberlos  recibido  una  vez  para  que  hayan 
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|»rcN)iic{do  en  nosotros  el  efecto  de  grabamos  el  sellb 
inddeble  de  Cristianos ,  y  sería  profanarlos  el  repe- 
tirlos ,  cuando  no  pueden  ser  ütiles ;  pero  la  Iglesia  ^ 
Ceconda  como  su  Dios ,  tiene  abiertos  muchos  cami* 
Qoa  de  salud.  Haj  tres  bautismos  :  el  de  la  santa 
aspersión ,  que  ja  habéis  recibido ,  y  que  no  se  puedo 
renotar  ;  el  de  deseo  y  que  basta  cuando  el  priinero 
tto  es  posible ;  y  el  de  sangre  ,  cuando  el  nedfíto  , 
irertiéndola  por  la  Ib  cristiana  |  se  bautiza  ocm  su 
j^ropia  sangre. 

Pues ,  señor,  tos  podéis  ahora  bautisaros  espirí- 
tualmente  por  estos  tres  modos.  Empezad  por  dar 
gracias  d  Dios  de  haber  sido  bautizado  en  vuestra 
infancia  y  renovad  en  vuestro  corazón  los  votos  de  aquel 
Iwutismo,  abj urad  j  renunciad  de  nuevo  al  demonio,  al 
Inundo  y  á  la  carne ,  pedid  perdón  á  Dios  de  vuestras 
infidelidades  pasadas  ,  prometedle  hacer  en  adelante 
profesión  publica  de  Cristiano ,  y  decidle  con  fervor 
y  verdad  :  Señor  y  adorable  Jesui ,  si  yo  no  estuviera 
bautizado  y  me  bautizaría ,  si  fuera  menester  y  con  mi 
propia  sangre ;  y  sé  que  el  bautismo  impone  al  Crís^ 
tiano  la  obligación  de  no  ocultar  jamas  su  fe  ,  que 
éehe  no  solo  confesarla  en  su  interior  y  sino  hacer 
^profesión  pübUca  de  ella  ,  y  yo,  Señor ^  os  prometo 
que  perderé  mil  veces  k  vida  antes  de  hacer  ni  decir 
«na  palabra  que  pueda  desmentir  mi  religión. 

Este  acto,  que  haremos  ahora  en  presencia  de  Jeso* 
^sto ,  suplirá  eon  ia  renovación  de  los  votos  el  bau* 
tísmo  y  que  no  se  puede  renovar  9  y  yo  espero  en  la 
fisÍMiricwdk  ,diyina  tpe  os  producirá  efiecioa  saluda-^ 


hlcs.  Peco  para  esto  es  menester  creer  de  corazón ,  y 
confesar  deboca  todo  lo  que  créela  Iglesia  catdJica,  que 
fundaron  los  apdstoles  ^  y  que  por  una  sucesión  no 
interrumpida  ha  llegado  desde  San  Pedi'o  á  nosotros 
por  los  vicarios  de  Jesucristo  ,  que  sucedieron  á  San 
Pedro ,  j  cuyo  actual  sucesor  existe  hoy  en  Roma, 
lias  principales  verdades  que  esta  Iglesia  enseña  están 
contenidas  en  el  símbolo  qae  los  mismos  apdstoles 
nos  dejaron ,  que  vulgarmente  se  llama  el  Credo  , 
j  que  es  un  compendio  de  la  doctrina  y  de  los  artículos 
de  la  fe  católica. 

Lo  menos  que  debe  saber  an  Cristiano  es  este  Credo  ^ 
porque  es  el  depdsito  de  las  verdades  que  son  nece- 
sarias saber  para  salvarse ;  pero  con  él  basta  para  que 
podamos  renovar  la  protestación  de  nuestra  fe ,  y 
confirmemos  nuestro  profesión  de  Cristianos.  Esta 
es  la  protestación  que  hacemos  ,  d  la  que  se  hace  por 
nosotros  ,  cuando  la  Iglesia  nos  imprime  su  sagrado 
carácter ;  y  pues  vos  queréis  renovarle  ahora  espíri- 
tualmente ,  pongámonos  de  rodillas ,  presentad  á  Dios 
iruestros  votos ,  y  decid  con  fe  y  devoción  el  Credo, 

El  padre  se  puso  de  rodillas ,  y  yo  maquinalmente 
le  imité ,  y  también  me  arrodillé  -,  pero  y  ¡  cual  fue  mi 
vergonzosa  confusión ,  cuando  queriendo  no  pude 
decir  nada!...  ¿Ni  cdmo  era  posible  que  le  dijese, 
Guando  después  de  mi  niñez  no  le  habia  vuelto  á 
repetir ,  y  era  preciso  que  le  hubiera  olvidado  ?  Mi 
turbación  y  mi  rubor  ñieron  tales ,  que  no  podia 
proferir  una  palabra.  Esto  solo  me  hizo  ver  en  un 
X&omento  mi  total  olvido  de  Dios^  elenteroabandona 
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de  mi  TÍda  y  y  la  inmensa  é  innumerable  mnltítod  dé 
mis  delitos.  Ayergonzado  de  mi  Ignorancia  y  y  pro- 
fundamente indignado  contra  mí  mismo ,  me  eclié 
por  tierra  ,  y  con  un  diluvio  de  lágrimas ,  <jue  no  me 
fue  posible  contener ,  dije  al  padre  con  la  toe  alte- 
rada y  balbuciente  que  no  le  sabia... 

£1  padre  se  quedó  un  rato  suspendido ,  y  después 
de  alguna  pausa  me  respondió ,  no  os  aflijáis ,  señor» 
Después  me  did  la  mano  para  ayudarme  á  levantar  ^ 
me  condujo  á  mi  asiento  ,  y  poniéndose  junto  á  mi , 
me  volvió  á  decir  :  Si  soportáis  con  humildad  la  ver- 
güenza en  que  os  veo ,  y  que  tanto  os  contrbta  ^  si  la 
recibis  como  un, digno  castigo  de  vuestro  culpable 
descuido,  y  si  os  proponéis  repararle  presto  coa. 
ardor  y  zelo ,  esto  mismo  puede  serviros  mucha 
para  que  Dios  se  apiade  de  vuestro  dolor ,  y  os 
continué  sus  gracias.  Señor ,  lo  que  importa  ahora  es 
no  volver  los  ojos  á  lo  pasado  ,  sino  para  borrarlo  y 
corregirlo.  Hoy  es  cuando  empieza  ájoaorir  el  hombre 
viejo  de  Adán  y  para  que  renazca  de  sus  cenizas  el. 
nuevo  de  Jesucristo  j  y  Dios  que  quiere  haceros, 
suyo  y  nos  dará  tiempo  para  acabar  la  obra  de  vuestra 
santificación. 

Pero ,  antes  que  pasemos  adelante ,  es  menester  que 
aprendáis  ó  que  volváis  á  recordar  lo  que  es  absolu- 
tamente necesario  saber  para  ser  Cristiano.  Nuestra, 
religión  tiene  verdades  que  ^es  indispensable  saber, 
esplícitamente ;  son  cortas,  y  las  podéis  aprender, 
muy  presto.  Voy  á  traeros  un  libro ;  espero  que  en, 
poco  tiempo  sabréis  lo  necesario ,  en  lo  demás  basta 
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teSetitse  j  someterse  á  la  creencia  de  la  Iglesia.  £s^ 
peradme  pues  un  instante ,  y  no  os  inquietéis ,  que 
este  Dios  que  por  vuestro  bien  os  inspira  sentimientos 
tan  tívos  ^  os  inspirará  también  confianza  en  su  mise* 
ricordia ,  para  que  os  sirva  de  consuelo.  Tenedla , 
señor,  considerando  por  un  lado  que  cuanto  mas 
distante  estabais  de  Dios ,  tanto  mas  debéis  agradecerle 
que  renga  á  buscaros  5  y  por  otro ,  que  su  bondad 
paternal  resplandece  mas  cuando  se  le  ve  tan  solícito 
de  un  hijo  injusto  que  tanto  se  alejd  de  sus  brazos. 
^Esperadme  un  instante  mientras  vuelvo. 

£1  padre  salid  y  y  yo  estaba  tan  turbado  y  corrido 
que  no  sabias  que  hacer.  Las  ideas  me  corrían  de 
tropel  por  la  cabeza  ,  sin  que  pudiera  detenerme  en 
ninguna  ;  pero ,  desde  que  me  vi  solo ,  un  íntimo  y 
nuevo  sentimiento  en  que  me  parecía  divisar  dolor  y 
jclesprecio  de  mí  mismo  y  esperanza  y  agradecimiento  y 
fne  obligó  con  un  impulso  irresistible  á  hincar  las 
rodillas ,  y  levantar  mi  corazón  al  Cielo.  Sí ,  Teodoro , 
,este  grosero  corazón,  que,  como  una  culebra ,  nunca 
supo  mas  que  arrastrarse  por  la  tierra ,  y  que  no  se 
levantó  al  cielo  en  tantos  años,  se  vibró  en  aquel 
momento  en  derechura  á  la  Divinidad. 

Yo  no  me  acuerdo  de  lo  que  le  decía ,  y  acaso  no 
sabia  decirle  nada  ;  no  hago  memoria  de  si  articulaba 
ó  no  palabras.  Mis  sentidos  estaban  muy  turbados 
para  hacer  discursos  seguidos ;  pero  mi  corazón  le 
hablaba,  le  pedia  perdón  ,  imploraba  su  asistencia, 
y  upíi  lenguage  mas  articulado  eran  las  lágrimas  y  los 
gemidos.  El  padre  me  halló  en  esta  situación.  Después 
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que  me  oonsold  j  me  hizo  sentar ,  me  di<5  mi  peqvefio 
libro  ,  me  señald  lo  que  debía  aprender  ^  y  me 
dijo : 

£su  Berá  una  dilación  de  pocos  días ,  j  no  sera 
perdida ;  porque  mientras  aprendéis  lo  que  el  Gris- 
tiano  necesariamente  debe  saber ,  aprovecharemos 
este  intervalo ,  para  emplearle  en  asuntos  no  menos 
importantes.  Procuraré  daros  una  idea  de  la  religión 
cristiana ,  trataré  de  esplicaros  su  e^íritu ,  y  estas 
conferencias  pueden  ser  muy  útiles  para  entender 
mejor  sus  artículos»  Nada  nos  puede  excitar  tanto 
Á  estimar  y  amar  nuestra  religión  como  conocerla 
bien  ,  y  si  se  ven  tantos  Cristianos  ,.tan  malos  ó 
tan  tibios  ,  es  porque  en  general  nuestra  educación 
es  muy  defectuosa  en  esta  parte ,  y  porque  hay  pooos 
^ue  la  reconozcan  como  deben. 

Se  recibe  el  bautismo  en  la  infancia  mas  tierna  ^ 
tiempo  en  que  es  imposible  conocer  ni  la  estension 
del  empeño  que  se  contrae ,  ni  la  hermosura  de  lá 
X^gipn  que  se  abraza  ,  ni  la  inmensa  felicidad  para 
la  que  nos  abre  la  puerta.  Guando  viene  la  edad  de  la 
razón ,  pocos  son  los  que  conocen  la  importancia  de 
este  objeto,  pocos  los  que  advierten  que  este  debía 
ser  el  estudio  mas  continuo  de  su  vida ,  y  menos  los 
que  se  aplican  á  él  con  la  seriedad  que  merece.  Unos 
se  corrompen  y  se  abandonan  á  les  iniquidades  que 
la  religión  reprueba  y  algunos  piensan  hacer  mucho 
si  rezan  alguna  devoción ,  y  oyen  misa  los  dias  de 
fiesta.  El  mayor  numero  se  ocupa  menos  en  el  temor 
de  Dios  y  y  en  las  cosas  de  su  servicio  ^  que  en  soü 
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placeres ,  ta  fortuna  j  sus  comodidades ,  y  son  raros 
los  qué  cuidan  de  conocer  la  esencia  d  el  espíritu  de 
su  religión  para  cumplir  con  exactitud  las  obUgar 
eíones  que  nos  impone. 

De  aquí  nacen  tantos  estrayíos  en  los  unos,  y  tanta 
if^norancia  ó  tibieza  en  los  otros ;  porque  nada  en  el 
mundo  es  tan  importante  como  saber  ks  leyes  á  que 
ttos hemos  sujetado 9  recibiendo  el  bautismo,  y  las 
«Midiciones  con  que  nos  ha  recibido  la  Iglesia  cuando 
nos  permitid  entrar  en  la  congregación  de  sus  fieles. 
£1  bautismo  es  un  oonU*ato  recíproco  entre  Dios  y 
d  Cristiano ;  este  renuncia  todo  afecto  desordenado 
y  contrario  á  la  ley  divina  ,  y  toda  afición  viciosa  y 
^Midenable  ^  reconoce  á  Dios  por  su  ünico  soberano  / 
por  la  fuente  y  principio  de  todo  poder ,  virtud  y 
santidad ;  á  Jesucristo  por  su  hijo  unigénito ,  por  su 
Dios  j  su  redentor  y  mediador ;  ha  prometido  guardar 
sus  preceptos ,  amar  á  Dios  mas  que  todo ,  y  á  so 
prdjimo  como  á  sí  mismo ,  y  en  fin  no  desviarse  un 
ipice  de  su  divina  ley* 

Dios  le  ha  prometido ,  por  el  drgano  de  la  Iglesia  , 
qoe  si  cumple  con  fidelidad  estos  empeños  ,  le  dará 
una  eternidad  de  gloria  ;  y  como  sabe  que  es  débil  y 
•y  que  su  naturafesa  degradada  lo  espone  á  continuos 
peligros  por  los  muchos  enemigos  que  lo  combaten  ^ 
lambien  le  ha  ofrecido  que  le  socorrerá  en  sus  tentado- 
aes,  y  le  exhorta  á  que  siempre  que  se  sienta  combatido 
implore  su  piedad  con  confianza ,  que  no  le  faltará 
su  auxilio  :  aun  mas ,  le  promete ,  le  asegura  que  si, 
á  pesar  de  su  grada,  la  flaqjoeza  de  la  humanidad  le 
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rinde  á  los  asaltos  de  la  concupiscencia  ,  y  se  atrere 
á  yiolar  los  preceptos  de  la  divina  ley  ,  le.  recibirá  su 
misericordia ,  cuando  la  implore  con  un  corazón  ar- 
repentida ;  y  para  esto  ha  instituido  el  sacramento 
de  le  penitencia. 

Ved  aquí ,  seiíor  ,  un  contrato  recíproco  ,  nna 
convención  mutua  en  el  asunto  de  la  mayor  impor- 
tancia, pues  se  trata  de  la  vida  eterna.  ¡  Y  qué ,  señor  I 
¿  puede  haber  nada  que  interese  tanto  al  Cristiano 
como  las  cláusulas  de  este  contrato  ?  ¿  qué  es  lo  qoa 
debe  tener  mas  presente  7  ¿  qué  es  lo  que  debe  pesar 
con  mas  frecuencia  y  atención  que  las  condiciones 
con  que  se  le  ha  dado  tanto  bien,  para  no  aventurarse 
a  perderle  ?  £1  que  ha  sido  bastante  feliz  para  adq|É| 
rirse  el  título  de  hijo  de  Dios ,  y  tener  derecho  parr 
llamarle  con  el  dulce  nomibre  de  padre ,  ¿  en  qué 
puede  emplear  mejor  todas  las  luces  de  su  razón 
desde  que  empiezan  á  alumbrarle  ,  sino  en  el  estudio 
de  las  obligaciones  que  le  impone  tan  alta  dignidad  , 
para  no  esponer  la  vocación  mas  sublime  } 

¿  Cdmo  pues  él  hoúibre  ,  que  por  suv%iaturaleza  es 
barro ,  que  por  su  condición  es  miserable  y  débil , 
que  lleva  dentro  de  si  tiranos  imperiosos  que  sin 
cesar  le  tienen  en  batalla  contra  la  ley  de  Dios  y  los 
preceptos  de  su  religión ,  y  que  á  cada  instante  le 
ponen  en  peligros  de  faltar  á  lo  que  ha  prometido  ; 
edmo ,  repito,  no  procura  fortalecerse  con  todos  los 
medios  que  la  misma  religión  le  presenta  ^  para  re- 
sistir á  sus  ataques ,  y  defenderse  de  tan  diabólicos 
enemigos  7  Es  verdad  que  Dios  no  le  pide  cosas  im*-> 
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l^siblés  9  porqae  le  ayuda  con  el  socorro  de  su  gracia , 
y  qae  con  él  paede  fácilmente  cumplir  cuanto  la  ley  le 
impone ; pero,  ¿cómo  obtendrá  esta  gracia  si  no  la 
pide  7  ¿  cdmo  la  pedirá  para  cumplir  la  ley ,  si  no  la 
conoce  ?  ¿cdmo  sentirá  la  dificultad  de  cumplirla ,  si 
no  la  medita  ?  ¿y  cdmo  tampoco  sentirá  la  necesidad 
del  socorro  el  que  no  considera  ni  la  grandeza  dd 
daño  ni  la  urgencia  del  peligro? 

Por  otra  parte  el  Cristiano  no  debe  perder  de 
▼ista  una  verdad  que  puede  contribuir  mucbo  para 
el  desempeño  de  las  obligaciones  que  contrae  ,  y  es 
€pie  todo  lo  que  Dios  le  ordena  en  su  ley  diyina  es 
para  su  mayor  bien.    Sus  preceptos  son  tales ,  qne 
cuando  no  debiéramos  obedecerlos  por  obligación , 
debiéramos  ejecutarlos  por  nuestro  propio  interés. 
Obseryad  bien  el  Decálogo  ,  y  veréis  que  todo  lo  que 
nos  probibe  es  tínicamente  lo  que  nos  puede  perju- 
dicar para  la  dicba  temporal,  y  solo  con  que  sus 
ordenanzas  se  ejecutaran ,   el  orgullo  ,  la  avaricia  , 
la  impureza  y  todos  los  vicios  capitales  desaparecieran 
de  la  tierra.  Así  todo  lo  que  los  mandamientos  divinos 
ios  prescribe  es  por  nuestra  propia  utilidad ;  porque 
no  bay  acción  ni  omisión  reprensible ,  que  al  fin  no 
deba  perjudicar  al  publico  d  al  particular.    Hasta  el 
mal  que  hacemos  á  otros  vuelve  á  recaer    sobre 
nosotros  mismos ,  porque  d  nos  espone  al  rigor  de 
las  leyes' humanas ,  d  nos  quita  la  reputación  tan 
necesaria  en  la  vida  y  d  nos  hace  perder  los  caudales  , 
la  salud  y  la  paz  de  la  conciencia ,  que  son  los  bienes 
mas  preciosos  que  pueden  hallarse  en  la  tierra» 
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.  De  Biftaam  que  cuando  Dios  noft  manda  resistir  al 
impubo  mortífero  de  los  tícíos  ,  nos  manda  nuestra 
propia  felicidad.  ¿Qué  pueden  producir  la  imporesa, 
la  iatemperancia  ,  la  cdlera ,  la  reng^nia  j  y  todas 
las  demás  pasiones  injustas  j  riolentas  ,*  sino  la  tur- 
baron 9  el  desdrden  y  y  todos  los  otros  males  que 
De? an  consigo  ?  Hasta  la  filosofía  pagana  oonomd  la 
necesidad  y  la  importancia  de  esta  moral  sabía  y  con- 
tenida i  porque  percibid  que  era  el  único  medio  de 
hacer  menos  molesta  esta  turbulenta  y  paiagera 
mansión  que  hacemos  en  la  tierra ,  y  que  si  se  dejaba 
la  rienda  suelta  á  las  pasiones  era  imposible  no 
alterar  el  reposo  del  alma ,  sin  el  cual  no  puede  haber 
inas  que  aflicción  de  espíritu. 

Pero  la  religbn  no  contenta  con  presenramos  de 
los  males ,  nos  prescribe  las  virtudes ,  madres  fecundas 
de  infinitos  bienes.  Dios  nos  prescribe  la  caridad 
fraternal ,  que  no  es  otra  cosa  que  el  amor  recíproco 
^ntre  los  hombres  ,  pues  nos  obliga  á  mirarnos  todos 
0omo  hermanos ,  como  hijos  del  mismo  padre ,  y  por 
consiguiente  á  servirnos  con  cuantos  auxilios  nos 
ordena  la  humanidad  ,  la  templanza  y  la  justicia ;  nos 
inspira  horror  á  todo  lo  que  es  engaño  ó  falsedad , 
en  fin  nos  ordena  virtudes  de  muchas  especies  ^  y 
en  todas  ellas  siempre  nos  prescribe  aquello  que  la 
misma  naturaleza  nos  ha  indicado  ya  ser  necesario 
para  nuestra  propia  dicha ;  nos  manda  todo  aquello 
cuya  falta  hiciera  nuestra  desgracia^  d  disminuyera 
la  felicidad  de  que  gozamos. 

Seria  pues  delirio  no  percebir  }as  mas  senciUas  no» 
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etoaés  de  la  razón ,  no  reconoeer  qoe  cuando  D109  te 
dignd  de  darnos  sus  divinos  mandamientos  ,  todo  lo 
ordend  amorosamente  para  nuestro  bien  y  y  estacón-^ 
sideración  debe  persuadir  al  Cristiano  cuin  injusto 
es  el  hombre  que  en  ves  de  darle  gracias  por  una  eon« 
descendencia  tan  paternal ,  se  atreve  á  censurar  sus 
preceptos  como  duros  y  rigurosos ,  y  se  queja  de  una 
ley  cuya  observancia ,  después  de  hacerle  felia  en 
la  tierra  ^  le  procura  en  el  cielo  una  gloria  sin  fin. 

Señor,  pues  la  misericordia  os  da  el  deseo  y  él 
tiempo  de  adquirir  estos  y  otros  conocimientos  j 
todos  muy  importantes ,  tratemos  de  meditar  con  la 
atendon  mas  seria  el  espíritu  de  la  religión  cristiana , 
y  veamos  en  que  consiste  la  verdadera  piedad  ,  y 
cuales  son  las  observancias  que  deben  caracterizar  al 
Cristiano.  Hay  en  esto  mucha  vulgaridad  ,  que  solo 
puede  salvar  de  algnn  modo  la  ignorancia  d  la  sim* 
^iHicidad  de  una  buena  fe  ;  pero  Dios  y  la  razón  nos 
prescriben  que  sepamos  y  entendamos  lo  que  la  re* 
ligion  requiere  para  conformarnos  á  su  espíritu ,  7 
presentar  á  la  Divinidad  un  obsequio  razonable. 

En  el  cristianismo  hay  obligaciones  y  devociones* 
Las  primeras  son  eseniciales ,  necesarias  é  indispensa* 
bles ;  tales  son  todos  los  preceptos  que  nos  vienen 
directamente  de  la  mano  de  nuestro  divino  Legislador, 
de  la  de  sus  apdstoles  instruidos  en  su  escuela  ,  ó  de 
la  Iglesia  y  su  intérprete  fiel.  Por  ejemplo ,  ¿  quá 
institución  mas  saludable  y  mas  benéfica  y  mas  digna 
de  la  bondad  de  Dios  que  el  sacramento  de  la  peni* 
tencia?  recurso  inagotable  de  gracias  para  todo  peca^ 
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dor  ,  que  puede  lavar  con  ella  las  manchas  de  su 
6raglUdad.  ¿Qué  don  comparable  al  de  la  sagrada 
Eucaristía  ,  en  que  el  mortal  se  anticipa  á  gozar  las 
dichas  del  cielo ,  y  puede  recibir  en  su  pecho  al  mismo 
Dios  que  un  dia  hari  su  felicidad ,  y  le  consuela  entre 
tanto  en  esta  vida  pasagera  ?  Estas  son  entre  otras  las 
rerdaderas  instituciones  cristianas  ,  y  las  que  con 
preferencia  deben  ocupar  nuestro  corazón. 

Hay  otras  devociones  que  pueden  ser  buenas ,  y  to* 
das  son  útiles  desde  que  alimentan  la  piedad  y  son 
conformes  al  espíritu  de  la  santa  Iglesia ;  pero  para 
reglarlas  bien  es  menester  distinguir  las  que  son  de 
obligación  y  las  que  son  supererogatorias ,  entendiendo 
que  estas  no  pueden  tener  lugar  sino  cuando  se  han 
cumplido  las  primeras  ^  y  advertid  y  por  regla  general , 
que  entonces  nos  son  saludables ,  cuando  conspiran  á 
mantener  en  nuestros  corazones  un  sentimiento  puro 
de  respeto  y  adoración  al  Ser  supremo  de  quien  de~ 
pendemos ,  de  imitación  y  amor  á  nuestro  Redentor, 
que  es  nuestro  único  modelo,  de  veneración  á  los 
Santos ,  amigos  suyos  é  intercesores  nuestros ,  y  de  su- 
jeción á  las  leyes  que  nos  dejd  en  él  evangelio ,  y  á 
las  que  en  su  nombre  y  con  su  autoridad  nos  intima 
la  Iglesia. 

Sin  estos  principios  que  deben  gobernar  el  espirita 
y  la  intención  de  cuanto  hace  el  Cristiano,  la  devocioa 
no  seria  provechosa  ;  porque  las^ideas  indesquiciables 
de  su  religión  son  que  Dios  ,  autor ,  causa  universal 
de  todo ,  y  principio  único  de  nuestra  existencia ,  es 
i  quien  lo  debemos  todo^  que  nuestra  primera  obU- 
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ORclon  es  amarle  y  no  solo  porque  depende  de  so  mano 
omnipotente  naestra  felicidad  j  sino  porque  él  eis  en 
sí  mismo  por  stis  atributos  y  perfecciones  infinitamente 
amable ,  que  ademas  de  esto  nos  ama  y  desea  nuestro 
bien  ,  que  quiere  y  puede  recompensarnos ,  que  en 
el  Bautismo  nos  hemos  consagrado  á  su  senricio ,  qoe 
allí  le  juramos  fe  y  obediencia ,  y  que  en  todas  nuestraf 
acciones  y  pensamientos  debemos  aspirar  á  man»« 
festarle  nuestro  deseo  de  servirle  y  complacerle. 

£n  la  tierra  nos  unimos  por  intereses  á  nuestros  supe- 
riores d  soberanos ,  los  servimos  con  fidelidad ,  los 
amamos  con  ardor ,  y  nuestro  amor  y  respeto  se  au- 
mentan á  proporción  de  lo  que  crecen  sus  farores  6 
sus  beneficios.  ¿  Qué  soberano  puede  compararse  con 
aquel  que  forma  á  los  soberanos  ?  No  solo  es  grande 
y  amable  por  sí  mismo  ^  sino  que  es  la  grandeza ,  la 
hermosura  y  la  amabilidad  de  que  desciende  todo  lo 
que  en  el  mundo  aparece  con  alguno  de  estos  atributos. 
De  su  mano  sale  únicamente^  ser ,  la  conservación 
y  todos  los  bienes  de  la  tierra  y  sin  hablar  todavía  d^ 
Jos  de  la  gloria. 

La  razón  pues  y  la  naturaleza  se  reúnen  para  decir- 
nos que  nuestro  mayor  respeto  y  nuestro  mas  vivo  amor 
deben  dirigirse  únicamente  á  nuestro  Criador  omni- 
potente. San  Ambrosio  decia  que  este  sentimiento , 
que  debe  ser  el  primei*o  en  el  corazón  ,  es  el  funda* 
mentó  de  todas  las  virtudes ,  y  que  por  eso  Dios  la 
exige  de  nosotros ,  porque  es  necesario  para  nuestra 
propia  felicidad.  £n  efecto  solo  puede  ser  feliz  acá 
S>ajo  el  que  no  tiene  mas  voluntad  que  la  de  Dios ,  j 
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qae  está  pronto  á  abandonarlo  todo  por  él*  ¿  Y  qoé 
no  le  debe  el  hombre  7  ¿  qaién  cdnoebiri  U  estension 
je  una  obligación  tan  infinita  7  Solo  la  fe  la  puede  ói^ 
riur  ^  el  hombre  icNrpe  y  grosero  no  puede  esplicarla  | 
dichoao  ai  aahe  amar  y  adorar  en  silencio. 

Afanaña  ^  aenor ,  si  me  lo  pemútis ,  comencaremoa 
esta  oonferencia  :  consolaos  ahora  conuderando 
qae  ja  estáis  en  los  Iniatos  de  Dios ,  y  qne  su  bondad 
nos  dará  tiempo  y  gracia  para  acabar  su  santa  obra* 
El  padre señie ;  yo^  Teodoro ,  sin  perder  un  instante , 
me  puse  á  aprender  lo  que  me  dejd  señalado  y  y  pasé 
en  esta  ocupación  la  mayc^  parte  de  k  noches  Yo 
quería  aprenderlo  todo  ;  pero  á  fuerza  de  abarcarlo 
todo  no  aprendía  nada.  Al  fin  Uegd  el  otro  día  ,  j 
ai  él  pasd  lo  que  en  mi  prímera  carta  te  diré.  A 
Dios ,  amigo. 


I 
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CARTA    XVIIL 

£L  Filósofo  a  Teodoro* 

Hf  STV  día  yifio  A  padre  á  la  hora  regahr  ^  y  de^mei 
qae  me  dijo  algunas  palabras  de  consuelo  para  aleiH- 
fariüe  á  proseguir  nii  empresa  y  habló  así  :  Ajer  , 
señor  ,  quedamos  en  que  hoy  os  procuraría  dar  una 
idea  de  la  religión  cristiana ,  y  que  trataría  de  hacero» 
Tcr  su  espíritu  según  los  principios  de  la  fe.  Voy  á 
cumplir  mi  palabra  lo  meíor  que  mi  cortedad  alcance, 
y  procurare  que  sea  con  la  mayor  sencillez  y  claridad. 
lia  religión  tiene  su  hermosura  propia  ,  y  no  necesita 
¿e  adornos  estrangeros.  La  seacUlez  del  estilo  es  A 
aliño  que  mejor  la  sienta. 

La  fe  nos  dice  que  hay  un  Dios  criador  y  primelm 
causa  de  todo  lo  que  existe ;  que  este  Dios  es  ünioo , 
increado  y  onmipotente  y  eterno ,  y  que  por  su  volun* 
ted  dio  la  existencia  á  las  cosas  yisU^lesé  inTÍsibles  ^ 
que  no  subsisten  sino  porque  su  providencia  las  man** 
tiene  y  gobierna  f  que  este  Dios  es  el  mismo  que  el 
Símbolo  de  nuestra  fe  llama  Criador  del  cielo  y  de  la 
tierra ;  que  este  Dios  fue  conocido  y  adorado  por  lo» 
Judíos ;  que  también  lo  fue  por  los  Gentiles ;  pero 
que  estos  pro&naron  su  culto  con  mochas  £Ü)olas  y 
S«q)ersticiones  ; 

Que  este  Dios ,  d  tínico  que  es  y  tiene  el  ser  de  sí 
misaso ,  es  el  ünioo  que  existe  por  su  propia  natura* 
kxa;  es  también  d centro ,  la rais  y  d  principio  dm 
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todas  las  parfeocíones ;  pues  todo  lo  demás  que  le 
debe  el  ser ,  le  debe  también  las  buenas  calidades  qae 
pueden  acompañarle ,  como  que  todo  lo  bueno  ,  lo 
santo  j  lo  perfecto  que  se  puede  bailar  en  sus  críatn- 
ras  procede  de  su  perfección  original  y  primititra  , 
«e  ndo  ella  el  ünico  manantial  de  donde  sale  todo 
bien  ; 

Que  este  Dios  por  la  fecundidad ,  riqueta  y  plenitud 
de  su  saber,  produjo  en  sí  mismo ,  ó  engendr(5  en  su 
seno  el  concepto  de  su  mente  diyina ;  esto  es  ,  su 
Yerbo  ,  su  palabra  interna ,  su  razón,  su  inteligencia , 
■u  sabiduría ,  la  verdad  misma ,  que  es  el  pensamiento 
de  Dios  eterno  y  subsistente ; 

Que  Dios  produjo  este  concepto  de  su  mente  dirina, 
este  Yerbo  que  es  de  su  propia  naturaleza ,  el  cual 
aubsiste  eternamente  en  ella,  por  el  cual  crid  el  mundo, 
le  sostiene  y  gobierna  ^  que  le  engendró  en  su  seno 
desde  la  eternidad ,  y  le  produjo  de  su  misma  sus- 
tancia :  así  le  llamamos  su  bijo  ;  y  como  Dios  padre 
no  puede  dejar  de  amarse  á  sí  mismo ,  porque  es 
infinitamente  amable ,  tampoco  puede  dejar  dé  amar 
á  este  su  bijo ,  que ,  siendo  tan  perfecto  como  él ,  es 
también  iníinitama3.te  amable  ;  y  por  la  misma  razón 
ei  bijo  no  puede  dejar  de  amar  á  su  padre ,  que  le  ba 
dado  su  mismo  ser  y  sus  mismas  perfecciones ; 

Que  de  este  amor  infinito  é  inefable  con  que  el 

'Padre  y  el  Hijo  se  aman  procede  el  Espíritu  Santo, 

j  es  de  la  misma  naturaleza  que  el  Padre  y  el  Hijo  , 

pues  no  es  otra  cosa  que  el  amor  de  los  des.  Y  cpiede 

#sta  manera  ,  aunque  la  naturaleza  diyina  sea  ünÍGa 

é 
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é  indivisible ,  hay  en  ella  realmente  tres  relaciones 
distintas  qae  llamamos  personas  para  distingairlas', ' 
aiinqae  las  tres  no  sean  mas  que  una  misma  sustancia. 
Y  si  fuera  posible  usar  de  comparaciones  en  objetos 
tan  superiores  á  nuestra  inteligencia  ,  se  pudiera 
decir  que  estas  tres  relaciones  subsisten  en  ¡a  esen-* 
cía  divina  á  la  manera  que  en  el  alma  humana 
están  la  memoria  ,  el  entendimiento  j  |á  voluntad  , 
que  y  aunque  son  tres  potencias  distintas ,  subsisten  en 
la  misma  alma ,  que  por  su  naturaleza  es  ünica ,  in- 
divisible y  simple. 

Este  es  el  inescrutable  misterio  de  la  Trinidad 
divina ,  y  primer  artículo  de  la  religión  cristiana , 
misterio  que  estuvo  largo  tiempo  escondido  en  el  seno 
de  Dios ;  pues,  aunque  en  el  antiguo  Testamento  hay 
algunas  nociones  por  donde  ahora  se  puede  rastrear, 
DO  eran  bastante  claras  para  que  los  hombres  las  pu- 
dieran entender.  También  es  cierto  que  Dios  desde  v 
el  principio  habia  prometido  un  Mesías ;  pero  entonces 
|M)cos  conocieron  que  este  Mesías  seria  su  Hijo  uni- 
génito ,  su  sabiduría  increada  ,  su  Verbo  divino , 
nacido  en  la  eternidad  de  su  propio  seno ,  en  ana 
palabra  ,  el  mismo  Dios. 

Fue  este  Hijo  unigénito  el  que  y  descendiendo  del 
cielo ,  unid  á  si  la  naturaleza  humana ,  y  se  hizo 
.hombre  por  salvar  á  los  hombres ,  y  el  que  en  el 
curso  de  su  misión  divina  nos  descubrid  este  porten- 
toso secreto ,  que  jamas  hubiera  podido  descubrir  ni 
inventar  la  razón  humana.  Él  fué  el  que  nos  did  una 
¿dea  clara  de  la  naturaleza  divina ,  enseñándonos 

Ton.  n.  ^9 
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claramente  y  sin  rodeos ,  qae  su  dWino  Padée  le  hjbm 
eDgencIrado  en  la  eternidad  de  su  propia  suátancia  ,  j 
que  del  amor  de  los  dos  procedía  el  Espíritu  de  ambos* 
Y  aunque  se  dignd  de  esplicarnos  sin  embozo  que  éi 
procedía  de  su  Padre  por  generación ,  y  que  era  su 
Hijo  real  j  verdadero ,  no  nos  esplicd  como  procede 
d  Espíritu  Santo  de  ambos  ,  contentándose  con  de-« 
cimos  que  él  j  su  Padre  produjeron  al  Espíritu 
Santo ,  que  es  persona  distinta  de  ambos. 

Vé  aquí  pues  lo  que  cree  el  Cristiano  ,  j  lo  cree 
porque  Jesucristo  lo  ha  dicho.  Después  que  este  divino 
Salvador  pi'obd  con  pruebas  tan  claras  y  tan  evidentes 
que  era  Dios ,  ¿cdmo  era  posible  dejar  de  creer  lo  que 
nos  dice  7  ¿  quién  podrá  conocer  mejor  la  naturaleza 
divina  ?  ¿  qué  importa  que  nuestra  razón  no  descubra 
con  claridad  todas  las  relaciones  de  misterios  tan  oscu-* 
ros?  ¿quién  la  ha  dado  órganos  para  conocer  lo  que  es 
divino  ,  cuando  apenas  puede  concebir  lo  que  es  hn<» 
mano?  ¿cómo  hablará  con  propiedad  de  la  naturaleza 
de  Dios  el  que  ignora  lo  que  es  la  de  los  brutos?  Así , 
sin  la  pretcnsión  de  entender  ni  esplicar  el  misterio 
de  la  Trinidad ,  solo  procura  estudiar  y  saber  lo  que 
Jesucristo  se  ha  dignado  decir  para  creer  y  adorar,; 
y  porque  Jesucristo  lo  ha  dicho  ,  cree  que  Dios  es 
uno  y  trino  y  uno  en  su  esencia  ,  y  trino  porque  en 
esta  ünlca  esencia  hay  tres  personas  realmente 
distintas. 

Cuando  dice  que  hay  tres  personas  ,  no  imaginéis 
que  este  nombre  de  personas  tenga  en  la  naturaleza 
de  Dios  la  misma  significación  que  en  nuestro  idioma 
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ftiinlltaf ,  que  signifique  lo  mismo  qae  entendemos 
eoanclo  decimos  que  Pedro ,  Pablo  y  Juan  son  tres 
personas  distintas.  Hay  infinita  diferencia  entre  Dio» 
y  los  hombres;  pero  la  usamos  y  la  usaron  los  santos 
padres  para  distinguir  el  Padre  del  Hijo ,  y  el  Espíritu 
Santo  del  Hijo  y  del  Padre,  sabiendo  bien  que  esta 
espresion  es  defectudba  por  la  grosería  del  lenguage 
humano.  Y  aunque  no  podemos  esplicarnos  mejor  , 
procuramos  elevar  nuestro  espíritu  ,  y  confesar  con 
k  Iglesia ,  que  se  conforma  reverente  con  las  palabras 
de  Jesucristo  ,  que  la  esencia  de  Dios ,  una ,  simple  é 
indivisible ,  incluya  en  sí  la  omnipotencia  que  es  el 
Padre ,  incluye  la  sabiduría  d  la  palabra  interior  que 
es  el  Hijo ,  incluye  el  amor  con  que  amlx»  se  aman , 
y  que  los  une  ,  que  es  el  Espíritu  Santo. 

Este  misterio  es  de  su  naturaleza  tan  alto  y  elevado 
que  en  su  contemplación  sp  abisman  los  espíritus  mas 
sublimes.  La  Divinidad  es  un  abismo  insondaWe  de 
magestad  y  grandem.  Pero ,  para  creerlo,  ¿ no  basta 
saber  que  Jesucristo  lo  ha  dicho,  y  que  Jesucristo  es 
Dios  ?  Por  eso  está  esplicado  con  distinción  en  el  sím- 
bolo de  nuestra  fe ,  y  cuando  decimos  d  cantamos  el 
Chdo ,  protestamos  particularmente  creer  y  adorar 
el  misterio  de  la  santísima  Trinidad. 

Cuando  nombramos  á  Dios ,  cuando  le  pedímos  que 
nos  ayude ,  d  le  hablamos  de  cualquier  otra  manei-a , 
entonces  entendemos  dirigirnos  á  este  Dios  uno  , 
trino,  indivisible  y  oomipotente  y  que  todo  lo  ha  criado 
de  la  nada  ,  que  está  presente  á  todo ,  que  haix  gozar 
i  los  bienaventurados  de  la  inmensidAd  de  su  gloiia  f 
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y  que  desea  damos  la  niásma  felicidad.  A  este  Dios 
nurstro  soberano  Señor  ,  nuestro  ünioo  bien  ,  debe- 
mos dirigir  como  á  íin  todos  nuestros  ruegos  y 
adoraciones ,  él  solo  es  el  objeto  de  nuestra  adoi-acion 

y  religión. 

Sus  Ijasas  son  el  amor  y  el  temor.  Dios  es  infinita- 
mente bueno  y  santo ;  por  su  nataraleza  ama  la  yirtu j, 
y  detesta  el  vicio.  Nos  manda  obedecer  sus  leyes  ,  j 
resistir  á  los  deseos  de  nuestros  apetitos.  Tiene  el 
poder  de  castigarnos  ,  y  nos  ha  declarado  que  lo 
ejecutará  ,  si  no  le  obedecemos.  Estos  son  los  princi- 
pios que  fundan  la  necesidad  de  obedecerle ,  para  no 
esponernos  á  los  peligros  de  su  cólera  ;  y  de  ellos  se 
inkere  que  el  pecador  no  le  teme ,  cuando ,  á  pesar  de 
su  peligro,  se  deja  arrastrar  de  sus  pasiones,  ó  cuando, 
Sado  en  la  esperanza  incierta  de  aplacarle  después  , 
se  abandona  con  falsa  seguridad  al  torrente  de  sus 

TÍcios. 

Pero  fuera  de  este  estímulo  tan  poderoso  hay  otro 
mas  noble ,  y  en  las  almas  generosas  mas  activo  :  este 
es  el  amor.  ¿  Qué  nos  dice  el  primero  y  mas  principal 
de  los  mandamientos?  Amarás  al  Señor  iu  Dios  con 
todo  tu  corazón ,  toda  tu  alma ,  y  todo  tu  espíritu, 
£n  efecto,  ¿  qué  puede  amar  el  hombre  ,  si  no  ama  á 
su  Dios  á  quien  lo  debe  todo  ?  ¿  J  que  menos  puede 
hacer  que  amar  á  tan  buen  padre,  cuyos  atributos 
solos  debieran  arrebatarle  de  admiración  y  de  amor? 
Infinitas  son  las  razones  de  amarle  ,  y  las  de  mani^ 
festar  que  le  amamos  mas  con  acciones  qvie  con  pa-* 
labras.  Este  amor  tierno  y  respetuoso  debe  ser  el 
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Bentiiniénto  domiaante  de  nuestro  corazón  ,  y  él  debe 
impedímos  hacer  nunca  cosa  que  le  pueda  ofender ; 
él  nos  debe  excitar  á  estar  siempre  en  su  presencia  , 
á  no  apartarle  nunca  de  los  ojos  del  alma  ,  y  á  re- 
petirle actos  de  adoración  y  de  amor.  A  lo  mismo 
debe  excitarnos  nuestro  propio  interés ,  pues  se  ha 
dignado  asegurarnos  que  una  felicidad  sin  ñn  será 
el  precio  de  uu  amor  que  debiéramos  tener  sin  esta 
esperanza  ,  y  que  premiard  una  obediencia  que  es  la 
mas  simple  y  debida  obligación  de  un  hijo  para  su 
padre  ,  d  de  un  esclavo  para  su  éeñor. 

Aunque  la  religión  deba  adorarle  en  todas  partes, 
pues  Dios  está  en  todas  ellas ,  y  todo  lo  llena  con  su 
inmensidad ,  debe  hacerlo  con  especialidad  en  sus 
templos ,  donde  rpsi<le  como  en  un  trono  invisible  , 
y  donde  mas  particularmente  nos  da  audiencia.  Por 
otra  parte  los  templos  están  consagrados  í  su  gloria  , 
Bon  la  congregación  de  los  fíeles ,  en  donde  se  reúnen 
las  almas  pura  presentarle  sus  oraciones  y  su  culto ,  y 
allí  es  donde  debemos  levantar  masnuestros  corazones, 
para  reconocer  su  grandeza  ,  nuestra  dependencia ,  y 
adorar  lo  infinito  de  su  magestad  ;  allí  debemos  ben- 
decirle y  pedirle  que  su  nombre  sea  glorificado  en 
todo  el  mundo,  y  que  su  divina  voluntad  sea  por 
siempre  obedecida. 

'  No  debemos  tener  otro  objeto  eií  todas  nuestras 
acciones,  aunque  sean  las  mas  indiferentes  y  comunes, 
como  el  trabajo ,  las  comidas  y  el  sueño  ;  pues  debe- 
rlos hacer  todo  esto  porque  Dios  quiere  que  lo  haga- 
mos.   Por  esto  la  Iglesia  nos  ensena  á  que  las  em- 
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pecemos  todas  haciendo  la  señal  de  la  cruz ,  uniendo  ■£ 
esta  demostración  de  Cristiano  la  espresion  de  Gloria, 
sea  al  Padre ,  al  Hijo  jr  al  Espíritu  Santo  ,  pura» 
faacemos  entender  que  todo  lo  debemos  hacer  por 
k  gloria  de  este  Dios  ,  trino  y  uno. 

Nosotros  somos  pobres  y  miserables  cria  toras.  Siem- 
pre estamos  cubiertos  de  pecados  graves  ó  ligeros,  que 
nos  hacen  mas  d  menos  culpados ;  siempre  tenemos 
necesidad  de  p6rdon ,  y  siempre  le  debemos  pedir.^ 
Pidámosle  pues  continuamente  á  este  Padre  miseri- 
cordioso ,  que  es  el  ünioo  que  nos  le  puede  conceder  ; 
pero  este  ruego  debe  ir  siempre  acompañado  de  un 
dolor  sincero  de  haber  ofendido  á  un  Dios  tan  bueno , 
y  de  una  resolución  muy  determinada  de  no  yolyerle 
i  ofender.  Esta  oración  necesita  menos  de  palabras 
que  de  afectos ;  no  es  menester  decir  mucho ,  sino 
sentir  bien.  Dios  ve  el  fondo  de  los  ccnrazones ,  y  8<^o 
se  complace  con  la  sinceridad  de  la  intención.  /  Mi 
Dios!  misericordia;  socorre  d  esta  tu  pobre  cria'* 
tura  .«  esto  basta  para  esplicar  el  dolor  activo  que 
debe  ser  el  sentimiento  habitual  de  un  pecador  j  y  si 
el  corazón  lo  pronuncia  interiormente  con  verdad , 
este  afecto  solo  llegará  hasta  el  trono  de  Dios, 

£1  motivo  mas  puro  de  este  dolor  es  el  que  la  Iglesia 
nos  indica.  Esta  santa  madre  nos  instruye  de  qut 
lodos  los  motivos  que  iios  apartan  de  ofender  á  Dios 
son  buenos ,  que  todos  los  que  pueden  producir  e| 
arrepenúmiento  de  las  ofensas  ya  cometidas  lo  son 
también ;  pero  que  el  mejor  principio  ,  la  mas  justa 
Y  mas  noble  causa  de  todas  es  el  amor  de  Dios.  Esto  ^ 
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€S ,  qué  debemos  procurar  la  detestación  de  nuestra^ 
culpas  por  el  dolor  de  liaber  ofendido  á  un  Dios  tan 
bueno ,  y  que  debemos  determinamos  á  reformar 
nuestras  costumbres  por  no  volver  á  ofender  á  un 
JDíos  tan  santo  como  grande ,  á  un  padre  tan  podeix)so 
como  tierno.  Este  dolor  que  no  se  mueve  linica mente 
por  el  propio  interés ,  sino  que  tiene  á  la  vista  la 
ingratitud ,  la  injusticia  y  la  iniquidad  que  se  h^ 
cometido  contra  un  Dios  tan  digno  de  nuestro  amor, 
es  el  que  se  llama  contrición ,  el  mejor  y  mas  nobl^ 
¿e  todos ,  y  puede  llegar  á  ser  tan  vivo  y  eficaz  j  que 
por  sí  sok)  baste  á  justificar  al  pecador. 

Del  mismo  modo  la  conoiencia  delicada ,  el  corazón 
timorato  que  se  observa  con  cuidado ,  que  vela  con 
«tención  continua  para  no  hacer  cosa  alguna .  qu^ 
pueda  desagradar  á  Dios  ,  y  que  obra  no  tanto  por 
.obtener  sus  recompensas  y  huir  sus  castigos ,  como 
por  no  disgustar  á  un  Dios  tan  digno  de  ser  amado., 
•por  no  ofender  á  un  padre  á  quien  todo  se  debe  ,  y 
á  quien  se  aprecia  sobre  todo ,  este  tiene  un  senti^ 
amento  el  mas  digno  de  un  Cristiano  ;  este  es  el 
temor  filial ,  el  afecto  sensible  de  un  tierno  amor ,  el 
que  mas  honra  y  glorifica  al  amor  divino  9  y  el  ma^ 
sublime  esfuerzo  de  la  virtud  del  Cristiano ,  sentid 
Jiúento  superior  á  la  naturaleza  corrompida ,  pero 
que  se  obtiene  con  la  gracia  y  y  se  cultiva  con  elejiei:- 
«icio. 

Este  es  por  lo  ordinario  el  fruto  de  la  oración  sin- 
eera  y  fervorosa;  pero,  antes  de  tratar  de  esto,  volvamos 
i  las  primeras  ideas  de  la  religión.  £1  Cristiano  deb« 
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pues  invocar  y  adorar  á  la  Trínifkd  divina ,  dirigiéii- 
dose  al  Padre  eterno  por  la  mediación  de  su  Hijo  ^ 
y  con  la  gracia  y  auxilio  del  Espirita  Santo.  £1  mismo 
Salvador  nos  enseñó  á  dirigirnos  d  su  Padre ,  cuando 
nos  dijo  (i)  :  «  Guando  os  pongáis  á  orar  ,  retiraos 
»  al  lugar  mas  secreto  de  la  casa ,  y  vuestro  Padre 
»  que  conoce  los  pensamientos  mas  secretos  os  es* 
»  cuchará  » .  Y  él  mismo  nos  enseñó  á  dirigir  al  Dios 
omnipotente  la  mejor  de  todas  las  oraciones ,  que  es 
el  Padre  nuestro,  asegurándonos  que  todo  lo  que 
pidamos  al  Padre  en  nombre  de  su  Hijo  nos  será 
concedido. 

La  Iglesia  nuestra  madre  y  nuestra  maestra ,  cuyos 
ejemplos  debemos  imitar,  empieza  por  lo  común  sus 
oraciones  dirigiéndolas  á  Dios  padre ,  que  es  la  pri* 
mera  persona  en  el  orden ,  las  continua  interponiendo 
la  mediación  del  Hijo  ,  porque  sabe  que  no  podemos 
obtener  nada  sino  por  sus  méritos ,  y  las  termina  en 
la  unión  del  Espíritu  Santo  ,  porque  su  intención  es 
adorar  y  gloriiicar  toda  la  santísima  Trinidad. 

Así,  aunque;  sea  imposible  dividir  lo  indiviso^  aun- 
que no  se  pueda  ni  aun  concebir  una  persona  sin  las 
otras ,  á  causa  de  su  absoluta  inseparal>ilidad  en  las 
sustancias ;  y  aunque  todas  tengan  la  misma  esencia  y 
los  mismos  atributos ,  nuestro  entendimiento ,  siguien^ 
do  el  ejemplo  de  la  Iglesia ,  las  atri]>uye  particulares 
relaciones,  y  la  religión  nos  indica  que  para  que 
nuestra  oración  sea  arreglada  al  espirita  del  cris- 
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tiantsmoy  se  díríía  desde  luego  á  Dios,  el  Padre 
eterno ,  el  Criador  de  todo ,  que  se  le  pida  por  loi 
méritos  de  su  Hijo  el  Hombre  Dios  y  Redentor  del 
mundo ,  j  que  se  le  pida  invocando  su  espíritu  divino , 
que  pide  en  nosotros  y  con  nosotros  para  hacer  nuestra 
oración  digna  de  ser  oida.  Todo  esto  sin  separar  una 
persona  de  las  otras ,  porque  las  tres  son  el  mismo 
Dios  ünico ,  indivisible  y  eterno ,  á  quien  debeníos 
el  ser;  el  Dios  de  quien  tenemos  los  bienes  de  l^i 
tierra ,  y  de  quien  esperamos  los  del  cielo. 

Es  imposible ,  señor,  que  el  hombre  pueda  formarse 
una  idea  justa  de  este  misterio.  Es  de  una  esfera  muy 
superior  á  sus  cortos  alcances ;  le  cree ,  porque  se  le 
ha  revelado ,  porque  la  Iglesia  le  cree ,  y  ya  hemos 
visto  las  razones  invencibles  qué^  tiene  para  creerlo , 
auhque  no  lo  comprenda.  Tampoco  puede  formarse 
idea  de  Dios  trino  y  uno  ,  porque  siendo  inmenso  é 
invisible ,  sus  sentidos  no  le  pueden  ofrecer  ninguna 
imagen  adecuada  que  se  la  dé.  Los  pintores  han 
querido  contentar  la  imaginación  dibu¡<$ndole  con 
formas  sensibles ,  y ,  no  pudiendo  hallarlas  sino  en  las 
materiales  que  solo  conocen ,  representan  al  Padre 
con  la  figura  de  un  anciano  venerable  que  tiene  al 
mundo  en  una  de  sus  manos ,  y  al  Espíritu  Santo 
como  una  paloma  ;  pero  estas  son  imágenes  muy  im«> 
perfectas  y  groseras. 

El  eterno  Padre  no  tiene  ninguna  semejanza  con 
las  criaturas  ,  y  no  puede  ser  caracterizado  con  miena» 
bros humanos,  y  con  las  arrugas  de  la  vejez.  El  Es^ 
pirita  Santo  ha  tomado  la  forma  de  paloma  j  de 
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lengoas  de  faego  para  hacerse  visible;  pero  dista 
iolinito  de  estos  j  cualesquiera  objetos  lerrestres.  Solo 
el  Hijo  de  Dios ,  ó  b  segunda  persona  de  la  Trinidad^ 
hadejadod nuestra  ^  una  imagen  visible;  porque, 
/oomo  se  hizo  hombre ,  podemos  verle  con  la  imagina* 
don  tal  como  ha  existido ,  y  representarle  como  niño , 
como  hombre,  y  crucificado.  No  nos  es  posible  ver 
au  divinidad,  pero  las  imágenes  de  su  humanidad 
nos  indican  que  es  nuestro  Salvador ,  verdadero 
Dios  y  verdadero  hombre. 

La  devoción  que  debemos  tener  á  este  Hombre  Dios 
no  es  solo  obligación  esencial,  sino  condición  indis- 
pensable para  obtener  la  vida  eterna.  No  hay  otro 
nombre  en  que  podamos  salvamos ,  sino  el  de  Jesús. 
Dios  no  oye  nuestros  ruegos ,  ni  nos  concede  nada 
.sino  por  sus  méritos ,  pera  todo  lo  concede  por  sus 
méritos  y  su  mediación.  Estos  son  los  principios  cris- 
tianos,  y  si  consideramos  todas  las  acciones  y  pasos 
de  su  vida ,  sus  humillaciones ,  dolores ,  y  en  espe- 
,cialidad  su  pasión  y  muerte ,  veremos  que  todo  lo  que 
ha  hecho,  todo, lo  que  ha  sufrido^  fue  ünicamente 
por  nosotros ;  pues  él,  por  su  naturaleza,  era  la  ino-* 
cenda  misma ,  y  no  necesitaba  de  espiadon.  Por  poco 
que  niiestro  corazón  sea  sensible  no  olvidará  un  insf- 
tante  tantas  pruebas  de  amor ,  y  debe  corresponder  i 
tantos  beneficios  con  la  mas  ^viva  gratitud ,  y  con  el 
mas  encendido  amor. 

Por  otra  parte  Jesús  es  el  autor  de  toda  grada ,  y 
la  fuente  de  que  mana  todo  bien  espiritual.  Es  su  san* 
gpe  la  que  en  d  bautismo  nos  borra  la  mancha  dtl 


CARTA   XTIU.  Sgj 

pecado  original ,  j  nos  hace  hijos  adoptivos  de  Dios* 
Es  Jesucristo  quien  nos  o])tIene  el  perdón  de  todas 
nuestras  culpas  que  la  depravación  6  la  flaqueza  nos 
hacen  cometer ,  si  tenemos  de  ellas  un  sincero  dolor  ; 
pues  es  el  ünico  mediador  entre  Dios  y  los  hombres* 
No  ha  j  gracia  que  no  pueda  conseguirnos  con  la  san- 
gpe4>recÍQsa  que  vertid  por  nosotros ,  y  que  ofrece  d 
su  Padre  sin  cesar  ^  en-  fin  es  Jesucristo  el  que  re*^ 
oobrd  j  nos  ha  restituido  nuestros  títulos  para  la  vida 
eterna. 

Las  puertas  del  cielo  no  se  abrieron  ni  se  abrirás 
jamas  sino  por  éL  Nadie  puede  entrar  sino  per  Jos 
méiútos  del  cordero  de  Dios ,  dé  la  víctima  que  sola 
puede  lavar  nuestras  iniquidades  }  j  por  esto  á  él  linip 
^ament^se  le  ha  dado ,  y  puede  convenir  el  nombre 
iHc  Salvador.  ¡  Qué  nombre  tan  dulce !  ¡  cdmo  debe 
excitar  nuestro  amor,  y  recordarnos  la  (¿ligación  de 
buscar  su  socorro  y  apoyar  en  él  nuestra  conliauza ! 
Clomo  es  consustancial  con  su  Padre ,  todo  lo  puede , 
.pues  el  evangelio  nos  dice  que^  ^  Padre  ha  puesto 
lodo  el  poder  en  su  mano ,  dándose  sin  límites  en  la 
tierra  y  en  el  cielo: ' 

.  Por  -consiguiente  bien  podemos  dirigir  nuestros 
ruegos  á  este  divino  Salvador  ,  para  que  nos  perdona 
los  pecados ;  pero  el  medio  mas  ordinario  es  implorar 
la  misericordia  del  Padre  por  sus  méritos ,  que  son  los 
unióos  que  pueden  merecer  las  gracias  del  Autor  de 
todo  bien.  Cuando  nos  presentamos  á  Jesucristo  en 
au  sacramento  para  adorarle  ó  para  recibirle ,  entone^ 
liuestro  oorazon^  que  se  hace  u*ono  de  su  amor^  yaá 
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él  directamente ,  y  es  el  tiempo  mas  propio  para  su-' 
pilcarle  que  nos  cure  de  nuestros  males ,  que  nos 
fortifique  y  gobierne  en  el  camino  del  cielo ,  y  nos 
conceda  los  auxilios  de  que  tanto  necesitan  nuestra 
debilidad  y  miseria.  Cuando  se  considera  que  este  Dios 
es  tan  bueno ,  que,  no  contento  con  baber  derramado 
toda  su  sangre  para  rescatarnos  ,  se  digna  de  venir  á 
nuestros  corazones ,  y  que  quiere  babitar  con  criaturas 
débiles,  y  tan  indignas  de  favor  tan  precioso,  ¿cómo' 
no  se  ha  de  amar  un  señor  tan  dulce ,  un  bienhechor 
tan  amable  ? 

San  Pablo  anatematiza  al  que  no  ama  á  Jesucristo. 
La  basa  de  nuestra  religión  es  amar  y  adorar  no  solo' 
al  Señor  y  Criador  de  todo ,  sino  también  á  nuestro 
divino  Salvador.  Si  debemos  tener  amor  y  gratitud 
al  que  nos  ha  criado  y  conserva ,  los  mismos  sentí- 
ihientos  debemos  al  qde  nos  rescató  con  el  sacrificio 
de  la  cruz ,  al  que  recobró  nuestros  derechos  á  la  glo« 
ria  eterna ,  y  al  que  en  su  sacramento  se  digna  ser 
nuestro  alimento  y  nuestra  fuerza.  Este  es  el  verda- 
dero espíritu  del  cristianismo  ;  sin  él  nadie  puede' 
salvarse ,  y  con  él ,  suponiendo  la  observancia  de  los 
preceptos  de  Dios  y  de  la  Iglesia ,  la  gracia  nos  conduce 
á  la  gloria. 

Así  pues  la  devoción  es  verdadera  cuando  nos  lleva' 
á  Jesucristo,  y  se  puede  juzgar  ciertamente  de  la  so- 
lidez de  la  religión  de  cada  uno  por  el  profundo  respeto 
con  que  le  adora  ,  sea  en  sus  templos  ,  cuando  está  á 
la  publica  veneración  ,  sea  cuando  va  públicamente 
«n  procesión  |  ó  en  viático  á  los  enfermos.  ¿  Qué  me- 
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nos  podemos  hacer ,  .cuando  este  rey  de  rejes  par^<^ 
en  persona  enmedio  de  sus  vasallos  ,  qae  corren  pre» 
surosos  á  acompañarle  j  adorarle  ?  £sta  demostración 
de  amor  excita  sa  misericordia  ,  y  nos  atrae  nuevas 
gracias ;  pei*o  esta  devoción  esterior  no  es  nada  cuando 
la  interior  no  la  produce  :  esta  es  el  alma  de  aquel 
cuerpo.  Trataremos  de  ella  con  mas  estenston  cuando 
hablemos  de  su  viila ,  de  su  doctrina ,  de  su  pasión  y 
su  muerte  y  que  fueron  los  ültiinos  rasgos  con  que  d¡«* 
bujd  su  intínito  amor  para  los  hombres. 

Baste  por  ahora  decir  que  I  a  verdadera  religión 
consiste  en  el  amor  de  Dios  y  del  prd¡imo ,  y  en  nuestra 
confianza  en  Jesucristo,  como  salvador  de  los  hombres 
y  mediador  con  Dios }  que  esto  es  lo  que  nos  enseñan 
los  libros  de  la  nueva  ley ;  que  este  es  el  ejemplo  que 
nos  han  dado  los  santos ,  y  lo  que  nos  recomienda 
la  Iglesia.  Esto  es  lo  necesario  indispensable  menta 
para  salvarse ,  y  ninguna  otra  devoción  puede  suplirlo* 
Él  que  en  lugar  de  estos  principios  sólidos ,  luminosos 
y  de  absoluta  necesidad  quisiera  sustituir  otros  qua 
no  fueran  mas  que  de  consejo  ,  seria  enemigo  de  la 
religión  cristiana ,  pues  quiere  destruir  sus  funda* 
mentos. 

En  la  Trinidad  adoramos  también  al  Espíritu  Santo , 
que  procede  del  Padre  y  del  H¡  jo ,  y  es  consustancial 
con  los  dos  -f  y  los  dones  preciosos  que  tenemos  de  este 
divino  Consolador  nos  deben  inspirar  para  él  una 
devoción  particular  y  determinada.  La  mayor  prueba 
de  bondad  que  Dios  pudo  darnos  fue  la  Encamación 
da  su  Hijo  y  y  este  plan  de  misericordia  fue  conducido 
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por  el  Espirita  Santo.  ¿  QaiéQ  ha  sentido  mas  nm  hk*' 
fluencia  y  so  fuerza  qoe  ios  apdstoles  y  disdpolos  de 
Jesocristo?  Despuea  de  haber  TÍTÍdo  largo  tiempo  con 
Su  díf  ino  maestro ;  después  de  haber  sido  testigos  de 
sus  milagros  j  j  haber  recibido  todas  sus  instrucciones , 
no  tenian  todavía  la  fe  vira  j  el  amor  generoso  que 
no  conoce  obsticulos,  j  sabe  despreciar  hasta  la 
muerte  misma. 

Pero  apenas  les  envia  el  Espíritu  Santo ,  que  de»-- 
dende  sobre  ellos  en  lenguas  de  fuego ,  estos  pesca- 
dores débiles  j  groseros  se  trasforinan  en  misioneros 
intrépidos  j  sabios.  Los  horrores  del  suplicio  y  la 
muerte  no  los  detienen ,  j  sellan  con  su  propia  sangr» 
laa  verdades  que  anuncian.  £1  mismo  espíritu  que 
había  iluminado  i  los  profetas  habla  por  loS  labios 
de  los  apóstoles  ,  les  da  la  inteligencia  de  las  instroc^ 
eiones  que  habían  recibido ,  j  les  hace  poner  los  ci- 
mientos de  una  religión  nueya  que  debía  triunfar  de 
las  antiguas.  Este  mismo  fuego  abrasó  después  á  laa 
TÍEgenes  j  á  ios  mirtires,  y  era  el  que  les  hacia  superar 
los  tormentos  y  los  cadalsos. 

La  mayor  prueba  de  amor  que  pudo  darnos  Jesu- 
crbto  es  ciertamente  b  institución  de  la  Eucaristía  ^ 
pues  en  ella  el  pan  y  el  vino  se  convierten  en  su  cuerpo 
y  en  su  sangre.  Y  aunque  este  milagro  se  haga  en 
virtud  de  sus  palabras ,  la  Iglesia  cree  que  el.Espíritu 
Santo  concurre  con  su  influencia  ,  y  por  eso  le  in^-^ 
voca ,  y  le  pide  que  derrame  sus  dones.  En  el  bautismo 
cuando  Dios  nos  adopta  por  sus  hijos ,  el  Espíritu 
Santo  desciende  sobre  nuestras  almas ,  j  hace  nacer 
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en  ellas  las  tres  virtudes  celestiales  de  Fe ,  de  Esp^ 
ranza  y  de  Cariilad.  £1  apdstol  ha  dicho  qae  la 
caridad  ó  el  amor  de  Dios  se  derramd  en  nuestros 
corazones  por  el  Espíritu  Santo ,  que  nos  fué  dado  en 
el  bautismo.  Su  nombre  es  amor ,  j  el  Cristiano  debe 
'  dirigirse  á  él ,  si  desea  obtener  el  amor  que  es  la  pri-^ 
mera  virtud  del  Cristiano.  La  mejor  señal  de  que 
habita  en  nosotros  es  sentir  un  amor  de  Dios  tan 
vivo  y  que  solo  temamos  ofenderle ,  y  con  un  deseo 
muj  ardiente  de  que  todos  le  amen  como  nosotros. 

£i  Espíritu  Santo  es  el  principio  de  todsis  las  buenas 
inspiraciones  ^  de  él  salen  todos  los  dones  j  gracias 
con  que  el  hombre  se  perfecciona  ,  la  religión  los 
conoce ,  y  él  los  distribuye  entre  los  fieles  como  quiere. 
San  Agustin  dice  que ,  según  Ja  palabra  de  Dios , 
al  Espíritu  Santo  debemos  propiamente  la  remisión 
de  los  pecados  y  y  que  por  esto  tiene  también  el  nom- 
bre de  pacificador  y  porque  de  él  se  deriva  todft 
santidad  y  gracia  interior ,  bien  que ,  como  hemos 
dicho ,  concurre  toda  la  Trinidad.  Seria  imposible 
esplicar  todos  los  títulos  que  tiene  á  nuestro  amor  j 
adoración  este  Consolador  divino ;  pero  no  olvidemos 
que  nos  importa  que  no  se  aleje  de  nuestro  corazón  ,' 
pues  tanto  lo  necesita  mos.  Todo  hombre  cuando  nace^ 
trae  consigo  otro  espíritu  bien  diferente  de  aquel , 
vn  espíritu  de  concupiscencia,  un  amor  vil  y  terrestre^ 
que  con  furor  nos  inclina  á  los  objetos  sensibles ,  que 
excita  los  deseos  desarreglados ,  y  nos  hace  olvidar  á 
Dios  y  la  celeste  patria ,  que  en  fin  acaba  por  hacer- 
nos el  desprecio  y  oprobrio  de  los  hombres ,  y  por 
atraer  sobre  nosotros  ia  cólera  de  Dios. 
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Para  reprimir  j  vencer  esle  espirita  sedactor  n6 
toemos  otro  medio  que  Yalemos  de  aquel  que  solo 
sos  inspira  el  amor  del  bien  ,  y  el  odio  del  mal ,  y 
nosotros  debemos  implorarle  para  que  nos  haga  fáciles 
j  dulces  los  ejercicios  de  las  Ttrtodes ,  para  que  nos 
sostenga  en  las  tentaciones ,  j  nos  inflame  en  el  dirino 
amor.  Roguemos  al  eterno  Padre  j  i  su  diyino  W\\o 
que  nos  envien  el  Espíritu  Santo ,  y  roguemos  direc* 
tamente  á  este  Espíritu  divino  que  encienda  en  noes^ 
tras  abnas  el  fuego  celestial  que  ha  inflamado  tantos 
santos  y  y  sin  el  cual  no  seremos  compañeros  de  sa 
gloria.  Nosotros  le  hemos  recibido  en  el  bautismo  y 
en  la  confirmación  ;  pero ,  ¿qué  hemos  hecho  para 
consenrarle?  ¡Miserables!  \  le  hemos  perdido!  ¡y lo 
peor  es  que  no  pensamos  en  recobrarle ,  aunque  A 
mismo  Jesucristo  nos  asegure  que  su  Padre  nos  \m 
dará  con  la  misma  £aiciUdad  con  que  un  hombre  da 
pan  á  sus  hijos  ! 

El  primer  efecto  que  producirá  en  nuestras  almas 
el  amor  y  el  temor  que  nacen  de  la  religión  ,  es  ins- 
pirarnos una  constante  vigilancia  en  el  cumplimiento 
de  nuestras  obligaciones,  un  cuidado  no  interrumpido 
desque  nuestras  acciones  sean  buenas ,  virtuosas  y 
eonformes  á  su  divina  ley ,  y  una  atención  continua 
de  practicar  todo  lo  que  manda  j  y  evitar  cuanto  desa* 
prueba.  Las  acciones  son  pues  la  piedra  de  toque  ^ 
j  no  las  palabras ,  y  el  mismo  Jesucristo  nos  enseñd 
el  ünico  medio  de  distinguir  si  el  amor  que  tenemos 
á  Dios  es  real  d  imaginario ,  cuando  nos  dijo  (i) : 

s  Aqud 

(i)  Jvann,  ,  xiv  ,  ai. 
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»  Aquel  qné  sabe  mis  mandamientos ,  j  lo»  guarda  , 
I»  es  á  quien  mi  Padre  y  yo  amamos  verdaderamente.  »  . 

No  puede  amar  á  Dios  el  que  le  ofende ;  no  le  puede 
temer  el  que  le  irrita.  Diotf  no  tiene  necesidad  ni  de 
nuestro  corazón  ni  de  nuestras  obras ;  pero  por  nuestra . 
propia  felicidad  nos  ha  impuesto  leyes.  Examinad, 
toda  la  moral  de  la  religión ,  y  veréis  que  la  caridad  ,  ^ 
la  justicia  y  la  sabiduría  han  dictado  todos  los  pae-  > 
ceptos  que  nos  did  el  Hijo  de  Dios  o'  sus  apdétoles  ins*  i 
truidos  en  su  escuela.  Todos  conspiran  á  que  adqni-  • 
ramos  la  paz  del  alma ,  el  mayor  bien  de  esta  vida. 
Sin  ella  no  pudiera  existir  este  amor  fraternal ,  esta  * 
uñion  benévola  y  pacífica  ,  que  hace  la  dalzura  y  ar<-> " 
monta  de  la  sociedad.  Y  no  olvidéis  que  la  bondad  de 
Dios  es  tal  que  quiere  recompensar  como  mérito  lo  . 
mismo  que  exige  para  nuestro  bien. 

Y  aun  no  contento  con  esto ,  para  estrecharnos  mas 
i  la  práctica  de  la  virtud  y  ala  fuga  del  vicio ,  prometo 
una  infinita  recompensa  y  un  reino  eterno  de  delicias 
al  que  obedezca  su  ley ,  y  amenaza  con  tormentos  siii  * 
fin  al  que  la  viole.  Guando  la  religión  no  nos  revelara  • 
esta  verdad ,  la  razón  debia  convencemos  de  ella*  Un  > 
Dios  cuya  justicia  es  infinita  no  puede  dejar  á  lofl 
justos  sin  recompensa  ,  ni  á  los  malos  sin  castigo  ^  y .' 
puesto  que  la  tierra  no  es  el  lugar  en  que  se  corona 
la  virtud  y  se  castiga  el  vicio,  es  necesario  que  dis«; 
tribuya  en  el  otro  mundo  las  penas  y  las  recompensas. 
Todos  estamos  de  camino  para  él ,  y  llegaremos  á  él. 
después  de  la  corta  peregrinación  de  esta  vida.  Y  sí. 
ahora  nos  parece  que  sn  balanza  no  pesa  noestrae 

ToM.  II.  ao 
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EsU  c»  ana  de  hs  ret^dmAtt  mas  importatitet  de  la 
rdigíoii  y  j  <pi£  d  Hijo  de  Dios  ha  repetido  eom  mas 
fiwcoeRcía,  confirmindola  oon  míkgrfis.  £1  Torda* 
dísfojsdlidoooiisiielodelCnsüaiioeBsabcrqoedespfiei 
de  esta  TÍda  brerecntrarieii  posesión  de  una  feUcidad 
qoe  los  ojos  jamas  Han  tísIo  ,  qoelosoídos  mmcahaA 
Cicocfaado  y  j  qoe  toda  la  estension  del  espú*ito  humano 
DO  podrá  jamas  oomprender.  En  el  ejercicio  penoso 
de  k  TÍrtod  se  acuerda  de  ks  palabras  del  profeta 
(i):  ¿  Quién  puede  compreruier,  mi  Dios,  las  duU 
taras  que  preparas  d  los  que  te  temen  jr  te  sirven  ? 
"Bata  segoro  de  rer  á  sa  Dios  cara  á  cara  y  de  gozar  en 
campank  de  los  Santos  de  ana  dicha  inalterable  j 
pura  y  y  de  tener  parte  en  la  gloria  de  Dios ,  sin  quo^ 
nada  pueda  dbminuir  jamas  su  interminable  duración. 
¿Qué  podrá  paos  entibiar  el  ardor  con  qoe  aspira  i 
merecer  un  bien  tan  inestimable?  Sabe  que  no  puede- 
tar^r  el  día  ^  y  espera  en  la  fidelidad  de  su  Dios  y  el 
que  recompensará  como  omnipotente  y  generoso  el 
coito  y  las  virtudes  que  exige.  ' 

Asi  pues  la  primera  de  sus  obligaciones  es  hacer 
buenas  obras ,  y  la  primera  de  las  obras  buenas  es 
alistenerse  de  las  malas.  Dios  hubiera  podido  salvamos 
sin  ellas,  como  lo  hace  con  los  niños  que  mueren 
bautizados ;  pero  su  sabiduría  ha  querido  que  todo 
adulto  coopere  por  su  parte ,  y  que  él  alyedrío  sos» 
tenido  con  sa  gracia  merezéa  su  felicidad.  La  vidii 


•Mi 


(I)  Ptalm,  g  sz  ,  90. 
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derfift ,  al  mismo  tiempo  qne  es  mi  don  gratuito , 
eft  recompensa*  El  evangelio  nos  hace  ver  con  que 
liberalidad  el  padre  de  familia  da  talentos  i  sas  siervo*' 
( í);  pero  este  beneficio  no  es  un  título  para  la  inacción. 
Á\  contrario  los  da  para  que  los  siervos  y  so  pena  de 
ser  tratados  como  inütiles ,  traliajen  en  hacerlos  valer. 
Y  no  solo  las  buenas  obras  ,  sino  las  acciones  que 
pAreoen  mas  indiferentes  ,  cuando  la  caridad  las  an^ 
ma  y  nos  pueden  obtener  tan  alto  premio. 

No  pensemos  por  esto  que  el  hombre  por  si  mismo 
poeda  merecer  nada  ,  sino  que  con  el  auxilio  de  la 
gracia  puede  hacer  obras  meritorias.  Todo  se  l^oe 
digno  de  los  ojos  de  Dios  ,  cuando  al  impulso  de  sa* 
inspiración  cooperan  el  amor  y  la  obediencia.  Los 
apestóles  aun  no  bien  enterados  de  la  doctrina  de  su 
nSaestro  le  preguntan  un  dia  :  ¿Todo  lo  hemos  de- 
jado^ cuál  será  nuestra  recompensa  7  Y  Jesús  les  res* 
ponde  qué  el  que  hace  la  volondad  de  su  Padre  tendrá 
la  vida  eterna.  Otra  vez,  animando  á  los  humildes  y 
j^erseguidos  ,  Jes  dice  {7)  i  «  Alegraos ,  porque  en  el* 
»^  cielo  os  está  preparada  grande  recompensa».  Y  el 
evangelio  nos  dice  que  cuando  el  soberano  Juez  citará  en 
el  gran  dia  á  su  tribunal  á  todos  los  hombres ,  recom* 
{tensará  á  sus  escogidos  de  las  obras  que  la  caridad 
les  hubiere  inspirado.  Dios  es  la  verdad  misma  ,  y 
tío  puede  fiíltar  á  su  palabra. 

Él  ünico  medio  pues  de  merecer  y  adquirir  esta 
felicidad   inmortal ,  es  tener  siempre  en  el  00* 


(1).  Muuh» »  US  9  ^s       (a)  Luc ,  vt »  a3. 
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rason  el  temor  y  el  amor  de  Dios ,  y  reglar  une»* . 
tras  aocioiies  de  tal  modo  y  qae  todas  se  hagan  por 
él  y  y  con  el  fin  de  obedecerle  y  agradarle.  Sin  esto 
podrán  ser  loables,  pero  no  serán  meritorias  ;  y 
▼aeWo  á  repetir  qae  la  primara  cosa  es  la  faga  del . 
pecado  ^    y    la    fiel  observancia    de    los    manda- , 
mientos  de  Dios  y  de  la  Iglesia.  Pero  debemos  cuidar  ' 
de  no  gloriarnos  jamas  en  nosotros  mismos  ;   paes 
aunque  nuestro  alvedrío  concurra  á  las  obras  merí- . 
torias  y  y  que  Dios  se  digne  de  recompensarlas  ,  no 
lo  puede  hacer  sin  la  gracia ,  y  por  consiguiente  á 
ella  es  á  quien  se  deben  atribuir.  San  Agustín  decia 
que  cuando  Dios  nos  recompensa  y  corona  en  nosotros  . 
lo  mismo  que  nos  da.  , 

Supuesta  la  basa  de  observar  los  preceptos  y  huir 
del  pecado ,  debe  también  aspirar  el  Cristiano  á  otro 
grado  de  perfección  por  la  práctica  de  las  virtudes.  De 
estas  unas  son  obligatorias  y  otras  de  consejo  ;  pero 
no  debe  perder  de  vista  ni  unas  ni  otras ,  acordándose , 
de  que  está  en  la  tierra  por.  cortos  instantes  ,  y  que . 
cada  paso  que  da  le  acerca  á  su  término.  Todo  su 
anhelo ,  todo  su  conato  debe  ser  hacer  acciones  quo 
sean  agradables  á  Dios. 

Jesucristo  nos  manifiesta  el  principio  de  donde 
manan  estas  acciones ,  y  son  las  que  nacen  de  las  tres 
virtudes  que  llamamos  teologales ,  la  fe ,  la  esperanza, 
y  la  caridad ,  virtudes  sobrenaturales  y  divinas ,  que 
todas  las  fuerzas  de  la  naturaleza  no  pueden  procu- 
rarnos ,  y  que  solo  Dios  nos  puede  dar.  Esta  es  la 
mina  en  que  se  halla  el  oro  de  las  buenas,  obras  de  las 
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yirtudes  cristianas  ,  y  no  es  posible  agraciar  á  Dios 
sino  en  razón  del  gibado  de  fuerza  con  que  reinan  ellas 
en  el  corazón.  Cuando  están  lánguidas  y  frías  no  solo 
no  esfuerzan  al  bien ,  sino  que  entonces  la  naturaleza 
corrompida  se  apodera  de  nuestras  fsicnltades ,  y  las 
arrastra  al  precipicio  casi  como  á  un  esclavo. 

El  objeto  pues  á  que  nos  debemos  aplicar  con  mas 
cuidado  es  á  examinar ,  sin  lisonjeamos ,  la  influencia 
que  tienen  en  nosotros  estas  tres  virtudes  de  primera 
necesidad^  porque  de  ellas  dependen  nuestros  destinos 
en  la  vida  futura.  Al  hombre  no  le  basta  tener  la  fe ; 
porque  es  muy  fácil ,  como  lo  observa  el  apdstol  San- 
tiago ,  que  alguno  diga  á  Dios  con  la  frente  por  tierra., 
que  tiene  fe ,  que  cree  todos  sus  dogmas ,  y  que  está 
pronto  á  dar  su  vida  por  ellos.  Lo  mismo  se  puede 
decir  de  la  esperanza  ^  al  hombre  seduce  su  propio 
corazón ,  se  confía  en  la  bondad  divina  y  y  espera  que 
le  perdonará ;  pero  esto  no  sucede  con  la  caridad ,  d 
con  el  amor  de  Dios  y  del  prdjimo  ^  pues  por  poco 
que  se  examine  de  buena  fe ,  podrá  percibir ,  ó  que 
la  posee  verdaderamente  cuando  las  acciones  de  sa 
vida  se  le  persuaden ,  <5  que  es  aun  débil  y  np-produce 
los  efectos  que  debia.  ¿Cuántos  hay  que  por  falta  de 
este  examen  se  figuran  tener  esta  virtud  en  alto  gra- 
do? Pero  si  se  examinaran  seriamente,  verian  á  las 
claras  su  ilusión  ,  y  que  su  perfección  imaginaria  es 
hija  de  su  orgullo. 
<     Siempre  que  nos  sostengamos  firmes  en  las  verdaí* 

*  des  que  Dios  ha  revelado ,  siempre  que  nuestro  pora* 

•  ^n  inflamado  en  sa  amor  no  vea  sa  felicidad  sino  en 
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Dios, m conozca  otras  reglas  qqe  sos  preceptos,  ^^jl 
pecado  no  tendrá  imperio  sobre  nosotros ,  ó  no  taiv 
daremos  en  leyantamos  de  las  caídas  qne  la  fragilida4 
nos  ocasione.  £1  alma  bien  penetrada  de  estos  prin«- 
cipios  de  la  religión  huye  del  mal  con  placer ,  j  hace 
el  bien  con  facilidad ;  y  el  que  no  siente  estas  dispoi- 
•iciones ,  d  los  tiene  olvidados  ó  perdidos.  Nuestro 
principal  estudio  debe  ser  darle  nueva  vida ,  nnev^ 
impulso  ;  sin  esto  jamas  serviremos  á  Dios  en  santir 
dad  y  justicia ,  y  aventuramos  los  bienes  eternos. 

Creamos  pues  que  estos  actos  de  fe ,  esperanza  ,  j 
amor  de  Dios  no  solo  son  ütiles ,  sino  indispensables 
para  criar  y  fomentar  en  nosotros  las  buenas  obras , 
y.  que  conviene  que  los  h^gamo8  á  cada  instante  d0 
nuestra  vida ,  sobre  todo  en  las  tenUciones ,  y  en  la 
recepción  de  sacramentos ;  que  no  debemos  cesar  un 
momento  de  pedir  á  Dios  qpe  nos  dé  y  nos  aumente 
estas  preciosas  virtudes ,  que  son  la  semilla  de  toáa0 
las  otras.  Los  apóstoles ,  aunque  testigos  de  los  milav- 
gros  de  su  maestro ,  aunque  continuandente  alimenr- 
tados  con  el  pan  de  vida ,  le  suplicaban  que  aumentase 
en  ellos  la  fe.  San  Pablo  unas  veces  pedia  á  Dios  que 
hiciese  crecer  su  esperanza ,  y  otras  que  dirigiera  sus 
.obras  en  su  amor.  Hay  mucho  que  decir  sobre  ests^ 
tres  virtudes ,  y  yo  no  podré  daros  mas  que  una  ligera 
idea.  Hablaremos  de  la  fe ,  mirándola  solo  por  la  parte 
que  exige  nuestra  deferencia. 

Todo  loque  la  Iglesia  nos  dice  que  ha  sido  revelado 
por  pios  es  objeto  de  nuestra  fe ,  y  debe  ser  creidD 
firmemente  por  el  Cristiano ;  porque  saibe  que  Dios , 
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f^íie  es  la  verdad  misma ,  no  puede,  engañar ;  j  con 

lodo  Dío^  se  digna  .de  aceptar  como  mérito  la  fe  que 

le  debemos,  y  nos  recompensa  el  que  creamos ,  porque 

-nos  ha  revelado  misterios  que  son  superiores  á  la 

jrazon ,  aunque  no  la  sean  contrarios.  Jesucristo  dijo 

.{l)  i  Bicruwenturados  los  que  no  vieron  y  creyeron^ 

j  sin  duda  hablaba  de  nosotros  que  hemos  nacido  en 

. tiempos  posteriores  á  sus  milagros  y  predicación. 

El  orgullo  de  tiempo  en  tiempo  suele  levantar  algti- 
nos  nublados.  Los  instruidos  que  están  ürmes  en  su 
religión  y  porque  saben  que  está  fundada  sobre  Iqs 
.milagros  de  Jesucristo  y  de  los  apóstoles ,  sobre  el 
cumplimiento  de  las  profecías ,  sobre  el  estableci- 
miento de  la  Iglesia  y  sobre  una  moral  tan  sublime  y  j 
.  fola  capaz  de  hacer  feliz  al  hombre  en  esta  vida  y  la 
otra  y  en  fin  sobre  todas  las  pruebas  que  demuestran 
con  evidencia  su  verdad ,  no  escuchan  nada  de  lo  qu0 
rd  orgullo ,  la  ligweza  d  las  pasiones  les  proponen^ 
echan  una  vista  sobre  los  motivos  que  los  han  obli- 
gado á  creer,  y  se  tranquilizan. 

He  dicho  que  debemos  creer  lo  que  la  Iglesia  nqp 
.dice  que  Dios  ha  revelado  y  para  distinguirnos  de  los 
.hereges  y  cismáticos  que  han  roto  la  unidad  y  y  no 
creen  mas  que  su  propio  espíritu.  Ellos  han  formado 
sectas  d^lorables  y  siendo  así  que  Dios  ha  dicho  d 
declarado  que  no  reconoce  mas  que  una  Iglesia ,  una 
esposa  y  una  depositaria  de  la  verdad ,  un  solo  intér*- 
prete  de  su  doctrina  ^  y  de  la  cual  únicamente  deb«ii 
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'«prenderle  los  Grutianos.  Esta  es  la  que  el  apóstol  (t) 
llama  la  Iglesia  de  Dios  vivo,  la  columna j"  firma^ 
mentó  de  la  verdad.  Esta  es  la  que  San  Mateo  (2) 
nos  asegura  haber  %ido  fabricada  sobre  la  piedra,  jr 
que  las  puertas  del  infierno  ,  esto  es  las  persecucio- 
nes de  los  malos  y  los  errores  de  los  hereges,  no 
podrdn  prevalecer  contra  ella;  en  íin  la  Iglesia  á 
.  quien  el  Salvador  prometid  su  asistencia  y  su  amparo 
hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

San  Pablo  nos  dice  que  hasta  el  fin  de  los  tiemppg 
habrá  en  ella  doctores ,  pastores ,  apóstoles  y  profetas* 
Si  esta  Iglesia  según  las  promesas  de  Dios  debe  steqx-* 
pre  subsistir  visible ,  infalible  y  exenta  de  error  en 
puntos  de  doctrina^,  ¡dichoso  el  católico ,  que  no  puede 
engañarse  sometiéndose  á  lo  que  ella  enseña !  Los 
protestantes  jamas  podrán  justificar  su  rebelión  ni  su 
novedad ,  pues  sus  antepasados  eran  parte  de  la  Igleüa 
romana ,  de  esta  Iglesia  que  han  abjurado.  Y  con  una 
palabra  se  destruye  todo  el  edificio ;  pues  ó  la  Iglesia 
antigua  erró ,  y  no  era  la  Iglesia ,  d  son  ellos  los  que 
están  en  el  error.  Si  Dios  no  hubiera  dado  á  la  Iglesia 
el  derecho  de  decidir  las  controversias ,  y  fijai'  el  ter- 
.  dadero  sentido  de  las  Escrituras,  no  hubiera  una 
'  señal  que  pudiera  caracterizar  la  Iglesia  verdadera , 
y  la  doctrina  de  Jesucristo.  Cada  secta  se  jacta  de 
seguir  el  Evangelio  en  su  pureza,  y  esto  es  absurdo , 
pues  Jesucristo  prometid  no  aliandonar  nunca  aquella 
Iglesia  que  él  mismo  fundd. 
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*  El  primer  sentimiento  de  un  catdlico  debe  ser  dar 
'gracias  á  Dios  por  haberle,  hecho  nacer  y  renacer  en 

*  una  Iglesia  tan  antigua  como  Jesucristo ,  y  que  no 
^está  espuesta  al  error.  Fuera  muy  importante  qv» 

todos  los  fíeles  conociesen  bien  la  religión  y  sus  do^ 
'mas ;  pero  la  corta  capacidad  de  los  niños ,  y  la  lige- 
reza de  su  edad  no  los  permiten  sacar  de  la  instrue- 
cion  el  fruto  necesario ,  y  por  desgracia ,  como  hemos 
dicho ,  cuando  adquieren  mas  razón  no  piensan  en 
~ello,  otros  negocios  los  ocupan ,  y  de  aquí  Tiene  la 
'  ignorancia ,  raiz  de  los  vicios  y  de  la  incredulidad. 

La  fe  pues ,  la  primera  de  las  virtudes  teologales , 
-  es  un  don  de  Dios  que  recibimos  en  el  bautismo ,  basa 

*  de  todas  las  otras ,  y  que  nos  adquiere  el  nombre  de 
Cristianos ;  pero  Santiago  y  el  evangelio  nos  dicen 
que  no  basta  por  sí  sola  ,  y  que  es  muerta  cuando  las 

'acciones  no  la  acompañan.  La  verdadera  fe,  la  que 

'  nos  da  con  razón  tan  glorioso  nombre ,  es  la  que  obra 

con  la  caridad  6  el  amor  de  Dios ,  y  este  amor  d¿  Dios 

*  se  conoce  por  las  acciones  y  conducta.  Así  no  me 
canso  de  repetir  que  debemos  pedir  á  Dios  sin  cesar 
que  nos  aumente  y  vivifique  la  fe  que  suele  estar  lán- 
guida y  empañada ,  que  nos  haga  sentir  su  presencia 
en  todas  partes ,  su  santidad  que  aborrece  todo  lo  que 
no  e»  justo ,  y  su  justicia  que  castiga  toda  iniquidad. 

¿  Gdmo  se  atreve  á  decir  que  tiene  fe  el  que ,  cuando 

la  tentación  le  persigue ,  y  la  ocasión  se  le  presenta  ^ 

'no  ve  con  los  ojos  del  alma  mi  Dios  terrible  y  pode- 

'  roso,  que  puede  castigar  en  un  instante  al  infractor  de 

tul^?  ¿cdmo  se  atreve  á  decir  que  ama  el  que  con 


M  ingralitod  se  atrere  á  ofender  un  Dios  qne  le  Iknk 
de  beneficios?  Eoguémosle  pues  que  nos  arraigoe  ea 
,k  fe ,  como  le  rogaba  su  apdstol ,  para  que  produzca 
.en  nosotros  frutos  que  correspondan  á  la  santidad  d^ 
jauestra  creencia. 

Cuando  roas  TÍva  sea  nuestra  fe ,  menos  fuerza  ten.** 
.drán  las  tentaciones ,  j  nuestra  yida  será  mas  pura* 
No  olTÍdemo8  nunca  quela  vida  eterna  es  la  sola  cosa 
«necesaria ,  que  este  debe  ser  el  objeto ,  como  es  el 
lármino  feliz  del  hombre  ^  y  que  después  de  un  ins- 
tante de  esta  breve  vida  empieza  otra  que  nnn(3a 
Jamas  acaba ,  que  Dios  pedirá  cuenta  de  nuestras 
acciones ,  para  recompensarlas  si  son  buenas ,  ó  cas-> 
tigamos  si  son  malas  y  y  si  morimos  sinJiaberlepedidp 
perdón. 

Estas  verdades  muy  presentes  harán  que  no  nqa 
desviemos  del  camino  de  la  justicia ,  ó  nos  harán  vol- 
ver á  él  y  si  le  habíamos  dejado.  Alejarán  de  nosotrqa 
estos  libros  pérfidos  de  espíritus  vanos  y-presuntuot- 
sos  que  quieren  subyugarlo  todo  y  y  corromper  núes* 
trafe.  £1  Cristiano  que  teme  á  Dios ,  y  que  estimaes^i 
don ,  no  lee  sino  los  qne  pueden  ilustrar  su  razón  ^  Iqs 
que  fortalecen  su  corazón  en  la  creencia  y  el  amor  del 
cristianismo  y  su  moral  pura.  Las  pasiones  fogosas 
pueden  por  un  tiempo  oscurecer  nuestra  razón ;  perio 
es  la  ultima  desgracia  si  llegan  á  estinguirnos  esta  fe , 
por  quien  tantos  mártires  gloriosos  han  sacrificado  su 
vida.  ¿Quién  puede  á  la  hora  de  la  muerte  arrepenr^ 
tirse  de  haber  sido  hombre  de  bien ,  y  haber  proco* 
tVado  agradar,  á  Dios  ?  ¿  y  cdmo  puede  esperar  el  vicia 
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.liemos  baUado  antes ,  pasemos  ^hora  á  la  e^peranzn» 

Esta  es  también  virtud  sobrenatoral  que  Dios  er^i 

-en  nuestros  corazones.  £sta  es  la  confianza  que  q1 

Cristiano  tiene  de  gpzar  del  bien  soberano  por  sfk 

bondad  gratuita  y  y  los  méritos  de  Jesucristo ,  porqu^i 

.espera  obtener  de  ellos  las  gracias  ó  los  medios  nec^ 

sarios.  No  solo  creeJa  bienaventui^anza  ,.sino  que  yíym 

,eon  la  esperanza  de  obtenerla ,  y  sin  desalentáis 

jamas  hasta  haberla  obtenido  ;   porque  no  «olo  la 

.  quiere  el  Señor ,  sino  que  la  ordena  con  la  condición 

que  observe  su  ley.  ¿Qué  drden  mas  dulce  nos  podía 

dar  su  hondad  ?  Hiso  el  cielo  para  nosotros ,  y  quiei^ 

que- sepamos- que  nos  desea  en  él. 

¿Y  cuáles  son  los  fimdamentos  de  la  esperaba 
«matiana  ?  Por  nn  lado  su  infinita  misericordia  y  ayEi 
verdad ,  por  otro  los  méritos  de  Jesucristo ,  que  vi^o 
al  mundo  para  salvarnos,  que  murió  por  nuestpo 
amor ,  y  nos  rescató  con  su  sangre  para  cQpducimQS 
á  la  gloría.  Cuando  echamos  los  ojos  sobre  nosotros 
mismos  no  podemos  ver  mas  que  iniquidades ;  todo 
nos  aleja  de  tan  sumo  bien  ;  pero  Dios  y  aunque  nf^ 
cides  en  pecado ,  nos  .amó  el  primero  ,  jaos  adoptó  y 
díó  el  derecho  de  ooheredeix>s,de  su  Hijo.  A  pesar  do 
tanta  misericordia ,  el  hombre  esclavo  de  sus  pasiones 
se  vuelve  á  rebelar  contra  su  Dios ,  y  viola  su  ley ;  j 
este  Dios  de  bondad  corre  tras  él,  le  convida  al 
arrepentimiento ,  y  si  nos  volvemos  á  él  nos  perdona  ^ 
y  nos  manda  que  esperemos  de  nuevo  gozarle  éter* 
oamente. 
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En  ñn  su  bondad  es  infinitamente  mayor  quft 
nuestras  iniquidades.  Sobre  este  precioso  atributo 
estriba  nuestra  esperanza ;  nuestro  consuelo  es  saber 
que  este,  buen  Padre  tiene  deseo  de  salvamos  mas  que 
nosotros  mismos.  Él  nos  ha  confirmado  muchas  rece» 
en  el  evangelio  ,  y  por  la  boca  de  su  Hijo ,  que  nos 
esperan  grandes  recompensas.  ¿Qué  fundamento  mas 
sdlido  puede  haber  que  las  promesas  de  un  Dios  que 
es  la  verdad  misma  ?  Los  cielos  y  la  tierra  pasarán , 
j  sus  palabras  no  Mtarán  jamas. 
'  Después  viene  el  otro  fundamento,  que  es  mas 
inmediato  y  está  mas  cerca  de  nosotros.  Este  es  el 
sacrificio  del  cordero ,  qu^  por  este  fin  se  ofrecid  á  su 
padre  en  la  cruz.  Nunca  debemos  olvidar  que  nada 
podemos  merecer  sino  por  Jesucristo ,  que  es  el  ünico 
que  nos  puede  obtener  lo  que  nos  es  necesario  para 
salvarnos ;  que  nosotros  no  tenemos  mas  que  pecados , 
y  que  solo  la  sangre  del  Redentor  puede  lavarlos ; 
que  ni  aun  las  buenas  obras  merecen  nada ,  sino  por 
Jesucristo.  Así  el  ^Cristiano  dice  con  el  apcístol  *  Jesi^ 
cristo  es  mi  esperanza ;  pero ,  para  que  lo  sea  fundada 
y  justa  y  es  menester  que  guarde  su  ley.  Esta  es  una 
condición  necesaria ,  y  basta  conocerla  para  que  el 
temor  nos  acompañe ,  para  redoblar  la  prudencia  j 
precaución ,  para  evitar  ios  peligros ,  para  no  dejamos 
seducir  de  los  placeres ,  y  para  conservamos  en  la 
humildad  y  convicción  de  nuestra  propia  miseria* 

Pero  no  por  esto  debemos  contristamos ,  ni  debe 
desanimarse  nuestro  corazón ;  pues  debemos  confiar 
en  que ,  haciendo  de  nuestra  parte  lo  posible  ^  Dios  nos 
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dará  todos. los  medios  de  salvamos ,  no  nos  aban-'  . 
donará  en  las  tentaciones  y  j  nos  defenderá  de  nuestras 
enemigos.  Ami  cuando  la  fragilidad  nos  arrastre  J 
nos  haga  caer ,  debemos  esperar  que  si  imploramos  . 
á  este  buen  Padre  nos  dará  la  mano  para  ayudamos. 
i  lerantar.  Sin  duda  que  debemos  desooniiarnos  do  ? 
nosotros  mismos  ,  que  somos  débiles  j  miserables  f 
pero  la  gracia  de  Dios  que  Jesucristo  nos  ha' merecido 
es  fuerte,  j  todo  lo  podemos  vencer  con  ella.  Jamas 
la  ha  negado  el  Señor  á  quien  la  pidid  con  sinceridad. 
La  esperanza  pues^  es  la  virtud  del  pecador  que  se 
arrepiente ,  j  no  del  que  se  obstina.  La  bondad  de 
Dios  no  debe  fomentar  el  vicio ,  y  si  el  doloc  de  haberle 
ofendido  excita  su  clemencia ,  la  terquedad  del  delin* 
emente  solo  puede  excitar  su  cólera.  Guando  el  pecador 
pues  ha  hecho  lo  que  ha  podido  para  purifícarse  por 
la  penitencia ,  entonces  debe  la  esperanza  dominar  en 
su  corazón ;  pues  aunque  haya  ofendido  á  Dios  muy 
largo  tiempo ,  y  con  los  pecados  mas  enormes ,  desde 
que  ha  occurido  á  su  mbericordia ,  confesando  sus 
pecados *y  y  ha  obtenido  la  absolución  de  su  ministro,' 
debe  esperar  que  la  sangre  de  su  Redentor  los  hü 
lavado ,  y  que  Dios  ya  no  le  mira  como  enemigo  , 
sino  como  hijo.  El  Criador  del  hombre  no  es  coma 
el  hombre ,  vengativo  ni  inexorable ;  sus  pensamientos . 
son  de  paz ,  de  clemencia  y  de  perdón.  £1  es  el  pri- 
mero que  con  una  voz  interior  persuade  al  pecador  á 
que  implore  su  misericordia ,  y  desde  que  le  ve  aiTe- 
pentido  le  perdona.  Hay  Cristianos  que  después  de^ 
h^ber  h^ho  lo  que  pueden  ^  quedan  no  obstante 
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•ffigidos  y  dndosoff ;  pero  esto  es  fkqaeía ,  pbr^pfe  ^  • 
cveyendo  oamo  creen  el  evangelio ,  se  deben  tran-* 
qnilixar  con  lo  que  esle  santo  Ubro  nos  dice  de  kt 
niserícordías  del  Señor. 

¿Cdmo  puede  dudar  de  su  bondad  el  quearrepen«* 
tido  ha  confesado  sus  culpas?  Es  rerdad  que  no  delM 
oKidarlas ;  pero  su  memoria  solo  d^ie  servir  para, 
redoblar  nuestra  prudencia  y  precaución ,  para  ariyar^ 
nuestra  oración  j  peniten.cía ,  y  para  evitar  las  oca-* 
«iones  de  caer.  Dios  nos  ordena  esperar  y  fiamos  en 
él.  Le  hace  in)uria  el  que  le  mira. como  á  un  amo 
inflexible ;  porque  estas  ideas,  secando  el  corazón ,  le  - 
cierran  á  la  confianza  y  al  amor.  Esperemos  pucs' 
cuando  no  hemos  omitido  nada ,  que  ya  nos  ha  per« 
donado ;  y  digámosle  que  no  dejaremos  de  esperar 
que  nos  sostendrá  con  su  gracia  hasta  hacemos  tener 
su  gloria  ;  porque  él  mismo  nos  ha  asegurado  posi* 
tivamente  que  los  que  esperan  en  él  no  serán  coa*» 
fundidos. 
•  Si  la  desconfianza  es  un  mal ,  el  mayor  de  todés  e*^ 
la  desesperación.  El  Cristiano  que  imaginara  que  no  - 
hay  perdón  para  él  dejaria  de  ser   Cristiano ,    j 
cometería  el  mayor  pecado  ,  porque  baria  á  Dios  la . 
mayor  injuria.  La  verdad  es  que  mientras  conservara  • 
estas  ideas  no  seria  dable  que  Dios  le  perdonara  $ 
porque ,  ofendiendo  al  mas  precioso  de  sus  atributos  , 
que  es  la  misericordia  ,  en  vez  de  apaciguarle  lt« 
irritaria  de  nuevo.  Sin  duda  el  que  lo  piensa  as  Lio 
hace. porque  ve  la  enormidad  de  sus  pecados  ;  pero* 
no  son  sus  méritos  los  que  le  obtienen  el  pserdon  f  i 


•en  Im  déJetocristo ,  qae  marid  por  él  pafá'  resca- 
tárie,  y  él  solo  puede  merecerle  la  reconciliación.  Si 
el  hombre  por  sí  mismo  no  merece  nada  ^  todo  lo 
merece,  todo  lo  obtiene  el  divino  mediador  ,  el  abo-» 
^do  qae  habla  por  él ,  y  cayo  sacrificio ,  seguñ  el 
apdstol ,  basta  para  rescatar  al  mundo  entero.  Lejos 
pues  de  nosotros  idea  tan  horrible  ,  tan  inj  ariosa  i^ 
IHúS  }  no  hay  delito,  no  hay  mancha  que  k  sangra' 
del  cordero  no  lave ,  cuando  la  presenta  el  verdadero 
arrepentimiento. 

Pero  aunque  la  fe  y  la  esperann  sean ,  como  hemos  - 
Acho  j  virtudes  de  primera  necesidad  pai'a  el  Cristia- 
no y  le  aprovechan  de  poco ,  si  no  van  acompañadas 
de  la  caridad ;  esta  virtud  es  muy  superior  á  las  otras , 
y  la  reina  de  todas.  Por  caridad  entendemos  el  amor' 
de  Dios  y  del  prójimo ,  dos  amores  que  no  se  diferen»- 
cían  mas  que  en  el  nombre ,  y  en  realidad  no  son 
mas  que  uno ;  pues  el  amor  del  prójimo  no  merece 
llamarse  caridad  ,  sino  cuando  le  amamos  por  amor 
de  Dios;  En  la  práctica  y  ejercicio  de  esta  divina  vir- 
tud consiste  la  esencia  del  Cristiano ,  y  el  dichoso  que 
olitieiie  este  don  de  Dios  todo  lo  tiene.  El  que  no 
desea  mas  qae  agradar  á  Dios  le  agrada.  ¿  Y  quién 
puede  hacerle  eternamente  feliz  sino  su  Dios  7 

Por  nombre  de  amor  de  Dios  se  entiende  el  que' 
toda  criatura  racional  debe  á  su  Criador ,  el  Dios 
omnipotente ,  trino  y  uno,  autor  de  toda  gracia.  Así 
ík  primera  obligación  de  an  Cristiano  es  adorar  y  amar 
esta  Trinidad  divina  con  todo  su  corazón ,  toda  sqc 
alma  y  todas  sos  fuerzas;  Esto  es  lo- que  el  mismo' 


Salraclpr  nos  ha  enseñado ;  él  faé  quien  nos  hizo 
nocer  á  este  Dios  como  á  nuestro  señor  j  nuesUx) 
padre. 

O)mo  no  puede  ser  percibido  por  los  sentidos ,  es  de 
temer  que  su  magestad ,  bondad  j  grandeza  no  hagaa 
en  el  hombre  toda  la  impresión  que  debieran  j  pero  fai 
razón  j  la  fe  deben  elerar  sus  pensamientos ,  y  ha- 
cerle de  continuo  presente  á  su  espíritu  y  á  su  ooraaoü 
para  consagrarle  su  amor.  ¿Qué  siervo  que  se  ve 
lleno  de  beneficios  por  su  señor  no  piensa  en  él  y  . 
no  le  ama  7  ¿  cdmo  es  posible  olvidar  á  un  Dios  tan 
bienhechor  ?  ¿  quién  puede  alzar  los  ojos  al  cielo  ^  6 
echarlos  sobre  la  tierra  sin  ver  estos  innumerables 
cuerpos  animados  é  inanimados,  destinados  ünica-' 
mente  á  nuestro  servicio,  nuestra  conservación  y 
nuestros  placeres  ?  El  fíldsofo  que  con  ojos  observa- 
dores descubrid  la  mano  que  crid  tan  grandes  obras  , 
I  cdmo  será  reprendido,  si  no  se  ha  aprovechado  d^ 
sus  luces  para  adorar  á  este  su  bienhechor  ?  Llegará 
el  dia  en  que  se  hallen  cubiertos  de  vergüenza ,  viendo 
tantos  ignorantes  que  han  sido  mas  entendidos  que 
dilos ,  pues  han  sabido  amar  y  servir  al  que  los  ha  ^ 
criado. 

¿  Qué  tenemos  que  no  le  debamos  ?  Jesús  después 
de  habernos  hecho  en  la  tierra  tantos  beneficios  nos ' 
promete  una  vida  inmortal  llena  de  gloria ,  no  porque: 
necesite  de  nosotros,  sino  porque  quiere  comunicar- 
nos la  suya ;  así ,  por  cualquier  lado  que  volvamos  los 
ojos ,  no  podemos  ver  sino  rasgos  de  su  beneficencia  y 
de  su  amor  ^  sin  interés  ^  y  solo  por  su  bondad.  Por 

ella 


CAUTA  XTtn.  3a  f 

«Ib  qttíeré  ¡Kr  nuestro  padre ;  cuanclo  le  ofendemos 
moB  aguarda ,  nos  perdona ,  y  es  él  mismo  el  que  desea 
que  imploremos  su  bondad.  ¡  Cu^^nto  pues ,  á  meao» 
de  ser  monstruos  insensibles ,  le  debemos  amar ! 

¿  Y  cckoo  podemos  hacerle  conocer  que  le  amamos  ? 
De  tres  maneras  :  la  primera  obedeciendo  sus  man- 
damientos. Examinemos  puea  nuestras  acciones.  La 
lej  suya  prohy[)e  las  injusticias ,  la  impureza ,  la  in- 
temperanda,  y  los  demás  vicios  que  tandúen  reprueba 
la  ley  natural.  ¿  Gdmo  puede  lisonjearse  de  amaH^ 
aqud  cuyas  acciones  y  deseos  se  oponen  continua- 
mente á  la  santidad  de  estos  preceptos?  El  primer 
carácter  del  amor  es  no  disgustar  lo  que  se  ama  ^  aun 
en  lo  mas  pequeño.  La  práctica  de  la  ley  divina  no 
debe  tener  por  principio  ningún  motivo  humano  ^  sino 
el  amor  de  Dios.  Los  que  se  contienen  solo  por  los 
castigos  bumanos ,  y  aun  los  que  no  ocurren  al-  tribu- 
nal de  la  penitencia  sino  por  evitar  los  divinos ,  hacen 
ver  la  imperfección  de  sus  almas.  No  las  doBoina  el 
amor  de  Dios ,  áao  el  propio.  Así  el  amor  verdadero 
no  se  contenta  con  abstenerse  de  lo  que  la  ley  pro^ 
hibe ,  y  con  hacer  lo  que  ordena ,  sino  que  quiere 
practicar  la  virtud  y  multiplicar  las  buenas- obras. 
£1  que  ama  no  se  contenta  con  no  disgustar  lo  que 
ama  ,  también  solicita  agradarle ,  y  es  difícil  que  no 
tenga  vicios  el  que  no  tiene  virtudes ;  pues  la  práctica 
de  la  virtud  nó  es  otra  cosa  que  los  medios  de  preser- 
vamos del  vicio. 

La  segunda  manera  ie  probar  á  Dios  nuestro  amor 
«s  sufrir  con  resignación  por  su  amor*  Este  mnndo  se 
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compone  de  pobres  y  ricos ,  de  nobles  y  plebeyos  ^  de 
-sanos  y  enfermos  j  de  los  que  viven  con  prosperidad 
y  los  qoe  gimen  en  el  infortanio.  Dios  es  antor  de 
todas  estas  diferencias  y  y  debemos  sometemos  á  sus 
decretos ,  sabiendo  qae  todo  lo  gobierna  con  su  de- 
mencia y  su  justicia ,  y  que  todo  es  efecto  de  su  pro-» 
videncia.  Nuestra  rason  se  turba ,  viendo  que  la  virtud 
padece ,  y  que  la  iniquidad  triunfa ',  pero  la  religión 
nos  ensena  que  si  un  Dios  justo  y  santo  permite  este 
desorden  aparente ,  tiene  raiones  secretas  dignas  de 
su  sabiduría  y  y  que  un  dia  las  conoceremos.  ¡  Infelix 
de  aquel  que  corresponde  á  los  bienes  que  Dios  le 
liace  con  iniquidades !  ¡  dicboso  el  que  en  medio  de 
las  tribulaciones  no  pierde  á  Dios  de  vista ,  que  bese 
k  mano  que  le  biere  y  y  que  lleno  de  confianza  espera 
que  sus  añicciones  se  convertirán  en  consuelos !  La 
prosperidad  nos  endurece ,  y  el  hombre  necesita  de 
contratiempos  que  le  despierten  y  que  le  adviertan 
q[ue  |io  es  esta  la  tierra  del.  reposo. 

La  tercera  es  la  de  amar  al  prdjimo  como  á  noso^ 
iros  mismos.  Este  es  el  precepto  que  inculcaron  mas 
Sesocristo  y  los  apdstoles,  queriendo  que  amemos 
hasta  nuestros  enemigos  y  y  que  bagamos  bien  á  los 
que  nos  aborrecen  y  nos  hacen  mal.  Como  el  hom» 
lñ*e  no  puede  tener  en  sí  mismo  con  que  pagar  á  Dios 
éí  bien  que  le  hace ,  Dios  subroga  sus  derechos  en 
los  otros  hombres ,  y  declara  que  tomará  á  su  cuenta., 
y  como  pagado  á  él  mismo ,  lo  que  se  hará  por  ellos* 
vA  m3S  de  esto  promete  grandes  recompensas  al  que 
socorrerá  á  sos  hermanos  j  y  nos  previene  que  este 
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es  el  panto  en  que  será  mas  severo,  añadiendo  que 
este  amor  fraterno  y  esta  caridad  activa  serán  el 
atributo  mas  digno  de  la  religión ,  la '  librea  de  sua 
discípalos,  j  el  carácter  de  los  Cristianos. 

Es  pues  claro  que  las  virtudes  teologales  son  el 
principio  j  la  corona  de  nuestras  buenas  obras ;  pero 
observemos  que  el  hombre  lleva  siempre  consigo  un 
enemigo  oculto  que  las  combate  j  que,  si  no  las  des- 
U*uye ,  trabaja  por  disminuir  su  efecto ,  que  desde  su 
juventud  continuamente  le  inclina  á  lo  malo  y  á  las 
acciones  viciosas.  G>mo  el  hombre  es  compuesto  de 
espíritu  y  de  cuerpo ,  por  un  estremo  toca  á  la  linea , 
de  los  ángeles ,  y  por  otro  á  la  de  los  brutos.  Parece 
que  el  espíritu  dotado  de  razón  debiera  dominar  ál 
cuerpo ,  y  gobernar  sus  afectos ;  pero ,  ¡  ay  !  ;  cuintas 
veces  los  deseos  del  cuerpo  pervierten  á  la  razón ,  y  la 
subyugan ! 

.  ¡  Dios  mió  !  ¡qué  inclinación,  que  &cilidad  para 
el  mal !  ¡  qué  trabajo ,  que  dificultad  para  el  bien ! 
¡  qué  pasiones  tan  desenlrenadas  que  nos  arrastran  * 
á  la  intemperancia  y  á  los  deleites  !  ¡  qué  ardor  por 
obtener  honores  y  riquezas ,  aunque  para  ellos  se 
atropeUe  la  ley  de  Dios  y  de  la  razón !  ¡qué  deseos 
.de  venganza ,  que  nada  los  detiene !  La  juventud  tiene 
sus  vicios  propias  y  y  hasta  la  vejez  lo$,  suyos  ;  y  en 
todos  tiempos  domina  un  impulso  secreto  que  solo 
inspira  lo  que  quiere  el  apetito ,  sin  pensar  en  lo  que 
le  manda  la  virtud.  Este  desdrden  nace  de  la  degra- 
dación de  la  naturaleza ,  que  quedó  por  el  pecado 
indinado  á  la  tierra ,  y  esclava  de  los  bienes  visibles^ 


monqne  oadaoos.  Este  es  un  efecto  del  amor  propio , 
amor  ciego ,  sin  regla  ni  freno ,  que  no  qcdere  escachar 
la  raion  y  que pre6ere  su Tolontad  á  la  de  Dios ,  y  qae^ 
necio ,  busca  la  felicidad  donde  no  está. 

¿  Qu^  remedio  enoonlraremos  á  daño  tan  universal 
de  que  nadie  está  exento  ?  La  religión  nos  ofrece  dos. 
El  primero  ¥Íehe  de  Dios  inmediatamente ,  y  consiste 
en  el  socorro  poderoso  de  su  gracia ,  que  se  puede 
oi)tener  con  la  oración  ;  el  otro  es  aquel  continao  es- 
fuerzo que  hace  el  buen  cristiano  para  domar  el  amor 
propio ,  sujetándole  de  manera  qu  e  quede  subordinado 
al  amor  divino  que  debe  quedar  superior  á  todo*  Este 
esfuerzo  se  llama  mortificación ,  y  consiste  en  la  nega-* 
cion  de  la  propia  voluntad  de  que  hablaré  después.  La 
oración  es  el  ruego  6  la  suplica  que  dirigimos  á  Dios  , 
para,  que  nos  conceda  las  gracias  y  socorros  que  nece* 
sitamos  ,  tanto  para  la  vida  espiritual  como  para  la 
temporal.  Asi  la  oración  no  solo  es  ütil  y  laudable , 
sino  necesaria ,  porque  sin  ella  es  imposible  practicar 
la  virtud ,  y  evitar  el  pecado.  Esta  es  una  verdad  que 
enseña  la  religión ,  y  confirma  la  Escritura;  porque 
Dios ,  á  pesar  de  su  amor  y  de  su  magnífica  liberalidad 
para  el  hombre ,  quiere  que  recurramos  á  su  bondad  ^ 

J^  que  sepamos  que  no  podemos  hacer  ningún  bien  sal- 
udable,  ni  perseverar  en  la  justicia  sin  su  socorro  y 
ai^istencia. 

Los  hombres  pues  deben  levantar  continuamente  sa 
corazón  al  Autor  de  quien  descienden  todas  las  gracias, 
j  que  üo  solo  las  distribuye  con  magnificencia  ^  sinor 
que  es  nuestro  padre ,  y  jamas  laa  niega  al  que  se  ke 
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)fíAe.  Por  ésto  «a  nnlgénito  Hijo  nos  ensefia  vsa  la  oraf 
fium  dominical  qae  le  subliqoemos  que  no  nos  deje 
caer  en  la  tentación  ,  j  nos  ha  asegurado  qae  todo  Ip 
que  le  pidamos ,  con  tal  que  sea  con  confianza  ^  hk 
•btendremos.  Esto  debe  entenderse  de  los  bienes  es^ 
piritoales ;  porque ,  en  cnanto  á  los  temporales ,  Dios 
Sabe  mejor  lo  que  nos  conviene  ,  j  aunque  nos  per« 
mite  pedírselos  >  debe  ser  con  subordinación  á  su  vo* 
lontad.  El  apdstol  que  sabia  cuanto  necesitamos  del 
divino  auxilio ,  quiere  que  nunca  dejemos  de  pedirle^ 
esto  es,  que  le  pidamos  con  frecuencia.  Y  Jesucristo, 
él  gran  maestro  de  la  y  ida  cristiana,  nos  dice  (i).^ 
Velad  jr  orad  ;  estos  son  los  dos  remos  con  que  s^ 
navega  en  el  golfo  del  mundo» 

La  mejor  regla  para  la  oración  es  seguir  los  docu^ 
mentos  j  d  uso  que  la  Iglesia  ha  establecido  entre  Ion 
fieles  y  j  es  dirigirse  á  Jesuci*¡sto ,  en  cuya  mano  pusQ 
su  divino  Padre  todo  poder  en  la  tierra  y  en  el  cielo , 
para  que  distribuya  sus  tesoros  inagotables  entre  todos 
los  que  le  adoran.  Debemos  pues  dirigimos  confía- 
dos  á  este  soberano  Salvador ,  que  reina  en  el  cielo  .^ 
7  que  nos  da  á  cada  instante  tantas  pruebas  de  su  amor> 
á  este  amable  Redentor  que ,  después  de  haber  con* 
versado  con  los  hombres  en  la  tierra ,  quiere  todavia 
comunicar  sin  cesar  con  eBos  por  medio  de  la  Eu- 
caristía. 

No  olvidemos  jamas  qae  la  Iglesia ,  tanto  en  la  misa 
como  en  sus  oficios  dirige  todas  sus  oraciones  al  Padr€ 
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eterno  todopoderoso ,  pidiéadole  sas  gracias  poir  lo9 
méritos  de  s^  hijo  Jesacristo  ,  verdadero  hombre  j 
verdadero  Dios ;  qae  estos  méritos  son  infinitos  ,  y  ^e 
el  Dios  de  las  misericordias  nos  oye  favorahlemente 
caando  le  pedimos  en  nombre  de  un  Hijo  que  es  toda 
•a  gloria  y  amor.  La  Iglesia  reconoce  qae  todo  lo  que 
nos  Tiene  de  aquella  mano  poderosa  es  debido  á  soji 
merecimientos.  Cuando  los  santos ,  y  aun  la  misma 
Madre  de  Dios  interceden  por  nosotros,  no  presentan 
sos  propios  méritos  sino  los  de  Jesacristo ;  ellos  sokfi 
pueden  ser  eficaces ,  porque  él  solo  es  nuestro  media- 
tor.  San  Agustin  <1ice  que  los  santos  ruegan  en*  el 
cielo  como  lo  hacían  en  la  tierra ,  dando  valor  A  sus  ora- 
ciones por  la  interposición  de  su  Salvador  y  nuestro ; 
y  esta  es  la  manera  de  orar  que  el  Hijo  de  Dios  nos 
enseñó  cuando  nos  dijo  (i)  :  Todo  lo  que  pidiereis 
d  mi  Padre  fin  mi  nombre  os  lo  concederá. 

Gomo  Dios  estd  en  todas  partes ,  y  oye  hasta  los 
deseos  del  corazón ,  se  puede  implorar  en  todas  parl^; 
pero  el  lugar  especialmente  dedicado  para  esto  e»  sa 
templo.  Allí  está  en  el  trono  de  su  gloria  y  def  au 
clemencia ,  principalmente  si  está  en  él  su  divino 
sacramento ;  porque  este  es  un  motivo  mas  para  e&cí« 
lar  nuestro  reconocimiento  y  devoción,  y  el  mejor 
preludio  de  la  oración  es  penetrarse  de  la  presencia 
de  Dios.  La  buena  oración  no  consiste  en  muchas 
palabras  ,  ni  en  pensamientos  ingeniosos ;  el  divino 
maestro  nos  lo  ha  dicho.    No  es  que  le  disgusto  A 


(i)  Lúe,  i  3i  ^$9, 


CAATÁ  XTIII.  3^7 

qae  le  pidamos  macho  tiempo ;  pero  ha  qoeridó  ad- 
▼ertinos  que  Dios  sahe  lo-  qae  necesitamos  ,  y  do  ae 
deja  ganar  por  el  tiempo  <5  el  adorno  de  las  frasea , 
aino  por  el  ardor ,y  pureza  de  la  intención.  Un  paisano 
grosero  con  sa  tosca  espresion  podrá  agradarle  mas 
que  el  sabio  mas  instruido  ,  porque  Dios  quiere  que 
«e  le  hable  con  el  corazón  mas  que  con  la  boca. 

Procuremos  pues  postrarnos  en  su  presencia  con 
un  oorason  humilde,  tan  desconfiado  de  su  flaqueza 
como  oonfíado  en  la  divina  gracia.  Pidimosle  perdón 
de  las  culpas  que  la  malicia  6  la  fragilidad  nos  hizo 
cometer ,  y  socorro  contra  los  peligros  que  nos  ame» 
nazan  cada  instante.  Guando  la  fe  nos  dice  que  estamos 
delante  de  un  Dios  que  penetra  nuestros  corazones  , 
casi  es  imposible  que  estemos  sin  respeto ,  ni  que 
cometamos  la  mas  ligara  irreverencia.  Pues  si  es 
cierto  que  da  gracia  á  los  que  le  invocan  con  humildad, 
también  lo  es  que  puede  castigar  alinstante  al  teme* 
rario  que  olvida  estar  á  su  vista  ,  y  que  nuestra  exis- 
tencia es  un  don  que  renueva  en  cada  momento. 

Asi  pues...  Pero ,  señor ,  arrebatado  por  mi  jselo, 
no  considero  que  abuso  demasiado  de  vuestra  pacien<* 
cía  y  fatigándola  con  discursos  tan  dilatados  ;  y 
como  aun  me  queda  que  deciros ,  os  suplico  me  deis 
licencia  para  continuar  mañana.  Yo  di  gracias  al  veno» 
rabie  varón  por  sii  zelo  caritativo  ,  y  él  se  retird.  Yo , 
Teodoro ,  al  instante  me  puse  á  trabajar ,  porque  mis 
ocupaciones  se  habian  aumentado.  Al  instante  pues 
tomé  la  pluma  para  escribir  el  discurso  del  dia ,  qos 
es  el  que  contiene  esta  carta  y  y  me  quedase  tiempo 
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.fttra  eiUi&r  mi  kocíoii,  y  aprender  lo  qaed|li|dr« 
me  había  encargado.  Te  asegoro  que  estudiaba 
AodiejdiaeongiistOy  y,  i  Dio»  gradas,  oonapro-» 
Teehamiento.  A  Dios ,  amigo. 


* 

CARTA  XIX. 

BL  Filósofo  a.  Tbodoko; 

A  MIGO  mió  :  G>mo  la  mañana  del  dia  de  que  te  TOjr 
á  instruir ,  me  trajo  un  momento  de  mucho  oonsuelo; 
empiezo  por  darte  la  buena  noticia  jjes  que  al  ins* 
lantequeme  desperté  procuré  repetir  mis  oraciones 
para  saber  si  habia  podido  grabarlas  en  mi  memoria  ^ 
y  las  repetí  todas  tan  bien ,  que  no  me  detate  un  ins^ 
tante  -en  nada.  Las  dije  muchas  yeces ,  j  siempre  tan 
de  seguido ,  que  no  pude  dudar  que  ya  las  sabiaw 
Mi  regocijo  fue  tan  grande  ,  que  cuando  yino  el 
padre  se  lo  dije.  Me  pareció  satisfecho ,  y  me  res- 
pondid  que  presto  con  el  auxilio  de  Dios  haría«> 
inos  uso  de  ellas ;  entre  tanto ,  me  añadid ,  oon«> 
tinudmos  nuestro  asunto  de  ayer  y  que  también 
conduce  al  misoio  fin.  Después  que  nos  sentamoa 
me  dijo  : 

Haced  una  reflexión ,  señor ,  y  es  que  cintre  todas 
las  criaturas  que  existen  en  la  tierra  el  hombre  es  la 
linica  á  quien  Dios  ha  concedido  la  razón  ,  la  tínica 
que  puede  elevarse  al  conocimiento  de  su  Criador ;  y 
que  pues  el  hombre  solo  es  el  que  conoce  aunque 
imperfectamente  su  principio  y  su  fín  ,  es  claro  que 
todo  lo  demás  que  Dios  ha  criado  y  que  conserva 
no  puede  ser  sino  por  él ;  y  para  él ;  que  todo  debe 
hacerle  conocer  su  dependencia  de  tan  grande  sobe* 
mmó  f  y  por  consiguiente  inspirarle  una  gratitud 
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indefieittite  á  tan  ifiagnífíoo  bienhechor.  KeflexionaS 
también  que  no  hay  instante  en  el  día  en  que  no 
lenga  nueras  pmebas  de  su  bondad  ,  tanto  en  los 
peligroa  de  que  la  liberta  ,  como  en  la  salad  qne  lo 
consenra  ,  y  en  todas  las  gracias  espirituales  y  tem- 
porales de  que  le  llena.  La' primera  pues  de  sus  oMi- 
gaciones  debe  ser  darle  continuamente  gracias ,  y  por 
esto  se  nos  enseña  desde  nuestra  inñincia  á  empezar 
d  día  con  la  oración ,  especialmente  con  la  dominical^ 
qoe  contiene  en  sustancia  todo  lo  que  podemos  dedr 
7  suplicar. 

\  Qué  culpado  seria  el  hombre  ,  si  rezara  una  ora* 
eion  tan  santa,  y  que  tiene  un  origen  tan  divino^  sin 
el  recogimiento  y  la  devoción  que  se  la  debe !  £1  Cris- 
tianó debe  cada  mañana  desde  que  se  levanta,  sea  en 
la  iglesia  6  en  un  lugar  retirado  de  su  casa  ,  postrarse 
delante  de  la  santa  y  adorable  Trinidad  ,  que  llena 
con  su  magestad  el  universo.  Allí  debe  ,  penetrado 
vivamente  de  su  presencia  ,  y  desembaraz;1índose  de 
todo  pensamiento  terreno  ,  hacerla  protestaciones  do 
adoración ,  de  amor ,  de  alabanza  ,  de  deseos  de  su 
gloria ,  y  de  que  todos  la  conozcan ,  la  bendigan  y 
obedezcaa.  Allí  debe  darla  gracias  de  todos  los  bene- 
ficios recibidos ,  y  pedirla  con  confianza  otros  nuevps. 
Allí  debe  humillarse  profundamente  á  los  pies  de  este 
Autor ,  del  Criador  de  la  naturaleza  ,  confesando  sa 
propia  bajeza  ,  y  la  necesidad  continua  qoe  tiene  do 
su  socorro.  Allí  debe  elevarse  hasta  la  altura  de  este 
Rey  de  reyes,  adorando  su  santidad,  su  clemencia 
7  su  bondad ,  con  la  esperanza  de  que  le  ayudaj^á  con 
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sos  anxilios  á  reghr  su  TÍda ,  j  oondacirla  por  h  tía 
de  sus  divinas  leyes. 

Al  fin  del  día  debe  repetir  la  misma  oración  para 
agradecerle  los  beneficios  que  ha  rfinbído  en  él,  ¿  T 
.  quién  puede  conocerlos  dignamente  ?  ¿  y  cdmo  escosaf 
la  ingratitud  de  quien ,  tenien  do  talentos,  dignidades, 
salud  y  bienes  de  fortuna  ,  una  muger  virtuosa  ,  6 
hijos  dé  buen  natural,  no  solo  no  da  gracias  á  Dios, 
.pero  ni  aun  reflexiona  sobre  tantos  bienes  ?  ¿  y  cuánto 
mas  delincuente  seria  si  los  atribuyera  á  su  .naci- 
miento, i  su  mérito  ó  al  acaso?  Tan  orgullosa  ingratitud 
mereciera  que  los  perdiera  en  el  instante.  El  Cris- 
tiano debe  también  todos  los  dias  adorar  y  dar  gracias 
^  á  su  Salvador ,  pues  es  el  atitor  de  todos  estos  bienes , 
ofrecerle  su  amor  ^  y  pedirle  su  gracia  para  arreglar 
tu  vida  conforme  á  este  amor.  ¿  Qué  puede  faltar  á 
h  felicidad  del  que  tiene  propicio  y  favorable  i 
Jesucristo  7 

Pero  el  mejor  modo  de  orar  es  ponerse  continua* 
mente  en  la  presencia  de  Dios ,  y  no  hacer  n^tda ,  ni 
decir  palabra  sin  considerar  que  Dios  lo  ve,  .(^.qua 
Dios  lo  oye ;  acostumbrar  su  imaginación  de  tal  modo, 
que  en  todo  lo  que  acontezca  vuelva  los  ojos  á  Dios  , 
<x>ntemplando  ó  su  justicia  ,  d  su  misericordia  ,  d  su 
providencia  ;  y  que  el  corazón  se  levante  á  un  acto  de 
temor ,  d  de  amor ,  6  de  confianza  ,  ó  de  gratitud , 
según  las  ocurrencias  ;  en  fin ,  que  todo  le  dé  motivo 
para  que  el  alma  perciba  su  dependencia  ,  y  excite 
sentimientos  que  la  eleven  á  su  Criador.  Esta  presencia 
de  Dios  continua ,  esta»  elevaciones  frecuentes  tienen 
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al  hoodbre  en  comercio  iuceMuite  con  su  Dioé ,  j  mm 
qniíá  la  mejor  oración  que  se  pnede  hacer. 

Otro  de  k>8  mejores  medios  para  alimentar  la  de« 
tocion  es  el  canto  ó  el  reio  de  los  salmos  é  himnos  á 
g)oi*ia  de  Dios.  La  antigüedad  de  esta  práctica  muestra 
bien  su  importancia.  Los  Judíos  en  su  templo  can* 
laban  los  salmds  j  los  himnos  que  hoy  mismo  nos 
instruyen  y  edifican.  San  Pablo  en  los  reglamentos 
que  daba  á  los  Cristianos  qué  componían  las  iglesias 
que  formaba,  le8decia(i)  :  «  Alimentad  tuestra  de« 
a  Tocion  con  los  cánticos  y  salmos  que  cantareis  en 

•  gloria  del  Señor  » .  Y  en  su  epístola  á  los  Hebreos 
les  dice  :  «  Ofrezcamos  sin  cesar,  por  Jesucristo  una 

•  hostia  de  alabanzas  á  Dios  » .  Así  fuera  de  la  an« 
tignedad  de  este  ejercicio  tenemos  la  certidumbre  de 
que  viene  de  Dios ,  y  que  los  apdstoles  nos  le  han 
enseñado.  ¿  Y  qué  otra  cosa  son  los  ij^mnos  sino  una 
mina  inagotable  de  afectos  y  alabanzaíí  dé  Dios  y  dé 
sus  santos  ?  Los  salmos  están  llenos  de  santas  instruo-* 
ciones  y  de  oraciones  tiernas ,  de  innumerables  actos 
de  fe  y  esperanza  y  caridad ,  y  de  los  sentimientos  mas 
viros  de  gratitud ,  arrepentimiento  y  humildad.  ¿  Y 
qué  se  puede  hacer  en  la  tierra ,  cuando  sé  ha  de 
cumplir  con  sus  obligaciones ,  sino  bendecir  al  Señor^ 
y  ensayarse  á  lo  que  se  hará  eternamente  en  el  cielo? 

El  medio  mas  seguro  para  excitar  y  alimentar  la 
devoción  ha  sido  y  será  siempre  la  lectura  del  evan** 
geho  y  de  las  epístolas  de  San  Pablo  y  de  lo»  otrot 
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ijxfotolés.  E$  él  Espíritu  Santo  el  que  faabl^  en  estos 
1iÍ)ros  j  j  no  puede  haber  mejor  guía*  La  iglesia 
tiene  intérpretes  seguros  que  nos  hacen  entender 
estos  oriculos  divinos ,  y  debemos  servirnos  de  ellos  ^ 
este  es'  el  alimento  mas  sdlido  y  mas  capaz  de  lbr« 
tifícar  nuestra -virtud. 

El  otro  socorro  necesario  para  resistir  i  las  tenta- 
ciones y  peligros  de  la  vida  es  la  mortificación*  EL 
hombre  debe  estar  en  guerra  continua  contra  sí  mis-- 
liio  y  y  temer  todas  las  diferentes  situaciones  del 
mundo'.  En  la  prosperidad  debe  temer  que  no  se 
engendre  en  su  corazón  el  orgullo  ^  la  incontinenda^ 
la  injusticia  ,  y  otras  mil  pasiones  viciosas.  En  d  in« 
fortunio  ha  de  temer  la  impaciencia  ,  las  quejas  y  los 
despechos ,  y  que  no  sea  ocasión  de  robos  y  murmura-» 
Otones  y  ba j  ezas»  N  uestra  propia  na  turaleza  depravada 
nos  impele  solo  á  vanidad  ^  avaricia ,  intemperancia, 
y  á  cuanto  puede  lisonjear  nuestros  sentidos  ,  y  es<* 
tos  impulsos  secretos  que  no  se  pueden  satisfacer  sino 
quebrantando  la  ley  del  evangelio  se  llaman  t^ta- 
dones..  Todos  están  sujetos  á  ellas ,  hasta  los'santos  j 
pero  mucho  mas  los  que  viven  sin  freno  ni  cuidado» 

£1  Cristiano  que  no  se  olvida  nunca  del  remordi- 
miento que  persigue  á  la  culpa  en  esta  vida  y  y  del 
castiga  que  le  aguarda  en  la  otra ,  conoce  la  necesidad 
de  combatir  y  rechazar  á  los  pérfidos  consejos  del 
amor  propio ;  se  endurece  contra  si  mismo ,  y  resiste  á 
su  volundad,  cuando  esta  quiere  lo  que  es  contrario  á  U 
religión.  £í  sabe  que  lo  que  Dios  le  manda  es  por  su 
lÁefk  y  y  que  lo  que  le  inspiran  sus  pasiones  no  pueda 
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#er  sino  eontrarío  á  la  Tiriud  j  á  sa  santificackm ,  í 
sa  bien  d  al  de  su  prójimo.  Por  otra  parte  k>  qae  lo 
importa  mas  es  no  ofender  á  Dios  ^  de  quien  dependm 
•n  dicha  6  su  desdicha  eterna « 

Éste  combate  perpetuo  contra  una  yolundad  cor- ' 
rompida  y  este  drden  de  mortificaciones  contra  loa 
apetitos  que  tiran  á  perdemos ,  nos  es  muj'recp-^ 
mendado  por  nuestro  divino  maestro  como  ponto 
absolutamente  necesario  ^  pues  nos  dice  :  £1  que 
quiera  seguirme  debe  renunciarse  á  si  mismo.  Y 
cuanto  mas  el  corazón  adquiere  esta  feliz  costumbre  , 
tanto  mas  se  fortifica  en  la  virtud.  El  apdstol  asegura 
que  los  que  pertenecen  á  Jesucristo  han  crucificado 
•u  carne  con  las  pasiones  y  deseos  desarreglados.  Por 
eso  los  mayores  santos ,  aunque  fortificados  por  un 
ejercicio  constante ,  aunque  ya  acostumbrados  á  re* 
tbtir  y  vencer  las  tentaciones  ,  deben  sin  embargo 
Telar  toda  su  vida  y  estar  siempre  prontos  á  la  ba- 
talla y  porque  nuestro  enemigo  ^  como  un  león  qu« 
ruge  I  nos  i-odea.  para  devorarnos ,  y  las  derrotas ' 
pasadas  no  le  acobardan  para  emprender  nuevos 
ataques. 

Y  no  se  imagine  que  esta  virtud  no  sea  propia  mas 
que  de  los  desiertos  y  de  los  claustros*  Allí  pudiera  ser* 
lo  menos ,  porque  no  son  tan  frecuentes  los  peligros ;  •• 
en  el  mundo  es  mas  necesaria ,  porque  los  ataques  son- 
mas  comunes  y  mas  vivos.  ¿Quién  la  necesita  mas  que 
lá  jbventud  y  cuyas  pasiones  han  menester  mas  freno? 
JLa  desgracia  es  que  la  excitan  menos  los  que  la  han 
menester  mas.  Desde  que  la  naturaleza  se  corrompii^ 
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lia  sido  impottble  gobernarla ,  sino  baciéndóla  tíoIcih 
eía ;  porque  el  hombre  trae  consigo  un  principio  da 
amor  propio  que  es  necesario  domar. 

Observad  los  niños  en  sa  primera  edad ,  j  yeréii  ' 
que  ya  se  asoma  en  ellos  el  gusto  de  la  independencia , 
j  que  nacen  con  el  deseo  de  sacrificarlo  todo  á  su 
propia  voluntad.  Si  no  se  usara  de  la  fuerza  para  re¿ 
primirlos ,  se  les  vería  dar  en  excesos  que  les  seriaii 
muy  dañosos ,  y  se  formarían  desde  muy  temprano  i 
toda  especie  de  vicios.  Guando  van  creciendo  en  edad 
se  aumenta  la  violencia  de  sus  pasiones ,  y  como  no 
tienen  esperiencia  se  ciegan  hasta  despreciar  loa 
consejos  de  la  prudencia  y  <le  la  amistad»  Ya  desde 
entonces  abren  la  puerta  de  su  corazón  á  todos  los  de» 
seos  y  placeres  por  mas  peligrosos  que  sean ,  d  p^r 
mas  que  estén  emponzoñados.  ¡  Dichosos  los  jdveneS 
que  han  aprendido  temprano  el  buen  uso  de  la  vida, 
y  se  supieron  sujetar  al  yugo  de  la  obediencia ! 
,  .  Lo  cierto  es  que  el  hombre  en  cualquier  estado , 
en  cualquier  edad  que  se  halle ,  tendrá  siempre  ten«* 
taciones.  Este  es  el  carácter  de  su  naturaleza  y  y  para 
superarlas  necesita  de  esfuerzos ,  y  de  trabajar  y  ven-* 
.cerse  á  sí  mismo ,  y  esto  es  lo  que  significa  el  precepto 
.de  nuestro  Salvador  {i):  El  reino  de  los  cielos  pa^ 
jdecé  violencia,  j"  los  violentos  son  los  que  le  ar^ 
rebatan.  Así  todos  los  buenos  Cristianos  que  trabajan 
seriamente  en  el  negocio  de  su  salyacion  tienen  gran 
cuidado  de  acostumbrarse  ala  abnegación  de Stt  pro- 
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pm  TolimUdí  que  ot  d  mejor  ejercicio  de  h  mor-» 
lifícaekm ,  porque  saben  que  si  no  fuerzan  al  amcip 
propio  d  que  se. scnneta  ala  razón  y  á  la  voluntad  de 
pios  y  presto  será  como  un  caballo  dediocado  que  los 
sacará  del  camino ,  y  los  arrojará  en  el  precipicio.  ~ 

La  mortificación  cristiana  no  solo  se  reduce  á  suje- 
tar las  pasiones ,  cuando  quieren  arrastramos  á  lo  que 
es  contrario  á  la  ley  de  Dios  y  á  los  decretos  de  1« 
Iglesia  y  sino  que  también  sabe  tratar  con  rigor  este 
cutnpo  y  que,  según  el  apdstol,  quita  al  alma  sus  fuer* 
las ,  y  cuyas  necesidades  nos  úrven  de  pretesto  4  de 
ocasión  para  la  intemperancia  en  el  comer ,  beber  y 
otros  placeres  ilícitos.  £s  pnes  necesario  tener  una 
atención  sostenida  para  no  desagradar  en  nada  al  que 
Bos  manda  por  nnestro  propio  bien  ser  justos  y  san- 
ios. Pero  es  menester  saber  que  jamas  adelantare- 
mos en  esta  verdadera  escuek  del  cristianismo  y  si  no 
tenemos  en  el  corazón  la  semilla  de  otra  virtud  que 
punca  conocieron  y  menos  practicaron  los  Gentiles , 
virtud  de  que  tampoco  tuvieron  la  menor  idea  esos 
fil($soíbs  soberbios  que  se  jactaban  de  enseñar  á  los 
kombres  el  arte  de  la  sabiduría:* 

Csta  es  la  humildad,  que  es  propiamente  la  virtud 
del  Cristiano ,  y  virtud  de  tanta  importancia ,  que  sin 
ella  unida  con  la  caridad  todas  las  otras  virtudes  son 
estériles  ^  porque  ninguna  virtud  puede  ser  verdadera 
y  meritoria ,  si  no  va  acompañada  del  amor  de  Dios 
por  quien  se  hace  y  y  del  conocimiento  de  nuestra 
miseria ,  que  ofrece  lo  mismo  que  le  da.  ¿Qué virtud 
puede  tener  un  orgulloso,  ni  qué  puede  esperar.de 

todo 
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todo  lo  que  hace?  Dios  ha  declarado  que  le  aborrece 
y  que  solo  ama  d  los  humildes. 

Aunque  nuestro  divino  Salvador  en  sus  acciones  ▼ 
discursos  did  el  ejemplo  de  todas  las  virtudes  ,  nos 
ordena  espresaraente  que  aprendamos  de  él  á  ser 
dulces  y  humildes  de  corazón ,  si  queremos  tener  la 
verdadera  paz.  ¿  Qué  paz ,  qué  reposo  podrdn  tener 
jamas,  aquellos  en  quienes  habita  la  ambición  y  or- 
gullo ?  Siempre  viven  descontentos  de  los  otros  y  de 
sí  mismos ,  y  cuando  el  humilde  atrae  á  st  todos  los 
corazones  el  orgulloso  los  aleja  todos. 

£1  hombre  que  reflexiona  conoce  que  debe  tener 
una  idea  muy  modesta  de  sus  talentos ,  de  su  mérito 
y  sus  cualidades  ;  y  aun  cuando  sea  cierto  que  tiene 
mas  habilidad  y  mas  conocimiento  que  los  que  le  ro- 
dean ,  y  aun  cuando  exceda  á  otros  en  riquezas  y  dig- 
nidades y  salud ,  ¿  no  son  estos  dones  de  Dios  ?  Si  se 
ha  dignado  de  concederlos  al  que  tal  vez  lo  merece 
menos ,  ¿  no  se  los  puede  quitar  en  un  instante  ?  Loa 
peligros  y  las  enfermedades  ¿no  nos  circuyen  por 
todas  partes?  ¿tan  lejos  está  la  felicidad  del  infortu* 
nio  ?  El  orgulloso  que  está  tan  hinchado  de  su  méri- 
to f  de  sus  dignidades  d  nobleza  ,  mírese  por  dentro  , 
y  «xamine  si ,  á  pesar  del  resplandor  con  que  se  cubre  , 
%io  tiene  defectos  mayores  que  las  personas  que  des- 
precia ^  si  no  ha  cometido  faltas  mas  graves  en  su  vida-, 
y  si  no  puede  cometer  aun  otras ;  que  diga  en  fín  si 
está  exento  d  si  es  superior  á  la  cdlera  de  los  prín-» 
cipes ,  á  los  castigos  del  cielo.^  á  las  enfermedades  y 
desgracias  tan  ordinaria  exi  el  mundo.  ¿Porqué  va 

Totf.  II.  aa 
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pues  con  la  cabeza  tan  erguida  ^  y  con  los  o)OS  tan 
altivos?  Si  Dios  le  mira  con  misericordia ,  le-en^riará 
alguna  desgracia  saludable  para  que  vuelva  en  si ;  j 
desdicliado  de  él ,  si  la  muerte  es  la  que  le  instruye 
de  su  miseria ,  sin  darle  tiempo  para  aprovecharse  do 
esta  instrucción. 

Yo  no  me  cstenderé ,  señor ,  soIm^  tan  v^sto  asuat<^ 
que  no  es  propio  de  esta  ocasión ,  y  que  podremo» 
tratar  después  ^  solo  diré  que  es  mucba  diclia  tener 
un  corazón  liumilde  ,  pues  esta  virtud  es  tan  querida 
de  Dios ,  como  estimada  de  los  hombres ,  hasta  de  lo» 
mismos  que  no  la  profesan.  Examinad  la  condición 
de  un  humilde  5  su  estado  puede  mudar  con  las  dig* 
nidades ,  con  los  bienes  d  los  honores  ,  pero  sus  cos- 
tumbres no  mudan  ,  por  la  baja  idea  que  tiene  for* 
mada  de  sí  mismo.  Jamas  se  desvanece  ,  jamas  se  Terá 
en  sus  acciones  ni  en  sus  discursos  que  le  ha  hinchado 
ia  prosperidad ,  porque  sabe  que  Lodo  es  un  favor  del 
cielo  ,  que  el  mismo  que  se  lo  did  puede  quitárselo  5 
que  los  bienes  temporales  son  un  empréstito  ,  y  ne 
una  dádiva ,  y  que  las  adversidades  siguen  á  la  pros- 
peridad. 

Cuando  estas  llegan  no  murmura ,  no  resiste  á  I4 
Yolundad  divina.  Convencixlo  de  que  no  merece  mas 
que  castigos ,  y  que  Dios  no  lé  prueba  sino  para  pu-t 
riíicarle ,  se  dispone  á  sufrir  con  paciencia  todo  lo 
que  quiera  enviarle  su  buen  padre  5  y  cuando  sufre 
por  su  amor ,  repite  la§  palabras  del  apf5stol  (1),  qa# 


(i)  Ad  Boniaru  ,  yu^i ,  i 8. 
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1m  castigos  de  esta  TÍda  no  pueden  entrar  en  com- 
paración con  la  innipnsídad  de  gloría  que  se  le  pre- 
para en  la  otra*  En  fin  se  acomoda  á  las  desgracias  , 
enfermedades ,  contradicciones  y  pérdida  de  bienes  , 
y  cuando  llega  la  muerte  la  acepta  con  la  resigna-' 
<áon  que  debe  al  amo  que  le  llama.  Este  sacriticio 
mismo  tan  duro  para  el  soberbio  es  para  él  un 
consuelo,  porque  su  humildad  le  descubre  la  in- 
finita estension  de  la  misericordia  divina ,  y  confiado 
en  ella  mira  la  muerte  como  el  fin  de  sus  penas  y  el 
principio  de  su  felicidad. 

£1  Cristiano  que  mortifica  continuamente  su  es- 
píritu y  su  corazón  camina  á  la  perfección  á  paso» 
Ikrgos.  En  cuanto  á  la  mortificación  del  cuerpo , 
aunque  tan  meritoria  ,  debe  ser  reglada  por  la  pru-* 
dencia.  Un  ayuno  moderado  es  la  penitencia  que  la 
Iglesia  aprueba  ,  y  aun  ordena.  Hay  otras  morlifica- 
oiones  corporales  que  se  pueden  permitir  ;  pero  las 
.  penitencias  esquisitas  ,  estraordinarias  y  rigurosas 
que  maltratan  el  cuerpo  hasta  el  término  de  esponcr 
la  salud  son  peligrosas,  y  ordinariamente  deben 
evitarse.  San  Felip  Neri ,  gran  maestro  de  la  vida 
espiritual ,  estimaba  mas  á  los  que ,  castigando  el 
cuerpo  con  moderación ,  se  aplicaban  mas  á  morti- 
ficar su  voluntad  ,  que  á  los  que  se  daban  con  estremo 
á  las  austeridades  corporales. 

Así  pues  el  fondo  ó  la  esencia  de  la  religión  ci^istiana 
es  la  adoración  de  Dios  ,  por  la  mediación  de  Jesn«- 
oristo ,  y  su  practica  es  la  oljservancia  fiel  del  evan- 
gelio  ;  pero  no  olvida  aquellos  hombres  dichosos  que 
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pasaron  ya  bu  tiempo  de  prueba ,  y  que ,  habiendo 
glorificado  á  Dios  con  Jesucristo ,  y  habiendo  con  sa 
gracia  observado  heroicamente  el.  evangelio ,  están 
hoy  en  el  cielo ,  viendo  á  Dios  cara  á  cara ,  y  gozando 
en  su  gloria  la  recompensa  de  sus  virtudes.  Estos 
•on  los  amigos  de  Dios ,  los  santos  que  han  pasado 
con  felicidad  el  golfo ,  y  reposan  tranquilos  en  el 
puerto.  La  religión  los  venera ,  y  iiios  ordena  que  los 
veneremos  como  protectores  ,  y  que  los  imploremos 
para  que  ruegen  á  Dios  por  nosotros ,  ó  le  presenten 
nuestros  ruegos  ^  pero  es  menester  entender  bien  el 
espíritu  de  la  Iglesia  para  no  caer  en  abusos ,  que  por 
desgracia  han  sido  muy  frecuentes  en  el  vulgo. 

Los  hereges ,  censurando  con  amargura  algunos  de 
estos  abusos  que  se  liabian  introducido  en  el  pueUp , . 
sobre  todo  en  los  siglos  de  ignorancia ,  por  espíritus, 
de  ol>stinacion  cayeron  en  otros  mayores ,  cual  es 
abolir  del  todo  la  invocación  y  devoción  á  los  santos. 
Por  el  estremo  contrario ,  los  Rusos  y  todos  los  cis- 
máticos del  oriente  han  caido  sobre  este  artíoplo  en 
reprensibles  excesos.  La  Iglesia  católica  ,  preservan*, 
dose  de  uno  y  otro  error ,  es  la  que  tiene  el  justo 
medio  entre  los  dos  estremos ;  por  consiguiente  es 
importante  saber  su  doctrina.  Ye  aquí  lo  que  nos 
dice.  Los  santos  ya  recibieron  en  el  cielo  el  premio 
de  sus  virtudes  ,  ya  están  en  la  gloria  de  su  Dios ,  de 
que  gozarán  toda  la  eternidad  ;  su  dichosa  suerte  es 
ya  tan  irrevocable  como  la  de  los  ángeles  ^  y  merecen 
como  dios  que  nosotros  les  tributemos  en  la  tierra 
nuestro  respeto  y  veneración.    Si  el  mundo  tiene 
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tos  héroes ,  ¿  pórqoéia  religión  no  tendrá  I09  suyos  ? 
I  porqué  los  santos  del  cristianismo  ,  que  han  sido 
modelos  de  todas  las  virtudes  y  no  serán  dignos  dé 
nuestro  respeto  ? 

Las  fiestas  que  se  instituyen  en  su  honor  son  para 
glorificar  á  Dios,  y  agradecerle  que  los  haya  sostenido 
con  su  gracia  y  para  recordar  los  ejemplos  que  nos 
han  dejado ,  y  que  procuremos  imitarlos ;  y  para  que 
estos  siervos  de  Dios ,  que  sin  duda  han  perfeccionado 
en  el  cielo  con  el  amor  de  Dios  el  que  tenian  á  sus 
prójimos  en  la  tierra  ,  se  interesen  en  nuestro  favor , 
y  nos  ayuden  á  pedir  á  Dios  que  nos  socorra.  Hay 
una  comunión  existente  ,  una  correspondencia  invisi- 
ble entre  la  Iglesia  triunfante  y  la  militante  ,    entre 
los  viageros  y  los  moradores  del  cielo ,  entre  los  que 
adoran  á  Dios  y  esperan  gozarle  por  los  méritos  de 
Jesucristo ,  y  entre  los  que  ya  le  gozan  por  los  mismos 
méritos.   Guando  nosotros  invocamos  su  protección 
los  santos  ven  en  Dios  nuestras  oraciones ,  se  las 
presentan  acompañadas  de  los  méritos  de  Jesucristo , 
y  nos  obtienen  las  gracias  que  pueden  santificarnos. 

La  invocación  de  los  santos  es  pues  un  medio  ütil 
j  loable  para  esforzar  con  Dios  nuestros  ruegos  ^  y 
como  la  intención  de  la  Iglesia  en  las  fiestas  que  les 
dedica  es  recordarnos  sus  ejemplos  y  su  recompensa 
para  exhortarnos  á  imitarlos  ,  nos  excita  con  ellas  á 
leer  la  historia  de  su  vida  ,  y  á  reproducir  cada  año 
la  memoria  de  sus  virtudes  para  que  no  las  olvidemos. 
Estos  son  los  dogmas  de  la  iglesia  católica ,  y  reprueba 
eon  severidad  los  abusos  que  la  ignorancia  d  la  su- 
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pentícicfti  han  intenudo  introducir.  Sabe  cpié  los 
santos  no  son  mas  que  hombres  ,  criaturas  j  servido- 
res de  Dios;  y  aunque  su  dignidad  con  respecto  á  noso* 
tros  sea  eminente ,  porque  gozan  de  Dios  ,  es  como 
nada  con  respecto  á  la  infinita  distancia  que  hay  desde 
d  Criador  universal  á  sus  criaturas. 

Si  con  menos  reflexión  alguno  da  á  los  santos  título 
de  divinos  ,  esto  se  ha  espUcado  en  otro  sentido.  Si 
se  dice  que  tal  iglesia  es  de  tal  santo  ó  de  la  vírgea 
María  y  es  estilo  vulgar.  La  Iglesia  entiende  que  los 
templos  y  los  altares  no  se  consagran  ni  dedican  sino 
al  solo  Dios  verdadero ,  en  honc»*  y  memoria  de  los 
santos  sus  siervos.  Suele  decirse  tal  misa  es  de  tal 
santo  ,-y  esto  significa  que  se  hace  en  conmemoración 
de  él.  £1  sacrificio  incruento  del  altar  no  se  puede  ofrcr 
cer  sino  á  Dios ;  pero  se  le  puede  ofrecer  en  memoria 
de  sus  santos  ,  glorificdndolos  con  Jesucristo  por  la¿ 
gracias  que  les  ha  conceditlo.  Así ,  dice  el  doctor  an- 
gélico ,  que  nuestra  devoción  á  los  santos  no  se  queda 
en  ellos ,  sino  que  pasa  á  Dios  ,  por  cuya  gracia  lo' 
son  ;  y  San  Gerónimo  decia  :  Veneramos  las  reliquias 
de  los  mártires  para  adorar  á  Dios  de  quien  lo  fueron , 
y  glorificamos  al  siervo  porque  resalte  la  gloria  sobre 
el  amo. 

También  es  esencial  saber  que  nadie ,  sino  Dios , 
puede  conceder  el  perdón  de  los  pecados,  y  que  á  nadie 
podemos  pedírselo  sino  á  él.  £1  evangelio  nos  dice 
que  él  solo ,  y  no  ningún  santo ,  los  perdonará;  cuando 
los  conjfesamos  en  el  tribunal  de  la  penitencia  es  á 
Píos  á  quien  los  confesamos ,  y  él  es  quien  nos  da 
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la  absolución  por  nisuio  de  su  ministro ,  que  no  es 
inas  que  el  ínstramento  á  quien  ha  conferiilo  este 
pcnler.  Debemos  saber  también  que  los  santos  no 
pueden  por  su  virtud  hacer  milagros ,  este  es  un  gé- 
nero de  poder  á  que  por  sí  no  pueden  alcanzar.  El 
Dios  omnipotente  es  el  linico  que  puede  hacerlos , 
los  puede  hacer  ó  por  nuestros  ruegos  ó  los  de  sus 
santos ,  y  estos  solos  pueden  ser  los  instrumentos  con 
su  intercesión.  Por  eso  cuando  ,  siguiendo  el  dogma 
de  la  Iglesia  ,  rogamos  á  los  santos  que  intercedan 
por  nosotros  y  debemos  saber  que  solo  Dios  nos 
puede  conceder  las  gracias  ,  j  que  los  santos  no  son 
mas  que  intercesores.  Si  los  santos  pudieran  por  sí 
hacer  milagros  ó  hacer  gracias ,  serian  dioses. 

Cuando  esta  devoción  se  arregla  de  este  modo  es 
muy  ütil  para  la  virtud.  La  lectura  de  la  vida  de  los 
Santos ,  sus  heroycos  ejemplos  de  virtud ,  nos  excitan 
á  la  imitación  ,  á  dejar  la  vida  ancha  y  peligrosa  para 
entrar  en  el  sendero  estrecho  por  donde  ellos  se  enca- 
minaron á  la  gloria.  Y  si  los  invocamos  para  que  nos 
consigan  de  Dios  un  arrepentimiento  verdadero  ^ 
gracia  para  vencer  las  tentaciones  ,  fuerza  para  dejar 
Lis  malas  costumbres ,  6  para  adquirir  la  virtud  que 
nos  falta ,  entonces  nuestra  devoción  es  ilustrada  y 
sólida.  Si  las  fiestas  de  los  santos  nos  encienden  en  el 
ardor  de  frecuentar  los  sacramentos  ,  y  en  el  deseo 
de  crecer  en  el  amor  de  Dios  y  del  prdjimo ,  enton- 
ces les  tributamos  un  obsequio  que  nos  es  ventajoso  ^ 
j  que  la  religión  aprueba. 

La  desgracia  es  que^  por  lo  coman ,  no  imploramos 
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á  los  santOB  sino  para  obtener  bienes  temporales  / 
como  la  cura  de  una  enfermedad  y  libertad  de  tempes- 
tadesy  incendios ,  una  coseclia ,  ganarían  pleito ,  tener 
hijos ,  y  otros.  No  digo  que  sea  una  acción  reprensible 
recurrir  «i  los  santos  para  estas  cosas ,  con  tal  que  nin-^ 
guna  de  ellas  sea  injusta,  ni  perjudique  al  prdjimo. 
I)ios  no  nos  prohibe  implorar  su  piedad  para  conse- 
guir los  bienes  temporales ,  ánies  por  el  contrario  él 
mismo  nos  ha  enseñado  á  pedirle  el  pan  de  cada  día, 
y  la  Iglesia  le  pide  que  nos  dé  y  conserve  los  frutos 
de  la  tierra  ;  se  pueden  pues  .pedir  los  bienes  tem- 
porales con  tal  qne  sirvan  para  adquirir  los  espiritua- 
les. Se  debe  pedir  por  la  paz  publica  y  particular , 
porque  la  guerra  y  las  discordias  son  causa  de  desdr- 
denes  y  pecados  ,  y  se  debe  implorar  ia  bondad  divina 
en  las  calamidades  generales  y  particulares  ,  porque 
la  excesiva  pobreza  puede  precipitarnos  en  muchos 
peligros  de  conciencia ,  en  fin  se  puede  pedir  todo 
bien ,  si  son  puros  los  niotivos. 

Pero  la  primera  obligación  de  un  Cristiano ,  cuan- 
do pide  esta  especie  de  gracias ,  es  la  humilde  resig- 
nación á  la  voluntad  de  Dios ,  que  sabe  lo  que  nos 
conviene ,  y  lo  que  nos  está  mejor.  £1  que  no  pide  con 
esta  disposición  de  ánimo ,  y  que  solo  pide  á  los  san-*- 
tos  ventajas  temporales ,  muestra  mucha  ignorancia 
del  espíritu  de  la  religión  ,  y  no  tiene  mas  que  una 
devoción  falsa  y  mundana.  Sus  oraciones  son  un  vil 
tráfico  del  amor  propio  ,  que  no  piensa  mas  que  en 
las  cosas  de  la  tierra  ,  cuando  la  verdadera  de^'oción 
tto  aspira  sino  á  las  del  cielo.  Mucho  peor  seria  sí 
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pidieran  cosas  indecentes,  injustas  y  presantaosas , 
como  los  Gentiles  pedian  á  sus  falsos  dioses  ,  de  lo 
que  se  burla  tanto  Juvenal,  aunque  él  mismo  era 
Gentil. 

Si  alguno  se  obstinara  en  negar  esta  veneración  y 
culto  á  los  santos ,  seria  su  conducta  muy  repren- 
sible y  por  ser  contraría  á  la  práctica  de  la  misma- 
Iglesia ,  y  conforme  á  los  sentimientos  de  los  hereges. 
Pero  y  ¿  qué  Cristiano  no  se  escogerá  algunos  amigos 
entre  los  cortesanos  del  cielo ,  para  que  intercedan 
por  él  en  carrera  tan  peligrosa  ? 

Si  alguna  devoción  particular  puede  inflamar  el 
corazón  de  un  Cristiano  que  adora  á  Dios  por  Jesu- 
cristo y  es  la  de  María ,  su  dignísima  madre.  Esta 
pura  yírgen  no  solo  es  santa  ,  sino  la  reina  de  los 
santos ,  fuera  de  las  ventajas  con  que  es  superior  á 
todos  y  por  la  eminencia  de  sus  virtudes.  Si  son  tan 
sublimes  sus  prerogativas ,  que  todo  el  resplandor  de 
cuantos  habitan  el  empíreo  se  oscurece  á  su  vista  y 
el  título  de  Madre  del  Hijo  unigénito  de  Dios  es  tan 
elevado  ,  que  nuestro  espíritu  no  puede  alcanzar  el 
grado  de  veneración  que  se  la  debe.  Así  los  Cris- 
tianos la  tributan  un  culto  superior ,  y  mucho  mayor 
que  á  los  santos ,  y  la  Iglesia  nos  dice  que  en  nues- 
tras necesidades  obtendremos  por  su  intercesión  mas 
poderosos  socorros  que  por  la  de  los  demás  bienar- 
venturados.  María  es  por  excelencia  la  que  fue  llena 
de  gracia ,  aquella  por  quien  el  Omnipotente  ha  he- 
cho grandes  cosas ,  que  mientras  vivid  fué  la  mas 
enriquecida  de  dones  sobrenatíirales  ^  que  ha  sido 
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elera^H  en  el  cielo  á  honores  inefables ,  y  que  siempre 
misericordiosa  es  en  la  tierra  la  protectora  singalar 
de  los  Cristianos  y  el  refugio  tle  los  pecadores. 

AsC  no  hay  persona  en  nuestra  religión ,  por  poco 
que  piense  en  la  salud  eterna  ,  que  no  tenga  una  de* 
poción  particular  á  esta  Santísima  Virgen ,  que  no 
la  venere  como  una  tierna  madre ,  y  que  no  la  mire 
como  una  abogada  poderosa.  Fuera  de  esto  María  es 
el  mas  perfecto  ejemplar  de  humildad ,  pureza  ,  pa- 
ciencia ,  caridad ,  amor  de  Dios  y  de  las  virtudes 
mas  eminentes.  Todos,  los  Cristianos  deben  fíjar  los 
ojos  en  esta  reina  para  imitarla.  En  particular  las 
vírgenes  que  se  consagran  á  Dios  hallan  en  ella  el 
modelo  mas  cumplido  de  lo  que  agrada  á  su  divino 
esposo.  Pero  no  basta  para  tener  la  verdadera  devo- 
ción contentarse  con  invocarla  ,  con  dedicarla  fíestas  ^ 
ni  aun  con  estudiar  su  vida  y  sus  acciones ;  la  devo- 
ción sdlida  consiste  en  la  imitación  de  sus  virtudes 
lanto  como  puede  permitirlo  nuestra  fragilidad. 
¿Quién  que  no  sea  puro ,  verdadero  y  humilde ,  puede 
agradar  á  la  mas  pura  y  humilde  de  las  vírgenes  ? 
¿quién  qiie  no  ame  y  sirva  á  Jesucristo  su  hijo 
puede  complacer  á  la  mas  amada  y  amante  de  las 
madres? 

La  devoción  c^ate  agrada  señaladamente  á  María  , 
los  megos  que  gusta  escucfiar  esta  grande  protectora , 
son  los  del  pecador  que  la  implora  para  que  le  ob- 
tenga de  Dios  gracias  eficaces  á  íin  de  que  abandone 
el  pecado  y  corrija  su  vida^  d  las  del  buen  Cristiano 
que  la  invoca  para  que  le  c^tenga  las  que  necesita 
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para  conservarse  en  la  lej  del  evangelio ,  j  tjae  su 
fragilidad  no  le  sacpe  riel  camino  derecho.  La  devo* 
cion  de  este  ultimo  es  la  perfecta ,  porque  al  mism^ 
tiempo  qae  implora  á  Rlaria  caída  de  servir  al  Señor, 
j  no  la  implora  sino  para  servirle  siempre ,  y  para 
sei*virle  mas.  Se  puede  asegurar  que  el  que  tenga 
esta  devoción  esperimentará  el  fruto  y  y  cpie  esta  dí# 
vina  madre ,  que  está  llena  del  amor  de  Dios  y  de  lot 
hombres ,  y  que  es  tan  poderosa  intercesora ,  do  aban- 
donará al  que  la  pide  con  tanto  acierto  hasta  oondii«* 
cirle  á  la  vida  eterna.  Pero  llamarse  devoto -de  Marm , 
virgen  purísima ,  (atando  se  tiene  d  corazón  corroáis» 
pido ,  cuando  no  se  reprimen  las  pasiones ,  ni  se  piensa 
en  mudar  la  mala  vida  ,  es  muy  impropio. 

Bien  sé  que  los  hereges  se  burlan  ,  porque ,  igno«» 
rando  la  verdadera  doctrina  de  la  Iglesia  ,  é  tal  rea 
p<M*  malicia ,  la  atribuyen  ciertas  opiniones  exoesivaa 
sobre  el  culto  de  esta  Santa  Virgen ;  pero  los  dogmas 
de  la  Iglesia  están  en  los  decretos  de  los  pepas  J  da 
los  concilios ,  en  los  catecismos  aprobados  ,  y  no  en 
los  escritos  de  algún  autor  particular ,  que  con  aelo 
indiscreto  ha  podido  caer  en  -excesos  que  la  Iglesia 
desajirueba.  Ya  he  dicho  que  la  devoción  á  IVfarfa 
debe  ser  muy  superior  á  la  que  se  ha  de  tener  i  todos 
los  otros  santos  ^  que  no  es  posible  alabar  bástente  á 
esta  sublime  criatura ,  la  mas  perfecta  que  ha  salido 
de  las  manos  de  Dios  ,  la  mas  enriquecida  de  sus  do- 
nes ,  y  sobre  totlo  madre  de  Dios.  Debemos  venerarla 
como  la  abogada  mas  poderosa  ;  pero  no  podemos 
pensar  que  pueda  por  sí  perdonarnos  y  salvarnos^ 
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Se  dice  qne  María  manda  en  el  cielo ;  pero  debemoé 
faber  que  en  el  cielo  no  hay  otro  poder  que  el  da 
DÍ09 ,  fuente  ó  principio  de  todo  bien  y  de  toda  gracia  ^ 
j  el  de  Jesucristo  Dios  y  hombre ,  á  quien  su  padre 
le  ha  comunicado.  El  oHcio  de  María  es  rogar  é  in-» 
terceder  por  nosotros ;  pero  no  mandar.  Ruega  por 
nosotros  y  la  dice  la  Iglesia ,  y  esto  es  lo  que  debemos 
entender. 

•  Se  dice  también  que  no  podemos  esperar  ni  bien 
ni  gracia ,  sino  por  el  canal  de  María.  Esta  espresion 
pnede  ser  juste ,  si  entendemos  por  ella  que  esta 
Virgen  sin  mancha  es  el  canal  que  nos  ha  da(]p  Jesur 
cristo  j  ünico  dispensador  de  todos  los  dones  y  ben* 
diciOnes  celestiales.  Seria  grave  error  entender  que 
Dios  y  sú  divino  Hijo  no  pueden  acordamos  gracias 
•in  la  intervención  de  María.  Nosotros  no  reconoce- 
mos j  dice  el  apóstol ,  mas  que  un  solo  Dios ,  y  un 
solo  mediador  entre  Dios  y  los  hombres ,  que  es  Jesu- 
cristo. No  podemos  esperar  gracia  alguna  sin  la  me- 
diación de  este  divino  Salvador ,  pues ,  según  el  mismo 
San  Pablo ,  es  el  ünico  que  ha  podido  reconciliarnos 
con  Dios ,  y  el  ünico  que  por  sti  propio  mérito  puede 
obtenemos  las  gracias  que  necesitamos.  Se  puede  dar 
¿la  Virgen  el  título  de  mediadora  por  analogía,  y 
por  la  fuerza  que  sus  ruegos  tienen  con  su  hijo ,  y 
por  ser  ella  madre  dulcísima  de  todo  el  género 
humano. 

Aunque  la  devoción  á  María  sea  tan  justa  como  ütil , 
es  menester  no  obstante  que  esté  siempre  viva  en 
aosotros  la  que  ha  de  ser  la  primera  y  la  mas  esencial 


CAITA  XIX.  349 

de  un  Cristiano  j  que  es  la  qae  debe  profesar  á  Jesu- 
cristo. Sus  méritos  soa  la  ünica  confianza  dé  lo» 
hombres ,  ellos  son  los  que  nos  consiguen  el  perdón 
de  nuestros  pecados  ,  los  que  nos  sostienen  entre  loa 
escollos  y  peligros  de  esta  vida  ,  y  los  que  por  fin  nos 
conducen  al  cielo.  La  misma  Iglesia  nos  enseña  tam« 
bien  á  llamar  á  María  nuestra  esperanza ,  y  con  este 
titulo  la  saludamos ,  considerando  su  mucha  caridad , 
j  la  eficacia  de  su  intercesión. 

£1  Cristiano  mientras  tíyc  ,  dice  San  Pablo ,  debe 
trabajar  en  su  salvación  con  temor  y  temblor.  La 
eonrersion  y  la  gracia  final  son  dones  gratuitos  de 
-Dios  y  y  nadie  ni  nada  puede  dar  la  seguridad  de  ,ob« 
tenerlos.   Acordémonos  siempre  de  que  el  mismo 
Jesucristo  nos  ba  dicho  :  Si  pidiereis  alguna  cosa  eq^ 
mi  nombre  yo  os  la  concederé ,  y  observemos  que 
no  dice  en  nombre  de  otro ,  sino  en  mi  nombre.  No 
olvidemos  tampoco  lo  que  nos  dice  el  grande  apóstol : 
Teniendo  por  pontífice  á  Jesús ,  hijo  de  Dios ,  que  ha 
subido  al  cielo ,  mantengámonos  firmes  en  la  fe  que 
profesamos  >  porque  el  pontífice  que  tenemos  no  es 
tal  j  que  no  pueda  compadecerse  de  nuestras  enfer* 
•medadeSy  habiéndolas  esperimentado  como  nosotros  ^' 
solo  que  no  pudo  pecar.  Presentémonos  pues  con 
eonfianza  delante  del  trono  de  su  gracia ,  á  fin  de  re* 
cibir  allí  misericordia  ,  y  ser  socorridos  en  nuestras 
necesidades.  ¿  Quién  pues  á  vista  de  tanta  necesidad 
y  seguridad  no  irá  derechamente  á  arrojarse  á  los  pies 
de  un  Dios  tan  dulce,  y  misericordioso  ?  ¿  quién  nos 
puede  amar  mas  que  Jesucristo ,  quemuridpor  noso- 
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tco0 ,  que  nos  alimenta  coa  su  carne  y  su  sangre ,  que 
desea  y  solo  aguarda  que  le  roguemos  para  oimos? 
¿  qué  Crbtiano  puede  tener  temor  ni  desconñaoza  ? 
boguémosle  pues  en  derechura,  j  pidamos  á  los 
tantos ,  en  especial  á  María  y  madre  de  misericordia , 
que  ruegen  por  nosotros  ,  y  nos  ayuden  con  sus  ora- 
ciones. 

Debo  sin  embargo  deciros  que ,  cuando  la  devoción 
á  María  se  arregla  en  los  términos  que  la  Iglesia  pres- 
cribe y  es  la  mejor ,  porque  la  de  Jesucristo  no  entra 
en  cuenta ;  pues  es  de  la  mas  estrecha  obligación ,  ó  ^ 
por  mejor  decir ,  es  la  esencia  y  el  fondo  del  cris- 
tianismo. ¿  Quién  puede  dudar  que  esta  Madre  de 
misericordia ,  llena  del  espíritu  de  su  Hijo,  no  se  en- 
ternece vivamente  por  los  que  acoden  á  su  protección"? 
¿  y  qué  podrá  negar  este  Hijo  intinitamente  piadoso á 
la  criatura  que  mas  ama ,  y  en  quien  ha  derramado 
con  profusión  sus  gracias  ?  Que  María  sea  pues  el  ob- 
jeto dé  vuestra  continua  veneración  y  amor.  Acogeos^ 
i  ella  en  todas  vuestras  necesidades  ,  sobre  todo  pai*a 
obtener  los  bienes  espirituales.  Ella  es  la  madre  del 
amor  hermoso ,  del  temor  tilial  y  de  la  santa  espe- 
i;anza  ,  y  ella  podrá  procuraros  estos  bienes  superiores 
á  todos  los  del  mundo  ;  ella  os  asistirá  en  la  vida  ,  y 
yó  me  atrevo  á  aseguraros  que  esperimentaréis  su 
poderosa  protección  á  la  hora  de  la  muerte. 

Yo  quisiera  inspiraros  también  una  veneración  par» 
ticfular  á  San  Joseph.  Si  Dios  escogida  María  para  su 
▼erdadera  madre  ,  escogió  á  Joseph  para  esposo  ver--^ 
dadero  de  María  ,  para  su  padre  putativo ,  y  le  ád  la 
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custodia  y  el  cuidado  de  la  madre  y  del  hijo.  ¡  Qutf 
títulos  tan  sublimes !  ¡  qué  derechos  para  ser  escu-« 
chado !  No  olvidéis  á  vuestro  dngel  de  guarda  ;  esta 
es  la  devoción  general  de  todos  los  Cristianos  que  saben 
que  es  el  amigo  ,  el  compañero  que  Dios  les  ha  des-* 
tinado  y  que  les  sirve ,  les  guarda  y  pide  continuamente 
por  ellos  á  Dios ,  y  que  les  asisliri  en  la  hora  de  la 
muerte.  Después  de  esto  escoged  los  que  Dios  os  ins- 
pire }  pero  no  olvidéis  que  todos  estos  no  son  mas  que 
siervos  que  piden  por  nosotros  ,  y  que  Jesucristo  solo 
es  el  Señor  á  quien  debemos  dirigir  todos  los  afectoi 
y  adoraciones  de  nuestro  corazón. 

La  devoción  cristiana  ^  cuando  es  verdadera ,  es  ín* 
ierior ,  y  siempre  reside  en  el  corazón  que  ama  sin- 
ceramente  á  Dios  ,  y  á  los  hombres  por  amor  de 
Dios ;  en  el  corazón  que  est4  siempre  pronto  á  obe- 
decer sus  mandamientos ,  y  que  solo  espera  en  suS 
socorros  y  sus  uH^ritos.  Sin  eml>argo  el  buen  Cristiano 
BO  debe  contentarse  con  esta  devoción  interior ,  y 
debe  declarar  con  actos  esteriores  los  sentimientos  de 
BU  alma.  Esta  obligación  nace  tanto  del  respeto  que 
debemos  al  prójimo  como  del  que  del3emos  á  Dios , 
pues  el  que  observe  en  nuestra  conducta  d  nuestros 
discursos  a Igo^  que  pueda  desmentir  esta  idea  podrá 
escandalizarse  ó  autorizarse  de  nuestro  ejemplo  para 
imitarle.  No  se  puede  concebir  como  un  Cristiano 
pueda  estar  sin  respeto  en  las  iglesias  :  es  tan  con- 
trario á  la  decencia  como  injurioso  á  la  religión  el 
verlos  sin  modestia  en  los  templos ,  para  pasar  el 
tiempo  y  hablar  de  noticias ,  y  tal  ve^  de  3«\s  desdr* 
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¿enes ;  no  deberían  presentarse  sino  con  la  oompnn*^ 
cion  j  la  humildad  de  pecadores  que  van  á  implorar 
misericordia ,  y  se  presentan  con  la  disipación  y  el 
aire  de  personas  que  van  i  divertirse ,  conao  los  quo 
van  al  teatro  d  á  las  asambleas  profanas. 

Este  desorden  viene  de  que  no  están  penetrados  de 
la  presencia  de  Dios ,  de  que  no  reflexionan  que  no 
•e  va  al  templo  sino  para  adorarle ,  hablarle  y  supli- 
carle }  que  el  mismo  Dios  exige  de  nosotros  redoblado 
fei*vor  y  respeto  cuando  asistimos  á  las  santas  fun- 
ciones de  la  Iglesia ,  y  sobre  toílo  al  incruento  $acri- 
ficio  de  la  Misa.  ¡  Qué  escándalo  tan  repugnante  es 
Tcr  á  tantos  que  en  las  procesiones  en  que  acompañan 
al  Señor ,  y  están  á  su  vista ,  lejos  de  seguirle  con 
silencio  y  respeto  y  parece  que  no  van  sino  para 
divertirse ,  y  derramar  los  ojos  por  todas  partes  para 
ver  y  ser  vistos ,  y  en  ñn  que  no  se  juntan  en  la-, 
comitiva  que  sigue  á  Jesucristo  y  sino  para  insultarle 
y  despreciar  sus  castigos !  Por  el  contrario ,  ¡  qué  esi* 
pecticulo  tan  edificante  es  el  de  los  Cristiano^  que 
con  el  cuerpo  y  el  corazón  humillados  manifiestan  los 
afectos  interiores  de  su  alma  con  la  modestia  de  su 
esterior ,  y  parece  que  ven  con  los  ojos  del  cuerpo 
todo  lo  que  la  fe  enseña  á  los  ojos  del  alma ! 

Aun  me  queda  y  señor  y  que  hablaros  de  artículos 
muy  importantes  en  la  religión  ,  y  acaso  los  mae 
necesarios  -y  pues  aunque  todo  lo  que  hemos  dicho 
sean  medios  ütiles  y  santos  para  evitar  el  mal,  y 
practicar  el  bien ,  es  tanta  la  flaqueza  y  {ihigilidad 
hwooana ,  que  á  pesar  de  todo  cae  y  viola  la  ley.  ¿Cuál 

fuenv 
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Aiera  nneslra  desgracia ,  si  la  misericordia  divina  no 
nos  hubiera  proporcionado  socorros  mas  poderosos 
tanto  para  levantarnos  como  para  fortificamos  en  lo 
sucesivo?  Este  Dios  lleno  de  bondad  nos  ba  reservado 
medios  eficaces  con  que  podemos  volver  á  entral"  y 
crecer  en  su  gracia ,  y  en  todos  los  derechos  del 
bautismo.  Tal  es  el  sacramento  de  la  penitencia ,  y 
ademas  para  forlificarnos  el  sacrificio  de  la  misa  con 
el  sacramento  de  la  eucaristía.  Estos  son  loa  grandes 
tesoros  de  la  religión  ,  las  fuentes  inagotables  de  la 
gracia ,  tanto  mas  excelentes  y  dignos  de  veneración , 
cnanto  su  divino  Fundador  los  ba  proporcionado  á  la 
capacidad  de  los  pequeños  é  ignorantes ,  y  á  la  de  los 
grandes  y  de  los  sabios. 

Lo  que  debe  relevarlos  mas  á  nuestros  ojos  es  el 
infinito  precio  de  que  esCan  revestidos.  Sin  duda  que 
las  oraciones  publicas  y  particulares  pueden  obtener 
mucho  del  Señor ,  pero  es  á  proporción  de  la  fe  y 
de  1^  otras  disposiciones  con  que  se  hacen  y  pero  ea 
estos  actos  sublimes  déla  religión  hay  la  yentajá  de 
que ,  fuera  de  que  cada  uno  recibe  un  precio  propor- 
cionado al  grado  de  su  devoción  ^  tienen  en  si  mismoi 
una  santidad  y  un  precio  superior  qué  nos  aikido 
mi:|chas  gracias.  Por  eso  la  Iglesia  nos  reeomiénd* 
tanto  el  uso  frecuente  de  los  sacratñentos.  La  rtMM>á 
és  clara ,  porque  sin  dlOs  no  se  consigue  la  salvaciofi  ^ 
y  porque  ellos  nos  atraen  poderosamente  las  bendi- 
ciones celestiales. 

'    En  efecto ,  señor,  el  Cristiano  frágil  que  no  supo 
conservar  h  gracia^  ^  recibid  en  d  bautismo ,  ytqa« 

Ton.  n,  a3 
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por  la  transgresloa  ^  la  lej ,  de  hijo  de  Dios  que 
era  86  baoe  esclavo  del  demoBÍo ;  el  hombre  que 
do  heredero  del  cíelo  cqa  Jesncrislo  se  ve  por  sos 
peoadosilesikiado  á  las  penas  dernas,  no  tiene  otro 
remedio  qae  lavar  estas  nueras  manchas  en  laságuaa 
saludables  de  la  penitenoia.  Esta  es  la  toica  tablm 
que  queda  despoesdel  naufragio»  Pero,  ¡qué  misen» 
cordia  de  Días !  |qoé  consuelo  para  el  hombre  débil 
y  miserable^  qiie,  siendo  tan  incTinado  al  mal  j  y 
sabiendo  resistir  tan  poco^  se  le  ha  ja  concedido  este 
lioero  medio  de  redención !  La  religión  nos  dice  que 
á  toda  pecador  que ,  con  buena  fe  y  determinado  Á 
corregirse ,  confiesa  arrepentido  sus  pecados ,-  Dios 
le  abre  todas  las  puertas  dé  su  misericordia  ^  le/  per- 
dona en  el  ínstanle,  y  le  recibe  como  na  buen  padre 
á  nn  hVyy  arrepentido. 

£1  garante  de  esta  promesa  es  el  mismo  Dios ,  y 
fiíers  hacerle  injuria  y  y  no  tener  j^usta  idea  de  na 
padre  tan  demente  y  dudar  deque  nos  haya  perdonado, 
después  de  una  confesión  integra  y  sincera^  Sofe 
debemos  desconfiar  de  nuestra  propia  flaquesa  con  el 
lemar  de  que  nos  arrastre  á  nuevas  faltas ,  y  por 
esto  debemos  acogernos  á  una  oración  frecuente  ^  y 
Servimos  de  ella  toda  nuestra  vida  para  obtener  ük 
graiña  ^  sin  la  que  nos  seria  imposible  sostenernoSií 
pero  debéis  saber  qu^  Dios  se  complace  coando  noa 
ve  arjrjepeiitidos  ^  y  le  damos  oá^aion  de  perdonarnos  f 
si  "volvemos  á  él  con  arrepentimiento  verdadero,  y 
een  pr(^[K)si|a.«fiGas  «de  corregirnos.  Esta  idea  debe 
restablecer  la  pasen  ei  alma.,  y  hacernos  andar  do 
&aevo  en  su  presencia  con  inviolable  tideUdad« 
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No  soto  este  sacramento  nos  es  necesario  park 
recobrar  la  gracia  ^  mas  también  nos  es  ütíl  para 
conservarla ,  y  crecer  en  yirtudes  j  porque  tiene  dos 
fines  principales  :  uño  es  hacernos  adquirir  la  gracia 
que  habíamos  perdido ,  y  el  otro  eiLcitarnos  á  en-« 
mendar  nuestros  vicios  pasados ,  facilitándonos  el 
ejercicio  de  las  virtudes  contrai;ias.  Pero,  ¡cuantos 
hay  qu<i  han  tenido  momentos  iavbrables ,  en  que  , 
abriendo  su  corazón  al  dolor  de  sus  peoados ,  los  han 
confesado  con  el  mas  verdadero ,  y  han  podido  per» 
suadirse  con  fazon  de  la  bondad  divina  que  se  los 
habrá  perdonado ,  y  con  todo  eso  no  han  conservado 
largo  tiempo  estos  sentimientos  ,  y  han  caido  de 
&aevo !  Hay  mas  confesiones  que  conversiones ;  y  es 
mas  fácil  implorar  la  clemencia  de  Dios  y  que  defen<* 
derse  después  de  la  flaqueza  humana.  Hay  otros  ,  y 
estos^  son  peores ,  que  parece  que  se  valen  de  su  faci-^ 
Kdad  en  perdonar  para  repetir  sus  desórdenes ,  como 
si  el  tribunal  de  la  penitencia  fuera  un  lugar  d^ 
refugio  para  vivir  en  la  iniquidad. 

£1  remedio  de  estos  males  es  velar  achre  s( ,  y  pedir 
á  Dios  continuamente  que  nos  sostenga  con  su  gracia ; 
leer  libros  devotos ,  y  asistir  á  sermones  morales ; 
escoger  un  confesor  prudente ,  á  quien  tratemos  como 
á  un  amigo  de  la  mayor  confianza  ^  á  quien  demos 
cuenta  del  estado  de  nuestra  alma ,  y  con  quien  nos 
confesemos  de  nuestras  culpas ,  aunque  sean  ligeras  ^ 
fpara  que  nos  aconseje  en  lastentaciones  y  peligros  de 
la  vida^  porque  fuera  de  los^  bienes  que  nos  dará  esta 
t^ducta  ddeil  y  obediente  ^  el  pecador  debe  saber 
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que ,  habiendo  ofendido  Á  Dios  grayemeate  ,  bo  solo 
está  obligado  á  velar  sobre  sí  con  mas  atención  y  sino 
á  producir  frutos  dignos  de  penitencia. 

Este  es  el  dictamen  de  los  Santos  Padres ,  qoa 
dicen  que  la  vida  de  un  Cristiano  debe  ser  una  con- 
tinua penitencia ,  tanto  para  borrar  los  pecados  an- 
tiguos y  como  para  preservarse  de  los  nuevos.  La 
oración ,  el  ayuno ,  la  limosna ,  la  mortificación  j  las 
obras  de  misericordia  deben  ser  el  estado  habitual  del 
que  fue  ten  injusto  que  aliandonó  á  su  Dios  para 
entregarse  á  sus  pasipnes.  El  esclavo  que  huyó  de  sa 
amo  y  y  que  á  su  vuelta  no  recibe  mas  que  halagos  j 
oaricias  debe  redoblar  la  fidelidad  y  y  recompensar  con 
la  paciencia  y  mayor  aplicación  á  su  trabajo  el  castigo 
de  que  se  le  ha  dispensaclo  por  bondad. 

Pero  como ,  á  pesar  de  nuestra  razón ,  la  natura- 
leza huye  de  todo  lo  que  la  puede  hacer  sufrir ,  Dios , 
viendo  que  nuestra  flaqueza  no  nos  permitirá  hacer 
penitencias  voluntarias  para  borrar  nuestros  pecados , 
y  prevenir  los  nuevos  y  se  digna  por  su  miBericordi^i 
de  mortificarnite  por  sí  mismo.  Con  este  fin  nos  envía 
las  pestes ,  las  guerras ,  los  incendios  ,  los  pleitos ,  las. 
pesadumbres  ,  la  pobreza  y  y  mas  que  todo  esa  lar|^ 
lista  de  enfermedades  que  afligen  á  los  hombres. 
¿  Quién  puede  numerar  todos  los  males  á  que  están 
sujetos  ?  ¿  y  quién  de  nosotros  no  paga  su  tributo  d^ 
dolor  ?  El  pecador  envejecido  en  la  iniquidad  <,  J  Í 
quien  sus  remordimientos  baldonan  el  desdrden  de  su 
vida ,  debe  saber  que  merece  ser  castigado  y  y  debe 
aceptar  con  resignación  un  castigo  que  él  no  hubiera 


leni¿o  la  faerza  ie  imponerse ,  alegrándose  de  des^ 
quitar  con  él  en  este  mundo  una  deuda  que  le  hacia 
«responsable  á  pagar  en  el  otro  con  pena  eterna. 

Esta  sumisión  voluntaria  ,  esta  resignación  fíKal  á 
todas  bs  adversidades  ,  nos  hace  ver  un  drden  admi«- 
rahie'en  todos  los  desordenes  aparentes  que  Dios 
.permite  en  el  mundo.  Y  esta  virtud  ,  una  de  las  mas 
importantes  de  nuestra  religión ,  es  la  que  llamamos 
paciencia ,  hija  ,  según  San  Pablo ,  de  las  tribulacio- 
nes. El  Cristiano  debe  sufrir  y  ó  estar  en  intención  de 
■  sufrir  por  amor  de  Dios  todo  lo  que  le  envia.  Así  lo 
han  hecho  y  hacen  todos  los  dias  los  santos  que  tienen 
un  gefe  que  los  anima  con  su  ejemplo ,  y  que  con  sus 
sufrimientos  y  dolores  les  ha  enseñado  á  cargar  su 
.  ^ruz.  Sufrid  el  Señor  por  nosotros ,  dice  San  Pedro  , 
para  que  marchemos  siguiendo  sus  pasos.  Es  raenes- 
.  ter  tener  valor  en  las  tribulaciones  de  la  vida ,  y  estar 
ciertos  que  cuanto  mas  suframos  por  amor  de  Dios , 
tantas  ínas  recompensas  recibiremos.  Dichosos  los 
que  lloran ,  porque  serán  consolados ,  dice  Jesu- 
cristo (i)  para  aliento  de  los  afligidos. 

Si  muestra  fe  fuera  viva ,  conociéramos  bien  que 
las  tribulaciones  son  el  camino  mas  seguro  de  obtener 
-  recompensas  infinitas ,  y  nosotros  seríamos  los  prime- 
*  ros  á  buscarlas.  No  hay  pena ,  no  hay  trabajo  que  no 
sea  ligero  por  amor  de  Dios ,  y  hasta  la  muerte  mis- 
ma se  hace  agradable.  El  ultimo  motivo  de  nuestro 
consuelo  es  conocer  que  Dios  sabe  mejor  lo  que  nos 


(i)  Matih.,  Vj  5. 
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conviene  fiara  ser  virtuosos ,  j  salvar  nuestras 'ftlmas^ 
|ior  consiguiente  que  es  locura  murmurar  de  la  Pro^ 
yidencía.  En  efecto  la  esperiencia  nos  muestra  que  la 
prosperidad  suele  ser  el  principio  de  la  prevaricación , 
en  vez  de  que  la  afliocion,  (lumill^ndonos ,  y  desen- 
gaJfi¿índono6  de  los-  falsos  bienes ,  nps  hace  acordar  de 
Dios.  La  naturalesa  corrompida  quisiera  que  todo  d 
camino  del  cielo  estuviera  se^dirado  de  ñores  :  di- 
<^koso  el  que  acepta  con  resignacicm  todo  lo  que  Dios 
le  envia.  No  es  mi  asunto  tratar  ahora  del  sacramento 
de  la  penitencia ,  trataremos  de  esto  cuando  vos  estéis 
en  dispoaícifm  de  bacer  confesión  general ;  entonoes 
<M  esplicaré  las  oondiciooos  j  requisitos  que  necesita 
tan  grande  accioQ*  Pero  me  ha  siJo  preciso  hacer 
aaemoria  de  él  para  abrazar  toda  la  idea  6  el  espíritu 
de  nuestra  religión. 

Lo  mismo  digo  del  sacrificio  de  la  .misa.  Esta  es  la 
acción  mas  santa ,  mas  agradable  y  mas  sublime  para 
un  Cristiano ;  este  es  el  medio  mas  propio  y  eficaz 
-con  que  puede  dar  á.  Dios  el  culto  que  le  conviene 
y  obtener  gracias  de  su  misericordia ;  esta  es  ua^ 
acción  d  la  que  no  se  puede  comparar  ninguna  otra , 
pues  que  ha  sido  instituida  por  ei  mismo  Dios,  y  nos 
ha  recomendado  su  ejercicio.  I^  misa  es  ama  reno-» 
vacien  de  la  illtima  cena  que  hizo  nuestro  divino  Sal* 
vador  Cuando  consagró  el  pan  y  vino ,  y  distribuyd 
su  cuerpo  y  su  sangre  A  los  apostóles  bajo  las  especies 
sacramentales ,  aquel  mismo  cuerpo  que  iba  á  entregar 
á  los  Judíos  para  que  le  ator  meo  lasen ,  y  aquella  mis" 
ma  sangre  que  liabia  de  derramar  por  la  remisión 


de  fos  pecftdM.  Entonces  recomend<{  á  Io«  dígcípulo* 
renovar  k  mernoría  de  su  pasión ,  dkíéndoles :  Haced 
esto  en  memoria  de  mí}  j  entonces  instituyó,  esté 
•anto  saerificío  y  sacramento. 

Sabemos  que  los  apóstoles  lo  ejecutaron.  San  Pabla 
insiste  sobre  la  pureza  y  devoción  con  que  los  Cris* 
tíanos  deben  presentarse  á  la  mesa  del  Señor ,  y  los 
Actos  de  losapdstoles  nos  aseguran  que  se  acercaban 
Á  eUa  con  el  mayor  respeto  y  las  mas  vivas  accionei 
de  gracias.  ¿Quién  que  ame  su  religión  no  pensará 
en  los  afectos  en  qae  se  bubiera  encendido ,  si  hubiera 
tenido  la  dicha  de  asistir  á  este  banquete  celestial ,  j 
recibir  de  la  propia  mano  de  su  Redentor  su  divina 
cuerpo  y  su  preciosa  sangre?  ¿Hay  muchos ,  decía 
San  Juan  CrisdstODio  al  pueblo  de  Antioquía ,  que 
hayan  visto  con  sus  ojos  el  rostro  y  la  persona  da 
Jesucristo?  Pues  bien »  siempre  que  vamos  i  la  misa  , 
y  participamos  de  la  santa  Eucaristía  ^  le  vemos  reafr* 
Boente  en  el  sa (lamento.  No  solo  nos  permite  goiat* 
de  su  presencia  con  los  ojos  de  la  fe ,  sino  tocarle  y 
recibirle  en  nuestros  corazones.  ¡Qué  sentimientos 
no  debe  producir  en  nosotros  la  idea  de  que  está  aUí 
tan  presente  como  lo  estaba  en  la  ultima  cena  con 
^ds  discípulos ! 

La  misa  es  también  una  conmemoración  de  sn 
pasión ,  que  fue  el  ultimo  esfuerzo  de  su  amor  á  los 
hombres.  El  apdstol  nos  dice  :  Siempre  que  comiereis 
este  pan  y  bebiereis  este  cáliz ,  anunciaréis  la  muerte 
del  Señor  hasta  que  venga  á  juzgarnos.  Por  eso  ^ 
Cristiano  que  asiste  á  misa  debe  tener  á  la  vista  el 
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grande  espectáculo  del  calvario ,  ver  á  fa  Salrádcfr 
espirando  en  la  cruz,  y  derramando  sa  sangre  por 
rescatarnos.  Pero  la  misa  contiene  las  dos  principales 
acciones  del  Hijo  de  Dios  ,  la  una  como  eucaristia  en 
cuanto  nos  da  este  pan  celestial  que  alimenta  nuestras 
almas  y  las  sostiene  en  la  virtud,  y  la  otra  cómo 
aacriGcio  para  borrar  todos  los  pecados  que  la  fragili- 
dad nos  hace  cometer ,  aplicándonos  los  méritos  de 
Jesucristo ,  cuando  estamos  bien  dispuestos  para  re- 
cibirlos 'y  y  ve  aquí  porque  es  el  mas  augusto  ,  im- 
portante y  ütil  de  los  actos  cristianos  ,  tanto  para 
adorar  á  Dios  del  modo  mas  perfecto ,  como  para 
implorar  las  gracias  necesarias  para  no  ofenderle ,  y 
conseguir  el  perdón  de  nuestras  antiguas  culpas ,  y 
porque  es  también  el  medio  mas  propio  para  dar  ^a"* 
cias  á  Dios  de  sus  beneficios. 

.  Para  comprender  el  fruto  que  se  puede  sacar  de 
>Ia  misa  basta  considerar  cual  es  su  mérito.  Es  el 
ünico  y  verdadero  sacrificio  de  los  Cristiauos ,  y,  como 
hep3os  dicho ,  renovación  del  inefable  sacrificio  que 
ofreció  á  Dios  Jesucristo  cuando  áió  en  la  cruz  su  vida 
por  los  hombres.  Desde  el  principio  del  mundo  ha 
habido  sacrificios  ^  en  todo  tiempo  los  hombres  han 
dado  la  muerte  y  ofrecido  á  Dios  corderos ,  cuadrú- 
pedos y  volátiles.  Era  como  un  tributo  que  se  pagaba 
á  su  soberano  poder  de  todo  lo  que  existia ,  y  este 
\  sacrificio  y  oblación  que  se  hacia  á  Dios  délos  anima- 
les era  un  símbolo  que  representaba  la  disposición 
del  hombre  á  sacrificarlo  todo ,  hasta  su  propia  vida, 
por  agrandarle  y  aplacarle.  Los  Gentiles  teniañ  tam- 
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Men  BUS  tecrificios ,  y  era  fradickm  n^iTersal  cpit 
este  era  el  ünicp  modo  de  hacer  propicia  la  Dirinidad. 
Pero  el  apdstol ,  y  con  éí  los  Santos  Padres,  nos  han 
advertido  que  aquellos  sacrificios  hechos  por  los  hí  joi 
de  Adán  y  por  los  Judíos  no  eran  mas  que  sombras  y 
'figuras  de  este  sacrificio  de  amor  que  estaba  pirepa;- 
'  rado.  Era  necesario  que  Jesucristo ,  que  estaba  re- 
presentado por  el  cordero  que  los  Judíod  mataban  y 
■comian  en  su  Pascua,  se  ofreciese  él  mismo  á  la 
muerte  para  rescatamos  del  pecado ,  y  restituimos 
-al  derecho  que  habíamos  perdido  de  la  gloria.  Loa 
profetas  habían  predicho  que  aquellos  sacrificios  san- 
grientos cesarían  ,  reemplazados  por  otro  mas  puro  y 
mas  espiritual.  David  habia  anunciado  que  el  Me- 
sías seria  sacerdote  según  el  drden  de  Melquisedech/ 
esto  es  y  según  el  drden  de  aquel  sacerdote  rey  qoo 
no  ofr^cia  á  Dios  animales  degollados ,  sino  pan  J 

•  yino^  y  Jesucristo  se  siryid  del  pan  y  del  vino  partí 
trasustanciar  uno  y  otro  en  su  cuerpo  y  su  sangre.  El 
animal  que  se  ofrecía  á  Dios  en  los  antiguos  sacrificios 
se  llamaba  holocausto ,  hostia  6  víctima ,  y  el  Hijo  de 
Dios ,  que  se  encarnó  y  se  hizo  hombre ,  se  ofreció  á 
Dios  en  la  cruz ,  como  víctima  sin  mancha ,  por  noso- 
tros. Deáde  entonces  no  ha  dejado  de  serlo  ^  y 
lo  será  mientras  el  mundo  exista ,  y  mientras  los 

'  sacerdotes  de  la  nueva  ley  consagren  con  las  especien 
de  pan  y  vino. 

Era  también  uso  en  los  antiguos  sacrificios  que 

•  aquel  que  daba  la  víctima  tenia  el  derecho  de  partid^ 
par  \  comiendo  una  parte  en  señal  de  que  el  sacrificio 
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.«nisvy»,  ypAraoblaierporélla8]graciasqii!epe£k. 
Y  por  €90  ea  eále  imevo  sacrificio  del  altar ,  en  qm 
Jesucristo  se  ofrece  por  TÍciínia  á  sa  eterno  Padre , 
Im  permitido  i  todos  los  fíeles  que  puedan  partic»^ 
par' de  la  TÍciioia  ,  y  comer  j  beber  el  cuerpo  7  la 
aaof^  que  sacriíicd  en  el  Calvario  j  otveob  de 
«oevo  por  ellos.  Esta  es  señal  de  qoe  el  sacrificio  ae 
ofrecid  por  eUoa« 

Este  corto  numero  de  Tcrdades  debe  bacerñosTer 
lo  admmUe  j  divina  que  es  la  santa  misa.  ¡  Con  qoé 
derocioD  se  debe  celebrar  y  oír !  En  cualquier  lugar 
que  eslé  el  sacramento ,  sea  en  el  tabernáculo ,  sea  en 
d  altar  y  sea  que  se  le  Here  en  procesbn  ó  en  TÜtico, 
le  ddiemos  contemplar  en  su  trono  de  misericordia  , 
le  debemos  adorar  y  pedirle  sos  gracias ;  en  todas 
estas  circnnstancias  podemos  esperar  obtenerlas  ,  y 
conseguir  poderosos  socorros  para  el  arreglo  de  nues- 
tra yida  y  pero  én  ninguna  de  ellas  hay  la  rentaja  que 
se  encuentra  en  la  misa  ;  porque  en  todas  estas  cir- 
cunstancias la  acción  del  Crbtiano  que  se  dirige  á 
Jesucrito  no  tiene  mas  mérito  que  el  del  feryor  y 
deyocion  del  que  suplica ,  lo  que  los  teólogos  llaman 
ex  opere  operantís;  pero  la  misa  tiene  en  sí  misma 
-un  mérito  intrínseco  que  se  aplica  al  Cristiano  bien 
dispuesto  que  la  oye,  y  al  ministro  que  la  celebra , 
ex  opere  operaio^ 

Sin  duda  que  la  buena  disposición  de  uno  y  otro  es 
necesaria  para  adquirir  el  fruto  y  dar  gracias  á  Dios 
de  los  beneficios  recibidos ,  y  obtener  nueyos  ;  pero 
h  adquisición  49  estits  gracias  se  debe  á  la  yirtndy 
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^fderta  d  eficacia  del  incruento  sacrificio  por  si  nismo , 
porque  el  Hijo  de  Dios  le  ha  de^inado  especialmeatB 
para  aplicar  ^us  méritos  infinitos  á  los  que  le  oelebraa 
dignamente.  Y  si  los  sacrificips  de  la  ley  antigua, 
que  no  eran  mas  que  figuras  de  la  nueva ,  eran  un 
manantial  inagotable  de  gracias ,  ¿  qué  no  deben  e»- 
perar  los  Cristianos  que  ofrecen  á  Dios ,  driador  da 
Ja  naturaleza  ^  no  victimas  sangrientas  de  anímales., 
sino  á  su  Hijo  ünico  y  muy  amado ,  al  corde|*o  sin 
mancha ,  por  quien  todas  las  gracias  se  obtienen  ,  y 
cuya  sangre  es  tan  pi'eciosa  ,  que  una  gota  sola  baata 
.para  borrar  los  pecaidos  de  millares  de  mundos  ? 

Aunque  es  verdad  que  no  se  puede  ofrecer  á  Dios 
hostia  mas  santa  y  agi^dable ,  y  por  consiguiente  efl 
en  sí  misma  de  valor  infinito ;  perosu,valor  en  cuaniD 
se  aplica  al  Cristiano  es  mas  ó  menos  limitado ,  según 
8u  disposición  particular ,  y  la  aceptación  que  Dioa 
se  digna  hacer.  En  primer  lugar  participa  la  Iglesia^ 
d  la  universalidad  de  los  fieles ,  por  los  cuales  se  ofrece 
á  Dios ,  después  los  muertos  á  quienes  alivian  las  ohn 
cienes  de  los  vivos.  La  Iglesia  lo  cree  así ,  fundada 
en  la  tradición  de  los  siglos  y  en  el  libro  de  los  Ma- 
cabeos.  £s  cierto  también  que  participan  aqu^los 
que  el  sacerdote  nombra ,  d  á  quienes  tiene  inten(ÚQa 
de  aplicarla ,  aun  cuando  no  estuvieren  presentes ,  si 
se  bailan  con  las  disposiciones  necesarias.  Cuál  sea 
la  medida  de  gracias  que  cada  uno  reciba  es  un 
secreto  que  Dios  se  ha  reservado.  £1  tesoro  es  infinito, 
pero  depende  de  su  aceptación  ^  lo  que  nos  importa 
saber  es  que  no  hay  ruego  ni  oración  que  reciba  mas 
favorablemente  que  el  sacrificio  del  altar. 


^4  ^^  BTAirOÉLIÓ  tu  rtilüíífÓ  ; 

No  solo  los  jastos  están  obligados  i  asistir ,  siao  todoé. 
Ibs  fíeles  los  días  de  tiesta  ,  aanque  se  reconoxcan  cuU 
pados  de  pecados  graves.  Pues  annquc  es  verdad  q^e 
'la  misa  no  oonfíere  la  gracia  que  santifica  al  que  la  ha 
perdido ,  y  qae ,  según  el  concilio  de  Trento ,  este  efec- 
to pertenece  al  sacramento  de  la  penitencia ,  con  todo 
él  pecador  que  asiste  con  respeto  j  compunción  , 
aunque  indigno  de  ofrecer  víctima  tan  santa  ,  puede  pe- 
dir y  esperar  gracias  que  le  exciten  al  arrepentimiento , 
y.le  conduzcan  al  sagrado  tribunal.  Estaoracioi^hecba 
con  sinceridad  es  por  lo  ordinario  oida ,  y  una  vez  que 
se  rompen  las  cadenas  del  pecado  las  gracias  vienen 
con  mas  abundancia. 

Gomo  la  misa  es  un  sacrificio  de  propiciación ,  si  no 

borra  los  pecados  mortales ,  nos  merece  el  perdón  de 

los  veniales ,  si  los  detestamos  sinceramente*  Añadid 

á  esto  las  gracias  espirituales  y  temporales  quepodeníios 

'  haber  menester  en  nuestras  necesidades  ó  desgracias, 

y  aquel  inefable  sacrificio  nos  las  adquiere  ^  con  tal 

que  nuestra  oración  no  tenga  por  principio  al  amor 

pfopio  y  sino  el  deseo  de  santificarnos  y  de  servir  á 

-  Dios  con  todo  el  ardor  de  que  somos  capaces.  Todas 

'  estas  verdades  están  indicadas  en  las  mismas  oraciones 

de  la  misa. 

Pero  hay  gran  diferencia  entre  los  que  solo  asisten 
i  la  mito  y  los  que  participan  de  la  santa  mesa.  Los 
primeros,  cuando  están  sin  calpas  mortales ,  y  sin  amor 
á  las  veniales ,  y  cuando  se  unen  en  espíritu  con  de- 
voción al  sacerdote ,  reciben  muchos  bienes ,  y  pueden 
por  tth  acto  particular  pedir  á  Dios  que  se  les  apliquen 
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lot  méritos  del  oaerpo  y  de  la  sangre  de  Jesacristo 
que  no  tienen  la  dicha  de  recibir ,  j  esto  se  llama  eo* 
munion  e&piritoal.  Esta  acción  hecha  con  recogi-f 
miento ,  devoción  y  deseo  es  muy  ütiL 

Pero  la  comunión  sacramental  es  el  mayor  tesoro 
délas  gracias ,  pues  el  Cristiano  recibe  en  ella  el  cuerpo 
y  la  sangre  de  su  Salvador.  Esta  comunión ,  indispto- 
sable  en  el  celebrante  para  consumar  el  sacrificio ,  es 
el  canal  por  el  cual  se  comunican  todos  sus  frutos  á  lot 
fieles.  No  hay  alimento  mas  sdlido  ni  mas  propio  para 
sostenerlos  en  el  difícil  camino  del  mundo.  Si  los 
santos  j  si  los  religiosos  pueden  preservarsls  del  pe- 
cado y  si  resisten  á  las  tentaciones ,  si  sus  acciones  son 
agradables  á  Dios ,  todo  lo  deben  á  este  pan  de  Tida , 
que  sostiene  su  natural  flaqueza ,  y  pueden  esperar 
que  la  sostendrá  hasta  el  fin ,  pues  el  mismo  Señav 
ks  ha  dicho  que  quien  come  este  pan  vivirá  eter- 
namente. 

Pero  esto  basta  ahora  en  cuanto  á  la  penitencia  , 
misa  y  comunión  é  Guando  llegue  el  momento  de  eje- 
cutar estos  actos ,  los  mas  sublimes  de  la  religión  i 
podremos  hablar  mas  espresamente  de  cada  uno  en 
su  lugar.  Ya  os  he  dado  un  idea  general  de  la  religión , 
y  no  creo  haber  dicho  todo  lo  que  pudiera.  El  tiempo 
y  las  circunstancias  me  darán  ocasión  de  desenvolve- 
ros sucesivamente  lo  que  será  necesario ,  y  espero  que 
la  gracia  del  Señor  y  la  lectura  de  los  libros  buenos  os 
acabarán  de  entei'ar  de  todo. 

Pero  pues  me  habéis  dicho  que  ya  sabéis  de  me- 
moi^  las  cosas  importantes  que  os  he  recomendado , 
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oi sopUeo^las  repiíaU conmigo...  Yo,  Teodoro,  im 
ée\é  de  íorbarnie  con  esta  ne^  esperada  proposición  f 
pero  procuré  rolver  en  mí ,  y  recogerme.    Después 
de  alguna  reflexión  come¿cé  i  decirlas  ,  j  las  d^a 
gruidas  y  sin  detenerme  en  nada.  £1  padre  me  dijo  : 
ya  las  sabéis  bien  ,  y  podemos  empezar  nuestros  ejer-* 
eicios*  £1  otro  día  os  dije  que  nuestro  prrmer  acto 
debe  ser  renovar  los  votos  del  bautismo ,  para  que 
tolyais  á  entrar  en  el  seno  de  la  Iglesia  nuestra  madre, 
que  para  esto  eirá  necesario  decir  con  fe  y  devoción 
¿L  Credo ,  que  es  el  símbolo  de  los  apdstoles ,  ó  k 
protestación  de  la  fe  cristiana. 

Esta  acción ,  seoor  ,  es  muy  seria ,  y  debe  ser  de 
Buesíra  parte  muy  solemne ;  porque  por  un  lado  pe- 
dimos á  Dios  perdón  de  liaber  desertado  de  su  Iglesia 
después  del  inefable  don  de  habernos  hecho  nacer  ea 
su  seno ,  y  de  habernos  lavado  con  el  agua  sagrada  de 
^  regeneración ,  y  por  otro ,  detestando  la  apostasia  ^ 
debemos  i'enoyar  á  Dios  los  juraiuenlbs  que  hicimos , 
y  protestarle  nueva  fidelidad ,  con  promesa  de  obser- 
Tarla  mejor. 

Ya  veis ,  señor ,  que  este  acto  es  grande ,  que  es  un 
nuevo  empeño ,  que  vamos  á  tratar  con  Dios ,  y  pe« 
dirle  que  oyga  nuestros  votos ,  que  nos  reciba  ea  su 
seno ,  y  que  nos  trate  con  misericordia }  y  anncpie 
Dios  está  en  todas  partes  por  su  inmensidad  ,  y  nos 
oye  en  todo  lugar ,  la  Iglesia  quiere  que  los  actos  ds 
religión  se  hagan  cuando  se  puede  en  ios  lugares  cec^r 
•agrados  por  ella  al  ejercicio  de  su  culto.  Esta  es.  al 
pasa  de  oración;  el  santuario  en  que  da  d  Señor  aa 
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iftidienc¡a ,  y  ¿ende  escucha  oon  mas  fiíTor  kt  sos- 
piros  de  un  corazón  arref^tído. 

Nosotros  tenemos ,  señor ,  en  el  lugar  destinado  á 
enterrar  los  muertos  de  esta  casa  ,  j  donde  sus  cuer-» 
pos  esperan  la  resurrección  general ,  una  capilla  en* 
^ne  les  hacemos  los  ültimos  oficios.  Allí  se  ye  una- 
imagen  venerable  del  Seuor  crucificado,  d  quien 
consagramos  las  oraciones  que  liaoemos  por  eilbs. 
Los  T'ivos  ¥an  también  cuando  entre  .aqueHas  cenizas 
quieren  renovar  la  idea  de  la  muerte,  d cuando  fuera' 
de  los  actos  comunes  quieren  particularmente  conso- 
larse con  su  Dios.  Este  lugar  es  solitario ,  j  mañana , 
sime  le  permitís  ,  os  lleraré  i  él  á  la  hora  que  crea- 
mQs  no  habrá  nadie,  j  podemos  ejecutar  «Uí  lo  que 
deseamos. 

Mi  fin  es  recibiros  en  nombre  de  la  Iglesia ,  j 
admitiros  en  su  seno ,  porque  hasta  ahora  no  estáis 
en  él.  Vos  os  habéis  escluido  vos  mismo ,  y  no  gozáis 
de  los  dones  qtie  el  cíelo  distribuye  por  su  mano.  Vos 
no  participáis  del  fruto  de  las  oraciones  que  ella  hace 
por  los  fíeles  ,  pues  no  estáis  en  su  comunión  y  pero 
al  instante  que  por  vuestro  arrepentimiento  y  vuestro 
ruego  entréis  en  su  gremio ,  tendréis  parte  en  todos 
sus  sacrificios  y  buenas  obras ,  porque  esta  es  la  ven- 
taja de  los  CrísUunos ,  que  todos  participan  de  las 
oraciones  de  cada  uno ;  y  son ,  señor ,  muy  poderosas 
para  un  Dios  las  suplicas  y  ruegos  de  una  esposa  pura 
y  querida ,  en  que  están  unidos  todos  los  escogidos 
que  ama  en  toda  una  eternidad. 

Yo  dije  al  padre  que  estaba  obediente  á  todo  lo  que 
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disponia ,  j  qae  me  hallarla  pronto  á  seguirle ,  j 

hacer  cnanto  me  mandara.  Pues  bien ,  me  dijo  el 

padre  lerantándose ,  encomendaos  esta  noche  á  Dios , 

Uamad  á  María  su  madre ,  á  San  Joseph  y  á  Tuestro 

ángel  de  guarda ;  pedidles  que  asistan  á  este  acto.so* 

lemne  en  que  Tab  á  consagraros  á  Dios  nuevamente, 

j  que  sean  garantes  de  vuestras  promesas*  Y  pensad 

que  este  es  el  dia  roas  importante  de  vuestra  vida, 

pues  vais  á  dar  q1  primer  paso  que  os  pondrá  en  el 

camino  que  guia  á  la  eterna  felicidad.  El  padre  se 

fue,  7  yo,  Teodoro  y  quedé  esperando  este  dia,    y 

pidiendo  á  Dios  lo  llevase  al  término ,  pues  había 

tenido  la  misericordia  de  ponerme  en  el  prij^ipio. 

A  Dioi,  Teodoro ,  basta  mañana» 


CARTA 
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CARTA    XX. 

EL  Filósofo  ▲  Teodoro. 

1  c  ODOAo  mío  :  Antes  que  el  padre  yiniese  ya  estaba 
JO  esperándole  para  seguirle ,  pero  muy  desasosegado. 
Mi  coraron  palpitaba,  como  que  me  disponía  á  on 
acto  grande  y  estraordinario ,  la  inquietad  no  me  de- 
jaba parar ,  y  me  paseaba  con  pasos  apresurados  por 
d  cuarto.  Unas  yeces  me  parecia  que  no  estaba  bas* 
tante  preparado  para  tan  arduo  empeño  ,  otras  qut 
no  le  podria  sostener ,  en  fin  me  encontraba  rodeado 
de  incertidumbres  y  anxiedades ;  pero  el  padre  yino, 
j  la  presencia  de  este  hombre  angelical  me  serenó  | 
su  aspecto  religioso ,  y  este  carácter  de  santidad  qu€ 
estaba  grayado  en  su  fisonomía  ^    excitó  en  mí  ua 
rápido  recuerdo  de  todo  lo  que  me  habia  dicho.  Esto 
bastó  para  desterrar  mis  irresoluciones  ;  esperimenté 
nn  nueyo  yalor  en  el  ánimo ,  y  me  dispuse  á  seguirle* 
Me  condujo  por  diferentes  claustros  hasta  un  punto 
en  que  bajamos  una  larga  escalera.  Guando  llegamos 
á  lo  profundo  yí  una  grande  sala  rodeada  de  muchos 
eepulcros ,  en  que ,  según  me  dijo ,  reposaban  sus  hejv 
manos.  Este  lugar  no  estaba  alumbrado  sino  por  una 
pequeña  lámpara  y   cuya  luz  reyerberaba  sobre  la 
imagen  de  un  grande  Crucifijo ,  colocado  en  un  altar  , 
cpie  se  yeia  en  el  centro.   La  yiska  siilñta  de,  esta 
imagen , '  que  por  su  naturaleza  inspiraba  payor ,  me 
^umoyi^  de  tal  suerte  ^  que  me  estremecí.  Yo  na 
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té  81  el  padre  lo  oonocíd ,  porque  me  dijo,  69  DtiesM 
Dios ,  pero  Dios  de  amor  j  de  misericordia. 

Se  puso  de  rodillas ;  yo  le  imité ,  y  mientras  él  hacia 
oración ,  mil  pensamientos  bajaban  por  mi  espíritu  , 
todos  nlpidos  y  confusos  :  era  una  mezcla  de  terror  , 
asombro ,  religión  y  horror ;  todos  se  sucedían  y  se 
rechazaban.  Yo  quería  hablar  con  Dios ,  yo  hubiera 
deseado  hacer  actos  religiosos  ^  pero  á  pesar  de  mía 
esfuerzos  conocía  que  me  eran  estrangeros ,  y  era  que  ^ 
como  mi  alma  no  estaba  acostumbrada ,  no  le  eran 
aun  familiares. 

Pero ,  haciendo  reflexión  de  que  ya  sabia  y  estaba 
convencido  de  que  Jesucristo  era  mi  Dios,  y  que 
había  muerto  por  mi  amor ,  esta  idea  me  llenó  de 
horror  y  de  indisposición  contra  mí  mismo.  Me  pare** 
cidque  mi  perversidad  era  invencible ,  y  levantando  loa 
ojos  ié\y  le  di  je  mas  que  con  los  labios  con  el  corazón  : 
^Socorro  !  ¡piedad!  Las  lágrimas  me  saltaron  á  los 
ojos  y  y  y  como  si  hubiera  quedado  fatigado  de  este  es- 
fiierzo  y  me  sentí  como  desfallecido  ,  quedé  en  un  si- 
lencio estilpido  y  en  una  entera  suspensión  de  mis 
facultades.  No  sé  lo  que  esto  duni ;  pero  habiéndose 
levantado  el  padre,  me  hizo  también   levantar,  y 
llevándome  á  un  banco  que  estaba  cerca ,  me  dijo 
así : 

Ya  estamos  ,  señor,  en  la  Iglesia  ,  y  en  la  pre- 
sencia de  nuestro  Dios.  El  nos^oye,  y  puede  ser  qua 
4odo  el  cielo  observe  lo  que  vamos  á  hacer.  Su  mise- 
ricordia os  lia  conducido  aquí ,  y  os  ha  inspirado  el 
deseo  de  volver  á  entrar  en  el  seno  de  la  religión» 
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ILa  Tglesia ,  como  hija  de  Dios ,  como  esposa  Ae  Jesiv» 
cristo ,  siempre  penetrada  de  sú  espíritu ,  á  ejemplo  de 
fií  amante  esposo  ,  nada  desea  tanto  como  restituir  á 
lía  rebaño  las  ovejas  perdidas  ;  pero  me  parece  con- 
veniente que  yo  ,  como  su  ministro ,  os  esplique  antes 
lo  que  es  la  Iglesia  y  lo  que  los  fieles  la  deben  ioi- 
dispensablemente. 

'  La  Iglesia ,  señor ,  es  un  cuerpo  místico.  Todoft 
los  fíeles  son  sus  miembros ,  y  Jesucristo,  que  lá  fundd 
con  su  divina  sangre ,  es  su  cabeza.  Jesucristo ,  cuando 
subid  á  los  cielos ,  la  confíd  todo  su  poder ,  asegu- 
rándola que  cuanto  ella  desataría  sobre  la  tierpa  ,  él 
lo  nlesataria  en  el  cielo.  La  prometió  una  protección 
indeficiente ,  diciéndola  que  estaria  con  ella  hasta  la 
consumación  de  los  sÍ]glo3  ;  la  dejd  toda  su  autoridad  ^ 
declarando  que  no  escucharla  seria  no  escucharle 
á  él  mismo ;  la  hizo  su  esposa  querida ,  pues  están 
en  su  señólos  escogidos  que  amd  desde  la  eternidad , 
y  la  envid  su  Espíritu  divino ,  para  que  fuese  el  dra- 
culo  y  el  intérprete  de  toda  verdad.  Solo  con  saber 
éstos  títulos  podéis  considerar  los  derechos  que  tiene 
sobre  los  hijos  que  recibe  y  y  las  obligaciones  que  nos 
ámpone  como  á  Cristianos. 

Desde  el  instante  pues  que  por  el  bautismo  entramos 
en  su  gremio ,  nos  declaramos  sus  vasallos ,  y  la  de- 
bemos obedecer  como  á  nuestra  soberana.  Somos  sus 
hijos ,  y  la  debemos  amar  como  á  nuestra  madre.  Nos 
hacemos  sus  miem1)ros ,  y  debemos  sostener  y  apoyar 
el  cuerpo  místico  de  Jesucristo ,  á  que  nos  hemos  agre- 
gado. £s  nuestra  soberana ,  porque  Jesucristo  la  dejd 
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ai  su  lagar ,  revistiéndola  de  todo  su  poder ;  es  nuestra 
madre ,  porque ,  como  dice  San  Agustin ,  nos  ha  reen- 
gendrado en  Jesucristo  ,  nos  ha  dado  educación  cris- 
tiana ,  y  nos  ha  instruido  j  criado  en  la  fe ;  j  es  el 
cuerpo  místico  de  Jesucristo ,  pues  la  ha  fundado 
haciéndose  su  cabeza* 

Gomo  soberana  impone  leyes ,  hace  decretos  ^  da 
sentencias ,  y  nos  gobierna  dirigida  por  el  Espíritu 
divino  y  conformándose  con  las  miximas  puras  del 
evangelio ;  como  madre  nos  tiene  en  su  seno ,  nos 
da  los  socorros  espirituales ,  nos  ayuda  en  nuestras 
necesidades ,  y  cuida  de  nosotros  con  la  atención  mas 
afectuosa  y  mas  constante ;  como  cuerpo  místico  de 
Jesucristo  nos  une  con  este  gefe  adorable  ^  á  qaiea 
sirve  de  canal  para  que  derrame  sobre  nosotros  los 
divinos  influjos  de  su  gracia.  Nos  compnica  todos  los 
méritos  de  su  sangre ,  y  nos  conduce  en  fin  á  la. 
gloria.  ¡  Qué  razones !   ¡  qué  motivos  para  que  la 


amemos ! 


No  se  puede  dudar  que  Jesucristo  did  á  la  Iglesia 
este  poder  soberano-,  cuando  dijo  á  los  apdstoles  que 
la  representaban  (i)  :  Todo  lo  que  atareis  ó  desa-^ 
taréis  en  la  tierra  serd  atado  ó  desatado  en  el  cielo: 
esto  es  j  todo  lo  que  juzgareis,  todo  lo  que  determi- 
nareis ,,todo  lo  que  mandareis  en  materia  de  doctrina 
j  de  costumbres ,  será  confirmado  y  ratificado  en  el 
cielo  de  tal  manera ,  que  todo  juicio  pronunciado ,  4 


(i)  Matth.,  XVUI9  i8. 


ioda.  drden  dada  por  la  Iglesia  se  debe  considerar 
como  si  lo  fuera  por  el  mismo  Dios. 

£sta  autoridad  es  de  tal  estension ,  que  no  hay 
poder  humano  que  no  la  esté  subordinado*  No  es  qué 
la  Iglesia  pretenda  pasar  los  límites  que  su  esposo  lá 
ha  puesto ,  y  exceder  el  imperio  que  la  ha  dado.  Su 
diyino  Salvador  la xleclard  positivamente  que  su  reino 
no  era  de  este  mundo  j  haciéndola  entender  que  no 
era  temporal ;  y  por  eso  lejos  de  elevarse  sobre  las 
autoridades  humanas ,  lejos  de  querer  debilitarlas ,  se 
ha  mostrado  zelosa  de  mantener  sus  derechos  y  la 
obediencia  que  se  las  debe.  Sos  dos  majores  oráculos 
lo  han  predicado.  San  Pablo  dijo  que  todos  se  sometan 
á  las  potestades  superiores ,  porque  están  establecidas 
por  Dios ,  y  que  el  que  las  resiste  resiste  al  mismo 
Dios  9  y  se  acarrea  una  justa  condenación.  San  Pedro 
nos  ensena  que  obedezcamos  á  nuestros  superiores , 
tanto  al  rey  que  está  encima  de  todo» ,  como  á  los 
comandantes  y  otros  enviados  que  se  hallan  revestidos 
de  su  autoridad. 

Pero  cuando  se  trata  de  lo  espiritual  y  entonces  todo 
debe  rendirse  y  humillarse  desde  el  monarca  sobre  el 
trono  hasta  el  mas  inferior  que  va  arrastrando  por 
el  polvo  5  desde  el  grande  hasta  el  pequeño ,  y  desde 
el  sabio  al  ignorante ,  todos  deben  reconocer  la  so- 
beranía de  la  Iglesia  ,  y  contenerse  en  la  reverente 
sumisión  que  se  la  debe  y  sin  excepción  de  lugares , 
clases  d  circunstancias. 

Este  poder  es  de  tal  preeminencia  ,  que  los  hom-« 
bres  no  conocen  91ro  que  le  iguale.  Ningún  soberano 
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Ó  potentado  tiene  un  derecho  tan  estendído  sobre  laf 
almas ;  esto  es ,  ninguno  puede  obligarme  á  creer  todo 
lo  que  él  cree ,  á  pensar  todo  lo  que  él  piensa ,  á 
condenar  interiormente  todo  lo  que  él  condena  j  ni 
aprobar  todo  lo  que  él  aprueba.  Es  verdad  que  yo 
debo  por  espíritu  de  obediencia  conformarme  de  cora* 
ion  ,  en  cuanto  puedo  ^  á  lo  que  juzgan  d  mandan  ; 
pero  como  sé  que  son  hombres  y  capaces  de  error ,  si 
en  efecto  se  engañan ,  no  me  es  posible  pensar  como 
piensan. 

Sola  la  Iglesia ,  como  es  infalible ,  dice  :  creed  tal 
oosa ,  y  estamos  obligados  á  creerla »  y  á  creerla  tan 
intimamente  y  tan  de  corazón  ,  que  ya  no  podemos 
dudar ,  disputar  ni  dificultar  lo  que  ella  ha  juzgado  y 
^  definido.  Si  habla  ,  el  ingenio  mas  sublime  y  el  mas 
limitado  deben  igualmente  rendirse ,  y  ni  uno  ni  otro 
pueden  e:Laminar  de  nueiío  su  definición.  Si  alguno 
pegara  á  la  Iglesia  esta  sumisión ,  pudiera  justamente 
gratarle  de  rebelde ,  separarle  de  su  comunión  y  mal» 
decirle,  y  esto  es  lo  que  ha  hecho  con  tantos  hereges 
indóciles,  ovejas  descarriadas  ó  perdidas,  á  menos 
que  el  Señor  no  las  vuelva  al  aprisco.  Pidámosle  esta 
gracia ;  pero  pidámosle  sobre  todo  para  nosotrps  la 
sencillez  de  la  fe ,  y  una  docilidad  de  espíritu  que  nos 
preserve  de  semejantes  desvarios. 

G)mo  hijos  debemos  también  amar  á  la  Iglesia 
nuestra  madre.  Un  profeta  decia  :  ¿Una  madre  puede 
olvidar  al  hijo  que  ha^  parido  ?  Y  yo ,  trastornando  U 
proposición  sin  contradecirla ,  añado :  ¿Un  hijo  puede 
olvidar  á  su  madre  que  le  concibió  en  su  senoj  y  á 
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^en  debe  la  TÍda  7  el  ser  ?  La  madre  qae  abandonara 
ú  sa  hijo  ,  y  no  le  tratara  con  cariño  ,  seria  indigna 
de  tan  dulce  nombre ;  pero  el  hijo  que  la  renuncia  é 
la  trata  con  indiferencia  desmiente  todo  el  carácter 
de  la  naturaleza  j  de  la  raaon.  ¿  Y  quien ,  si  considera 
la  conducta  de  la  Iglesia  con  todos  los  fieles  ,  puede 
dudar  que  nos  trata  con  toda  la  atención  y  los  cuid»- 
'dos  de  una  madre  7     . 

-     Desde  que  nacemos  nos  reengendra  en  Jesucrbto 
por  el  bautismo ,  nos  marca  con  el  sello  de  Dios ,  que 
es  el  carácter  de  la  fe  ,  nos  recibe  en  sus  braios »  7 
se  encarga  de  darnos  la  leche  espiritual.  £n  el  dis- 
curso de  nuestra  yida  se  sirve  de  todos  sus  medios 
para  instruirnos ,  para  enseñarnos ,  para  dirigirnos 
'en  los  caminos  de  Dios ,  y  para  que  Tolyamos  á  entrar 
'en  ellos ,  si  por  desgracia  nos  estrariamos.  ¡  Cuántos 
ministros  diputa !  ¡  cuántos  medios  nos  presenta. ! 
¡  cuántas  oraciones  dirige  á  Dios !  ¡  cuántas  ofrendaa 
y  sacrificios  multiplica !  No  piensa  sino  en  socorrer 
'  nuestras  necesidades ,  ni  nos  persuade  sino  lo  solici- 
*  tud  de  los  intereses  eternos ,  que  son  los  Terdaderoi« 
Asi  nos  conduce  en  las  diferentes  edades  de  la  yida  ^ 
velando  y  trabajando  por  nosotros. 

Pero  y  ¿  en  la  muerte?  £n  este  parage  tan  peligroso 
es  cuando  dobla  su  vigilancia  ,  muestra  toda  su  afi- 
ción materna  ,  entonces  abre  todos  sus  tesoros ,  da  á 
los  sacerdotes  que  nos  asisten  todos  sus  poderes ,  no 
'  ae  reserva  nada  ,  y  les  confiere  toda  su  jurisdicción, 
para  perdonar  y  absolver.  No  hay  mas  que  oiría  ha- 
blar. ¿Con  qué  palabras  y  afectos  se  esplica  en  k 
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Teoomendacion  que  hace  á  Dk>s  del  alma  dé  un  nie^ 
ribvindo?  Nada  hay  tan  tívo  ni  tan  espresiro.  Y  ni* 
•e  contenta  con  esto  ,  porque  si  en  h  muerte  ama  i 
«Q8  hijos ,  también  los  ama  después  de  la  muerte* 
.'£lIos  se  Tan ,  se  desaparecen ;  pero  ella  no  los  olTÍda. 
Quiere  que  sus  cuerpos  reposen  en  tierra  santa  ,  qur 
■sus  huesos  se  conserven  con  la  decencia  conveniente  ^ 
j  se  interesa  todavía  mas  por  sus  almas.  Teme  que 
«unque  fíeles  pueden  ser  deudoras  á  Dios ,  y  sufrir 
vun  fuego  que  las  purifique  hasta  que  satisfagan  á  la 
justicia  del  Señor ;  por  eso  las  ayuda  con  oraciones  , 
con  sufragios  y  sacrificios ,  y  sin  intermisión  ruega  ^ 
solícita  y  trabaja  afanada. 

¡  Qué  amor  de  nuestra  parte  puede  corresponder  á 
tanto  amor !  Supongamos  un  hijo  bien  inclinado,  qoa 
conoce  el  zelo  y  los  afanes  infinitos  de  una  madre  á 
quien  lo  debe  todo ,  ¡qué  amor!  ¡qué  ternura  sentirá 
su  corazón !  ¿ Habrá  señal  de  afecto  que  no  la  dé? 
¿  habrá  honor  que  no  la  ceda  ?  ¿  habrá  respeto  que  no 
la  rinda  ?  Pues  si  nosotros  amamos  á  la  Iglesia  v« 
aquí  el  modelo  que  debemos  seguir  y  y  ve  aquí  como 
debemos  agradecer  los  bienes  que  nos  ha  hecho  y 
nos  hace  todos  los  dias.  Debemos  unirnos  con  ella 
indisolublemente  ,  con  el  mismo  espíritu  que  David 
con  Jerusalen ,  que  no  era  mas  que  su  figura  y  y  la 
diremos  con  mayor  razón  (i)  :  «  Antes  que  yo  te 
»  olvide  y  que  olvide  mi  mano  derecha  ;  antes  que 
1^  pierda  memoria  tan  dulce,  que  es  la  alegría  de  mi 
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%  corazón ,  qae  se  seque  mi  lengua  f  j  quede  pegad» 
•  al  paladar  » .  No  hay  respeto  ni  hay  oonsideracioM 
humana  que  pueda  embarazar  este  sentimiento ,  pop» 
que  nada  debe  en  nuestra  estimación  compararse  coi^ 
la  Iglesia ,  como  que  estamos  unidos  íntimamente  coft 
dila  y  j  que  sus  intereses  son  los  nuestros. 

•  Así  nuestra  primera  obligación  es  sostenerla  f 
apoyarla.  Ya  hemos  dicho  que  la  Iglesia  es  un  cuerpo 
místico  y  moral ,  que  Jesucristo  es  su  cabeza  ,  y  qo» 
nosotros  somos  sus  miembros.  San  Pablo  nos  lo  repit* 
muchas  yeces  ^  y  particularmente  en  su  epístola  á  loa 
de  Éfeso  ¡  hablando  de  Jesucristo ,  les  dice  ( i )  •*  «  Bioft 
»  ha  puesto  todas  las  cosas  á  sus  pies  ;  le  establecid. 
9  gefe  de  su  Iglesia  ,  la  cual  es  su  cuerpo ,  le  repre» 
»  senta  entero ,  y  tiene  en  todo  su  perfección  » .  Gomo 
si  el  gcan  apdstol  dijera  t  Hermanos ,  todos  juntos 
hacemos  un  cuerpo  con  Jesucristo.  La  congregacicn 
de  los  fíeles  unidos  á  Jesucristo  por  la  fe  es  el  cuerpo 
de  la  Iglesia  5  pero  estos  mismos  fíeles  separados ,  j 
<x>nsiderando  á  cada  uno  en  particular ,  son  sus  miem- 
Inros.  Guando  los  lAiembros  crecen  y  se  fortifícan^ 
el  cuerpo  también  se  fortifica  y  crece  ^  y  por  eso  Jesi>> 
cristo  en  calidad  de  nuestro  gefe  recibe  mas  perfeo» 
cion  y  á  medida  que  el  cuerpo  por  la  unión  de  Iqi 
miembros  se  fortifica  y  perfecciona. 

Este  título  de  miembros  de  la  Iglesia  es  uno  de  los 
mas  gloriosos  que  podemos  presentar  á  Dios ,  pues 
como  tales  lo  somos  también  de  Jesucrbto.  Cuando  la 
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Iglesia  por  el  kantismo  nos  agregó  á  sa  cuerpo  ,  Bot 
liizo  oonlraer  con  sa  gefe  una  alianza  tan  estrecha 
como  inniédiata.  Desde  que  somos  miembros  de  la 
Iglesia  y  ya  no  somos  estrangeros  ni  estraños ,  sino 
domésticos  de  la  fe.  Ya  somos  pueblo  escogido  ,  y 
de  la  ciudad  de  los  santos  ^  piedras  vivas  del  edificio 
•nuevo  y  fabricado  sobre  el  fundamento  de  los  spds-» 
toles  y  profetas,  en  que  el  mismo  Jesucristo  es  la 
piedra  angular.  Participamos  de  todas  las  gracias  quo 
la  comunica  sin  medida  su  divino  gefe ,  porque  ella  6a 
la  depositaria  de  las  fuentes  sagradas  en  que  el  Sal- 
vador derramó  las  aguas  de  la  vida.  Es  la  quedistr^ 
buye  el  precio  intinito  de  su  sangre  preciosa ,  y  le 
derrama  sobre  sus  miembros  con  una  efusión  conti- 
nua* Esto  muestra  el  grande  interés  que  tenemos 
todos  de  que  subsista ,  y  cuanto  nos  importa  trabajar 
por  su  conservación  y  aumento.  * 
«  Yo  sé  que  sin  nosotros  la  Iglesia  subsistirá  basta  el 
fin  de  los  siglos ,  y  que ,  según  la  prometió  Jesucristo, 
jamas  el  infierno  podrá  prevalecer  contra  ella  ;  pero 
joste  cuerpo  que  los  bombres  ^o  podrán  destruir 
Ipuede,  por  la  mala  disposición  de  los  miembros  que  le 
4X>mponen  ,  tener  sus  pérdidas  y  sus  alteraciones ,  ya 
porque  algunos  de  sus  hijos  desertan ,  ya  porque  se 
debilita  la  caridad  de  muchos ,  y  ve  aquí  lo  que  ddsa 
«ocender  nuestro  zelo. 

Asi  lo  hicieron  los  apóstoles,  cuando,  con  riesgo  de 
la  vida ,  y  á  precio  de  su  sangre  empezaron  á  formar 
la  Iglesia ,  y  á  estenderla  por  todo  el  mundo  ^  y  asi 
lo  hacen  hoy  tantos  varones  ilustres  que  se  consomé» 


eon  el  trabí jp  j  Tigíllas  por  defenderla  ,  tantos  digno» 
«nínistros  que  en  los  pulpitos ,  en  los  confesonarios  ^ 
en  las  conferencias  publicas  y  particulares ,  consagran 
su  afán  y  sns  talentos  para  edificar  la  Iglesia  ;  tantoA^ 
hombres  apostólicos  que  pasan  los  mares  para  predicáis 
el  evangdio  á  los  idólatras  y  á  los  bárbaros.  Y  no  haj 
Cristiano  que  no  deba  tener  á  proporción  el  misma 
celo-;  pues  ,  como  dijo  Tertuliano ,  cada  Cristiano  ei 
un  soldado  que  ,  cuando  es  menester  ,  debe  combatir 
por  elk.  ^ 

Como  en  el  cuerpo  humano ,  decía  San  Pablo  (i)  4 
cada  miembro  contribuye  dja  buena  constitución  del 
cuerpo  y  y  todos  se  ayudan  unos  á  otros ,  así  en  d 
cuerpo  de  la  Iglesia  todos  debemos  con  una  santa 
uniformidad  unirnos  de  manera  que  no  permitamos 
que  se  haga  ninguna  ofensa ,  y  que  nos  pongamos 
como  una  muralla  impenetrable  á  los  golpes  que  la 
tiran  el  error  y  la  incredulidad.  Este  deber  es  común 
y  general ,  pero  debe  proporcionarse  á  los  medios  d« 
cada  uno* 

Si  no  sostenemos  la  Iglesia  con  el  ministerio  de  h 
palabra  y  porque  no  tenemos  ni  el  don  ni  la  vocación 
para  este  difícil  ejercicio ,  sostengi^mosla  con  la  pu* 
rez  de  las  costumbres ,  y  probemos  la  verdad  de  la 
fe  con  la  santidad  de  nuestras  obras.  Si  no  hay  pene» 
tracion  en  nuestras  luces  j  ni  estension  en  nuestros 
conocimientos ,  sostengámosla  con  la  docilidad  de 
nuestra,  sumisión  y  y  con  una  íirmesa  imperturbable 
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^e  jamas  se  separe. ni  de  sos  decisiones  hi  de  aoé 
preceptos.  Si  no  podemos  defenderla  contra  lo» 
tiranos,  sostengámosla  contra  los  artificios  de  1» 
heregía ,  contra  los  insultos  de  la  licencia  y  contm 
los  ataques  de  la  incredulidad )  y  no  suframos  qotf 
nadie,  ni  de  ningún  modo  la  ataque  en  nuestrm 
presencia  ,  sin  manifestar  del  modo  que  nos  sea 
posible  nuestra  desaprobación.  Esto  es  lo  menos 
que  la  debemos  ,  esto  es  lo  que  hemos  prometido  en 
d  bautbmo ,  y  ésto  es  lo  que  tos  debéis  prometerla 
ahora  nuevamente* 

Ya  veis ,  señor ,  lo  que  es  la  Iglesia ,  ya  escucháis 
lo  que  exige  de  voSé  Ahora  pues  consultad  vuestro 
coraion ,  examinad  si  os  mantenéis  en  la  disposición 
del  otra  dia  ,  y  esplicadme  si  me  ratificáis  las  pro«» 
mesas  que  me  hicisteis  entonces.  Decidme  pues  si 
renováis  de  corazón  vuestro  bautismo ,  si  renunciáis 
de  nuevo  al  demonio  ,  á  la  carne  y  las  pompas  del 
mundo ;  si  pedis  á  la  Iglesia  que  os  admita  en  su 
santa .  sociedad ,  protestándola  vivir  y  morir  en  su 
comunión ,  creyendo  cuanto  ensena  ,  obedeciendo 
cuanto  manda ,  y  suplicándola  os  reciba  como  su  va* 
sallo ,  su  hijo  y  miembro  de  su  cuerpo  místico.  ¿  I^ 
hacéis  así ,  señor  ? 

Yo  le  respondí  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas ,  y 
mas  con  la  acción  que  con  las  palabras ,  sí  padre. 
Vuestra  voz  ha  llegado  hasta  el  cielo ,  me  dijo  con  un 
tono  inflamado ,  los  ángeles  se  han  alegrado ,  y  Dios 
la  ha  recibido  en  su  seno  :  prostrémonos  ahora  en  su 
presencia ,  y  haced  la  protestación  de  la  fe.  Yo  dij* 
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eon  él  oonuon  enternecido  y  j  oon  la  toe  balbucienUí 
eJ  Credo  ,  el  Padre  nuestro  j  el  Ave  Mana  ;  j  cuando 
•cabe  de  decir  mis  oraciones  y  el  padre ,  como  si  se  sii^ 
fiera  inspirado  de  un  espíritu  divino ,  con toz sonora, 
j  con  un  tono  que  mostraba  toda  la  fe  j  el  ardor  de 
su  corazón  y  echd  la  bendición  sobre  mí ,  y  me  dijo  ;. 
Yo  y  ministro  de  la  Iglesia ,  aunque  indigno ,  legí**. 
timamente  autoi*izado ,  yo  que  en  este  momento  la 
represento  imitando  el  espíritu  de  su  divino  esposo  ^ 
Dios  de  misericordia ,  que  está  siempre  pronto  á  r»^ 
cibir  al  pecador  arrepentido  que  se  acoge  á  su  seno  . 
JO  recibo  en  su  nombre  vuestras  promesas  i  jo  09 
admito  en  su  santa  sociedad  y  yo  os  declaro  de  su  co-* 
ipunion  y  yo  os  abro  las  puertas  de  su  misericordia- 
Desde  este  instante  ya  participáis  de  sus  oraciones ,  y 
de  todos  los  frutos  espirituales  de  sus  sacrificios  y 
buenas  obras.  Ella  osadmitirá  á  todos  sus  sacramentos, 
OA  recibirá  á  penitencia  cuando  vengáis  á  confesarla 
ynestros  pecados  y  os  dará  lugar  á  su  tiempo  en  la 
mesa  del  Señor ,  y  abora  le  pido  con  ella  que  cultiva 
^  vuestro  corazón  las  santas  disposiciones  que  os  ha 
inspirado  ^  y  os  haga  la  gracia  de  vivir  y  morir  en  sm 
iano, 

.  Después  que  me  dijo  estas  palabras  oon  tal  undon 
y  eficacia  que  me  llenaron  de  un  terror  religioso ,  sa 
Tolvid  á  mí ,  y  con  espresion  dulce  y  magestuosa  ma 
añadid  ;  ya  estáis  y  señor  y  en  el  gremio  de  los  Gris* 
tóanos,  ya  sois  de  la  nación  santa,  y,  espero,  del 
húmero  de  los  escogidos.  Ya  también  sois  mi  hermano 
tn  Jesucristo ,  ya  somos  hijos  del  mismo  padre ;  yo  la. 


EL  ETAiroeLio  eir  trítono, 
bendiga  Dor  tantas  miserioordias.  Permitidme  qiMP 
para  sellar  esta  celeste  unión  jo ,   aunque  indigno  ^ ' 
pueda  daros  el  dsculo  fraterno  de  la  ca.ridad  cristiana  ; 
y  el  venerable  pastor ,  enlazándose  entre  mis  brazos  ,* 
imprime  sus  puros  y  inocentes  labios  sobre  mis  niej  illas, 
que  estaban  anegadas  en  mi  llanto.  ¿  G<5mo  podré 
esplicarte,  Teodoro,  la  impresión  que  me  produjd 
esta  acción  inesperada  7  £1  corazón  me  palpitaba  j 
da])a  latidos  impetuosos,  y  toda  mi  sangre  se  encendid' 
en  un  fuegO' divino  que  me  corría  por  las  venas. 

¡  Qué  diferencia ,  amigo ,  de  este  dsculo  santo  de  la 
▼irtud  á  los  ünicos  que  yo  conocia ,  á  los  ósculos 
profanos  y  carnales  del  vicio!  ¡O  cuan  brutales  y- 
groseros  me  parecían  los  otros  entonces !  Jamas  habia 
aentido sensaciones  tan  dulces  ni  halagos  tan  delieiosos. 
Esta  fue  la  primera  vez  que  comencé  á  entrever  que 
habia  delicias  castas  muy  superiores  d  las  que  babian 
ti'b  toda  la  ocupación  de  mi  vida.  Gurfndo  conside- ' 
raba  que  un  hombre  santo,  querido  de  Dios  y  agra- 
dable x5  sus  ojos,  habia  tocado  mi  carne  impura  con 
labios  que  no  «se  ocupaban  mas  que  en  las  alabanzas 
del  t;ielo  y  en  los  ejercicios  de  la  virtud  ;   que  un^ 
varón  puro  ,  templo  vivo  de  Dios ,   que  quizas  no  ^ 
habría  profanado  jamas  su  boca  con  un  contacto 
pro£ino,  se  dignaba,  impelido  por  la  caridad,  de' 
dar  el  dsculo  á  un  monstruo  de  abominación,  me' 
hallaba  tan  humillado  €omb  complacido,  y  sen  tía  ea 
mi  alma  un  rasgo  de  la  dulzura  celestial  que   se 
derrama  en  un  corazón  penitente ,  cuando  empieza 
á  desterrar  las  angustias  duras  y  las  congojas  turV 
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bfilenlas  fie  los  remordimientos.  ¿  Será  posible ,  itf 
dije  yo,  apretando  con  mis  labios sa santa  mano ,  gatf 
el  Dios  de  bondad  se  apiade  de  mí ,  y  quiera  reS'* 
tablecerme  en  la  generación  de  los  que  le  boscau 
j  que  le  gozarán  eternamente  ? 

Ño  lo  dudéis  ,  señor ;  y  lo  primero  que  debemos 
hacer  es  darle  gracias  por  tan  inmenso  beneficio. 
Considerad  que  este  es  el  dia  mas  precioso  de  vuestra- 
Tida ;  este  es  el  primer  paso  que.  dais  en  el  camino; 
del  cielo  ^  y  sacando  un  papel  me  le  dtd .  diciéndome  f 
Ved  aquí  una  oración  que  os  suplico  la  digáis  todas 
las  mañanas  por  espacio  de  ocho  dias ,  y  *qne  ahora 
por  la  primera  vez  diréis  conmigo.  Nos  pusimos  de 
rodillas ;  el  padre  la  rezaba ,  yo  le  seguía  repitiendo 
lo  que  habia  dicho ;  y  la  oración  era  en  estos  términos : 

»  ¡  Dios  omnipotente  y  eterno !  \  Dios  trino  y  uno ! 
¡  Dios  misericordioso !  yo  la  mas  indigna  de  tus  cria-* 
turas  te  doy  de  lo  intimo  de  mi  corazón  humildes' 
gracias  por  los  muchos  beneficios  que  te  debo ,  y  en 
especial  por  el  que  me  dispensas  este  dia.  Tü  me* 
hiciste  nacer  en  el  seno  de  tu  Iglesia ,  yo  por  mi  cor- 
rupción apostaté  y  me  separé  de  esta  santa  madre  j 
que  e^  la  única  que  te  adora  como  tii  quieres  ser  ado* 
rado.  Tü  por  una  bondad  tan  rara  como  no  merecida 
me  has  llamado  de  nuevo ,  y  me  permites  volver  á  ta 
santa  sociedad. 

»  Tü  me  admites  en  el  numero  de  tus  hijos.  Tü  te 
dignas  alimentarme  con  la  doctrina  de  tu  Iglesia  ,  de 
esta  Iglesia  que  Jesucristo,  tu  Hijo  unigénito  y  su^ 
cabeza  invisible,  cimentd  con  su  sangre ;  de  esta  Igle- 


184  SI'  ETAFGELIO  EV  TBnniYO  , 

lía  qaé  oonfid  á  San  Pedro  y  á  sus  sucesores  paira 
que  ocupasen  su  lugar,  de  esla  Iglesia  católica  y  apos- 
¿flica  j  romana  ,  que  es  la  linica  Iglesia  Terdadera , 
b  inespugnable  coluoina  de  la  y  erdad ,  j  que  sostiena 
ta  mano  protectora. 

»  I  Dios  de  misericordia !  yo  te  imploro  para  que 
me  inspires  una  tierna  j  religiosa  veneración  á  esta 
ianta  madre  ,  un  afectuoso  interés  á  todo  lo  que  la 
pertenece ,  y  un  zelo  víyo  de  su  honor ,  estension  j 
pureza.  Haz  por  tu  bondad  que  yo  me  glorie  siempre 
de  contarme  entre  sus  hijos ,  y  que,  aunque  sea  el  mas 
indigno  de  todos ,  cuanto  eUa  nos  ordena  me  sea 
iíempre  sagrado ,  yenerable  y  precioso. 

•  Concédeme  la  gracia  de  que  sin  perder  nada  da 
la  humildad  y  desprecio  que  debo  tener  de  mí  mismo/ 
lodo  lo  que  la  ofenda  á  ella  lastime  también  mi 
eorazon ,  que  ea  todaa  sus  aflicciones  y  dolores  no 
padezca  nada  que  no  lo  padezca  yo  con  ella  ,  que  esla 
oonfesion  que  hago  en  tu  divina  presencia  bcNrre  los 
delitos  de  mi  infidelidad.  Yo  quisiera  hacerla  en  bt 
de  todo  el  universo  para  reparar  con  mi  arrepentía 
miento  publico  el  escándalo  de  mi  apostasia.  Te  pro* 
meto  no  ocultar  á  ninguno  de  los  que  puedan  obsei>» 
tarme  esta  feliz  mudanza  de  mi  corazón.  ¡Qué 
•pnsuelo  para  mi  si  pueden  ver  en  mis  humillaciones 
la  amargura  de  mi  dolor  y  la  grandeza  de  tus  miseripi 
cordias ! 

•  También  te  pido'  un  espíritu  de  docilidad  paim 
<sreer  y  someterme  á  todas  las  decisiones  de  tu  Igle^» 
Til  pos  has  dicho  que  en  todos  tiempos  tendrá  ene^ 

migot 
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nigos  j  perseguidores ,  que  siempre  habrá  incrédu- 
los ;  yo  soy  por  mi  desgracia  una  prueba  patente  de 
esta  verdad* 

»  Pero  ,  ¡  Dios  mió  !  haced  que  en  adelante  mi  co» 
razón  esté  con  ella  en  todos  sus  peligros ,  que  en 
todas  mis  dudas  sea  mi  ünico  oráculo  y  que  una  sumi- 
sión rendida  tranquilice  las  inquietudes  naturales  dm 
mi  orgullo ,  que  mi  fe  crezca  y  se  haga  todos  los  diat 
mas  segura  y  que  enmedio  de  las  tempestades  que 
puede  excitar  mi  amor  propio  d  la  iniquidad  de  mi 
corazón  ,  yo  me  arroje  en  la  barca  de  San  Pedro , 
que  puede  fluctuar ,  pero  nunca  jamas  naufragar.  . 

»  lÜo  ignoro  y  Señor  y  que  un  espíritu  ddcii  y  some^ 
tido  es  el  primer  carácter  de  tus  escogidos,  que  ninir 
guno  puede  darnos  esperanzas  mejor  fundadas.  ¡  Diosr 
inio !  aunque  no  lo  mei*ezco  y  dame  siquiera  este  divino 
don ,  y  no  permitas  que  le  pierda  jamas.  Mi  ánimo  e^ 
empezar  á  servirte  y  sujetarme  á  tu  ley  y  rescatar  mis 
iniquidades ;  y  mi  confianza  nacerá  de  tu  piedad  ^ 
porque  me  has  vuelto  á  poner  en  tu  Iglesia.  Yo  sé 
que  fuera  de  ella  no  hay  salud  y  pues  tü  mismo  nofi 
lo  dijiste  en  tu  evangelio ,  cuando  nos  mandaste  mirar 
como  gentil  al  que  no  la  escucha  con  afecto  filial  j 
reverente.  Yo  seque  no  reconoces  como  oveja  tuya, 
ni  eres  el  pastor  del  que  no  está  en  tu  aprisco,  qutt 
es  tu  Iglesia. 

»  Yo  y  Señor,  confieso  como  el  profeta  tu  santo 
nombre ,  pero  quiero  confesarle  en  tu  iglesia.  Ya 
quiero  publicar  tus  grandezas  y  celebrar  tus  alabaa«> 
sas  y  pero  las  quiero  celebrar  en  tu  Iglesia*  Yo  quiero 

j:om.  n.  a5 
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tnonciar  tu  palabra  y  sos  divinas  Tcrdades,  pero  W 
quiero  anunciar  en  tu  Iglesia.  Tu  Iglesia  f»  la  mon- 
taña santa  de  donde  debia  salir  la  ley  y-  el  templo 
ttogosto  en  que  deben  juntarse  todos  los  pueblos  de  la 
tierra  para  presentarte  su  incienso  j  dirigirte  sus 
^otos  y  d  santuario  en  que  quieres  recibir  el  único 
coito  que  te  agrada ,  presentado  por  Jesucristo « nues« 
fro  pontífice  supremo ,  y  en  fin  la  cátedra  en  que  nos 
enseñas  tus  caminos  por  el  drgano  de  los  ministros 
de  tu  evangelio. 

«  »  Repito  con  uno  de  tus  apóstoles  que  cualquiera 
otra  sociedad  de  culto  es  sinagoga  del  demonio  y  j 
que  toda  otra  cátedra  lo  es  de  pestilencia.  Dicbosd 
JO  si  con  una  Tida  conforme  á  los  santos  documen* 
tos  de  esta  Iglesia  en  que  te  dignas  de  volverme  á 
admitir ,  obtengo  por  tu  misericordia  el  título  de  tu 
tiijo  y  y  la  gloria  de  tus  escogidos.  Amen  » . 

Guando  acabamos  esta  oración  me  bizo  sentar  otra 
Tez  á  su  lado  en  el  mismo  banco  y  y  me  volrid  á  decir : 
Abora  me  sigo  yo  á  dar  gracias  á  Dios  por  tantos 
l>eneficios  }  ahora  debo  adorar  y  alabar  sus  miseri- 
cordias y  pues  veo  que  este  buen  padre  las  derrama 
sobre  vos  á  manos  llenas.  ¿Quién  puede  dejar  de 
,  ¿escubrir  este  secreto  de  su  predestinacioft  ?  Pues  es 
•viaiU^que  os  ha  traído  aquí  porque  os  ama  y  y  quiere 
haceros  suyo.  Con  este  motivo  me  dijo  cosas  tan  tier- 
nas y  tan  propias  para  inspirarme  <x)nfianzá ,  que  se 
me  derretía  el  corazón ,  y  ya  no  me  fue  posible  resistir 
i  la  cordialidad  de  sus  afectos. 

S»ted»erelo  p^dre  no  me  había  mostrado  hadta  aBl 
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tt  menor  cariosidad ,  ni  me  había  mostrado  el  mas 
leve  deseo  de  saber  mi  nombre ,  mi  calidad  j  cir- 
cunstancias y  y  JO  mismo  habia  puesto  una  especie  de 
tenacidad  en  no  decirle  nada  ^  pero  en  aquel  momento, 
tencido  de  la  dulzura  de  sus  espresiones  ,  abrí  todas 
las  puertas  de  la  confianza  y  arrojándome  á  sus  pies 
otra  vez  y  j  mojando  con  mis  lágrimas  sus  manos  que 
tenia  enlazadas  con  las  mías  :  Ángel  de  Dios  ^  le  dije, 
yo  soy  un  monstruo ,  y  lo  soy  desde  mi  niñez. 

Vos  estáis  Tiendo  al  mayor  y  al  mas  horrible  de  los 
delincuentes  y  al  mas  inicuo  y  depravado  de  los  hon^ 
bres ;  toda  mi  vida  he  sido  esclavo  de  las  pasiones 
mas  Infames.  El  vicio  no  ha  dejado  en  mis  entrañas 
bada  que  no  estd  infecto.  No  y  no  soy  yo  capaz  de 
ienmienda  y  y  no  es  posible  que  entre  la  virtud  en  im 
corazón  en  que  tan  largo  tiempo  solo  han  dominado 
los  vicios.       i 

'  Diciendo  estas  palabras ,  los  sollozos  me  sofocaban 
la  voz  y  mi  cabeza  se  reclinen  sobre  el  pecho  de  mi 
celestial  amigo.  ¡  Ay  y  Teodoro !  ¡  qué  dulce  conmo» 
don  sintid  mi  alma  y  cuando  me  hallé  por  otra  ves 
afectuosamente  abrazado  por  aquel  hombre  justo  , 
€tiyas  lágrimas  ¡nocentes  inundaban  mis  mejillas !  Los 
dos  nos  quedamos  largo* tiempo  en  esta  postura  , 
guardando  un  silencio  que  decia  mucho .  ¡O  Dios  mío  I 
jDíos  de  bondad!  ¿ cdmo  te  complacías  en  esta  moda 
y  patética  escena ,  en  que  la  ardiente  caridad  de  tu 
ministro  y  la  compunción  de  tu  siervo  hacian  brillar 
tus  misericordias  7 

El  padre  rompid  esta  inmobilidad ,  pidiéndome  <pfí 
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me  sentase;  y ,  a  judándotne  á  levantar ,  con  yos  ciulce 
j  amable  me  dijo  :  Del  hombre  es  errar ,  y  de  Dios . 
es  perdonar.  No  os  lia  traido  á  aquí  sino  para  eso,  y 
pues  os  da  movimientos  tan  penitentes  y  proporciones 
tan  favorables  aprovechémonos  sin  tardanza.  Desde 
mañana  mismo  empezad ,  señor,  á  disponer    mía 
confesión  general  de  vuestra  vida ,  y  las  aguas  de  la 
penitencia  lavarán...  ¿Yo ,  padre ,  confesión  general? 
le  interrumpí ;  ¿  pues  acaso  sé  yo  lo  que  es  eso  ?  ¿  acaso 
tengo  la  menor  íiocion  ni  la  mas  ligera  idea  ?  Nunca 
me  h»  confesado  ni  pensado  en  ello.   Por  otra  parte 
mi  vida  no  es  mas  que  un  tejido  continuado  de  todos 
los  horrores  y  vicios  y  no  hay  una  de  todas  mis  res- 
piraciones que  no  sea  un  delito.   ¿  Y  cdmo  será  posible 
que  yo  recoja  ni  pueda  acordarme  de  prevaricaciones 
no  interrumpidas ,  y  que  una  grande  parte  de  ellas 
está  ya  confundida  con  otras  peores  que  he  hecho 
después  ?  ¿  quién  podrá  contar  las  hojas  de  los  árboles 
d  las  arenas  del  mar  ? 

El  padre  con  tono  tranquilo  y  sosegado  me  res- 
pondió :  Dios  ,  señor ,  no  pide  cosas  imposibles  ,  j 
se  contenta  con  nuestros  prudentes  esfuerzos ,  cuando 
los  hacemos  con  sinceridad  y  buena  fe.  Su  gracia  os 
ayudará ,  y  vos  veréis  quaesas  dificultades  que  ahor^ 
se  p»/esentan  á  vuestra  imaginación  como  montanas 
inestricables ,  en  que  no  puede  penetrar  un  rayo  de 
luz  ,  poco  á  poco  se  allanarán.  Hay  método  que  puede 
facilitaros  esta  empresa  que  os  parece  tan  ardua. 
Si  me  lo  permitis  yo  puedo  contribuir  á  poneros, 
en  eil  camino.  Mi  ministerío  me  obliga  á  ello  ^  y  la 
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ésp^encía  me  ha  enseñado  los  medios  de  disipar 
éstos  obsticalos  aparentes.  Desde  mañana  empezaré 
á  presentaros  cada  dia  algunas  reflexiones  sobre  |a 
confesión ,  j  los  métodos  que  podéis  seguir  para  dis- 
()onerla.  A  medida  que  yo  os  los  esplicaré  yoft  los 
iréis  poniendo  en  práctica. 

,  No  hay  necesidad  que  la  confesión  se  haga  toda  de 
una  Tez  ^  no  es  preciso  que  vos  os  examinéis  i  mi 
tiempo  de  toda  vuestra  vida  ,  ni  qae  á  un  tiempo  os 
confeséis  de  todo ;  esto  puede  hacerse  por  partes  y 
en  diferentes  tiempos.  £n  íin  yo  puedo  dirigiros  en 
esta  santa  obra  ,  de  modo  que  vos  mismo  veats  desa- 
parecer estos  monstruosos  embarazos  que  la  imagina"» 
cion  os  representa.  Me  lisonjeo  con  la  idea  de  que 
hallaréis  mucho  desahogo  en  vuestro  corazón.  Pon- 
gámonos pues  en  las  manos  de  Dios ,  que  visiblemente 
es  el  autor  de  nuestra  empresa  y  y  que  no  dejará  de 
perfecciona  ría .  Estad  cierto  que  haciendo  de  n  uestra 
parte  loque  podamos,  se  contentará  con  nuestra  buena 
fe  y  sumisión  ,  y  que  no  dejará  de  perdonar  todos 
vuestros  pecados^  porque  no  os  haya  sido  posible 
confesar  los  que  habréis  olvidado. 

Yo  respondí  al  padre  que  1^  habia  ofrecido  obe- 
diencia y  y  que  en  todo  me  sujetaba  á  su  dirección.  El 
padre  me  añadid  :  Yo  debo  también  dar  muchas 
gracias  á  Dios  por  haberme  escogido  para  instru- 
mento de  misericordia  tan  alta ;  debo  pedirle  que 
me  dé  auxilios  para  concluirla  á  honra  y  gloria  suya , 
y  también  debo  suplicar  que  derrame  sobre  vos  sus 
bendiciones ,  para  que  obtengáis  el  perdón  y  esfuerxo 


para  ser  en  addante  un  buen  Cristiano*  Yo  TOy  ahocí^ 
á  decir  misa ;  ya  os  dije  ayer  alguna  cosa  de  .este 
inefiíble  sacrificio ,  que  es  el  acto  mas  sublime  jr 
elevado  de  la  religión ,  y  el  medio  mas  eficaz  con  quQ 
los  pecadores  mismos  pueden  conseguir  de  Dios  la# 
gracias  necesarias  para  salir  de  su  mal  estado  ^  y  ob^, 
tener  d  don  de  la  penitencia. 

Os  aconsejo  y  señor ,  que  la  oigáis  abora  con  de-; 
Tocion  y  afecto*  Acordaos  que  es  Jesucristo  el  que 
▼ais  á  ver ,  que  es  el  mismo  Jesucrísto  que  será  un 
día  vuestro  juez  ^  pero  que  abora  no  viene  sino  comc^ 
Tuestro  padre*  Imaginaos  verle  en  el  altar  como  án 
•1  trono  de  su  misericordia  ^  y  que  tiene  el  mas 
▼ivo  deseo  de  concederos  todo  lo  que  le  pidáis  para 
el  bien  de  vuestra  alma*  Pedidle  pues  que  os  in^ire 
todo  lo  que  necesitáis  para  bacer  esta  confesión ,  para 
que  os  restituya  su  gracia  y  los  dones  que  os  concedi<^ 
en  el  bautismo  ,  y  finalmente  el  de  vivir  en  adelante 
y  morir  t^omo  buen  Cristiano* 

Para  inspiraros  mas  confianza  tened  presente  que 
él  sacrificio  que  voy  á  celebrar  no  es  otro  que  el 
del  Hijo  de  Dios  en  el  Calvario  ;  que  voy  á  renovar 
sobre  este  altar  la  muerte  cruel  é  ignominiosa  que  le 
did  la  rabiosa  envidia  de  los  Judíos  ^  que  voy  i 
poneros  á  los  ojos ,  aunque  cubierta  con .  un  velo  p 
la  hostia  pura  sin  mancba  que  recibid  el  ultimo 
golpe  en  el  ara  de  la  cruz ,  y  que  fue  sacrificada  por 
nuestra  redención  en  honor  de  la  divina  magestad  ^ 
que  e^te  sacrificio  fué  libre  y  voluntario  de  su  parte  .^ 
y  que  su  amor  no  coitiento  con  esto ,  aun  después  d¿ 
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vesQCttado  y  glorioso ,  quiere  ser  {iresentado  ¿e  nue?9 
para  mediar  por  nosotros. 

Por  eso  qaiere  que  todos  \<SS  dias  sas  ministros  le 
presenten  como  victima  á  Dios ,  j  él  mismo  se  vuelrtf 
i  ofrecer  de  naevo ,  implorando  las  gracias  de  quflf 
necesitamos  para  no  malograr  los  frutos  dé  sá  re^ 
dencion.  Considerad  también  que  este  sacriBcio  e§ 
el  mas  excelente  y  superior  de  todos  los  sacriticios  ^ 
pues  es  de  un  precio  infinito :  sacrificio  ünico ,  pues 
los  de  la  ley  antigua  no  eran  mas  que  su  figura  ;  sa^ 
crificio  que  es  al  mismo  tiempo  eucarístioo  ó  de  ala^»* 
Imnaa  ,  de  propiciación  y  de  impetración.  Come  que 
es  de  alabainza ,  podemos  con  él  alabar  y  glorificar  á 
Dios ;  como  que  es  de  propiciación  ^  podemos  aplaca!^ 
la  ira  de  Dios ,  y  obtener  el  perdón  de  nuestros  pe« 
cados  ^  y  como  que  es  de  impetración  ,  podemos  pediiS 
y  conseguir  todas  las  gracias  de  Dios.  Esto  debe 
bastar  para  haceros  yer  el  espíritu  con  que  debemos 
asistir,  la  reverencia  y  atención  con  qu»  debemos 
estar  y  y  las  ventajas  ó  frutos  que  debemos  con* 
seguir. 

Nosotros  pues  ofrecemos  el  sacrificio  del  altar 
para  glorificar  á  Dios  como  señor  soberano ,  y  darle 
gi*acias  coiúo  bienhechor.  Cuando  María  presentó  á 
Jesucristo  en  el  templo  de  Jerusalen  y  su  objeto  era 
presentarle  á  Dios  como  á  su  soberano  señor ,  pues  k> 
Liso  obedeciendo  á  la  ley ,  que  mandaba  presentar  á 
Dios  todos  los  primogénitos ,  á  fin  de  reconocer  sa. 
supremo  dominio  y  que  todo  viene  de  su  mano ,  que 
por  oonsigoieate  todo  es  sayo ,  y  que  la  gloria  de  todo 
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le  pertenece.  Esto  es  lo  que  nosotros  hacemos  ,  pra-* 
tentándole  el  caerpo  y  la  sangre  del  Salvador* 
.  Porqug  es  un  verdadero  sacrificio  el  que  se  con^ 
fuma  en  nuestros  templos ,  todo  está  allí ,  altar  /  sa- 
cerdote ,  YÍctima ,  oblación  y  consumación.  £1  sacer- 
dote ofrece  al  mismo  Jesucristo  á  su  padre  y  Diosonn* 
liipotente  j  eterno  ^  y  se  le  ofrece  para  tributar  á 
su  soberana  magestad  un  honor  sóhevano.  De  todos 
los  honores  posibles  el  mayor  es  el  sacrificio ,  y  por 
eso  no  se  puede  tributar  á  nadie  sino  á  Dios. 
.   Pero  como  el  sacrificio  no  consiste  solo  en  la  obla- 
ción y  sino  que  consiste  también  en  la  consumación 
^e  la  víctima  ,  á  fin  de  que  quede  destruida ,  el  mi- 
nistro después  de  haberla  presentado  y  consagrado  la 
consuma  ,^  y  con  esta  acción  manifiesta  que  Jesucristo 
protesta  á  su  padre ,  Dios  del  cielo  y  tierra ,  que  él 
solo  es  el  Señor ,  el  Ser  de  los  seres ,  en  cuya  presencia 
todos  los  demás  deben  desaparecer  y  reputarse  como 
la  nada.  Si  esta  protestación  es  gloriosa  á  Dios  de 
cualquier  modo  que  veug^,  ¿quesera  cuando  viene  de 
parte  de  Jesucristo  y  Dios  verdadero  y  y  tm  á  costa  suya? 
.    Considerad  pues  ¡  qué  ejemplo,  qué  lección  es  esta 
para  nosotros  !  ¡  qué  regla  para  asistir  dignamente 
al  sacrificio  del  altar !  Cada  Cristiano  puetRrproponerse 
un  método  para  asistir  devotamente ,  pero  yo  creo  que 
el  mas  sólido  es  asistir  al  sacrificip  con  espíritu,  de 
víctima  y  considerar  con  las  mas  altas  ideas  posibles 
la  grandeza  de  Dios  y  concebir  las  mas  bajas  de'iniésÚ'a 
iniseria  y  unirnos  al  sacerdote  que  sacrifica ,  ofrecer 
con  él  la  misma  víctima  ^  y  ofrecernos  nosotros  con 
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illa  y  j  tocio  con  ardiente  deseo  de  glorificar  al  Señor 
supremo ,  de  quien  todos  dependemos ,  y  que  es  el  fíki 
y  principio  de  todo. 

También  con  él  damos  gracias  á  Dios  como  á  núes* 
tro  soberano  bienhechor.  Como  su  infinita  bondad  nos 
hace  tantos  beneficios  era  preciso  que  la  religión  ta- 
riese  un  sacrificio  de  acción  de  gracias ,  y  este  es  el 
de  la  misa.  El  sacerdote  nos  lo  hace  comprender  bien, 
tuando  en  Inedio  de  los  santos  misterios  ^  y  antes  de 
consagrar  el  cuerpo  y  la  sangre  de  Jesucristo ,  nos 
advierte  espresamente  que  levantemos  el  corazón  á 
Dios ,  y  demos  gracias ;  y  se  las  damos  con  una  vícti* 
ma  cuyo  valor  excede  á  todo  lo  que  hemos  recibido 
de  la  divina  liberaliilad.  El  que  no  perdonó  á  su  propio 
Hijo ,  y  le  entregó  á  la  muerte  por  nosotros ,  ¿  no  nos 
ha  dado  con  él  cuanto  nos  podia  dar?  Este  era  el 
raciocinio  del  apóstol  |  y ,  según  esta  regla ,  se  puede 
decir  que  aunque  es  verdad  que  todo  lo  debemos  á 
Dios ,  pues  .todo  nos  viene  de  su  mano ,  también  lo 
es  que  j  cuando  le  presentamos  su  Hijo ,  todo  se  lo 
pagamos ,  y  que  parece  no  queda  deudora,  nuestra 
gratitud* 

Este  pensamiento  puede  ocupar  utilmente  y  santa- 
mente nuestra  alma  todo  el  tierbpo  que  está  presente  al 
sacrificio.  Repasa  en  su  memoria  los  beneficios  deDios, 
lio  puede  contarlos,  porque  son  sin  numero  ;  sabe 
que  no  los  merece ,  porque  ve  su  pobreza  y  miseria^ 
lo  reconoce  así ,  y  se  humilla.  ¿Qué  haré  pues?  Dice 
COii  David ,  ¿  qué  daré  al  Señor  por  lo  qile  me  ha 
dedo  ?  No  queda  largo  tiempo  dudosa ;  al  instante  se 


detembia^  porque  tieoeeií  el  altar  un  tesoro  pronto  ^ 
j  A  mas  abundante ,  la  preáoaa  yictima  que  se  ha 
aacrifícado.  Toma  pues,  siguiendo  la  espresion  del 
mismo  profeta ,  el  cáliz  de  salad ,  y ,  lUña  de  con* 
llanca ,  le  presenta  á  Dios,  j  cree  que  paga  todas  sua 
>deadas  dignamente.  ¡  Con  qué  respeto ,  con  qué  afecto 
debe  presentar  esta  ofrenda?  ¿qué  zelo  y  gratitud 
basta  para  un  Dios  tan  bueno  y.  magnifico ,  que  no  « 
solo  le  dispensa  tantos  bienes ,  sino  que  la  da  ui^ 
tesoro  con  que  pueda  corresponderle  ? 

También  es  sacrificio  de  propiciación  y  de  expia- 
ción j  pues  expía  y  borra  los  pecados ,  aplacando  la 
ira  de  Dios ,  tanto  en  favor  de  los  tíyos  como  de  los 
moertos.  Que  sea  sacrificio  de  propiciación  para  los 
vivos  no  se  puede  dudar ,  pues  el  Salvador  de  los 
hombres,  que  le  consumó  en  la  croa ,  derramó  en  elh 
toda  su  sangre  para  borrar  los  pecados  del  mundo  ^  j 
aplacar  á  su  Padre  justamente  irritado  contra  noso^ 
tros  ;  y  como  el  8aa*ificio  del  altar  es  di  mismo  que 
el  de  la  cruz ,  pues  es  la  misma  hostia  6  el  mismo 
cuerpo  y  la  misma  sangre  del  Hombre  Dios ,  es  ne* 
oesario  que  tenga  la  misma  eficacia  y  virtud. 

Solo  hay  una  diferencia ,  y  es  que  el  de  la  cms 
fué  sangriento ,  y  el  del  altar  no  lo  es.  Así  lo  dice 
en  términos  precisos  el  concilio  de  Trento ,  enseñan^ 
donos  que  Jesucristo  no  quiso  que  su  sacrificio  se 
acabase  en  la  cruz,  sino  que,  siendo  sacerdote  por  una 
eternidad,  y  sacoxlote  según  el  drden  de  Melquise* 
dech ,  se  propuso  dos  designios  :  el  primero ,  que  su 
sacrificio  se  perpetuase  en  la  Iglesia  basta  la  oq&sík 


«nación  de  los  siglos ;  ei  segundo,  qae  se  repitiese  eá 
ks  especies  de  pan  y  vino  que  Mdqaísedecli  ofrecitf 
al  Seoor  5  y  esta  doctrina  está  apoyada  con  1i^  pala* 
bras  del  Hijo  de  Dios ,  que  refiere  San  Patío  en  so 
primera  epístola  á  los  de  Gorinto  (i)  :  Siempre  que 
comiereis  este  pany  bebiereis  este  vino  animciiiréis 
Ick  muerte  del  Señor, 

¿  Qué  quiere  decir  anunciaréis  ?  No  es  decir  soW 
mente  recordad ,  haced  memoria  de  esta  muerte^ 
sino  renoyadla  ,  y  el  mérito  os  será  aplicado.  Y  por 
esta  ratón  Jesucristo  en  el  sacrificio  del  altar  es  yío* 
tima  de  propiciación  por  nuestros  pecados  del  mismo 
modo  que  lo  fue  en  la  cruz.;  y ,  siendo  así ,  tos  debéis 
concebir  que  los  pecadores,  aunque  lo  sean,  no  deben, 
alejarse  de  un  sacrificio  que  ha  sido  instituido  para, 
ellos ,  y  para  solicitarles  las  gracias  de  la  reconcilia* 
cion.  Todos  debemos  asistir ;  pero  los  pecadores  mas* 
Participar  de  este  sacrificio ,  comulgando  con  con*  , 
ciencia  de  pecado ,  seria  un  enorme  delito ,  y  la  Iglesia 
lo  prohibe  con  graves  penas;  pero  participar  asi»» 
tiendo,  lo  aconseja.  En  su  desgracia  esta  es  una 
esperanza  para  el  pecador ,  y  le  importa  mucho  no 
perderla. 

Venid  pues ,  señor ,  á,  esta  piscina  saludable ,  em* 
pezad  por  oiría  hoy ,  y  continuad  todo  el  tiempo  ea 
que  os  preparáis  á  la  confesión.  Yo ,  como  minbtro  de 
la  Iglesia,  pondré  en  movimiento,  no  una  agua  salutífe- 
ra ,  sino  una  sangre  divina ;  venid  con  la  misma  dis* 


(i)  1  f  Otrinth»,  u,  a5. 


j|)Osicion  COD  qneelPablicano  fue  á  orar  en  el  templa* 
Cra  un  pecador ,  pero  á  la  vista  de  sas  iniquidades  s^ 
bumilld ,  se  confundid ,  no  se  atrevía  á  levantar  los 
tojos  j  j  decía  á  Dios :  Señor  sedme  propicio ,  que  soy 
un  pecador.  Este  debe  ser  vuestro  modelo.  El  Publi* 
bino  y  cuando  se  retiró ,  ya  iba  perdonado  y  ya  em 
justo.  ¿Quién  sabe  si  vos  recibiréis  la  misma  gracia  ? 
¿  si  se  os  concederá  la  misma  contrición  ?  ¿  y  si  en 
fuerza  de  eUa  seréis  perdonado  aun  antes  de  llegar 
al  tribunal  de  la  penitencia  7 
'  Es  también  sacrificio  de  propiciación  en  favor  de 
los  muertor,  y  la  prueba  invencn)le  de  esta  verdad 
^ara  todos  los  Cristianos  es  la  antigua  y  constante 
práctica  de  la  Iglesia.  En  todos  los  tiempos  ha  ofrecido 
por  ellos  el  santo  sacrificio ,  y  tenemos  testimonios 
Seguros  de  eite  uso  en  todos  los  siglos  y  en  cada  uno 
de  ellos.  Pero  aun  hay  mas ;  pues ,  subiendo  á  los  de  la 
ley  antigua  ,  tenemos  el  ejemplo  en  Judas  Macabeo  ^ 
y  sabemos  que  mandó  hacer  sacrificios  por  los  soldados 
'de  su  ejército  que  habian  muerto  en  nn  combate» 
La  Iglesia  no  es  menos  tierna ,  ni  cuida  menos  de  sus 
liijos  difuntos  que  la  Sinagoga ,  y  el  sacrificio  que 
ofrece  por  ellos  es  de  un  precio  infinitamente  supe*- 
Yiot  al  de  todas  las  víctimas  que  se  inmolaban  en  el 
templo  de  Jerusalen.  Ella  lo  sabe ,  y  sabe  también 
que  puede  hacer  gozar  á  sus  hijos  el  rico  tesoro  de 
que  es  depositaria. 

Por  eso  ha  ordenado  á  sus  ministros  que 'siempre 
que  celebren  los  santos  misterios  hagan  mención 
particular  de  los  difuntos ,  y  digftn  á  Dios :  Accxrdaos , 
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Señor  y  de  los  que  nos  han  precedido ,  y  están  en  los 
sepulcros ,  j  que  reposan  en  el  seno  de  la  paz.  Ve 
aquí  en  lo  que  se  reconoce  una  madre  caritativa.  Y 
es  muy  estraño  que  la  heregía  pueda  endurecer 
tanto  los  corazones ,  que  les  quite  estos  sentiraieatos 
de  compasión  y  caridad  5  que  el  orgullo  6  la  obs- 
tinación los  mueva  á  negar  este  sacrificio  d  socorro 
á  tantos  como  pudieran  ayudar ;  que  la  misericordia 
no  los  haga  mas  dóciles  á  oir  una  verdad  que  le$ 
ha  dicho  la  Iglesia  en  todos  los  tiempos,  que  sus 
pidres  creyeron ,  y  que  interesa  tanto  á  sus  hermanos 
y  amigos.  La  duda  sola  ¿  no  debiera  bastar  para  de- 
terminarlos á  tomar  el  partido  mas  seguro  ?  ¿y  no  e^ 
terrible  tenacidad  esponerse  á  perderlo  todo  por  no 
deponer  sus  errores  ? 

En  fin  y  señor  ,  la  misa  es  sacrificio  de  impetración 
para  obtener  de  Dios  tanto  las  gracias  espiíútuales 
como  las  temporales.  Todo  lo  que  la  Iglesia  pide  á 
Dios  lo  pide  y  lo  obtiene  por  los  méritos  de  Jesu^ 
cristo ,  y  por  eso  acaba  todas  sus  oraciones ,  diciendo  ¡ 
Por  nuestro  señor  Jesucristo ,  vuestro  hijo ,  que 
vivejr  reina  con  vos  en  la  unidad  del  Espíritu  Santo 
por  los  siglos 'de  los  siglos,  ¿Y  donde  p4Íiera  valerse 
con  mas  eficacia  de  los  méritos  y  mecUacion  de  Jesi»- 
cristo  que  en  el  sacrificio  del  altar ,  en  que  el  mismo 
Jesucristo  en  persona  es  la  víctima  ,  y  eñ  donde  se 
ofrece  el  verdadero  cuerpo  y  la  verdadera  sangre  dtf 
este  poderoso  mediador  ? 

San  Pablo  nos  ha  dicho  que  Jesucristo  en  los  días 
de  su  vida  mortal  fué  oído  por  la  reverencia  que  §% 


le  ddlña.  ¿  Es  acaso  en  sa  sacramento  menos  Xgtw 
4e  este  respeto  ?  y  cuando  intercede  j  se  interesa  por 
nosotros  como  sacrificador  j  como  TÍctima  ^  ¿  haj  cosa 
qae  no  debamos  esperar?  sobre  todo  cuan¿k>  las 
g^cias  qae  pedimos  por  sa  mediación  son  oonformesi 
I  las  ideas  j  al  espirita  de  Dios ;  porqae  hay  gracuuf 
de  diferentes  especies ,  y  las  qae  tienen  por  objeto 
h  yida  eterna ,  como  son  la  santificación  del  alma  , 
ta  adelantamiento  en  la  yirtad  y  su  salvación  ^  que  se 
flaman  espirituales )  son  incomparablemente  sapeño* 
res  á  las  otras. 

Particularmente  para  esta  especie  de  gradas  la 
Igleúa  presenta  el  sacrificio  del  altar.  Jamas  le  ofrece 
sin  pedir  que  todos  los  fieles ,  y  especialmente  los  que 
asisten ,  sean  admitidos  en  el  gremio  de  los  escogidos , 
j  presenrados  de  la  reprobación  eterna  ;  qae  entren 
im  dia  en  la  sociedad  de  los  santos  ,  y  c[ae  Dios  loa 
llene  en  este  mundo  de  todas  stis  bendiciones  celestia- 
les. Pero,  porqae  estas  oraciones  son  generales,  y  que, 
según  las  ocurrencias,  unas  veces  tenemos  mas  necesi<^ 
dad  de  ciertas  gracias  que  de  otras ,  la  Iglesia  en  d 
discurso  del  sacrificio  tiene  oraciones  propias  para 
implorarlas*  Ya  pide  ana  fe  viva  ,  ya  un  amor  de 
Dios  ardiente ,  ya  la  caridad  para  el  prd]imo ,  la 
humildad ,  paciencia ,  fortaleza ,  algunas  la  estirpa;- 
cion  de  nuestros  vicios ,  y  otras  la  estincion  de  cismas 
y  heregías ,  cada  cosa  per  menor,  y  según  que  es  mas 
argente  en  las  circunstancias. 

¿  A  qué  afectos  ,  á  que  meditaciones  se  deben  ex** 
<^tar  nuestras  almas  en  aquellos  preciosos  momentos  ^ 
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en  que  Dios  se  sairifíca  por  nosotros  ?  ¡  Qaé  ocasión 

tan  fayorable  para  que  cada  cual  le  esponga  las  mise* 

rías  j  necesidades  de  su  corazón!  El  hombre  las  per^ 

ctbe  cada  día  y  no  se  las  puede  ocultar  ^  j  se  queja 

amargamente  de  ellas.  Se  queja  de  las  malas  inclina^^ 

clones  que  lo  arrastran ,  de  la  tiranía  de  sus  pasiones 

que  lo  dominan  ^  de  las  ilusiones  del  mundo  que  lo 

encantan ,  de  sus  sequedades  j  de  su  indiferencia  para 

el  servicio  de  Dios ,  de  la  instabilidad  de  sus  resolucio* 

nes  y  de  sus  pocos  progresos  en  la  virtud.   No  es 

malo  sentir  sus  males ,  peor  sería  no  conocerlos  j 

OB  afligirse ;  pero  si  los  sentimos  j  los   lloramos 

sinceramente,  ¿porqué  no  buscamos  el  remedio? 

¿porqué  no  aprovechamos  el  tiempo  en  que  podemos 

reclamar  con  fruto  la  asistencia  divina?    ¿porque 

tío  asistimos  al  sacrificio  del  altar  cuando  se  re* 

llueva  en  él  la  obra  de  nueiStra  redención  ?  Allí  ei 

donde  se  conceden  y  distribuyen  con  mas  abundancia 

las  gracias  de  la  salud  eterna ,  y  allí  es  donde  se  re^ 

parten  mas  liberalmente  á  lo&  que  las  piden  con  mas 

urdiente  devoción. 

También  se  dan  las  gracias ,  y  se  piden  los  bienes 
temporales*  Dios  no  prohibe  pedirlos.  En  la  ley  de 
Moisés  habia  hostias  pacíficas,  tanto  para  reconocer  los 
l)enefíclos  recibidos  como  para  pedir  nuevos ;  y  estos 
beneficios  en  aquella  ley  de  esclavitud  eran  por  lo 
ordinario  temporales.  David  obtuvo  con  sacrifidos 
que  su  reino  se  libertara  de  la  peste  que  le  aftigia  p  j 
Oaías  obtuvo  la  salud  de  Heliodoro. 
Hay  oíros  muchos  ejemplos  en  los  libros  santos ;  j 
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üOíDO  j  según  San  Agostin  y  San  Grisdstomo  ,  el 
sacrificio  de  la  ley  nueva  contiene  eminentemente  j 
reúne  en  sí  todas  las  propiedades  de  los  antiguos ,  es 
daro  que  Dios  le  acepta  también  por  los  bienes  tem- 
porales ,  cuando  no  son  contrarios  á  los  designios  dd 
su  providencia.  No  es  profanar  los  santos  misterios 
emplear  los  méritos  de  Jesucristo  para  obtener  seme- 
jantes  gracias.  La  misma  Iglesia  ofrece  el  sacrificio 
por  los  frutos  de  la  tierra ,  y  por  la  fertilidad  de  los 
campos;  y  en  esto  mismo  debemos  admirar  la  inmensa 
caridad  de  Dios  y  su  paternal  condescendencia  y  pues 
parece  que  vela  y  cuida  de  todos  nuestros  intereses. 

No  lo  hacemos  nosotros  así ,  pues  en  los  negocios 
que  tenemos  no  es  este  divino  sacrificio  nuestro 
primer  recurso  ,  siendo  así  que  no  hay  otro  ni  tan 
eficaz  ñi  tan  seguro ;  pero  con  una  condición  esencial  ^ 
y  es  que  no  se  emplee  iSÍno  con  justas  causas ,  y  en 
intereses  legítimos  ;  porque  presentar  este  santo 
sacrificio ,  este  sacrificio  de  alabanza ,  de  propiciación 
y  de  impetración  para  tener  con  que  contentar  nues- 
tras pasiones ,  para  poder  satisfacer  nuestra  vanidad , 
lisonjear  nuestro  orgullo ,  y  fomentar  nuestros  de- 
sordenes, seria  el  mas  abominable  de  todos  los  abusos, 

Yo^  espero ,  señor ,  que  nosoti*os  varaos  á  emplearla 
con  la.  mayor  reverencia  en  fines  mas  útiles  y  roas 
dignos  de  Dios.  Dadme  licencia  para  que  vaya  á  lla- 
mar al  que  debe  ayudarme ,  y  estad  prevenido ,  pues 
no  tardaré  en  volver.  El  padre  salid ,  y  de  allí  á  poco 
rato  volvid  á  entrar  con  un  hombre  que ,  según  sa 
modo  y  trage,  ine  pareció  doméstico  de  la  misma 

casa* 
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tesa.  Ambos  se  encaminaron  á  una  pieza  qne  parecía 
sacristía  y  y  sin  duda  lo  era  ,  para  que  el  padre  se 
reristiera. 

¿  Podrás  imaginar  ,  Teodoro ,  que  en  este  corto 
interralo  mientras  el  padre  salid  á  buscar  su  ajndantd, 
j  se  revestid ,  pasaron  por  mí  cosas  tan  estraordina- 
nas ,  que  aun  tengo  vergüenza  de  acordarme  ?  Yo  no 
babia  oido  misa  en  mi  vida ,  pues  si  alguna  vez  por 
circunstancias  me  be  encontrado  en  los  sitios  en  que 
«e  celebra,  jamas  estuve  con  atención  ni  respeto.  Siem- 
pre las  babia  mirado  como  unas  meras  ceremonias» 
¿Y  podrá  persuadirse  ninguno  que  mi  corrupcioní 
envejecida  fuese  de  tanta  perversidad  ,  que  después 
de  tanto  como  me  babia  dicbo  el  padre ,  después  da 
lo  que  venia  de  decirme  ,  volviesen  estas  ideas  antH^ 
guas  á  perturbar  mi  cabeza?  Sí ,  amigo ,  te  lo  confieso 
para  confundirme ,  j  para  que  se  vea  lo  que  es  la 
miseria  de  un  bombre  mal  acostumbrado. 

Desde  que  el  padre  se  apartó  de  mí ,  y  considera 
que  iba  á  oir  su  misa  y  en  un  instante  me  bailé  seco. 
Me  acordé  de  tí  y  de  todos  nuestros  compañeros  en 
el  desorden  y  y  me  pareció  que  se  reirían  de  mí ,  si 
me  vieran  en  el  caso  en  que  me  bailaba.  Yo  mismo 
ecápezaba  á  sospecbar  que  m6  babia  empeñado  muy 
apriesa.  En  fin  mis  antiguas  ideas  corrían  por  mí 
espíritu ,  procurando  dominar  mi  corazón  y  cuando 
en  este  momento  salid  el  padre  revestido  de  sus  ves- 
tidos sacerdotales ,  y  el  rayo  no  es  mas  veloz  en  sus 
efectos  que  esta  vista  á  mi  interior.  Su  presencia 
modesta  y  religiosa ,  el  aspecto  de  campuncion  j 

Tox.  II.  %^ 
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orooghníento  con  qae  le  yí  acercarse  al  altar  j  pnv-^ 
dujo  sülnUiucnte  otros  impulsos  diferentes.  Como  la 
luz  destierra  de  un  golpe  las  tinieblas  j  así  el  aspecto 
de  SQ  TÍrtad  desterró  todas  mis  locas  imaginaciones , 
j  Tolvid  á  renovar  en  mi  corazón  las  impresiones  mas 
viras  j  religiosas. 

«  Arrójeme  á  los  pies  del  altar ,  j  ayergonzado  de 
mi  mismo  ecbé  mía  vista  ripida  sobre  todas  las  ideas 
que  habia  recibido  de  la  divinidad  de  la  religión  y 
del  sacrificio.  Confundime  cuando  reflexioné  que 
JttucristOy  nú  IXos  j  mi  jaez ,  iba  á  parecer  delante 
de  mí ,  y  mas  cuando ,  echando  otra  vista  sobre  toda 
la  carrera  de  mi  vida  y  vi  con  liorror  el  largo  cursa 
de  mis  iniquidades ',  pero  me  acordé  que  no  era  ahor» 
mi  }uez  j  que  era  mi  padre  y  que  el  altar  era  el  trono 
de  su  misericordia  y  que  eirá  su  bondad  la  que  me 
Ittbia  traido  á  su  casa,  tal  veí  con  el  designio*  de 
'perdonanne.  Yo  me  ejercité ,  mientras  dnrd  el  sa<^i«* 
íicio  ,  con  ideas  de  esta  especie  no  seguidas  ,  no 
tranquilas  y  sino  tumultuosas  y  desasosegadas. 

'  Per(f  jamas  po^  esplicarte  la  impresión  que  sentí 
en  el  momento  ^  la  elevaci<»i  :  cuando  la  campanilla 
me  avisd  que  Jesucristo  estaba  allí  un  terror  reli-' 
gioso  se  apoderd  de  mi  alma ,  se  me  erizaron  los 
<^beIIos  de  mi  cabeza  y  la  sangre  me  corría  con  ímpetu 
por  las  venas  y  j  me  parecia  estar  fuera  de  mí.  Yo  ^ 
hubiera  querido  encontrar  en  mi  corazón  mas  amor 
t  confianza  j  pero ,  ¡infdliz  de  mí !  considerando  tnis 
errores ,  y  sobre  todo  mis  insultos  á  k  religionr ,  me 
parece  que  seíití  mas  confusíeaiy  terroPr  Gon  todo , 
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¿  pesar  de  mi  conturbada  situación ,  me  parece  qa« 
hubo  momentos  en  que  le  pedí  gracia  y  perdón , 
i^econociendo  con  humildad  que  era  menester  que  él 
Ifte  enseñase  á  pedirle  y  y  que  solo  él  podia  inspirarme 
una  confianza  constante.  Luego  que  el  padre  acabd 
la  misa ,  me  llevd  á  mi  aposento ,  y  se  retiró  dicién- 
dome  que  al  siguiente  dia  empezaríamos  la  confesicm. 

'  ¿No  admiras  y  Teodoro ,  el  poder  que  tiene  este 
padre  sobi*e  mí  ?  ¿  cuántas  veces  su  presencia  sok  ha 
calmado  ya  mis  turbaciones  y  serenado  mi  corazón  7 
Su  TÍsta  sola  penetra  mi  alma  de  este  sentimiento 
religioso ,  de  esta  impresión  evangélica ,  que  hace 
mirar  con  amor  y  respeto  al  yiiluoso.  En  su  recogi- 
miento y  su  modestia ,  su  afabilidad  ^  en  todo  sa 
esterior  parece  que  están  retratados  todos  los  consejos 
del  evangelio ,  y  con  coloridos  amables*  Desde  que 
conozco  santos  me  ha  parecido  que  una  de  las' 
pruebas  mas  visibles  de  la  divinidad  de  la  religión  es 
este  asombroso  é  inimitable  carácter  de  magestad , 
de  franqueza  y  de  serenidad  y  que  da  á  los  que  viven 
según  su  espíritu. 

*  Tií  no  lo  sabias  ni  yo  tampoco ,  Teodoro ;  pero  ya 
ves  que  hay  en  la  tierra  hombres  ignorados  del  mii- 
yerso ,  que  viven  y  mueren  sin  qué  lo  sepa  su  siglo , 
y  que  con  todo  son  á  los  ojos  de  Dios  los  ünicos 
grandes  hombres,  que  merecen  el  respeto  y  la  admi- 
ración pdblica.  Las  estatuas  de  los  conquistadores  y 
de  otros  mártires  de  la  gloria  humana  se  hundirán  en. 
él  mismo  abismo  que  se  tragará  todos  los  tronos  y 
reinos  de  la  tierra,  y  esto  sucederá  en  el  momento  eiv 
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qae  se  desa|»arecca  de  ella  el  ultimo  de  los  escogidos. 
Entonces  toda  dominación  y  grandeza  terrestre  se 
borrará  coa  el  resplandor  de  la  corona  celestial ,  de 
que  estará  adornado  el  discípulo  hamilde  j  oscuro  de. 
la  cruE  y  de  la  penitencia. 

Entonces  empezará  la  repiitacíon  de  los  héroes  de 
la  gracia  y  de  la  eternidad.  Entonces  nada  será  estr- , 
mado  y  admirado ,  si  no  es  conforme  á  los  pensa- 
mientos de  Dios.  El  farol  de  la  inmutable  razón ,  de 
la  incorruptible  yerJad  alumbrará  por  la  primera 
Tez ,  y  á  su  luz  se  contemplarán  las  empresas ,  los 
trabajos ,  y  todos  los  movimientos  que'  han  agitado 
á  cada  uno  de  los  hijos  de  los  hombres.  Entonces  verán 
todas  las  criaturas  que  el  universo  no  era  un  espec-: 
táculo  augusto  digno  de  la  vista  de  su  Criador ,  ni , 
por  la  estension  de  sus  imperios  ,  ni  por  la  magnífií- 
cencía  de  sus  capitales ,  ni  por  la  celebridad  de  su» 
soberanos ,  sino  porque  servia  de  paso  á  los  ciuda-* 
danos  del  reino  de  la  eternidad ,  porque  era  el  lugar , 
destinado  á  las  pruebas ,  á  las  tribulaciones  y  amar- 
guras que  era  necesario  padecieran  antes  de  poderse, 
elevar  á  la  participación  de  la  gloria  y  de  la  visión 
beatifica  de  su  Dios. 

Entonces  se  verá  que  el  gremio  modesto  y  deseo-, 
nocido  de  los  justos  era  el  motivo  secreto  de  toda  la 
obra  de  la  creación ;  que  todo  se  hizo  y  subsistía  por 
él }  que  sus  oraciones  y  gemidos  eran  la  causa  polr 
que  Dios  diferia  el  castigo  de  los  delincuentes  y  y  que 
los  suspiros  de  un  corazón  inocente  y  puro  iniluiaiiL. 
mas  en  los  destinos  de  los  estados  y  naciones  \  qae. 


toda  la  política  de  los  qae  se  figuran  gobernar  el 
mundo ,  y  tener  en  su  mano  la  suerte  de  los  pueblos. 
•  Sí  y  Teodoro ,  solo  Dios  puede  presentar  al  justo  un 
objeto  tan  grande  y  excelente  como  es  él  mismo ,  j 
fiolo  en  la  inmensidad  de  las  eternas  dichas  puede 
hallar  el  modelo  de  lo  que  debe  ser  un  dia.  Loa 
nombres  de  los  dioses  de  la  tierra  están  escritos  sobre 
el  polvo  ;  pero  los  que  temen  á  Dios  serán  eterna- 
mente grandes ,  porque  lo  serán  á  sus  ojos ,  y  solo 
la  divina  gloria  subsistirá  después  de  la  ruina  de  todos 
los  edificios  y  monumentos  de  la  tierra. 

¡  Ay ,  Teodoro !  yo  quisiera  decir  á  todos  los  que 
son  tan  insensatos  como  yo  lo  he  sido :  Hijos  de  los 
hombres,  adoradores  estúpidos  de  las  pasiones  j 
puerilidades  de  un  mundo  que  se  acaba !  si  la  com- 
pasión que  inspiráis ,  viendo  que  perdéis  una  alma  in- 
mortal f  no  fuera  mas  fuerte  que  la  indignación  que 
causa  el  horror  de  vuestra  conducta ,  yo  os  diria  que 
merecéis  un  yugo  tan  infame ;  porque  solo  los  esp^ 
ritus  nobles  y  los  grandes  corazones  son  capaces  de 
elevarse  á  la  altura  del  evangelio ,  y  solo  ellos  son 
dignos  dé  conocer  la  magestad  y  la  hermosura  de  la 
religión. 

Pero  no  me  pertenece  á  mí ,  que  he  sido  el  mas 
infame  de  todos ,  improperar  á  mis  hermanos.  Nunca 
debo  olvidar  que  todos  los  corazones  perversos  tienen 
derecho  de  preguntarme :  ¿  Quién  es  el  que  me  ha 
sacado  de  en  medio  de  ellos  ?  £i  que  por  bondad  de 
su  soberano  ha  salido  de  la  oscuridad  y  de  la  indi^- 
gencia,  debe  enternecerse  mas  cuando  ve  lasamarguras 
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qae  sufren  los  inCdices  que  deja  en  sa  antigua  8Uiia4. 
.cion ,  y  no  perder  nunca  de  yista  que  A  ha  estado  ea 
b  dase  de  los  miserables.  La  de  los  malos  j  perversos 
€S  la  mia...  ¡  Desgraciado  de  mí !  Si  dejo  un  sdio  dia 
de  pagar  á  mis  compañeros  un  tributo  de  lágrimas 
con  la  memoria  de  que  he  estado  cargado  con  las 
mismas  cadenas ,  y  con  la  esperíencia  de  los  mismos 
males  y  tribulaciones  que  padecen  ellos.  A  Dios^ 
Teodoro  mío ,  hasta  mañana. 
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SL  Filósofo  á  Teodoro. 

JÍale  día ,  Teodoro ,  riño  el  padre ,  j  me  Ilerd  á  h 
xnísma  capilla  donde  dijo  la  misa.  Me  parecidqaeyo 
Ja  oí  con  alguna  mas  tranqailidad  y  devoción ,  y  que 
mi  coraaon  empezaba  á  sentir  algún  consuelo  con  la 
idea  de  la  presencia  de  su  Dios.  Luego  que  concluya 
el  padre ,  yolvid  á  conducirme  á  mi  aposento ,  y  ha-*- 
¿iéndose  sentado  ^  me  dijo : 

Hoy  y  señor ,  debemos  empezar  á  tratar  de  la  con- 
fesión ;  pero  án(es  me  parece  conyeniente  haceros  yer 
como  y  cuando  recibió  la  Iglesia  esta  autoridad  de 
Jesucristo ;  pues  luego  que  yéais  con  una  luz  mas  dará 
que  la  ^el  dia  que  en  efecto  nuestro  Salvador  divino 
Ja  did  el  poder  de  perdonar  Jos  pecados  en  su  nombre, 
Jiaréis  ésta  grande  obra  con  mayor  confianza ,  y  co- 
noceréis al  mismo  tiempo  la  obligación  que  impuso  á 
Jos  fídes  de  confesar  los  pecados. 

Es  nráy  de  observar ,  señor ,  la  circunstancia  en 
que  d  divino  Redentor  oomuniod  á  sus  apóstoles  el 
|N>der.ma8  alto  y  estraordinario  que  se  ha  conferido 
jamas  en  la  tierra ,  pues  los  establecid  reconciliadoras 
j  salvadores  de  sus  hermanos.  Después  de  haber  con- 
sumado con  su  muerte  el  ultimo  misterio  de  su  misión 
laboriosa  ;  después  que,  ya  vencedor  de  la  muerte  y 
Jd  infierno,  sale  de  la  tumba  ,  y  entra  en  posesión  de 
ja  «oberana  potestad  que  se  le  ha  dado  en  la  tierra  7 
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en  d  cielo ;  cuando  ya  el  mando  no  puede  dudar  de 
la  yerdad  de  so  palabra ,  ni  de  8u  dominio  supremo 
fobre  todas  las  criaturas ,  porque  había  yisto  brillar 
los  rayos  de  su  gloria  en  tantos  milagros  ,  que  le  ada- 
maban Señor  del  universo ;  y  en  fin  cuando  ya  con 
•u  resurrección  babia  mostrado  su  divinidad ,  entonces 
f  c  prepara  á  formar  otros  hombres  que  se  le  pa- 
rezcan en  el  drden  de  la  gracia ,  quiere  dejar  succe- 
sores  j  desea  multiplicarse  y  perpetuarse  él  mismo  en 
los  que  santifica  con  la  virtud  de  su  presencia  y  de  sus 
discursos.  Para  esto  se  aparece  á  sus  discípulos  cuando 
estaban  juntos ;  y  como  que  conoce  y  quiere  que  co- 
DQzcan  que  va  á  elevarlos  hasta  la  altura  de  su  sobe- 
rana dignidad,  como  si  quisiera  acreditar  que  m 
prepara  á  una  acción  tan  grande  que  necesita  de  ui^ 
eafuerzo  particular ,  sopla  sobre  ellos,.,, 

\  Sopla  sobre  ellos !  \  qué  imagen ,  señor ,  un  Dios 
que  sopla  sobre  hombres !  G)n  esta  acción  significa 
que  quiere  comunicarles  su  espíritu ,  infundirles  sus 
propios  alientos  ,  pasar  á  aquellos  corazones  el  fuego^ 
la  virtud ,  el  calor  que  animaban  el  suyo.  Parece 
que  hace  uno  de  los  mayores  y  de  los  mas  milagrosos 
esfuerzos  de  su  inmensa  caridad ,  y  que  por  este 
Diovimiento  estraorcUnario  les  quiere  trasfundir  sot 
alma ,  su  fuerza  y  su  autoridad. 

No  hizo  tanto  para  la  creación  del  mundo ,  ni  jamas 

.se  le  vid  acción  en  que  se  manifestase  tanto  ardor. 

¿  Y  que  les  dice  después  de  haber  soplado  sobre  dios  ? 

Recibid  el  Espíritu  Santo,  Los  pecados  I e^'  serán 

perdonados  d  atjuellos  d  quienes  vos  los  perdona^ 


n^ ,  X  retenidos  dios  que  VOS  los  retundiereis,  Coídú 
.01  dijera  :  Yo  soy  el  cordero  que  qaita  los  pecadcii 
-del  mundo ,  yo  he  venido  á  sanar  los  pecadores }  pero 
yo  me  Toy ,  y  os  dejo  en  mi  lugar  ;  yo  ratificaré  lo 
que  hagáis  en  mi  nombre  y  yo  os  hago  mis  legados* 
Vos  seréis  en  mi  ausencia ,  como  yo  soy ,  príncipes 
de  la  paz ,  padres  del  siglo  futuro ,  arbitros  del  géneio 
humano  y  los  verdaderos  luminares  de  la  tierra;  yol 
envid  á  los  que  la  habitan  como  mi  padre  me  ha 
enviado  á  mí. 

¿Quién  puede  concebir  una  misión  tan  alta?  ¿nna 

confianza  tan  digna  y  tan  útil  ?  £1  Hombre  Dios  puso 

en  los  apostóles  y  sus  sucesores  en  aquel  momento 

cuanto  la  naturaleza  mortal  parece  capaz  de  recibir 

de  su  gloria  y  de  su  magnificencia  y  que  es  su  pódir 

.sobre  el  corazón  y  los  pensamientos  de  los  hombres* 

Este  hijo  muy  amado  y  adorable  los  hizo  y  en  cierto 

•modo y  como  él  es,  la  reverberación  del  esplendor 

divino  y  la  repetición  de  ia  grandeza  infinita ,  la  figiisa 

de  la  impenetrable  sustancia;  y  les  did,  como  éllmbia 

recibido ,  las  naciones  de  la  (ierra  por  imperio.  ¡  Ay , 

.seuor !  ¿  se  puede  pensar  que  aquellos  á  quienes  Dios 

lia  concedido  dignidad  tan  alta ,  y  á  quienes  nos  manda 

lOcmfésar  nuestras  miserias,  no  sean  mas  que  hombres) 

Sin  duda  que  los  confesores  son  hombres ,  y  tal  ves 
•dábiles  como  los  penitentes;  pero,  como  ministros  de 
Dios ,  como  revestidos  de  su  autoridad ,  son  otros 
«tantos  Cristos ,  hijos  de  Dios  vivo ,  y  están  marcados 
•con un  carácter  divino,  que,  en  cierta  manera ,  los  saca 
d«  la  dase  de  hombres  ^  que  los  hace  de  otra  especie 
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difercDle ,  y  los  dieva  á  an  grado  linioo  en  el  iiiimdiiV 
qnexasi  perteneoe  al  cíelo.  Son  hombres ;  pero  k 
virtud  dd  Altísimo  reside  en  ellos ,  y  son  en  sa  mi^ 
nisterio  soperiores  á  los  ángeles ,  por"  la  faena  j 
asombrosa  virtud  que  les  oomooica  su  incorporadoa 
en  el  sacerdocio  eterpo  de  Jesucristo ,  y  por  su  nníon 
con  él  para  conducir  la  mayor  obra  de  Dios  j  que  es 
la  fundación  de  su  sublime  é  incorruptible  imperio. 
,  Jesucristo  pues  comonicd  con  un  soplo  de  su  boca 
el  Espíritu  Santo  á  los  apóstoles ;  y  por  su  virtud  k 
comanioán  estos  á  sus  sucesores,  para  que  concedan 
en  su  nombre  perdón  de  los  pecados.  Este  perdoa 
dado  por  el  hombre  viene  ád.  poder  divino ,  y  6s 
obra  suya  $  porque  el  hombre  jamas  pudiera  oonce» 
4erle  á  otro  hombre.  Solo  Dios  puede  perdonar  ks 
pecados ;  pero  el  hombre  que  ha  recibido  A  Espirita 
Santo  poede  concederle ,  porque  el  Espúritu  lo  puede 
iodo  y  como  que  es  Dios.  Y  como  Imocrísto  j  hijo 
ünico  del  Padre ,  y  cuyo  espíritu  es  el  espirita  del 
Padre  ^  ha  dado  este  espíritu  á  sus  ministros ,  para 
que  puedan  perdonar  los  pecados  ,  cuando  les  dijo  ^ 
Recibid  el  Es^nritu  Sanio ,  de  aquí  viene  que  ellos 
tienen  k  facultad  de  perdonarlos* 

Nosotros  pues  debemos  recurrir  al  Espíritu  Sam» 
|Mira  obtener  este  perdón ,  y  se  fe  dd>eiDos  pedir, 
porque  no  le  concederá  sino  á  los  que  fe  desean  y  le 
ipiden.  El  E^íritu  Santo  no  puede  ser  engañado.  'El 
iMttiibre  puede  serlo;  porque,  aunque  tiene  el  espirita, 
fio  fe  ha  recibido  para  conocerlo  todo ;  solo  fe  ha  re« 
cabido  para  perdonar  en  nombre  de  Jesudristo^  7P^ 
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la  virtad  ilel  Espíritu  Santo  los  pecados  de  que  se  ]m 
pide  perdón.  Pero  no  es  posible  engañar  el  Espirita 
Santo  y  y  el  que  fuera  tan  insensato  que  lo  intentase 
no  conseguíria  mas  que  añadir  mayor  pecado.  ¿Y 
qué  delito  fuera  querer  engañar  al  £spk*itu  Santo  7 
horrible.  Por  este  pecado  murieron  repentinamentt 
Ananias  y  Sáfíra.  »  No  es  á  hombres  ,  les  dijo  San 
t  Pedro  (i)  y  á  quien  habéis  mentido,  sino  i  Dios»* 
Este  es  un  pecado  tan  terrible ,  que  se  Uanu  pe^ 
eado  contra  el  Espíritu  Santo ,  y  del  que  dice  di 
evangelio,  que  es  muy  difícil  de  perdonar.  Esto 
sirre  para  conocer  la  rectitud  y  sencillez  con  que  debe 
el  penitente  presentarse  á  los  niinistros  de  Jesucristo 
para  obtener  la  remisión  de  sus  culpas.  Pero  con  tal 
que  el  Espíritu  Santo  vea  en  el  corazón  lo  que  sus 
hliios  dicen,  el  pecador  puede  acercarse  eon  confianza , 
y  tanto  el  Espíritu  Santo  como  su  ministro  le  dirán .: 
«Vete  en  paz,  tu  fe  te*ha  salvado»  ;  porque  esta 
poder  no  ha  sido  dado  al  hombre  para  perder  loi 
hombres ,  sino  para  darles  la  vida ;  y  cuando  el  peni-* 
lente  estuviera  tan  muerto  como  un  cadáver ,  el  Es^ 
pírítn  Santo  le  resucitaria. 

Las  palabras  de  Jesucristo  son  tan  claras  ,  que  no 
necesitan  esplicacion.  Soplando  sobre  los  apóstoles  ,  - 
les  dice  que  reciban  el  Espíritu  divino.  ¿  Y  para  qué  ? 
para  que  puedan  perdonar  y  retener  pecados ,  ofret 
clendo  ratificar  lo  que  ellos  hagan.  Por  eso  el  con-* 
ciUo  de  Trento ,  sostenido  con  el  un^ínime  consentid 
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miento  de  la  tradición ,  dice  que  ^  Iglesia  ha  reoo* 
nocido  siempre  por  estas  palabras  un  sacramento 
instituido  para  la  remisión  de  los  pecados  qae  m 
oometíeren  después  del  bautismo*  Sin  embargo  de  uu 
origen  tan  evidente  como  sagrado  j  los  hereges  da 
estos  últimos  tiempos  se  han  atrevido  á  atacar  la  doc- 
trina de  la  Iglesia  sobre  éste  artículo ;  pero  lo  que  os 
diré  en  adeknte  os  hará  ver  la  poca  razón  j  ciningna 
fundamento  con  que  lo  han  hecho.  Y  para  poder 
hacerlo  con  método  ve  aquí  el  drden  con  que  me 
propongo  esplicaros  este  asunto. 

Empezaré  hablando  de  lo  que  es  mas  sennble  en  el 
sacramento  de  la  penitencia  ^  esto  es  la  confesión  do 
los  pecados»  Os  haré  yer  la  necesidad ,  las  razones , 
la  preparación  y  las  condiciones.  Después  de  esto 
examinaré  las  disposiciones  en  que  debe  estar  el 
penitente  para  recibir  la  absolución ,  y  en  fin  hablaré 
de  b  satisfacción  y  de  las  precauciones  necesarias 
para  conservar  la  gracia  de  la  reconciliación ;  y  aquí 
debo  deciros )  señor  ^  que  me  parece  que  después 
de  largo  tiempo  vos  me  escucháis  sin  decir  una  pala^ 
bra.  ¿Qué?  ¿no  se  os  ofrece  ninguna  dificultad? 
¿no  necesitáis  de  ninguna  esplicacion  ?  . 

Yo  le  respondí  t  Vos  mbmo ,  padre  y  me  habéis 
recomendado  el  silencio,  para  no  turbar  el  drden  de 
vuestras  ideas.  Esto  era  y  seuor ,  me  dijo  el  padre , 
en  el  momento  en  que  seguía  el  hilo  de  los  hechos  de 
ta  religión ,  y* entonces  dificultades  interpuestas  no 
iolo  le  hubieran  cortado ,  sino  que  jodian  al^jarnod  - 
dd  blanco ;  pero  ahora  que  tratamos  puntos  dogma* 
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ticos  y  ea  qae  no  hay  ese  riesgo ,  os  sa  plíco  me  inter-^' 
rumpais  síepapre  que  os  parezca.  Vuestras  objeciones 
ó  preguntas  podrán  por  el  contrario  ayudar  á  enten- 
dernos mejor.  Yo  le  prometí  hacerlo  siempre  que  ms 
pareciese  oportuno  ,  y  el  padre  continuó. 

Empecemos  hoy  por  establecer  bien  la  potestad  da 
la  Iglesia  de  perdonar  los  pecados ,  y,  la  obligación 
que  tienen  los  Cristianos  de  reconocerlos  y  confesar- 
los. Para  esto  pesemos  las  palabras  de  Jesucristo  con. 
tanta  atención  como  respeto  ^  y  en  ellas  hallaremos 
toda  la  instrucción  necesaria.  Repitamos  estas  pak^. 
bras  ^  Jesucristo  dice  :  Los  pecados  serdn  perdona* 
dos  d  los  que  vos  los  perdonareis,  jr  retenidos  d  las 
que  vos  los  retus^iereis*  Yo  pregunto ,  ¿de  qué  espre« 
sienes  podia  servirse  para  espUcar  de  modo  mas  daro. 
y  mas  preciso  un  poiler  ilimitado  sin  distinción  ni. 
reserra  ?  ¿quién  tiene  derecho  de  poner  distinciones 
6  reservas ,  cuando  él  no  las  pone.?  ¿  Podemos  noso- 
tros hacer  conjeturas  cuando  él  habla  ?  ¿y  cdmo  los 
hereges  modernos ,  que  no  admiten  para  establecer, 
su  fe  mas  que  la  Escritura  ,  y  que  nos  improperan 
con  amargura  de  que'  nos  apoyamos  sobre  tradiciones 
humanas ,  se  atreven  á  sustituir  sus  visiones  en  un 
asunto  tan  importante  j  cuando  una  fiel  y  sagrada 
tradición  no  hace  otra  cosa  que  proponer  simplemenld 
y  literalmente  el  sentido  natural  y  genuino  de  estas 
santas  y  solemnes  palabras  del  evangelio  ? 
,  Es  evidente  que  la  Iglesia  no  puede  ni  perdonar 
ni  retener  los  pecados,  si  no  los  conoce  ^  es  también 
«vidente  que  nadie  puede  obtener  el  perdón ,  si  no  ^ 
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le  pide.  Fero  qae  la  Iglesia  haya  recibido  de  Jesu- 
cristo un  poder  ilimitado  para  remitir  d  condenar  á 
gtts  hijos  los  pecados  qae  la  oontíesan  ,  j  de  qae  la 
j^iden  perdón ,  es  una  verdad  tan  claramente  enan- 
ciada  en  las  palabras  de  Jesucristo ,  y  tan  constante- 
mente practicada  desde  los  apóstoles  á  nosotros  y  que 
BO  se  puede  concebir  como  se  ha  querido  alterar  de 
npero  una  costumbre  sostenida  por  la  práctica  y  la 
j^rc^esion  publica  j  solemne  de  la  Iglesia  en  todo 
tiempo  y  que  la  Escritura  j  la  tradíci<m  unidas  apoyan 
oon  tanta  fuerza. 

*  Supuesto  este  poder ,  es  daro  que ,  aun  cuando  no 
ñtera  tan  cierta  y  tan  consiguiente  como  lo  es  la- 
<d>ligacion  de  sometemos  á  él-,  la  prudeucia  sola  ños 
aconsejaría  hacerlo ;  porque  en  asunto  de  interés  tan- 
donsiderable  ^  d,  por  mejor  decir,  ünico  y  esencial ,  no. 
gB  debe  consultar  otra  ley  ni  seguir  otro  consejo  que 
d  de  la  mayor  seguridad.  Sei*ia  un  eslravagante  ra-' 
ciocinio  decir :  bien  sé  que  la  Iglesia  puede  perdo^ 
liarme  mis  pecados ,  y  que  si  me  los  perdona  Díos: 
ratificará  el  perdón  ;  sé  también  que  mi  mayor  feli- 
óidad  es  que  Dios  me  los  perdone ;  con  todo  quiero 
ver  si  hay  otro  camino  para  conseguirlo  ,  porque  se 
le  podria  decir ,  no  hay  otro  ^  y  cuando  le  hubiera  , 
no  es  tan  claro  ni  tan  segm^o  como  este ,  ni  Dios  nos 
le  ha  manifestado.  Vos  podéis  producir  discursos  y 
formar  opiniones  ;  pero  jamas  serán  tan  ciertas  y  y 
por  mas  que  hagáis  nunca  podréis  establecer  otro 
medio  en  que  no  haya  mil  dificultades  y  peligros. 
'  Para  hacer  ver  á  los  protestantes  que  se  separan 
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de  h  Iglem ,  lo  insensata  que  seria  esta  clispoíta ,  ja* 
quiero  supcmer  por  un  momento  que  sea  posible* 
encontrar  otro  medio;  pero  no  podrán  negar  qu» 
sea  el  que  fuere  no  será  tan  clai^o  y  tan  seguro  ,i:an 
acreditado- como  el  nuestro.  Ellos  no  pueden  negar  ^ 
]^lo  confiesan.,  que  el  medio  de  la  Iglesia  es  cierto , 
que  no  hay  duda  que  Jesucristo  la  did  el  poder  de 
perdonar  los  pecados ;  pero  atíaden  que  no  e»  tan 
claro  lo  que  debe  hacer  el  penitente,  y  si  este  debe 
confesarlos  individualmente ;  y  concluyen  que  pues- 
esta  obligación  no  está  espresada  no  es  necesario 
0ujetarseá  elb.  Pero ,  dejando  aparte  que  esta  obliga* 
cion  está  necesariamente  supuesta  ,  ve  aquí  en  sus- 
tancia el  raciocinio  que  hacen  :  Yo  estoy  cierto-de 
obtener  el  perdón  si  la  Iglesia  me  le  concede ,  y 
dudoso  si  le  podré  obtener  de  otra  manera;  dejo 
pues  el  primer  partido  para  abandonarme  al  riesgo 
del  segundo ;  y  tal  es  en  sustancia  la  conclusión  de 
su  conducta.  Nadie  discurrirá  así  en  el  negocio  mam 
ligero ,  y  parece  que  solo  en  el  de  la  salud  eterna  es- 
permitido  alejarse  de  la  certidumbre. 
^  Pero  no  dejemos  ninguna  oscuridad  en  asunto  tan' 
importante,  y  hagamos ^er  que  es  tan  cierto  y  tan 
de  fe'  que  la  Iglesia  ha  recibido  este  poder ,  como  lo^ 
es  que  estamos  obligados  á  ocurrir  á  ella  ,  pedirla  y 
recibir  su  perdón ,  cuando  podemos  ,  d  á  lo  menos  , 
cuando  no  podemos ,  á  desearlo  con  intención  ide^ 
ejecutarlo  luego  que  podamos.  Y  para  esto  volvamot 
á  las  palabras  de  Jesucristo  :  No  solo,  dice ,  lo  que 
perdonareis  será  perdonado  ,  sino  lo  que  relus^ierei^- 
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$eni  retenido  ;jr  San  Mateo  esplioa  lo  mismo  coa 
Citas  palabras  {i)  i  Lo  tque  vos  desatareis  serd  desa- 
tado fjrlo  que  vos  atareis  serd  atado.  Obserrad 
híen  estas  espresiones  yio  que  atareis,  lo  c/ue  de$a^ 
taréis ;  porque  ellas  deciden  el  ponto  sin  réplica , 
cuando  se  entiende  como  puede  la  Iglesia  alar.  Jos 
pecadores  6  los  pecados. 

Hablando  con  rigor ,  la  Iglesia  no  puede  atar  á  na** 
die  con  las  ligaduras  del  pecado.  Gomo  Dios  no  pnede 
•er  autor  del  mal,  su  santa  Iglesia  tampoco.  Ella 
puede  obligar  nuestra  conciencia  con  preceptos ,  cuja 
iaobsénrancia  nos  biciera  caer  en  pecado  mortal ,  s! 
los  dejáramos  de  obserrar  por  desprecio  de  su  auto- 
ridad ;  pero  en  este  caso  nos  ata  del  mismo  modo  que 
Dios  nos  ata  con  sus  mandamientos ,  y  estos ,  lejos  da 
ser  la  causa  del  pecado ,  no  se  han  dadoá  los  hombres 
tino  -para  preservarlos.  En  una  palabra ,  ni  ^ios  ni 
su  Iglesia  son  ni  pueden  ser  la  causa ;  es  únicamente 
la  Toluntad  del  pecador  la  que  forja  los  grillos  y  ca- 
denas que  le  atan  en  su  dura  y  vergonzosa  esclayitud. 

La  Iglesia  pues ,  lejos  de  atar  d  apretar  las  ligaduras , 
no  trabaja  sino  por  romperlas ;  .lo  que  hace  ünica- 
mente  es  no  desatar  á  los  que ,  habiéodose  atado  ellos 
mismos  con  las  ataduras  del  pecado ,  la  fuerzan  con 
su  obstinación  á  no  concederles  la  gracia  de  su  liber- 
tad  :  Non  impertiendo  maliüam ,  sed  non  impera 
tiendo  miserícordiam.  Asi  el  atar  de  la  Iglesia  es  lo 
que  San  Juan  Uama  retener  d  no  desatar ,  y  esto  ma- 


(i)  Matth. ,  XTX ,  19. 
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Bifiesta  la  obligación  ea  que  estamos  de  someter  á  sa 
poder  todo  lo  que  nos  ata ;  pues  Jesucristo  há  dicho ; 
Todo  lo  qoe  tos  remitiereis  y  desatareis  será  remitido 
y  desatado  en  el  cielo ;  también  ba  dicho  :  Todo  lo 
que  retuviereis  y  no  desatareis  cpiedará  en  el  cielo  no 
desatado.  Y  si  ia  primera  parte  de  estas  palabras 
hace  ver  el  poder  que  recibid  la  Iglesia  de  perdonar 
lodos  los  pecados  deque  se  le  pide  perdón  y  la  segunda 
hace  .ver  igualmente  la  obligación  que  tenemos  de 
pedirlo  y  si  queremos  que  se  nos  perdonen. 

De  esto  nacen  dos  verdades  definidas  por  el  ooncí^ 
lio  de  Trento.  La  primera ,  que  todos  los  pecados 
que  nos  escluyen  del  reino  de  Dios  ^  y  por  consi- 
guiente nos  atan  y  detienen  y  que  son  los  mortales  , 
no  pueden  ser  perdonados  y  remitidos  sino  por  la 
{dwolucion  que  nos  da  la  Iglesia ;  y  esto  es  lo  que  dijo 
Jesucristo  :  Lo  que  no  desatare»  quedará  atado.  La 
segunda  y  que  todos  los  pecados  que  no  escluyen  del 
reino  de  Dios ,  y.  que  no  atan  y  pueden  someterse  á  sa 
.autoridad  para  que  los  perdone ;  pero  que  no  es  da 
.obligación  hacerlo  y  porque  como  no  atan  ni  escluyen 
del  cielo ,  no  es  necesario  desatarse  de  ellos  para  en- 
trar en  él ;  y  todp  esto  está  tan  claramente  contenido 
en  las  palabras  de  Jesucristo  y  que  es  inútil  detenerse 
mas.  Ellas  solas  lo  dicen  todo. 

Por  un  lado  dan  á  la  Iglesia  el  poder  de  perdonar : 
Todo  lo  que  remitiereis  j  desatareis  sera  remitido 
r  desatado ,  esto  es  muy  cUro  ;  por  o^ro  :  Todo  h 
que  no  desatareis  quedaré  atado  y.  esto  no  lo  es  menos* 
Resulta  pues  que. solo  los  pecados  que  no  atan  p^ira  el 
Ton.  U.  ^^ 


'  éíclo,  que  se  tlamftn  Tenfales,  sea  los  que  senos  poeflen 
perrlonar  sm  qoe  estemos  obtí^dos  i  pedir  pepckm  ni 
ministro  de  b  Iglesia ,  aunque  sea  iltil  ^  sanio  j  loaMe 
iomelerlos  i  sa  -poder ,  como  lo  practican  las  personas 
lodosas.  Esta  es  la  doctrina  del  concilio  de  Trenca 
tan  ceníbmie  á  las  palabras  de  Jesuciiáto  ^  que  es  im» 
posible  entenderlas  de  otro  modo. 

Algunos  d$e  los  protestantes  replican  :  Está  bien 
qucse  sometan  á  la  Iglesia  los  pecados  pdbKeos  qme 
son  contra  su  policía  esterior  ^  y  puede  t^ner  derecb^ 
para  esto ;  pero^  ¿qué  derecbo  puede  tenet*  sobre  los 
secretos  que  nadie  sabe ,  y  que  yo  solo  coboxoo?  Los 
que  bacen  esta  objeción  no  consideran  que  es  contra 
Jesucristo ,  que  ba  becbo  la  ley ,  y  que  dice  positira^r 
mente  que  lo  que  la  Iglesia  no  dessite  quedará  altado. 
Cuando  yo  no  supiera  dar  razón  de  ello  nada  irapoi^ 
taria,  pues  desde  que  Jesucristo  manda  basta  esponer 
su  precepto ,  aunque  no  se  pueda  dar  razón  del  motiTO^ 
sobre  todo  cuando  es  tan  claro  como  este. 

Pero  preguntan ,  ¿  qué  dereciio  tiene  la  Iglesm  ?  Yir 
f  esponjo ,  el  que  la  ba  dado  Jesucristo  :  seguramente 
ño  tiene  ni  puede  tener  otro  -,  pero  es  daro  que  Jesn- 
cristo  se  le  ba  dado ,  pues  la  dice  :  Todia  lo  que  no 
desatareis  quedará  atado.  No  ba  distinguido  \o  pdblkso 
de  1q  secreto  ^  sus  palabras  mismas  escluyen  esta  dÍ9-> 
tinción ,  pues  dicen  generalmente  todo  :  Qüceciimque. 
¿  De. qué  sirven  pues  todos  esos  miserables  argumen- 
tos contra  testó  tan  claro  y  tan  preciso  7  O  probad 
que  solo  los  pecados  püblicos  nos  «ilan,  d  si  confeszuli 
que  tamibiea  nos  alan  Ios>  secreitos  ^  imaginad  quicA 


poArá  desatarlos  sino  la  Iglesia ,  á  quien  Jesucristo 
dice  que  todo  lo  que  ella  no  desatare  quedará  aiado. 
Los  protestantes  insisten ,  diciendo  que  la  Iglesia 
«o  conoce  los  pecadps  secretos ,  y  que  es  imposible  los 
perdone  sin  conocerlos.  Tienen  razón  ;  pero  que  B9 
«e  olviden  de  lo  que  dicen ^  7  vos,  señor,  lenedlo 
presente ;  porque  precisamente  de  esta  consecuencia 
el  concilio  de  Trento  con  toda  la  Iglesia  ha  inferidb 
la  necesidad  de  confesar  todos  los  pecados  mortales 
para  obtener  su  perdón  ;  pues  por  lo  mismo  qiijB 
-es  menester  que  los  conozca  para  que  los  perdone,^ 
,el  que  desea  el  perdón  debe  hacérselos  conocer. 
.P6t*o  entretanto  que  vuelvo  á  tratar  este  punto  les 
.pregunto  ¿si  por  ventura  no  hay  otro  medio  de 
'Conocer  un  delito  que  su  publicidad  ? 

Si  un  delincuente ,  ünico  testigo  de  su  delito ,  auiji- 

-que  seguro  que  nadie  puede  descubrirle ,  se  siente 

'^nelrado  de  horror  y  confusión;  si  va  á  ecH^^rseiá 

ios  pies  del  rey  ó  de  un  ministro  diputado  para  ello,  j, 

confesando  su  iniquidad ,  implora  gracia  ,  ¿  se  puede 

dudar  que  00  haya  dado  todo   el  cenocimieuto  ne» 

^  cesario  para  obtenerla  ?   La  misma  obligación  de  s^- 

.  meterse  al  poder  de  la  Iglesia  para  obtener  el  perdón 

:de  los  pecados  mortales  prueba  la  que  tenemos  de 

.confesarlos  todos.  ¿Y  que?  ¿porque  la  Iglesia  no 

pueda    conocerlos  sin  que  se  la   conüesea  ,    será 

«  razón  para  que  no  se  la  pida  perdón  ,  aunque  sea  fácil 

.  darla  este  conocimiento?  Esto  parece  absurdo.  Fcíp 

•  aun  digo  mas ,  y  es  que  los  otros  medios  de  conocer 

.los  deUbQ6  pueden  servir  para  ^  ostiücarlos  legalmente, 
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para  oondenár  y  castigar  al  culpado ,  pero  no  pam ' 
absoWerle ,  y  que  solo  su  declaración  Ubre  y  volna-^ 
taría  puede  merecerle  esta  indulgencia ,  pues  que  ella 
flola  puede  probar  su  arrepentimiento ,  y  que  sóbfre 
eUa  sola  puede  fundarse  su  perdón. 

También  nos  dicen  que  basta  confesar  á  IKo»  sus 
pecados ,  que  él  solo  es  el  que  los  puede  perdonar,  y 
que  con  los  pecados  secretos  solo  á  él  sé  le  ba  ofendido  ^ 
y  no  á  otro  alguno.  Pero^  ¿  á  quién  pues  confiesan  los 
Cristianos  sus  pecados  sino  á  Dios?  La  primera  palabra 
que  dicen  es  :  Yo  me  confieso  d  Dios.  Si  el  sacer- 
dote que  los  oye  no  supiera  que  solo  se  diregen  á  él , 
porque  representa  la  misma  persona  de  Jesucristo , 
¿tuviera  el  derecbo  de  escucbai^los?  ¿se atreviera  á 
permitir  que  se  pusieran  á  sus  pies  ?  ¿  y  qué  es  él  siijo 
'  otro  hombre  como  ellos ,  y  quisa'  mas  débil  ?  ¿  y  qué 
es  él  sino  siervo  ,  como  el  penitente  ,  del  mismo  so- 
berano Señor?  Es  pues  ciertamente  á  los  pies  de 
'  Jesucrbto  á  quien  se  arrojan  los  penitentes  ,  y  ni 
ellos  ni  el  sacerdote  lo  pueden  dudar. 

¿  Este  mismo  Salvador  no  nos  ba  dicho  que  allí 

donde  dos  d  tres  se  junten  en  su  nombre  él  estará 

'  enuiedio  de  ellos  ?  ¿  Y  cuándo  lo  dijo  ?  Observad  esto  , 

señor ,  inmediatamente  después  que  había   dicho  : 

'  Todo  lo  que  vos  desatareis  será  desatado  ;  para  hacer» 

nos  entender  que  su  promesa  ile  estar  entre  los  que 

se  juntan  en  su  nombre  se  cumplirá  principalmente 

'  en  la  confesión.  Y  en  efecto  ,  si  los  hombres  pueden 

juntarse 'en  nombre  de  Jesucristo  ,  ¿ddnde  pueden 

hacerlo  mejor  que  allí?  ¿Jesucristo  faltará  á  su  palabra? 


■''  '■■ 
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Es  pues  indubitable  que  está  entre  el  ministro  y  el< 
penitente  para  recibir  su  confesión.  El  ministro  ñola 
recibe  sino  en  su  nombre ,  j  el  penitente  no  la  hace^ 
verdaderamente  sino  á  él  :  Yo  me  confieso  d  Dios*  ■ 

Que  consuelo ,  señor  y  para  una  alma  penetrada  do' 
dolor ^  confusión,  esperanza  y  temor,  saber  que  cuando  > 
0e  echa  i  los  pies  del  ministro  de  la  reconciliación . 
Jesucristo  lo  ve  y  está  presente ,  y  así  es  Jesucristo  á 
quien  adora ,  á  quien  habla  ,  á  quien  se  acusa  de  sus 
miserias ,  á  quien  implora ,  y  el  que  le  perdona  y 
absuelve  por  la  mano  de  su  sacerdote.    ¡  Ay !  tened . 
esto  presente  en  el  momento  que  os  confeséis  y  no 
olvidéis  que  Jesucristo  es^rá  allí  entre  nosotros ,  j 
que  es  él  á  quien  os  dirigís  cuando  me  habláis  •  ¿  Quién 
que  tenga  un  átomo  de  fe  irá  allí  á  hacer  distinción,  • 
á  disputar  con  Jesucristo  ? 

Eeflexionad  que  apenas  habéis  doblado  la  rodilla  < 
cuando  ya  está  delante ,  que  ya  os  escucha ,  que  viene 
para  perdonaros  y  concederos  todo  lo  que  le  pidáis , 
que  es  la  suma  bondad ,  y  que  jamas  ha  negado  nada  . 
á  nadie.    Es  verdad  que  no  os  concederá  sino  lo  que , 
le  pidáis  y  manifestéis.    ¿Hallaréis  pues  ventaja  en 
ocultarle    alguna  de  vuestras  llagas  6  de  vuestras  • 
necesidades  ?  ¡  qué  delirio !  Lejos  de  eso ,  después  de  . 
haberle  representado  todo  lo  que  sabéis ,  pedidle  que  , 
añada  lo  que  él  sabe ,  y  que  vos  no  conocéis. 

Ya  sabemos  que  solo  Dios  nos  puede  perdonat*  los 
pecados ,  que  él  solo  nos  puede  d^  la  absolución ; . 
pero,  ¿  no  es  dueño  de  darla  del  modo  y  con  las  con* 
didones  que  quiera  ?  Y  si  no  ha  querido  darla  sino 
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por  el  mthislerto  ée  su  Iglesia ;  si  ha  dicha  que  tockit 
la  qae  elfai  no  desate  quedará  atado ,  ¿  todos  noesftroA' 
discursos  harán  que  no  lo  baya  dicho  ,  ó  qiMi  nM^de^ 
el  drden  qoe  quiso  establecer  ?  ¿  Y  odmo  decb  que  loa^ 
pecados  secretos  no  o£endea  mas  que  á  Dios  7  Respon* 
dedme  pues  s  ¿  A  quién  habéis  pedido ,  y  de  quién , 
habéis  recibido  el  bautismo  ?  Acordaos  de  la  primera^ 
pregunta  que  se  os  biso  en  él  :  ¿Qué  pides  á  k  Igle*^.. 
sia  de  Dios  ?  Vos  respondisteis  :  la  fe  de  la  Iglesia.  > 
P^es  recibisteis  la  fe.  ¿Y  qué  fe  recibisteis?  ¿es: 
aoaso  una  fe  muerta ,  una  creencia  simple  y  desnuda  -. 
de  las  Yerdades  de  la  reMgion  ,  sin  esperamEa  ni  oa-zi 
ridad  ?  Escuchad  al  concilio  de  Trento  (i)* 

€•  La  fe  ^  si  no  se  juntan  la  espo^nea  y  la  caridady 
Btno-  nos  une  perfectamente  con  Jesucristo  ^  ni  nos 
»  hace  miembros  vítos  de  su  cuerpo.  Por  eso  se  dicei: 
s  con^  verdad  que  la  fe  sia  obras  es  fe  muerta  y  ocio* 
»  sa }  que  en  Jesucristo  la  circuAcision  ó  la  incircun*  ^ 
»  cisión  no  son  nada  sin  la  fe ,  que  obra  por  la  caridad. 
»  Esta  es  la  fe  que,  según  la  tradición  de  los  apds* 
n  toles ,  piden  los  catecúmenos  á  la  Iglesia ,  cuando 
»  la  pideu  la  fe  que  da  U  vida  eterna ;  y  la  fe  sin 
9  esperanza  ni  caridad  no  la  puede  dar.  Por  esto  la  > 
»  Iglesia  les  responde  inmediatamente  :  Si  quieres. 
•  eqtrar  en  la  vida  guarda  los  mandaoúentos.   Asi 
»  pues  aq^lellosquela  Iglesia  engendra  en  ^Jesucristo 
»  reciben  la  justicia  crátiana ,  como  una  tiioioa  j^- 
»  ciosa  y  y  deben  guardarla  pura  y  sin  maiKsha  hasta-  • 


(i)  Oomw  Tnd,,s4ss^  n#  cap»  vu,  droAmed^ 
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%  di  día  de  JesuorÍAto ,  para  ¡^esentarse  ooa  día  i  m 
A  tribunal  y  y  obtener  per  sü  medio  la  vida  eterna  » « 

'  Palabras  admirables ,  señor  ,  que  nunca  debiera'*' 
mos  olrtdar.  Nosotros  no  nos  ucámos  á  Jesucristo 
wm»  por  la  Iglesia  y  por  k  fe  que  keraos  recibido 
dé  eibi  y  j  esta  fe  no  es  una  fe  muerta,  ^  sino  yira,  poi? 
la  esperanza  y  la  caridad.  Esta  es  la  fe  que  hemos 
pedido  á  la  X^esta ,  la  q«ie  hemos  prometido  guardar 
hasta  A  dia  de  Jesucristo ,  la  que  debemos  presenta! 
«»'  8H>  tribonal  para  <^ener  la  rida  eterna.  Es  coa 
estas  ocmdiciones  que  la  Iglesia,  nos  hi^  engendrado^ 
nos  bsi  unido  con  Jesucristo ,  y  nos  ha  hecho  bi)Of 
de  Dios.  ¿Y  qué  ha  eiKÍgído^de  nosotros?  Que  gnaiw 
demos  los  mandamientos ;  nosotros  lo  hemos  prome* 
lido*  Nos  ha  mandado  que  con  solemne  juramento 
l^enimciemos  al  demonio ,  á  sus  obras  y  sus  pompas } 
j  lo  hemos  jurado.  Nos  ha  ordenMlo  tonservar  para 
]a  preciosa  tünica  de  que  Jesueristo  nos  ha  re?es* 
tido.,  y  le  hemos  jurado»  Nuestros  empeños  han  sido 
piálíiloos ,  y  si  los  pecados  son  secretos  no~  por  eso 
han  sido  menos  vichados. 

Si  por  ser  secretos  no  rempenios  la  comunión  f 
las  relaciones  esteriores  que  tenemos  con  la  Iglesia , 
pero  ks  interiores  que  nos  uman  con  su  espíritu  y 
su  TÍda>  cpiedan  todas  rajadas  y  nniertas»  Ya  no 
somos  mas  que  miembros  muertos  de  su  cuerpo ,  y^ 
i»  que  es  peor ,  también  hemos  dado  la  muerte  á  ht 
fe  que  fios  unía  con  ella^  La  Iglesia  nos  k  habiii  dado 
'$vf9  y  nosotros  habíamo»' prometido  cons^raria  así ; 
pero  ya  está  muerta.  ¿  Y  decis  que  coa  Tuestros  pe* 
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cadoi  tecretos  do  babeb  ofendido  mas  que  i  Üiót? 
I  No  habéis  poes  ofendido  también  i  la  Iglesia?  ¿no 
la  habéis  herido  hasta  en  lo  mas  intimo?  ¿  no  habéis 
roto  los  lasos  preciosos  que  os  nnian  con  sa  vida? 

¿Y  quién  podrá  restitniros  todos  los  bienes  qno 
habéis  perdido ,  sino  la  misma  que  os  los  dio  la  prí-^ 
mera  tcs  ?  Dios  no  nos  concede  nada  sino''  por  dSa. 
No  podemos  pues  Tolver  á  entrar  en  gracia  de  Dios 
sino  entrando  en  gracia  de  la  Iglesia,  Y  asi  como  dU 
sola  puede  hacer  que  volTamos  á  entrar  en  su  oomn* 
nion  esterior ,  cuando  por  desgracia  la  rompemos  y 
asi  ella  sola  puede  hacernos  entrar  de  nuevo  en  la 
comunión  interior  de  su  espíritu  /  cuando  con  los 
pecados  secretos  la  rompemos.  Lo  que  es  mas ,  no 
tenemos  otro  recurso.  Pero,  ¿cdmo  ejercerá  este  po« 
der  j  si  el  culpado  no  la  confiesa  libremente  j  yolun- 
tariamente  su  delito  ?  Guando  la  Iglesia  conociera  este 
pecado  por  otros  medios ,  ¿pudiera  descargarle , 
reconciliarle ,  j  absolverle  ?  Es  pues  claro  que  la 
confesión  libre  j  Tol  untaría  de  todos  los  pecados 
püblicos  6  secretos  es  el  ünico  medio  que  puede  ponec 
á  la  Iglesia  en  estado  de  perdonar  unos  y  otros. 

También  nos  dicen  que  la  ley  de  gracia  es  una  ley 
'de  amor ,  y  que  la  confesión  es  insoportable ;  pero 
esto  no  es  mas  que  un  sofisma  que  depende  de  na 
equívoco.  ¿  De  qué  amor  habláis  ?  Sin  duda  no  es  del 
amor  propio  que  se  lisonjea ,  y  que  no  trabaja  sino, 
por  satisfacerse  j  halagarse  á  sí  mismo.  Si  esto  fuera, 
seria  necesario  borrar  esta  palalu'a  de  Jesucristo  (i) : 

(i)  Matíh,,  XTt,  94* 
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t  Si  algono  quiere  venir  en  pos  de  mf ,  qne  renuncie 
»  á  sí  mismo ,  qae  cargue  su  cruz  j  me  siga.  *;j  esta' 
otra  de  San  Pablo  (i)  :  «  Los  que  son  de  Jesucristo 
»  han  crucificado  su  carne  con  todos  «us  deseos  J 
»  concupiscencias.  »;  y  también  la  de  San  Pedro  (a)r 
«  Absteneos  de  los  deseos  carnales  que  no  cesan  de 
•  combatir  el  alma.  » :  en  una  palabra  seria  menester 
iuprimir  toda  la  Escritura  j  la  religión  ,  como  t^ 
enemigas  del  amor  propio ,  y  que  no  enseñan  sino 
á  rencerle  y  mortificarle. 

Si  la  ley  de  gi*acia  es  ley  de  amor,  es  porque^ 
Terdadera mente  amiga  del  hombre ,  no  se  pix)pona 
mas  objeto  que  su  bien.  ¿Pero  cdmo?  Haciéndote 
conocer  su  dignidad ,  la  grandeza  de  su  origen  ,  y  H 
tublimidad  de  su  vocación ;  despojándole  de  todo  k> 
que  le  mancha  y  envilece ,  y  mandándole  todo  lo  qutf 
debe  hacerle  feliz.  Yé  aquí  como  le  habla  esta  ley  de 
graeía  : 

Tü  te  engañas  en  todos  tus  estravíos ;  tü  asplí^, 
á  ser  feliz ,  y  tienes  razón ,  porque  no  has  sido  criado 
sino  para  serlo  ^  pero  estudia  donde  está  d  yerdaderor 
bien  j  dónde  se  hallan  la  paz  y  la  alegría  del  corazón  ,* 
y  empieza  per  ahí.  Jamas  la  encontrarás ,  si  te  obs» 
tinas  á  buscarla  donde  no  está.  Tü  has  creído  hasl;» 
ahora  encontrarla  en  lo  que  lisonjea  tu  orgullo  y  tu 
ambición  y  y  el  amor  de  las  riquezas  y  placeres  -,  pero 
este  es  tn  engaño  >  y  ya  la  esperiencia  debia  haberte 
eonrencido  de  lo  que  digo.  Tü  no  la  tienes  de  W 


(i)  Jd  Galat.,  ▼#  a4*        N  >•  ^^^' 


'',  n,  ti. 
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dnbMffat  q«r  70  prometo ,  porcfjBM»  ntiaea  lioft  <iiier£3« 
^rdatrlas.;  pero  j«  delie»  saber  por  lo  menas  <|Utt 
Ift  pai  del  sAmat  no  se  halla  eatre  los  placeres  inniida-* 
no»»  Mira  bien,  obserra  á  los  qna  me  s^aen,  j  ion 
Terás  llenes  de  alegría,  y  til  estda  Ueno  de.  inquietad 
j  de  tristexa.  Ellos ,  coaado  oombaten  sus  pasiones.^ 
hallan  la  pa^  que  tü  no  encuentras  cuando  salis£icea 
las  tc^asi  Tii  eres  esclavo  de  su  imperio  ttMBuhuo* 
80,  y  gimes  oen  el  jugo  con  que  be  graTsm.  Ellos 
tranquilos  mandan  á  sus  tiranos ,  j  gnaaa  de  su  ama*^ 
ble.  libertad. 

Vé  aquí  lo  que  dice  esta  dulce  ley  de  gracia  j  do 
amor  :  tratemos  de- aplicarla  i  la  conlésion  de  los 
pecados.  El  fuego  de  las  pasiones  precipita  á  un  ySvetk 
en  Tergonzosos  excesos*  ¿Qué  le  queda  cuando  ;^ 
pasaron  ?  Confosion  j  remordimientos :  su  alma  sn^ 
b»fjiél  apeníisi  puede  soportarse. .  Quisiera  romper 
sus  cadenas  ,  y  se  enreda  mas  en  ellas ;  condena  sus 
pasiones,  y.  le  arrastran*;  se  corre  del  oprobrio  que 
]fi  cubre  j  y  no  tiene  fuerza  para  sacudirle.  La  con« 
ciencia  también  á  veces  se  despierta  y  le  importuna. 
Él  hace  esfuerzos  para  no  oír  sus  gritos ,  pero  á  so, 
pesar  penetran  hasta  su  corazen,  y  le  llenan  de 
borrar*  £1  gusano  que  na  muere  empiéaa  á  reverle  ^ 
j  hasta  el  ardor  ddl  niego  ioestingnible  le  hace  -jm 
tiemblan 

El  entonces,  para  lograr  alguna  calma  en  tan,  intn<» 
Iixnble  sit«iacion ,.  se  dice  á  sí  mismo  inU^iormentn 
que  no  sabe  lo  que  sucederá  después  de  la  muerte  1^ 
que  ijfanos  piensan  que  es  la  nada  nuestro  ultimo 
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paradero,  j  qnepaede  sen,  ¡Infeliz  jovea!  tüagra'^ 
ifHS  tus  deiitos  ;  pero  ,  ¿  quién  puede  estar  segorq  d^ 
esto?  ¿quiáa  sé  atreve  á  fíar  en  tan  estravaga^ilQ 
puede  ser?  ¿  quienes  son  los  profetas  j  los  mártireí^ 
4p  tan  infundada  é  impía  revelaron  ?  Vos  los  oono^ 
oeis  tan  bien  como  yo.  Pero  ex.amínate  Men.  ¿  Esai 
idl  e8|)eranza ,  que  es  la  ünLca  que  te  qi^edd:,  no  e9 
mas  hija  de  tu  deseo  que  de  tu  corazón  7  ¿  el  motiva 
que  te  la  quiere  persuadir  no  debe  liacértela  aofrn 
pechar?  ¿cc5mo  has  llegado  i  la  miserable  situación^ 
4e  no  conocer  otra  felicidad  que  la  de  tu  etjsrna  detn 
^ivccion? 

Tü  dices  puede  ser.,.  Cuando  jo  note  res^ondierii. 
m&s  que  permitírtelo  por  ahora  ;  pero  también» 
puede  ser.,,  ¿Que  será  de  tí?  ¡Infeliz!  cuánto  te. 
oompadezco  !  Tu  situación  es  deplorable ;  todos  e90S 
ddirios  son  los  esfuerzos  de  una  conciencia  que  ñor 
puede  disimularse  que  ha  pecado  y  que  lia  faltado  á^ 
su  Dios  ;  que  todo  pasa  ,  que  tu  vida  va  á  acabarse  y. 
que  nO;áabe  de  que  asirse  para  detener  el  mavimiento^. 
que  la  an^astm ,  y  á  lo  menos,  quisiera  acabar  la  poca, 
eaústenda  que  la  queda  con  menos  congpjasy  amaras 
guras. 

Su  desdicht^ ,  señor ,  es  ma9  depWraUe,  porquera, 
la  ceguedad  que  le  oft^ca  no  ve  el  üoioo  1»»ea  ea/^. 
miüo  que  le  queda.  Porque  ba  sido  débil  quiere  siar 
malvado,  y  por  do  saber  detenerse^  en  su  carrera  sa 
arroba  él  mismo  al  precipicio.  La  penitencia  le-esti 
ofreciendo  sus.  brazos  para  salvarle;  p^ro  le  parece 
iQjí»y  ciidft  ^  y  lo  <j^  mas  le  anredra  ^  k  coofyám» 
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Seta  80  confusa  y  enmarañada  historia  de  horrores 
y  de  miserias  le  desaliento  y  acobarda.  Él  qaisi»^" 
<>lTÍdar1a  ,  y  es  menester  que  la  recuerde  ;  desear» 
borrarla  de  sa  ahna ,  y  escondérsela  á  sí  mismo ,  y 
es  preciso  que  la  refiera  por  menor  á  un  hombre  qpim 
la  ignora.  Si  bastora  arergonzarse  solo  delante  de  sir' 
Dios  ;  pero  cubrirse  de  rubor  á  la  visto  de  un  hoiii»' 
bre  que  le  verá  como  una  especie  de  monstruo ,  esto 
es  lo  que  no  puede  sostener.  Vé  aquí  las  iluáionet ' 
oon  que  el  amor  propio  y  su  propia  flaqueza  le  ueáxj^ 
^sen  y  y  no  considera  que  si  esto  confesión  le  parece 
amarga ,  lo  es  mucho  mas  la  situación  en  que  se  halla.  - 
Lo  cierto  es  que  no  puede  salir  de  ella  sino  por  este 
camino  ;  pero  podrá  salir  por  este  medio  de  un  estodé 
tan  miserable. 

No  se  persuade  que  porque  no  ha  descubierto  las ' 
Dagas  que  le  lastiman  ,  la  corrupción  se  ha  aumen* 
tado  basto  roer  sus  huesos ;  que  todos  sus  lamentoi 
eerSn  inütileff  mientras  él  solo  se  los  oye ;  que  Dios  ,  ^ 
que  mira  en  él  un  corazón  obstinado,  que  le  niega 
tma  confesión  que  solo  pudiera  aplacarle ,  le  castiga - 
oon  mano  muy  pesada ,  y  para  castigarle  le  aban- 
dona á  su  propio  despecho.  Un  delincuente  que  puede 
dar  noticia  á  su  rey  de  un  delito  de  que  nadie  pudiera 
instruirle ,  y  se  aco^  á  su  lx>ndad ,  esti  seguro  del 
perdón  3  y  la  cleniencia  es  indispensable ,  porque  la 
justicia  no  pudiera  entonces  ejecutor  ningún  castigo*  ^ 
Es  pues  necesario  decir  á  Dios  :  Yo  te  hice  conocer . 
tbi  cklito  y  y  no  te  oculté  mi  iniquidad. 

£$to  sola  palabra  por  la  nobleza  y  generosidad  di 
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los  sentimientos  que  supone  llera  consigo  la  pas  j 

él  consuelo  del  alma.  Porque ,  decidme ,  si  fuera  po*i 

aible  que  Dios  no  supiera  los  pecados  sino  por  el 

pecador  que  los  confiesa  ,  ¿  seria  posible  dudar  de  so 

perdón?  Todos  juzgan ,  j  con  razón  ,  que  no  ^  pero. 

dicen ,  ¿cdmo  es  posible  esconder  ni  instruir  de  nada^ 

i.  Dios  ?  Es  Terdad.  ¿  Gdmp  pues ,  dice  el  pecador  , 

fue  él  hallarla  tranquilidad  si  bastara  confesar  su» 

pecados  á  Dios  ?  Que  conozca  pues  su  error ,  qo^ 

comprenda  que  si  no  los  dice  mas  que  á  Dios  j  que 

ja  los  sabe  ^  no  confesándolos  ante  su  ministro  ,  no 

puede  esperar  su  perdón ,  y  que  Dios  para  perdo* 

liarlos  quiere  saberlos  por  el  mismo  pecador. 

Esto  y  seoor,  os  parecerá  un  enigma ,  jr  es  et^ 
¡efecto  un  misterio  de  su  bondad.  Esta  confesión  qns 
jparece  un  yugo  insoportable  no  es  mas  que  un  mc^ 
dio  sencillo  y  natural  de  asegurar  el  perdón.  ¿  Qutf 
puede  ser  de  tanto  consuelo  para  el  pecador  como 
^ver  que  su  Dios  se  allana  á  tratar  con  él  como  \xa 
.liombre  con  otro?  ¿que  consienta  en  no  saber,  digá- 
.moslo  así ,  sino  lo  que  la  confianza  en  su  bondad  la 
inspire  declararle  ?  Esto  es  lo  que  hace  Dios  en  U 
ccmfesion.  No  ha  dado  el  poder  de  reconciliación  ¿ 
sus  ministros  sino  para  tratar  con  el  pecador  de  esta 
manera^ ,  y  que  pueda  este  decirle  con  tanta  con- 
.fianza  como  verdad  :  Yo  ,  mi  Dios ,  os  hice  conocer 
,toda  la  injusticia  de  mi  pecado ,  y  no  os  be  ocultado 
,mi  iniquidad. 

^.    Demasiado  la  conoce  el  Señor ,  pero  nonos  está 
bien  que  solo  la  conozca  por  sí  mismo.  La  desgracia 
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e|  ^pi^  lio  ia  ccmozca  maa  que  por  sí ,  j  no  por  aquel 
bombre  to  ministro  á  quien  confirió  el  poder  de 
perdonarUi.  Su  deseo  es  saber  por  él  todo  lo  que  nos 
podanMM  acordar  de  nuestros  desórdenes,  j  que  nos. 
tfottsenos  nosotros  mismos ;  porque  si  podemos  decir 
itaa  res  á  Dios  que  nosotros  le  hemos  hecho  conocer 
Ruestros  delitos,  sin  haberle  escondido  nada ,  so  de- 
nencia  unida  con  su  justicia  desde  luego  se  reúnen 
para  «damos  el  ósculo  de  paz ,  y  restituimos  á  sa 
amistad. 

*  A  este  hombre  pues  que  él  envia  en  su  nombre^ 
j  i  quien  confia  su  poder ,  es  preciiM)  que  confesemos 
toda  nuestra  injusticia  contra  el  Señor ,  que  nos  ar-^ 
tnemos  de  valor  contra  nosotros  mismos ;  aun  cuando 
no  consideráramos  nuestra  obligación ,  bastaria  con* 
snltar  nuestro  propio  interés.  Nuestra  ventaja  no  es 
disimular ,  sino  acusamos ,  porque  nuestra  confesión 
es  la  que  nos  procura  el  perdón  de  todo.  Dije  co/r* 
fcsaré ,  y  id  me  perdonaste.  El  ministro  mismo 
¡nrocará  al  Señor ,  juntará  sus  oraciones  y  gemidoa 
con  los  nuestros ,  j  nos  absolverá  en  nombre  d* 
nuestro  Dios. 

Esta  absolución  penetrará  hasta  lo  íntimo  del  alma , 
▼  nos  dará  el  sosiego  y  la  paz  que  mmca  podemos 
hallar  sin  ella.  Entonces  desaparecen  los  justos  te- 
mores que  nos  llenaban  de  amargura ,  el  diluvio  de 
iniquidades  en  que  estábamos  anegados  se  convierte 
en  serenidad ,  porque  Dios  que  era  el  objeto  de  nuestro 
terror  lo  es  ya  ie  nuestra  confianza  ;  es  ya  nuestro 
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«efici^  ^  $eúrm»  en  nuestro  fevor ,  jnos  lifaertí  cW 
loB  enemigoe  inplacables  que  nos  rodeaban* 

¿Gi^fDo  es  posible  que  siendo  e^os  los  efootos  qué 
prodttce  ana  bmuilde  y  sincera  confesión  ^  pueda  ka* 
ber  cristiano  que  diga  qne  es  «n  rugo  insoportable  7 
¿  qué  mejor  modo  se  podría  imaginar  para  obtener 
ci  pexúon  de  los  pecados  ?  ¿coál  otro  nos  pudiera  dar 
mas  seguridad  d  inas  eonsoelo  y  paz  ?  No  se  e&tge  dei 
pecador  sino  que  se  deje  kistriiir ,  se  deje  guiar  al  ea«> 
mino  que  conduce  á  la  vida  ,  que  dome  las  rebdUNaB 
del  amor  propio  y  que  disipe  sus  inquietudes ,  qut 
imagine  estM*  i  la  tista  de  IXos  cuando  se  humilla  á 
su  ministro ,  que  procure  echar  de  sí  los  pensamientos 
tumultuosos  que  le  sacan  de  sí ,  y  le  alejan  de  Jesu** 
cristo  f  en  fin  venga  con  buena  féj  con  cteseo  de  obrar 
■bien  j  con  docilidad  j  sumisión.  Nada  mas  es  menester, 
y  presto  conocerá  todas  las  ventajas  del  drden  qu^ 
Jesucristo  ha  establecido*  El  insensato  que  noqutei% 
'é  no  piensa  «n  someterse  no  hará  mas  que  perpe^ 
%uar  su  tríbttlst^ion ;  pero  el  huiiáiMe  que  sé  arroja 
leñ  los  bracos -de  su  Dios  se  veri  cubierto  de  su  mise- 
'•ricordia. 

Aquí  dije  yo  al  padre  :  Es  tan  claro  que  las  pa- 
labras de  Jesucristo  dan  á  lá  Iglesia  el  poder  de  per- 
donar los  pecados ,  es  tan  visible  la  obligación  qtl'e 
'por  oonsiguiente  imponen  á  los  Cristianos  de  confé- 
'-Sfirlos ,  y  las  ventajas  del  pecador  son  tan  patentes , 
que^io 0ie poedequedar  la- menor  duda .  Pues  sieftdo 
*íiasr,'  replicd  el  padre ,  hablemos  del  examen  de  la  con- 
ciencia ,  y  en  esto  liay  mucho  que  decir ,  porque , 
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tenor ,  el  hombre  es  un  abismo  insondable  ^  y  lo  que 
oreemos  conocer  mejor  es  lo  que  conocemos  menos  , 
b  que  se  nos  ocnlla  mas  en  naestro  propio  oorassoo  ^ 
j  el  amor  propio  sabe  tomar  tantas  formas  ^  que  8Íem« 
jpre  nos  engaña ,  nos  retrata  como  le  acomoda  ,  y 
nwica  como  somos  en  realidad.  Os  parecerá  que  no 
es  bu^  modo  de  alentaros  á  hacer  este  examea 
lánpezar  por  espcmeros  la  dificoltad  de  conoceros; 
pero  pues  el  espíritu  de  Dios  nos  di}o  por  Jeremias(  i)  t 
Cor  omniwn  inscrutabUe ,  sin  duda  nos  lo  ha  dicho 
¡tara  nuestra  instrucción.  Veamos  como  conseguirla. 
Aunque  el  corazón  del  hombre  sea  impenetrable  , 
ttO  debemos  turbamos  ni  entrar  en  una  desoonfianiat 
injusta ,  cuando  no  le  podemos  penetrar.  Las  in- 
•quietudes  no  hartan  que  deje  de  serlo ,  porque  está 
m  el  drden  de  Dios  que  lo.  sea.  La  virtud  no  coa^ 
Siste  sino  en  andar  según  el  dnlen  de  Dios,  Así  de* 
•bemos  examinamos ,  pues  iios  lo  manda  {i)  i  Pnabei 
muem  seipsum  homo  ;  poro  nos  debemos  examinar 
.del  modo  que  nos  ha  prescrito^  y  según  las  luces 
.y  principios  que  nos  ha  dado  para  conducirnos  :  cs^ 
minar  mas  adelante  seria  querer  romper  los  sellos  qpA 
,  Dios  ha  puesto  sobre  el  corazón. 

£s  pues  i ndíspensable  exa minarse  y  j azgarse  según 
fes  luces  que  nos  ha  dado  Dios  para  este  efecto,  L* 
bondad  divina  es  tal ,  que ,  aunque  sabemos  que  úo 
podemos  fíar  mucho  en  nuestros  juicios  ,  quiere  qoü 
«n  cierto  modo  el  suyo  dependa  del  nuestro  ,  y 


(i)  Jerem, ,  xvii ,  9.  (a)  t.  Coriuth. ,  si ,  2%, 
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tomo  qae  consieikte  en  no  juzgamos  ,  si  nosotros 
mismos  nos  juzgamos  con  fidelidad,  Y  esto  es  lo  om 
nos  asegura  el  grande  apdslol ,  cuando  nos  dice  (i)  « 
Quod  si  nosmetipsos  dijudicaremus ,  non  utíque 
judicaremur.  Con  todo  nuestra  flaqueza  pereibe  la 
dificultad ,  no  puede  pensar  en  emprender  este  esa» 
ineii  sin  encontrar  grandes  embarazos.  ¿  Por  donde 
«mpezaré?  ¿  cdmo  acordarme  de  tanto  ?  ¿qué  sé  yo  > 
Solo  sé  que  quiero  salvarme ,  7  no  sé  lo  que  debe 
hacer. 

}  Ati !  le  dijera  yo ,  ¿quieres  salvarte  ?  Pues  pierde 
el  temor  ,■  esto  ya  te  basta  ;  no  hay  embarazos  ni  para 
él  examen  ni  para  lo  demás  que  te  queda  que  haoef 
hasta  consumar  este  asunto.  ¿  Crees  que  San  Antonio  6 
San  Hilarión  en  su  espantoso  desierto^  que  los  mdrtireÉ 
€n  sus  suplicios  hayan  querido  otra  cosa  ?  ¿  porqué 
todos  los  santos  se  han  salvado,  sino  porque  lo  hail 
querido  ?  No  necesitas  pues  indagar  si  ha»  menester 
Otra  cosa  ^  lo  que  te  importa  averiguar  es  si  en  efecté 
esta  disposición  está  en  tn  alma  ,  y  si  está  de  manera 
que  predomine  sobre  todo ,  que  todo  lo  gobierne  , 
que  decida  de  todo.  Si  está  de  este  modo  puedes  estar* 
irguro  de  que  tienes  la  simplicidad  de  corazón  ,  á  \k 
que  todo  es  permitido  y  todo  se  concede,  Jesucristo 
tíos  ha  dicho  (2)  :  Si  tu  ojo  es  simple  y  derecho 
toda  tu  conducta  serd  llena  de  luz.  El  camino  se 
abrirá  él  mismo ;  las  dificultades ,  los  embarazos  ^  las 
oscuridades  se  disiparán.  Tü  no  buscarás  mas  que  é 

(t)  I.  ConiuK»^%i^  3i«       (a)  £v«>  ai  y  04* 
ToM.  U.  218 


4^4  ^^  ETA50EL1O  EW   TElTrUFO, 

Jesacrísto ,  tü  le  liallarás  -,  j  qaien  le  halk  ao  AB^a 
en  tinieblas.  Por  sí  mismo  y  por  sus  ministros  será 
tu  gaui  y  tu  camino ,  hasta  conducirte  á  esta  salud 
eterna  por  que  anhelas. 

Pued  deseas  salvarte  entremos  en  el  examen  de  to 
conciencia ,  para  hacer  una  confesión  que  te  encamine 
al  cielo ;  empecemos  por  vei*  tu  estado  actual }  pwque 
no  se  te  puede  ocultar  que  es  muy  diferente  el  examen 
del  que  vive  bien,  y  que  solo  trata  de  adelantar  en  la 
TÍrtud  ,  del  que  debe  hacer  un  pobre  pecador  qué  ^ 
tocado  de  Dios ,  y  lleno  de  buena  voluntad ,  se  pre- ' 
#enta  al  ministro  como  el  paralítico  del  evangelio,, 
que  no  tenia  por  sí  las  fuerzas  de  ayudarse  y  entrar 
en  la  piscina.  Añade  que  es  menester  también  distin» 
guir  el  examen  necesario  para  empezar  tu  confesión 
del  que  tal  vez  será  preciso  para  acabar  ^  á  fin  de  que 
no  se  reciba  en  vano  la  aspersión  de  la  sangre  de 
Jesucristo»  Si  hablamos  de  todo  esto  d  un  tiempo 
nos  enredaremos ;  hablemos  pues  solo  y  pcnr  partes  deí' 
lo  que  es  necesario  para  hacer  una  buena  confesión 
general. 

BienséqueestoalfM-incipiopresentadiíicultades.  Es" 
menester  repasar  una  vida  larga  y  llena  de  miserias*^  ^ 
£s  muy  difícil  en  una  maraña  coger  el  primer  hilo  ^ 
las.  ideas  se  enredan ,  la  memorial  se  confunde.    £1 
driden  que  se  pudiera  seguir  no  se  presenta ,  se  recurre 
i  los'libros  en  que  se  encuentran  exámenes  impresos  ^ 
pero  no  se  haüa  en  ellos  una  medida  justa ,  porqae 
están  faedios  para  iodos.  A  fuerza  de  querer  examinar 
á  un  mbmo  tiempo  todas  I$ks  acciones  de  la  TÍda  se 
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presentan  al  entendimiento  con  mas  oscuridad.  ¿Cdmo 
pues  hacer  este  examen  ?  Haciendo  lo  contrario  de 
todo  eso. 

La  mayor  dificultad  de  los  que ,  convertidos  á  Dios ,. 
forman  el  plan  de  una  confesión  general ,  es  figurarse 
en  el  examen  una  montaña  inaccesible.-  La  memoria 
de  sus  pecados  diferentes  ,  su  espantosa  muchedum- 
bre, los  baldones  amargos  de  haberlos  cometido ,  la 
vergüenza  de  que  se  hallan  cubiertos ,  el  disgusto  de 
contar  á  otro  lo  que  quisieran  ocultarse  á  sí  mismos , 
el  amor  propio  que  les  sugiere  que  pierden  la  estima- 
ción del  que  los  oye,  el  deseo  de  excitarse  á  la  humil- 
dad y  compunción  ,  el  temor  también  de  decir  cosas 
inü tiles ,  todo  esto  forma  en  su  voluntad  y  entendi- 
miento un  tropel  de  ideas  que  se  embarazan  mutua- 
mente ,  porque  se  empujan  unas  á  otras ,  y  ninguna 
está  colocada  en  el  lugar  que  debe. 

Al  ministro  toca  socorrer  al  pecador  en  esta  situa- 
eion.tan  penosa.  Él  debe  ponerse  en  su  lugar ,  y  sin 
hablar  de  la  obligación  que  su  ministerio  le  impone  y 
la  caridad  le  basta.  Su  ünico  objeto  debe  ser  entonces 
procurarle  el  sosiego  y  la  libertad  de  espíritu  que  le 
es  tan  necesaria,  y  que  le  será  muy  difícil  adquirir  , 
porque  todas  las  circunstancias  contribuyen  á  quitár- 
sela. La  conciencia  del  penitente  está  como  aquella 
masa  informe  de  que  Dios  sacó  el  cielo  y  la  tierra  , 
que  no  era  mas  que  un  caos ,  un  abismo  cubierto  de 
tinieblas  ;  pero  el  espíritu  de  Dios  le  did  calor ,  y  le 
puso  en  un  movimiento  arreglado.  El  mismo  espíritu 
hará  que  en  esta  conciencia  ^  que  está  como  un  caos  j 


436  EL  ETAÜGELIO  EV   TRTDlf  VO  , 

•e  Tea  la  hermosura  de  la  justicia  j  del  farden ;  lo  qa^ 
importa  es  tener  valor  y  paciencia  ,  y  no  imaginar 
que  todo  se  puede  hacer  de  repente. 

Es  menester  distinguir  dos  especies  de  pecados ,  los 
ono»  claros  y  evidentes  y  los  otros  que  necesitan  da 
discusión  para  conocerlos.  Empecemos  por  los  pri-: 
meros ,  porque  ellos  mismos  se  presentan  ,  y  no  e^ 
necesario  examen.  Para  hacerle  con  drden  yo  qoi* 
siera  que  el  pecador  examinara  su  vida  á  trozos.  La 
vida  tiene  edades  diferentes ,  que  s?  dividen  de  orr 
dinario  en  épocas  precisas ,  tales ,  por  ejemplo ,  cqqk^ 
la  primera  comunión ;  ó  algunos  sucesos  mas  disliu"* 
guidos ;  en  Qn  quisiera  que  fijara  cuatro  d  cinco  épocas  , 
y  creo  que  el  mejor  modo  de  examinarse  seria  dete-^ 
nerse  en  cada  una  de  ellas  tan  absolutamente ,  que 
no  se  pensase  en  ningana.de  las  otras  hasta  dejar 
concluida  aquella  en  que  actualmente  se  ocupa. 

Cada  edad  tiene  sus  obligaciones ,  .sus  pecados  y  sus 
afectos.  Sus  faltas  mas  sensibles  contra  la  ley  de  DÍ09 
d  de  la  Iglesia ;  se  pt*esentan  naturalmente  alespíritu» 
Empecemos  pues  siguiendo  este  método  sencillo  j 
claro  y  procuremos  recorrer  esta  época  de  la  vida  , 
como  si  estuviéramos  en  la  edad  que  1^  termina,.  Los 
pecados  que  pesan  mas  sobre  nuestro  corazón  se  nos 
presentarán  con  esfuerzo  ^  descarguémonos  de  estoa 
desde  luego ,  y  si  después  es  menester  entrar  en  al-r 
guna  discusión ,  sera  mas  fácil ,  porque  no  saldremas 
de  aquella  época.   Es  difícil  que  en  algunas  de  'esta^ 
épocas  Dios  no  nos  haya  hablado  con  algún  reaior— 
dim^ento  ,  y  que  no  hadamos  hecho  reflexión  sobir«) 


nuestro  ttíal  édUdo.  Esta^  reflexiones  poedeti  habernos 
hecho  mas  ó  menos  faerza.  Procuremos  observar 
Cuanto  han  durado ,  con  que  graduación  se  han  de- 
bilitado y  Cuales  han  sido  las  causas^  porque  este  abuso 
de  las  gracias  de  Dios  no  debe  ser  lo  que  nos  aflija 
Hienos  isn  su  presencia. 

Esta  división  que  pondremos  en  los  trozos  de  nuestra 
^ida  nos  ayudará  mucho  en  el  eiLamen ,  y  ayudará 
también  al  confesor  atento ,  que  por  este  medio  podrá 
juzgar  y  formarse  una  idea  general  del  carácter  de 
su  penitente  ,  de  su  instrucción  ,  de  su  pasión  domi'* 
nanl;^ ,  y  también  de  la  conducta  de  Dios ,  y  de  sus 
misericordias  con  aquella  alma  á  pesar  de  sus  infideli- 
dades.; de  modo  que  podrá  hacerle  entrar  en  el  fondo 
de  su  propio  corazón  ,  y  acaso  podrá  conocerle  mejor 
que  el  penitente  mismo  se  conoce. 

Pero  aunque  sea  muy  deplorable  lo  esterior  de  sa 
conducta,  aunque  sus  pecados  sean  sin  niimero,  y  sa 
naturaleza  sea  abominable ,  no  es  esto  lo  que  le  aflige 
inas }  lo  peor  es  la  causa  y  el  principio  de  aquel  mal  ^ 
lo  peor  es  ver  un  corazón  embriagado  del  aiuor  de  sí 
mismo  y  que  jamas  ha  conocido  ni  seguido  otra  ley 
que  la  de  sus  sentidos  y  deseos ,  ün  olvido  general 
de  Dios  y  de  sus  obligaciones ,  una  absoluta  iiitUfe- 
tencia  de  su  salvación ,  un  gran  desprecio  de  los  bienes 
Verdaderos ,  un  ardor  vivo  para  buscar  los  falsos 
cuya  seducción  le  ha  tenido  alucinado. 

Lo  que  mas  le  aflige  también  es  la  profanación  de 
la  sangre  de  Jesucristo ,  con  que  fue  lavado  en  su 
•bautismo ,  la  violación  universal  de  todos  los  empeños 
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qne  contrajo  en  él ,  el  yago  del  demonio  preferido 
al  de  Jesucristo ,  los  juicios  de  los  hombres  mas  con- 
siderados que  los  de  Dios ,  las  máximas  locas  del 
mundo  seguidas  y  antepuestas  ¿  las  pocas  que  co- 
noce del  efangelio ,  la  estimación  de  los  hombres  tan 
buscada ,  la  de  Dios  despreciada ,  y  que  jamas  le  ha 
merecido  la  menor  atención.  Ved  aquí  lo  que  un 
coofespr  aplicado  le  hará  observar  como  el  yerdadero 
principio  de  su  desgracia  ,  y  le  dirá  : 

¿Cuáles  han  sido  los  efectos  de  esta  mala  disposición? 
el  no  haber  amado  la  religión ,  el  no  haber  conocido 
la  adoración  de  Dios  en  espíritu  y  en  verdad,  j 
acaso  el  no  haber  asistido  mas  que  con  el  cuerpo  á 
los  santos  misterios ,  y  quizá  halterios  profanado  con 
indecencias  y  pensamientos  que  la  santidad  de  los 
templos  os  debiera  hacer  ver  con  horror ;  haber  sen- 
tido una  secreta  indiferencia  á  las  cosas  de  la  religión, 
á  la  Iglesia  y  i  todo  lo  que  la  compone.  Vos  queríais 
cargarla  de  los  defectos  de  las  personas  que  no  teniaa 
masque  la  apariencia  de  virtud,  d<{uey  aunque 
tuviesen  la  realidad ,  no  eran  menos  débiles  y  capaces 
de  caer  en  faltas.  Vos  lo  sabíais ,  pero  esta  malicia 
contentaba  vuestro  corazón. 

"Ñm  os  merecían  atención  las  obligaciones  particu- 
lares de  vuestro  estado ,  como  ni  las  generales  de  la 
religión.  Como  no  teníais  el 'deseo  de  cumplirlas  y  no 
teníais  cuidado  de  enteraros ;  como  no  queríais  hacep 
mas  que  vuestra  volundad  ,  os  parecía  inútil  conocec' 
la  de  Dios.  Sin  embargo  esto  no  era  difícil ,  os  bas-^ 
taba  meditar  las  primeras  palabras  del  catecismo « 
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¿  Para  qué  fuisteis  criado?  ^es  para  vivir  á  vuestro 
gasto,  y. no  hacer  masque  vuestra  voluntad?  Sin  duda 
que  noj  sino  para  conocer  d  Dios ,  amarle,  servirle jr 
^zarle.  Estas  palabras  lo  dicen  todo;  pero  vos  las  ha^* 
beis  olvidado ,  y  habiendo  desconocido  hasta  el  princi- 
pio de  vuestro  ser ,  no  es  estraño  que  no  hayáis  puesto 
aitencioa  en  lo  que  debéis  á  Dios  ,  y  también  á  vuestro 
prdjimo. 

¿  Qué  uso  habéis  hecho  de  vuestros  sentidos  y  po- 
tencias ?  Idólatra  de  vuestro  cuerpo  no  vivíais  sino 
para  él  ^  jamas  os  ha  venido  al  pensamiento  que  es  el 
templo  de  Dios ,  qué  debéis  conservarle  santo  y  puro , 
<|ue  todo  lo  que  es  indigno  de  la  Divinidad  que  le 
liabita  es  como  un  sacrilegio.  En  cuanto  á  vuestro 
entendimiento  y  voluntad  ,  jamas  habéis  pensado 
que  Dios  no  os  ha  dado  el  primero  sino  par^i  conocer 
vuestras  obligaciones  9  y  la  segunda  para  amarlas. 
Vos  os  habéis  privado  de  los  medios  de  instruiros  : 
no  oíais  la  palabra  de  Dios  ,  no  buscabais  el  trato  de 
las  personas  virtuosas ,  no  leíais  buenos  libros.  Lejos 
de  esto  solo  os  divertian  ks  lecturas  propias  á  seducir 
el  entendimiento  y  corromper  el  corazón.  Vos  temíais 
oir  discursos  ó  leer  libros  en  que  no  hubierais 
encontrado  mas  que  amenazas  espantosas ,  cargos 
terribles  ^  obligaciones  justas ,  y  promesas  que ,  aun- 
que grandes  y  magníficas  , '  no  eran  capaces  de  inte- 
i«sar  un  corazón  que  solo  se  complace  en  los  bienes 
risibles  y  presentes. 

.  ¿  Y  de  esto  qué  ha  resultado?  Que  habéis  olvidado 
Dio  solo  lo  que  os  debéis  á  vos  mbmo  y  á  los  prdjimo9 


en  gieiieral  ^  sino  también  á  vuestros  hijns ,  cmdot  f 
cnanto  os  rodea,.  Si  ha  sido  menester  satisfacer  raes-^ 
CraTenganza^  vuestras  enemistades ,  6  la  simple  malig** 
iiidad  del  corazón ,  voestra  lengua  ha  sido  cruel.  £1 
temor  de  presentar  á  vuestro  hermano  una  ocasión  do 
escándalo  d  de  caida  jamas  os  ha  detenido.   En  una 
palabra  y  vos  habéis  vivido  sobre  la  tierra  como  si 
nunca  debierais  dar  cuenta  de  vuestra  conducta  y    6 
como  si  todo  debiera  acabarse  con  la  vida.  ¿  Qué  lia- 
cfais  cuando  os  venia  al  pensamiento  que  hayunDioa 
que  nos  ha  de  juzgar ,  que  su  cólera  es  terrible  ^  que 
nos  amenasa  con  castigos  que  es  menester  evitar  ^  que 
nos  promete  bienes  eternos  que  debemos  asegui^ar  ? 
'  Ved  aquí ,   Señor  ,  pecados  que  no  necesitan  dis<« 
cosion,  porque  una  simple  ojeada  los  hace  percibir. 
Guando  el  pecador  empieza  por  confesarse  del  'todo-d 
parte  de  los'que  baila  en  su  conciencia  de  esta  especie  ^ 
ya  tiene  hecho  casi  su  examen ,  porque  ya  ha  puoAo 
á'su  confesor  en  estado  de  conocerlos ;  y  este  podt>á  , 
ayudándole  en  lo  demás ,  facilitarle  lo  que  le  £ci1ul 
para  la  integridad  y  complemento  de  todo  ;  pues  no 
hay  duda  que  entonces  con  poco  trabajo  podrá  ha- 
cerle conocer  lo  restante ,  según  las  circunstancia». 
Asi  vuelvo  á  deciros  que  la  confesión  general ,  y  el 
examen  neceário  para  ella  no  son  difíciles  ,  con  tal 
que  no  se  abrace  todo  á  un  tiempo,  y  que  no  se  exa- 
mine mas  que  un  trozo  de  vida ,  que  sea  cuando  mas 
de  diez  ó  doce  años ,  y  que  no  se'  pase  adelante  sioo 
después  de  haber  examinado  á  los  ojos  de  Dios,  todo 
lo  qii^  en  é\  acn^  y  grava  la  conciencia.  Lg  esperieii* 


.  ém  del  confeffor  «yodará  j  suplirá  lo  que  no  ftlcanee 
d  penitente ,  no  porque  este  no  deba  acordarse  ,  ú 
puede  y  j  confesarlo  todo ,  sino  porque  el  confesor  Is 
pondrá  en  disposicioD  de  hacerlo. 

Yo  no  pude  dejar  4p  decirle,  lleno  de  horror :  ¡Ay, 
padre ,  que  me  hacéis  temblar !  vos  «cabais  de  hacer 
mi  retrato ,  j  después  de  eso  otros  tantos  hcHrrores 
lUas.  Pero,  decidme,  ¿bastará  confesar  así  sus  pe- 
cados por  mayor  ?  No ,  me  dijo  el  padre ;  es  me^ 
ñester  esplicar  el  numero  y  las  circunstancias,  cuando 
son  sustanciales ,  y  añaden  un  nuevo  6  mayor  pecado* 
Las  indiferentes  deben  omitirse ,  y  es  muy  difícil 
queia  conciencia  no  advierta  cuales  son  las  sustancia* 
les  por  los  remordimientos  que  causan.  La  regla 
general  es  confesar 'todo  lo  que  la  conciencia  acusa  ^ 
y  en  caso  de  duda  consultar  al  mismo  confesor  cqb 
simplicidad ;  pero  estad  cierto  de  que  las  cirouastai|« 
cías  que  mudan  la  especie  de  petado  deben  confesarse. 

También  debemos  confesar  el  numero  de  veces  que 
/  hemos  caidoenlamisma  especie.  Padre ,  ¿el  numero 
justo  ?  Sí ,  déi  modo  que  se  pueda  •  pero  Dios  no 
manda  lo  imposible.  Si  no  podéis  determinar  preci» 
sámente  el  Tiümero  de  tales  pecados  ,  podéis  esplicar 
poco  mas  6  menos  el  tiempo  en  que  los  habéis  come» 
tido ,  y  las  veces  que  'los  cometíais  cada  din ,  según 
os  parezca 'm:is' verdadero. 

En  'una  pdlabra ,  «vuestro  objeto  en  este  examen 
debe  ser  poner  á  vuestro  confesor  en  estado  de  cono» 
ceros ,  para  que  él  pueda  haceros  conocer  todo  lo 
^e  vuestra  conciencia  debe  reprenderos ,  y  que  quizá 
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por  falta  de  los  no  os  reprende ;  j  al  mismo  tiempo 
de  que  pueda  ayudaros  á  hacer  examen  de  Tuest^o 
^racon ,  porque  tos  solo  pudierais  perderos  y  enr^ 
daros ,  sobre  todo  en  el  principio ,  en  ese  enmarañado 
laberiaU). 

Pero  es  menester  no  confundir  el  examen  de  per- 
fección con  el  de  necesidad ,  j  esto  debe  consolar 
mucho  i  los  penitentes  que ,  deseando  volverse  á  Dios 
•on  todo  su  corazón  j  y  conociendo  no  les  basta  exa- 
minar sus  acciones  sino  también  su  corazón ,  imagi- 
nan que  es  necesario  que  le  conozcan  con  tanta  cla- 
ridad, que  no  les  quede  absolutamente  duda  que 
descubrir.  El  examen  del  corazón  debe  ser  el  estudio 
y  ocupación  de  la  vida ,  y  lo  ha  sido  de  los  Sañtosi. 
£s  menester  pues  que  el  penitente  no  desmaye  en  el 
principio  de  la  conversión.  No  solo  este  conocünienta 
entero  no  le  es  necesario ,  pero  no  es  según  el  drden 
de  Dios ,  que  por  su  bondad  gradúa  las  luces  quA 
nos  da. 

Si  el  pecador  se  conociera  tal  como  es  podría  caer 
en  desaliento  6  desesperación.  La  mas  terrible  ame^ 
naza  del  Señor  es  mostrarle  en  el  ultimo  dia  como 
él  es ,  y-no  trata  asi  á  los  que  sinceramente  se  arre- 
pienten. Parece  que  no  quiere  descubrirles  sus  llagas^ 
^ino  á  medida  que  las  cura ,  y  sus  miséi'ias  á  pro- 
porción que  se  las  perdona.  Cuanto  mas  se  acercaa 
á  él  j  tanta  mas  luz  adquieren ,  y  se  disgustan  de  sí 
mismos.  La  mejor  señal  de  adelantar  en  la  virtud  es 
DO  poder  sufrirse  ^  con  tal  que  no  sea  insoportable  A 
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los  Otros ,  sino  al  contrario  se  adñerta  estar  lleno  da 
paciencia  y  <lulzura  para  los  demás. 

Es  pues  ilu$ion  imaginar  que  sea  entonces  necesa- 
rio conocer  su  corazón  tanto  como  lo  podrá  conocer 
después ,  ó  que  porque  no  se  le  conoce  sea  menester 
detenerse  en  exámenes  eternos ,  cuyo  fruto  seria  el 
desaliento  ^  porque  no  son  según  el  drden  de  Dios* 
Con  tal  que  el  pecador  reconozca  sinceramente  su 
iniquidad ,  su  olvido  de  Dios ,  y  sus  obligaciones  ^  sus 
negligencias ,  el  poco  cuidado  que  ha  tenido  de  ins- 
truirse *y  con  tal  que  se  presente  á  esta  instrucción^ 
))uena  fe  y  que  la  desee ,  y  que  tenga  la  intención  de 
^rtar  con  fidelidad ,  según  las  luces  que  Dios  le 
diere ,  todo  lo  que  le  pueda  ofender ,  esto  basta  ^  y 
todo  irá  bien.  ¡  Ay  señor!  £1  amo  que  servimos  es  el 
mejor  de  los  amos.  El  que  le  teme  como  inflexibU 
y  duro  no  le  conoce ,  ni  conoce  su  servicio.  Que 
los  hombres  pues  reformen  sus  ideas ,  y  abracen  por 
£n  un  yugo  que  todo  es  dulzura  y  suavidad. 

Así  pues  el  principal  objeto  del  penitente  que  quiera 
mudar  de  vida ,  y  hacer  una  confesión  general  ^  deba 
ser  examinar  sus  disposiciones  actuales  y  presentes , 
Canto  para  detestar  lo  pasado,  como  para  trabajar 
seriamente  en  reformarse  y  y  no  ser  estremado  en 
escudriñar  las  disposiciones  de  su  corazón  en  tantos 
anos  y  que  es  como  imposible  recordar.  Lo  que  mas 
le  importa  es  seíítir  y  reconocer  delante  de  Dios  que 
él  principio  de  todos  los  desordenes  de  su  vida  ha 
sido  la  corrupción  de  su  corazón  :  De  corde  (1) 

(1)  Mauh.,  XT,  i^. 
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exeiaU  cogiicttiones,  dijo  el  raismo  Jesucristo ,  y 
qne  no  adelantará  nada  si  no  se.  aplica  á  corregir ,  i 
reformar  este  corazón ,  resucitando  en  él  el  ooiioci* 
miento  y  el  amor  de  las  obligaciones  qae  le  imponen 
la  religión  y  su  estado. 

Ved  aquí  cual  debe  ser  el  examen  del  corazón  :  delMi 
empezar  por  su  conversión  ,  y  debe  seguir  hasta  que 
óomnca  lo  que  la  religión  le  enseña  para  obedecerle , 
y  lo  que  su  estado  le  prescribe  para  cumplirlo.  Esto 
iupone  el  dolor  de  haber  ofendido  á  Dios ,  que  I« 
manda  la  obserrancia  de  esta^  obligaciones ;  y  así  se 
ha  de  resolver  á  enterarse ,  y  desempeñarlas  lo  mejor ' 
que  pueda.  No  solo  seria  ilusión  sino  presunción  pre« 
tender  que  este  seguudo  exnmen  debe  der  absoluta- 
mente perfecto  para  convertirse ,  pues,  como  he  dicho, 
d  estudio  del  coraton  debe  áer  el  de  toda  la  vida. 

¿Y  qoé entendéis ,  padre,  dije  yo,  por  lo  que  «a 
estado  le  prescribe  7  ¿  eáto  será  hacer  y  tivir  como 
las  personas  que  tienen  el  mismo  estado?  "El  padre 
respondió  :  Ya  he  di(iho ,  señor ,  que  el  fundamento 
de  toda  conversión  es  él  Oeseo  de  saltarse.  Nadie  sie 
convierte  sino  para  esto.  El  convertido  pues  debe 
hacer  que  el  estado  d  la  profesión  en  qUe  vive  h 
fiirva  de  medio  para  lograr  tau  sublime  deseo ,  por 
consiguiente  dejar  su  estado  si  se  lo  impide,  6  quitar 
en  su  esUido  lo  que  se  oponga  á  su  logro ;  porque  no 
hay  estado,  no  hay  empleo ,  no  hay  profesión  en  qu« 
sea  permitido  condenarse ;  y  cuando  la  religión  no 
lo  mandara  ^  el  propio  Ínteres  debiera  aconsejarlo. 
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El  apdstol.iloa  ha  dicho  (i)   Que  la  volwtíad  d^ 
píos  en  todas  cosas  es  nuestra  santificación.  La  con^ 
secuencia  de  este  principio  no  es  que  yo  debo  yiyíf 
como  TÍ?en  los  de  mi  estado ,  sino  hacer  en  miestadp 
la  Toluntad  de  Dios ,  y  procurar  mi  santilicacion.  ^ 
Según  esta  regla  ^  vivir  como  nuestro  estado  no0 
prescribe  j  es  vivir  comoquien  se  quiere  salvar.  Ai> 
reglar  su  mesa  y  su  familia  como  quien  se  quiero 
salvar ;  criar  sus  hijos  como  quien  se  quiere  salváis 
y  salvarlos ;  tratar  con  los  iguales ,  con  los  criados 
.y  con  todos  como  quien  no  quiere  mas  que  salvarse  ^ 
j  que  mira  la  salvación  como  su  mayor  y  único  ne- 
gocio ,  que  en  este  punto  no  da  nada  al  acaso  ^  al 
capricho ,  al  gusto  ^  al  ejemplo  ni  á  los  usos ,  sino 
que  f  sabiendo  que  Jesucristo  debe  juzgarnos  á  todos 
tm  dia  por  las  leyes  del  evangelio ,  toma  este  libro  ^ 
le  estudia  con  aplicación ,  y  le  sig\ie  con  fidelidad^ 
Esto  es  vivir  en  su  estado  como  Dios  manda.  A  todo 
se  responde  con  esto,,  todo  lo  dicen  estas  cortas 
palabras  :  ¿a  voluntad,  de  Dios  en  todas  cosas  e$ 
tmestm  santificación  y  y  el  modo  d^  santificarse  est^ 
declarado  en  el  evangelio. 

Yo  le  dije  :  l^l  principio  parece  cjoro ;  con  todp 
hay  muchos  que  no  condenan  la  vida  de  aqueUas 
jgentes  que  la  pasan  de  ordinario  en  juegos ,  espeo- 
táculos  y  diversiones. .  £1  padre  respondió  ?  Guandp 
las  consecuencias^  salen  .con  evidencia  de  un  princ^[>¡Q 
fegujco  y  ellas  solas  deben  haldaí*.^  pero  pues  queréis 


{i)  Ad  ThcMíU*^  «V,  a. 
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qae  00  diga  mi  dictamen  ,  roWeré  al  principio ,  y  os 
haré  jaes  á  tos  mismo.  Decidme  pues  :  no  se  puede 
dudar  que  estamos  obligados  á  hacer  en  todo  la  to-^ 
lontad  de  Dios.  ¿  Qué  es  lo  que  le  pedimos  en  la  ora- 
ción de  todos  los  di  as ,  sino  que  se  haga  suvoluniad? 
Este  ruego  incluye  dos  cosas :  una  el  deseo  de  obtener 
la  gracia  de  hacerla  nosotros  primero ,  j  después  la 
de  contribuir  con  cuanto  nos  sea  posible  á  que  los 
otros  la  hagan.  ¿  Y  de  qué  modo  deseamos  que  su 
Toluntad  se  haga  7  Así  en  la  tierra  como  en  el  dele. 
Es  claro  que  en  el  cielo  se  hace  en  todo.  Es  pues  in- 
dubitable que  cada  cual  en  su  estado  está  obligado  á 
hacer  en  todo  la  voluntad  de  Dios ,  j  que  todos  los 
días  lo  reconocemos.  ' 

Por  otro  lado  no  podemos  dudar  lo  que  San  Pabló 
nos  ha  dicho  :  Que  la  voluntad  de  Dios  es  nuestra 
santificación  ;  por  consiguiente  es  ignalmenle  cierto 
que  todas  nuestras  acciones  deben  dirigirse  á  nuestra 
salvación  ,  j  que  no  se  nos  permite  ninguna  que  pueda 
serla  contraria.  Después  de  estos  principios ,  usad  6% 
vuestra  equidad  natural ,  y  decidme  ¿  si  alguno  Iul 
podido  jamas  imaginar  que  una  vida  toda  ocupada 
en  delicias  y  diversiones ,  que  este  graiide  afán  de 
adornos  y  de  profusión  en  la  mesa  ,  que  estos  ince-^ 
santes  placeres ,  juegos  y  espectáculos ,  que  este  olvido 
de  hijos  y  de  familia ,  que  esta  santificación  de  do- 
mingos y  fiestas  redudda  á  ima  misa  que  se  oye  de 
prisa  y  muy  tarde ,  pueden  bastar  para  santificamos? 

Me  parece  seria  locura  pretender  que  estos  sean 
medios  para  abrimos  los  cielos.  Yo  no  veo  que  estas 
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acciones  puedan  ser  las  que  entendemos ,  cuando  de^ 
cintos  q«ie  todas  las  nuestras  deben  referirse  á  la 
gloria  de  Dios ,  al  ejercicio  de  su  voluntad  y  de  nuestra 
santificación.  Con  todo  la  vida  de  estas  personas  casi 
no  se  ocupa  en  otras  ,  j  por  ellas  suelen  medir  la  de» 
cencía  de  su  estado ,  según  lo  practican  las  gentes  d% 
su  clase.  No  es  menester  pues  4iscurrir  mucho  para 
concluir  que  la  vida  de  estas  gentes  es  dircclament« 
contraria  Á  la  salvación ,  porque  es  una  infracción 
continua  de  la  voluntad  de  Dios ,  qae  es  nuestra  san- 
tificación. 

Os  pregunto ,  señor ,  ¿  si  alguno ,  después  de  haber 
hecho  mucho  tiempo  publica  profesión  de  buen  cris-^ 
tíano  y  se  mudara  un  día  y  y  viniera  de  repente  á 
unirse  con  esas  gentes^,  á  vivir  con  ellas ,  á  tomar 
parte  en  esas  concurrencias ,  juegos  y  espectáculos  ^ 
¿  qué  es  lo  que  estas  gentes  dirían  ?  ¿  no  se  escanda-^ 
lícarían  ?  ¿  no  se  burlarían  ?  ¿  no  seria  este  hombrd 
d  objeto  de  sus  escarnios?  ¿  no  dirían  que  ha  aban-^ 
donado  la  virtud ,  porque  le  ha  faltado  h  constancia 
para  seguir  su  carrera  ? 

¿  Y  qué  «dijerais  vos  mismo  de  mí ,  si ,  profanando 
sacrilegamente  la  palabra  de  Dios ,  me  atreviera  á  de» 
ciros  que  no  hay  en  eso  nada  que  sea  contrarío  al  caraC" 
tcr  de  un  cristiano ,  que  lo  podéis  hacer  con  libertad  ^ 
y  que  todo  eso  puede  conciííarseconel  evangelio  ?  La 
Iglesia  no  dice  nada  que  no  pueda  decir  en  publico  , 
pues  se  la  ha  dado  el  drden  de  predicar  sobre  los 
techos  lo  que  se  dice  al  oído ;  ¿  ddnde  están  sus  minis- 
tros que  puedan  justificar  estas  cosas  en  publico  ?  Yo 
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BolortheTisto,  nolosooiioiOyynocreoquelosIiayi* 
Jjk  Iglesia  no  enseña  ni  cmisiente  otras  doctrinas  qiM 
las  que  se  pueden  predicar  publicamente* 

Señor ,  en  materias  de  salvación  todo  es  claro  par« 
el  que  quiere  salvarse  seriamente.  La  Escritora  dice 
(i  j  «  Que  el  camino  del  josto  está  lleno  de  los  »;  y  do 
ordinario  es  la  voluntad  la  que  ofusca  la  rason.  Cuando 
el  deseo  de  salvarse  es  sincero  ve  laa  cosas  segoA 
verdad ,  adquiere  los  conocimientos  que  le  faltan ,  so 
enciende  en  el  amor  de  la  virtud ,  y  practica  todo  lo 
que  conviene  á  este  fin.  Pero  me  parece  que  ya  es 
muy  tarde  |  mañana  con  vuestra  Ucencia  podremos 
continuar. 

£1  padre sefue,  y  yo ,  Teodoro,  qu^affigidoda 
no  ver  todavía  como  podia  desenredar  mi  enmarañada 
vida.  Esto  ultimo  que  acababa  ,de  decirme , .  lo  hallé 
también  demasiado  severo )  pero  habiéndolo  oonsi-'- 
derado  atentamente,  me  pareció  q¡ae  sus  raaones  no 
^dmitian  réplica.  En  fin  mañana  te  contaré  lo  qut 
pertenece  á  aquel  día.  A  Bios ,  «migo. 


(i)  Pfüwwbk »  iv ,  i8. 
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.  Bautizarse  en  J.-C.  es  morir  á  todo  pecado  ,   269. 

—  La  grande  obligación  que  se  contrae  por    el 
'    bautismo  de  defender  la  Iglesia  ,  38o. 

.  Benejícencia  grande  de  J.-C. ;  a  10. 
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Bienes  que  nos  vichen  del  Espíritu  Santo  ,  3o2. 
— Que  se  nos  comunican  en  la  comunión  sacramen- 
tal ,  365.  — Magníficos  que  nos  promete  nuestra 
sagrada  religión,  i4i  y  sig.  —  Temporales. 
Cómo  es  lícito  invocar  á  los  .santos  para  su  logro  ,* 
344  y  8'g«  —  Con  que  condición  se  han  de  pedir 
en  el  santo  sacrificio  de  la  misa ,  399  y  sig. 

Bossuet.  Juicio  que  hizo  de  las  cartas  de  San  Pablo  , 
t4«  —  Su  dicho  contra  los  incrédulos ,  69. —  Su 
argumento  por  las  penas  eternas ,   i46. 


Calidades.  Cuáles  deben  de  ser  las  de  las  tres  vir- 
tudes teologales  Fe ,  Esperanza  y  Caridad ,  96 
y  sig. 

Cananea.  Cuánto  agradó  á  J.-Q..la  importunidad 
de  sus  ruegos,  217. 

Carácter  de  las  profecías  de  Cristo  ,  69.  —  Del 
^autismo.  No  hay  titulo  de  los  que  el  mundo  tiene 
por  grandes  que  merozca  comparársele ,-  267   y 

Caridad.  Sola  la  religión  cristiana  ha.  sabido  des- 
cubrir su  origen  divino  y  sus  leyes ,  io5  y  sig. 
—  Incluye  dos  amores  ,  que  en  realidad  no  son 
mas  que  uno,  319. 

Carne,  La  de  Í.-C.  fue  como  un  velo  bajo  del 
cual  se  mostró  la  luz  divina  al  hombre  ,  78. 

Castigos.  Los  con  que  Dios  nos  castiga  en  esta  vida 
son  efectos  de  su  misericordia ,  356. 

Causa.  Importa  mucho  en  el  examen  que  hace  el 
hombre  de  su  conciencia  dar  en  la  causa  ó  prin- 
cipio de  sus  desórdenes  ,4^7  y  ^íg* 

Celso.  Aunque  tan  impío  ,  no  se  atreyid  á  negar 
los  milagros  de  J.*C. ,  34< 
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Cristianos,  Es  locura  pensar  que  alteraron  las  san* 
tas  Escrituras ,  19  y  20. — G5nio  miran  la  muerte , 
1 47*  —  Cdmo  ¿eoen  portarse  con  los  incrédu- 
los ,  166.  — Son  amigos  y  hermanos  de  J.-C.,  Vi5» 
—  Qué  deben  hacer  al  leTantarse  por  la  mañana 
y  al  anochecer,  33o  j  sig. 

Cicatrices,  J.-C.  después  de  resucitado  conserva 
las  de  sus  llagas  ,  38. 

Circunstancias  de  los  pecados  que  ddien  confesarse^ 
44o  y  sig. 

Ciudadano,  No  le  hay  como  el  cristiano  ,  i53  y 
sig.  —  Entre  los  incrédulos  no  ha  habido  hasta 
ahora  ni  uno  que  haya  parecido  bien  á  los  hom- 
bres de  probidad,   i63. 

Comunión  espiritual ,  364  T  365. 

Concupiscencia ;  Triple ,  descubierta  por  la  reli- 
gión cristiana  ,  102  y  ia3.  —  Enfermedad  del 
corazón  no  conocida  de  los  sabios  de  la  antigüedad  y 
102. 

Confesar  los  pecados  á  los  ministros  de  la  penitencia^ 
es  confesarlos  al  mismo  Dios  ,  4^^  J  ^^g- 

Confesion  de  los  pecados.  Es  el  mas  suave  medio 
de  alcanzar  el  perdón  ,  4^^  7  ^^S* 

Conocimiento  de  lo  que  es  el  hombre.  Solo  se  ad- 
quiere en  la  religión  cristiana  ,  99  y  sig. 

Consecuencias  que  se  sacan  délos  milagros  de  J.- 
C.  ,  3o  y  sig. 

Consideraciones  sobre  lo  que  pasd  con  J.-C.  y 
sus  Apóstoles  en  la  última  Cena ,  ^iQ  y  sig.  -^ 
Tres  que  muestran  ser  obra  divina  el  ti^unfo  de 
la  religión ,  64* 

Coiwenion  de  un  pecador.  Regocijo .  grande  "con 
que  se  celebra  en  el  cielo,  2i5 ,  262  ,  254* 

Corazón,  No  puede  estar  sin  amar  ,  242»  —  Por- 
que, siendo  Dios  omnipoteate,  no  hace  que  todos. 
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.  se  le  ootiríertan ,  aSi.  —  Gran  dicha  es  tenerle 
humilde,  338. 

Costumbres.  Basta  comparar  las  de  los  cristianos 
con  las  de  los  incrédulos ,  para  decidir  á  favor 
de  la  religión  ,   170  y  171. 

Creeneut  del  cristiano.  Caán  samisa  debe  ser  á  la 
autoridad  divina  ,  191  j  sig. 

Critica  humana.  Según  ella  aparecen  los  libros 
sagrados  enteramente  fidedignos,  25  y  sig. 

Cruz.  Al  paso  que  la  mofaban  los  Judíos ,  adorá- 
banla los  Gentiles ,  61 .  —  £n  ella  manifestó  Cristo 
su  magostad  y  so  fuerza,  81. 

Cuerpos.  Conviene  mortificarlos,  pero  con  pru- 
dencia ,  339.  —  Calidades  con  que  resucitarán , 

i4a  y  «g- 
Culto.  £1  que  dan  los  cristianos  á  María  santísi- 
ma es  y  debe  ser  mayor  que  el  que  dan  á  los 
demás  Santos ,  346  y  á^^.  —  £1  que  damos  á  los 
Santos  debe  ser  interior  y  esterior  ,  35 1 .  ■ —  El 
principal  es  el  interior,  íbid. 

D 

Decdlogo,  Tales  son  todos  los  preceptos  del  Decá- 
logo ,  que  su  observancia  aun  acá  en  la  tierra 
nos  hace  dichosos,  l8i. 

Delitos.  Son  tanto  mas  graves  cuanto  es  mayor  la 
santidad  de  los  estados,   270. 

Desconfianza.  El  mayor  de  los  delitos  del  hombre 
es  la  desconfianza  de  que  Dios  le  perdonará ,   259 

y  ^'®- 
Defgracias^  £1  cristiano  halla  como  consolarse  en 

ellas,  no  el  incrédulo  ó  fildsofo  gentil,    ii5  y 

sig- 
Déx^ocion,    Cuánto  sirven  á  excitarla  el  rezo  de 

los  salmos  ,   la  lectura  del  Evangelio  y  cartas 
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apostíftícas,  3Za  y  333.  —  A  María  santísima^ 
CvLÁn  ventajosa  nos  es  ,  y  en  qué  consiste  sU  ver- 
dadera devoción ,  345  y  35o* 

Devociones.  Gaándo  son  útiles  y  buenas ,  y  cuándo 
no ,  !i84  y  sig. 

Dificultades  en  la  reparación  del  hombre  vencidas 
por  Ci'isto  ,  83. 

Dilema  invencible  á  favor  de  la  Iglesia  contra  los 
protestantes ,  3i2. 

Dios.  Que  es ,  86  y  sig.  —  Ser  Dios  uno  y  trino  , 
porque  lo  cree  y  delje  creer  el  cristiano  ,  289  y 
sig.  —  Cu4n  digno  es  de  ser  amado  ,  292  y  '610. 

Doctrina  católica  sobi'e  el  culto  y  veneración  de  loa 
Santos  ,  341  y  344* 

Dogmas  cristianos.  Es  hablar  contra  t6da  razón 
tacharlos  de  contradictorios ,  69.  —  El  del  infierna 
es  conforme  á  la  razón,  1 44*  —  ^s  de  nuestra 
religión  jamas  han  sido  en  la  sustancia  alterados  , 
198  y  sig.  —  Los  sobre  el  culto  de  los  Santos  ddnde 
se  deben  aprender ,  3^7  y  8¡g. 

Dolor.  El  mas  perfecto  qolor  de  los  pecados  es  el 
que  nace  del  amor  de  Dios  ,  ^294  y  sig. 

Dones  de  Dios.  Aunque  perfeccionÉm  mucho  al 
hombre ,  mas  no  le  quitan  del  todo  su  mal  fondo  , 
102. 

Dudas.  Las  que  se  excitaban  en  otro  tiempo  sobre  la 
autenticidad  de  los  libros  sagrados  en  algunas  igle- 
sias particulares ,  son  otra  prueba  de  los  que  ea 
el  dia  reconocemos  por  auténticos ,  25. 

Dulzuras  espirituales.  No  merecen  compararse  con 
las  corporales  y   y^^  J  i25» 

E 

Efectos  de  la  caridad  cristiana ,   io5  y  sig»  —  Ma- 
ravillosos tlel  santo  bautismo  ^  a66  y  sig. 
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Siocuencia.  No  hay  ninguna  comparable  d  la  de  los 
libros  sagrados,  162. 

Encamación.  Reflexiones  sobre  este  misterio,  76 
y  sig.  —  Fue  un  hecho  admirable  que  nunca 
nubiera  podido  imaginar  el  hombre  ,  17.^. 

Época,  No  se  nos  señala  ,  ni  se  puede  señalar  la 
en  que  se  falsificaron  los  Libros  sagrados  ,21. 

Escritores  sagrados.  Ni  pudieron  engañarse ,  ni 
quisieron  engañarnos ,  26. 

Esperanza.  Una  de  las  virtudes  teologales  ,    3i5. 

EsptrUits  celestiales.  Cjotí  qué  ansia  desean  la  con- 
versión de  un  pecador  ,  ^49  y  sig. 

Espíritu  Santo.  Su  maravillosa  venida  ,  44  J  *'g'  — 
Esfuerzo  grande  que  comunicó  á  los  Ap<5stoies ,  3o2 

Estabilidad.  La  del  gobierno  social  fue  beneficio  de 

la  religión  ,   11 4* 
Estado.  Que  es  vivir  conforme  al  nuestro ,  44^  y  *>g« 

—  Soberanos.  Cuan  conveniente  les  es  la  reli- 
gión ,   i52  y  sig. 

Eucaristía.  De  la  institución  de  este  admirable  sa- 

,   cramento  ,  110  ,  284y  3o3. 

Evangelio.  No  hay  historia  en  el  mundo  que  pueda 
gloriarse  de  tener  tantos  y  tan  calificados  garan- 
tes ,  12.  —  Su  luz  estiimui(5  enteramente  la  de 
la  filosofía  de  Platón  y  Epicuro,  168.  —  Nunca 
jamas  fué  alterado,  i4«  -^  Falsos,  Cómo  los 
recliazaban  los  primeros  cristianos  ,   17  j  sig;  ^ 

Exetmen  de  conciencia.  Es  menester  distinguir 
entre  el  de  perfección  y  el  de  necesidad,  44^* 

—  Método  sencillo  y  claro  de  hacerlo  para  una 
<x>nfe8Íon  general  de  largo  tiempo ,  43o*  —  Co- 
sas que  piden  particular  atención  en  él ,  4^7  J 
sig.  —  Importa  mucho  encontrar  con  la  causa  de 
la  relaxacion  ,  4^7  ü  sig* 
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^xcelentía  de  la  moral  críslianay  95  j  ng.-^De 
IO0  juflos  retndudos ,  i43* 


Falsificadores.  El  incrédulo  dice  qoe  los  turieron  k» 
libro*  sagrados ,  pero  sin  poder  citar  ninguno^  2 1 . 

Fe.  Debe  ser  hamilde,  y  sin  curiosidad,  97.  — No 
esdnjé  la  razón ,  ^5.  —  Aun  cuando  no  se  en- 
tiende lo  que  enseña^  hay  evidencia  de  que  se 
debe  creer ,  76.  — Los  motivos  que  tenemos  para 
creer  son  convincentes  ,  190  y  sig.  —  Es  la  que 
vence  d  mando  :  odmo  lo  vence ,  lao  y  sig.  • —  Sin 
obras  es  muerta  >  3i3  ,  4^2. 

Felicidad  del  cristiano  aun  en  esta  vida,  169. 

Fiestas  d  los  Sanios.  Cuál  es  el  espíritu  de  la  Igle- 
sia en  estas  fiestas,  34i. 


Gentiles.  No  alteraron  las  santas  Escrituras ,  19.  -<^ 
Su  conversión  profetizada  por  Cristo,  Sy.  —  Te- 
nian  también  sos  sacrificios,  36o  y  36i. 

Geróndo  (San  ).  So  dicho  sobre  la  veneración  de 
las  reliquias  de  los  Santos ,  34^* 

Gloria  de  la  religión.  Es  grande  considerar  quie- 
nes son  los  que  la  atacan,  i49w 

Gobierno.  No  debe  tolerar  los  incrédulos  ,  i5o  y 
sig.  —  Con  solo  velar  sobre  la  reforma  de  las  cos- 
tumbres lograria  su  estincion  ,  202  y  sig. 

Gracia  de  Dios.  Es  necesaria  para  creer  aun  en 
medio  de  los  milagros  ,  36.  —  Maravillosas  con- 
versiones que  suele  hacer  en  las  almas  grandes  , 
34^  y  sig.  —  De  la  que  causan  los  santos  sacra- 
mentos ,  353.  —  Son  gracias  de  Dios  los  remordi- 
mientos de  la  conciencia  ,   de  cuyo  abuso  nos  de— 
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bedlios  acosar  ai  el  tribunal  de  la  penitencia ,  4^7  • 
'—Ser  María  santísima  el  canal  por  donde  nos  vienen 

todas  las  gracias  y  cdmo  se  debe  entender  j  34B. 
Gracias  6  favores  temporales.    Cdmo  los  debemos 

pedir  ,  344* 
Grandeza  del  plan  de  la  reb'gion,  i6i  y  sig. 

H 

fíereges.  En  vano  intentaron  los  de  los  primeros 
siglos  corromper  los  santos  Evangelios  ,  ,17  ,  21  y 
sig.  —  No  creen  mas  que  á  su  propio  espíritu,  3 1 1  • 
—  Impugnando  como  impugnan  el  culto  que  da- 
mos á  María  santísima  se  muestran  ignorantes 
del  dogma  ,  34^*  —  Cuan  injustamente  condenan 
oue  se  ofrezca  el  santo  sacrificio  de  la  Misa  por  los 
aifuntos ,  396.  T-^  Refütanse  los  que  niegan  la  ne~ 
cesidad  de  confesar  los  pecados  á  los  ministros  de 
la  Iglesia,  ^o^ys\f^. 

Héroes,  Los  mas  famosos  de  la  gentilidad  son  muy 
inferiores  á  los  del  cristianismo ,  128. 

Hijo  de  Dios,  De  las  tres  divinas  personas ,  solo  el 
hijo  tiene  imagen  visible  ,  298. 

Ifijo  pródigo,  Heflexiones  sobre  esta  parábola,  214 
y  256. 

*  Hombre.  No  menos  debe  sujetar  su  razón  á  Dios 
que  su  corazón  ,  65  y  66.  —  Lejos  de  hacerse  co- 
barde por  la  religión  ,  se  hace  mas  esforzado  y 
.  valiente,  107  y  sig.  —  Ni  aun  á  sí  mismo  se 
conocia  antes  de  oir  á  J.-C. ,  87.  —  El  mismo  es 
la  cansa  de  sus  males  ,  67.  — ^.  No  hay  ninguno 
que  no  tenga  por  que  humillarse ,  337.  —  Cuánto 
1$  importa  considerar  en  que  estado  tiene  su  Fe  , 
Esperanza  y  Caridad ,  309.  —  Debe  acostumbrarse 
á  tener  á  Dios  siempre  presente ,  33o. 
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Honrado.  TSL  título  de  honrado  Caán  ageno  es  de  los 

incrédulos ,   i5o. 
Hwmldiid,  Solo  el  evangelio  descubre  las  ven  tajas 

de  esta  sublime  virtud ,   io3.  -^  Cuan  preciosa  es 

esta  virtud  y  que  no  conocieron  los  rábios  de  la 

gentUidad ,   336* 


Ideas  clarísinias  é  invariables  de  nuestra  religión  , 

Idolatría.  Fue  vencida  á  pesar  de  toda  oposición 
humana  ,  &2. 

Iglesia,  La  de  los  primeros  cristianos  mas  era  uña 
sociedad  de  iSngcles  que  de  hombres  ,  i  la  y  1 13. 
—  Sus  oraciones  deben  ser  el  modelo  de  las  nuek* 
tras,  '¿7.5.  — Es  el  único  juez  de  las  controversias  , 
y  la  que  puede  fijar  el  verdadero  sentido  de  las 
santas  Escritoras  ,  3it2.  —  Veneración  que  ha 
tenido  siempre  á  los  libros  sagrados ,  i8.  — EspU- 
case  qué  es  la  Iglesia  ,  37 1  y  síg.  —  Varios  mo- 
dos de  defenderla  ,  379.  —  Cdmo  se  ha  de  enten- 
der la  facultad  de  atar,  que  le  did  J.-C.  y  ^i6.  — 
No  nos  es  posible  volver  á  la  gracia  de  Dios  ,  si 
primero  no  nos  reconciliamos  con  ella  ,  4^3y  sig. 

Incredulidad,  Es  efecto  de  un  ánimo  vil  y  bajo ,  ' 
y  de  poco  ingenio  ^   160  y  sig.  —  Es  el  mayor 
de  los  males,   174  7  ^^g* 

Incrédulos.  Tienen  por  bajeza  la  humillación  vo- 
luntaria de  J.-C. ,  79.  —  Refutase  este  errado 
pensamiento ,  ibid.  y  sig.  —  Son  mas  osados  y 
ciegos  que  los  antiguos  enemigos  del  cristianis- 
mo ,  34*  —  Sus  mismos  argumentos  se  vueWen 
contra  eUos  mismos ,  69  y  sis.  —  Cnanto  mías 
ponderan. la  incredibilidad  de  los  misterios ,  tanto 
mas  ensalzan  la  omnipotencia  de  Dios,  qué   los 
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há  hecho  creer  á  tantas  gentes,  «^3. — Futilidad 
desús  conjeturas  contra  ios  libros  sagrados,  in. 
—  Todos  elevan  sospechas  contra  los  mismos  h- 
bros ,  sin  poder  probar  ninguna  ,32.  —  En  ma- 
teria de  religión,  cuan  crédulos  son  en  otras 
materias^  i5i.  —  Sus  quejas  injustas  contra  la 
eternidad  de  las  penas,  i46  y  sig.  —  No  deben 
ser  creídos  cuando  dicen  que  el  oponerse  á  la 
religión  no  es  por  su  moral ,  sino  por  sus  mis- 
terios, 149.  —  Ninguno  está  convencido  de  su 
sistema,  i65.  — Al  tiempo  de  morir  es  cuando 
suelen  desmentirse ,  y  clamar  por  la  religión , 
1 47-  —  No  ha  habido  entre  ellos  uno  reconocido 
por  buen  fiMsofo,  i63.  —  Su  gran  ceguedad  é 
ingratitud  en  no  amar  á  J.-C. ,  208  y  sig.  — 
Crfmo  se  podrdn  curar ,   178.  y  sig. 

Infidelidad.  Cuan  enorme  pecado  es ,  270  y  sig, 

Inpm'a,  La  mayor  que  se  le  hace  á  Dios  es  des- 
confiar de  su  misericordia,  3 18. 

Isa¿ns.  Con  qué  claridad  predijo  las  circunstancias 
de  la  pasión  de  Cristo,  6. 

Israel,  Fue  este  pueblo  el  primer  objeto  de  la 
misión  de  Cristo,  54. 


Jesucristo,  En  él  se  cumplieron  todas  las  profe- 
cías ,  6  y  196.  •*-  Cu<1n  digno  es  de  nuestro  amor , 
í2oB,  299,  3ooy3i6.  —  No  solo  restableció  el 
reino  de  David,  sino  que  lo  mejoró,  11.  — 
Cuanto  deséd  celebrar  la  última  pascua  con  sus 
discípulos ,  222.  —  Ceguedad  de  los  Judíos  en 
no  reconocerle,  6  y  196. — Fue  el  blanco  de  todas 
las  santas  Escrituras ,  10.  —  Cuando  did  á  sus 
discípulos  la  faQultad  de  perdonar  los  pecados , 
les  sopló  :   cuánto  significó  con   esto  ^  í^oñ,  — 
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No  tído  al  mundo  del  modo  que  lo  espetAAn 
los  Judíos  j  Q.  • —  Fué  el  ilnioo  maestro  que  hiio 
conocer  á  Dios ,  85.  —  Morir  en  la  fe  de  J.-C. , 
qué  es,  i4^. 

Jerusalen,  Su  incredulidad  y  rebeldía,  j  su  mina 
profeiisadas  por  Cristo ,  5n. 

Joseph  f  San  J.  Debemos  serle  muy  devotos ,  35o 

Judíos.  No  alteraron  las  santas  Escrituras ,  19  y 
sig.  —  G5mo  hablaban  de  los  milagros  de  Cristo , 
33.  —  Refutados,  34*  —  Permanecen  sin  aca- 
barse y  para  ser  unos  testigos  títos  de  la  yerdad 
de  nuestra  religión ,  198.  —  £1  no  convertirse 
todos  con  los  milagros  de  J.-C.  es  una  prueba 
de  la  divinidad  de  nuestro  Salvador,  35. 

Juliano  (  el  Apóslata  ).  Ya  que  ni  podía ,  ni  se 
atrevia  á  negar  los  milagros  de  Cristo ,  que  nom* 
bre  les  daba  para  disminuirlos,  34* 

Justicia  de  Dios,  que  nos  castiga  como  por  fuer- 
za,  87.  —  Del  cristiano  y  debe  ser  superior  á  la 
de  ios  que  vivieron  bajo  la  ley  antigua ,  53. 

Justino  ( San).  Su  testimonio  acerca  de  la  religión  , 

Justo.  A  petición  de  Cristo  es  beébo  uno  con  Dios , 

^27. 

L 

Lázaro,  Su  milagrosa  resurrección ,  3a  y  sig. 
Legislación.  La  del  Evangelio  es  superior  á  todos 

los  sistemas  políticos,  i56. 
Ley.  La  de  J.-C.  es  ley   de  gracia   y   de  favor  , 

III.' —  Porqué  se  llama  y  es  ley  de  amor ,  4^5. 

—  Sin  guardarla    no  puede  ser  íeliz  el  hombre  , 

ni  aun  en  la  tierra ,  ti8a  y  sig* 
Libertad.  La  de  la  esclavitud  de  nuestras  pasiones 
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es  el  propio  y  peculiar  carácter  de  nuestra  reli- 
gión,   ii4« 

Libros  sagrados,  £1  primer  carácter  de  su  auten- 
ticidad,  12.  —  Los  del  nuevo  Testamento  han 
sido  reconocidos  desde  el  principio  del  cristia- 
nismo ,  16  y  193.  —  Maravilloso  enlace  entre  los 
del  viejo  y  nuevo  Testamento  ,  194.  —  De  los 
incrédulos.  Su  ningún  mérito,   162. 

Locura,  Lo  es  muy  grande  querer  sujetar  á  examen 
los  oráculos  de  Dios ,  65. 

Lucas  (San).  Reflexiones  sobre  su  brevedad  en 
referir  las  apariciones  de  J.-C.  después  de  re- 
sucitado y   39. 

M 

Mandamientos  de  Dios,  Su  cumplimiento  es  la 
señal  cierta  que  le  amamos ,  32 1 . 

Manes  (el  impío  innovador),  i3. 

Mansedumbre  singular  que  mostrd  Jesús  coü  la 
Magdalena,  2i3. 

Marcion  ( impío  innovador  ) ,   i3. 

Máximas,  Las  de  los  fil(5sofos,  gentiles ,  son  vesti- 
dos pomposos ,  pero  inútiles ,  102.  —  Las  del 
mundo,  cuan  erradas  son,  si  bien  se  consideran, 
121  y  sig. 

Medio  fácil  de  destruir  la  incredulidad ,  2o3  y  sig. 

Miembros  de  la  Iglesia.  Su  excelencia ,  377, 

Milagros.  Certeza  de  los  de  Moisés,  i32. — Los 
de  J.-rC.  son  indubitables,  23.  —  Reflexiones 
sobre  e^tos  milagros,  3i,  2o3  y  21 3.  —  No 
pudieron  negarlos  los  Judíos,  34- — Los  Apóstoles 
con  milagros  probaban  lo  que  decían,  29.  — 
Cuan  frecuentes  eran  al  establecimiento  de  la 
Iglesia  ,52. 

Ministros  de  la  penitencia.  Su  excelencia ,  4<>9  7 
sig.  —  Sou  el  instrumento  con  que  Dios  perdona 


454  IlfDICE 

aposttflioas ,  33a  y  333.  —  A  María  santísima, 
CuiSn  Tentajosa  nos  es  ,  y  en  qué  consiste  sU  ver- 
iWdcra  devoción ,  345  y  35o. 

Devociones.  Guindo  son  ü  ti  les  y  buenas ,  y  cuindo 
no ,  a84  y  8ig. 

Dificultades  en  la  reparación  del  homlire  vencidas 
por  Cristo  ,  83. 

Duerna  invencible  á  favor  de  la  Iglesia  contra  los 
protestantes ,  3ia. 

Dios,  Que  es ,  86  y  sig.  —  Ser  Dios  uno  y  trino  , 
porque  lo  oree  y  aebe  creer  el  cristiano  ,  aSg  y 
sig.  —  Cu4n  digno  es  de  ser  amado  ,  291  y  3ao. 

Doctrina  catdlica  sobre  el  culto  y  veneración  de  los 
Santos  ,  341  y  344* 

Dogmas  cristianos»  Es  hablar  contra  t6da  razón 
tacharlos  de  contradictorios ,  69.  —  El  del  intierncv 
es  conforme  á  la  razón ,  i44*  —  ^^  <lc  nuestra 
religión  jamas  han  sido  en  la  sustancia  alterados  , 
198  y  sig.  —  Los  sobre  el  culto  de  los  Santos  ddnde 
se  del)en  aprender,  34^  y  «¡g. 

Dolor,  El  mas  perfecto  qolor  de  los  pecados  es  e! 
que  nace  del  amor  de  Dios  ,  294  y  sig. 

Dones  de  Dios,  Aunque  perfeccionan  mucho  al 
hombre ,  mas  no  le  quitan  del  todo  su  mal  fondo  , 
102. 

Dudas,  Las  que  se  exc¡tal)an  en  otro  tiempo  sobre  la 
autenticidad  de  los  libros  sagrados  en  algunas  igle- 
sias particulares ,  son  otra  prueba  de  los  que  en 
el  dia  reconocemos  por  auténticos ,  rzS. 

Dulzuras  espirituales.  No  merecen  compararse  con 
las  corporales  ,   1.24  y  i25» 

E 

Efectos  de  la  caridad  cristiana ,  io5  y  sig»  —  Ma- 
ravillosos -del  santo  bautismo  ^  ^Qñ  y  sig. 
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Siúcuencia.  No  hay  ninguna  comparable  d  la  de  los 
libros  sagrados,  162. 

Encamación.  Reflexiones  sobre  este  mislerio,  76 
y  sig.  —  Fue  un  hecho  admirable  que  nunca 
hubiera  podido  imaginar  el  hombre  ,  224» 

Época,  No  se  nos  señala  ,  ni  se  puede  señalar  la 
en  que  se  falsificaron  los  Libros  sagrados  ,21. 

Escritores  sagrados.  Ni  pudieron  engañarse ,  ni 
quisieron  engañarnos ,  26. 

Esperanza,  Una  de  las  virtudes  teologales  ,    3i5. 

EsptrUus  celestiales,  G)n  qué  ansia  desean  la  con- 
versión de  un  pecador  ,  ^49  y  sig. 

Espi'ritu  Santo.  Su  maravillosa  venida  ,  44  J  *'§• """ 
£sfuerzo  grande  que  comunicó  á  los  Apóstoles ,  3oa 
y  sis. 

Estabilidad.  La  del  gobierno  social  fue  beneficio  de 
la  religión  ,   11 4* 

Estado .  Que  es  vivir  conforme  al  nuestro ,  44^  y  sig* 

—  Soberanos,  Cudn  conveniente  les  es  la  reli- 
gión ,   i52  y  sig. 

Eucaristía,  De  la  institución  de  este  admirable  sa- 
cramento ,  220 ,  384y  3o"j. 

Evangelio.  No  hay  historia  en  el  mundo  que  pueda 
gloriarse  de  tener  tantos  y  tan  calificados  garan- 
tes ,  12.  —  Su  luz  estinguió  enteramente  la  de 
la  filosofía  de  Platón  y  Epicuro,  168.  —  Nunca 
jamas  fué  alterado ,  i4*  -^  Falsos,  Cdmo  los 
recliazaban  los  primeros  cristianos  ,    17  Y  sig; 

Examen  de  conciencia.  Es  menester  distinguir 
entre  el  de  perfección  y  el  de  necesidad,  44^* 

—  Método  sencillo  y  claro  de  hacerlo  para  una 
confesión  general  de  largo  tiempo ,  4^^*  —  ^^* 
sas  que  piden  particular  atención  en  él ,  4^7  y 
sig.  —  Importa  mucho  encontrar  con  la  causa  de 
la  relaxacion  ,  4^7  y  ^íg* 
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excelencia  de  la  moral  críslíana ,  95  j  ñg.  -^  De 
lof  juftoa  retocítados ,  143* 


Falsificadores.  El  incrédulo  dice  qoe  los  timeron  lo» 
libros  sagrados ,  pero  sin  poder  citar  ninguno,  2 1 . 

Fe.  Debe  ser  humilde,  y  sin  curiosidad,  97. — No 
esdojé  la  razón ,  'jS.  —  Aun  cuando  no  se  en- 
tiende lo  que  enseña,  hay  evidencia  de  que  se 
debe  creer ,  76.  — Los  motivos  que  tenemos  para 
creer  son  convincentes  ,  190  y  sig.  —  Es  la  que 
vence  d  mundo  :  cdmo  lo  vence ,  120  y  sig.  —  Sin 
obras  es  muerta  9  3i3  ,  4^2. 

Felicidad  del  cristiano  aun  en  esta  vida,  169. 

Fiestas  d  los  Sanios.  Cuál  es  el  espíritu  de  la  Igle- 
sia en  estas  fiestas ,  34i* 


Gentiles.  No  alteráronlas  santas  Escrituras  ,19.-^ 
Su  conversión  profetizada  por  Cristo,  Sy.  —  Te- 
nian  también  sos  sacrificios,  36o  y  36i. 

Gerónúo  (San  ).  Su  dicho  sobre  la  veneración  de 
las  reliquias  de  los  Santos ,  342* 

Gloria  de  la  reli^on.  Es  grande  considerar  quie- 
nes son  los  que  la  atacan,  i49^ 

Gobierno.  No  debe  tolerar  los  incrédulos  ,  i5o  y 
sig.  —  Con  solo  velar  sobre  la  reforma  de  las  cos- 
tumbres lograria  su  estincion  ,  202  y  sig. 

Gracia  de  Vios.  Es  necesaria  para  creer  aun  en 
medio  de  los  milagros  ,  36.  —  Maravillosas  con- 
versiones que  suele  hacer  en  las  almas  grandes  , 
342  y  sig.  —  De  la  que  causan  los  santos  sacra- 
mentos ,  353.  —  Son  gracias  de  Dios  los  remordí* 
mientos  de  la  conciencia  ^  de  cuyo  abuso  nos  de- 
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b«ifiQ8  acusar  ai  el  tribunal  de  lá  penitencia  y  4^7. 
—Ser  María  santísima  el  canal  por  donde  nos  vienen 

todas  las  gracias  ,  cdmo  se  debe  entender  ,  34B* 
Gracias  ó  favores  temporales.    Cómo  los  debemos 

pedir  ,  344* 
Grandeza  del  plan  de  la  religión ,  161  y  sig. 

H 

fíereges.  En  vano  intentaron  los  de  los  primeros 
siglos  corromper  los  santos  Evangelios  ,  ,17,  21  y 
sig.  —  No  creen  mas  que  á  su  propio  espíritu,  Sil. 
—  Impugnando  como  impugnan  el  culto  que  da- 
mos á  María  santísima  se  muestran  ignorantes 
del  dogma  ,  34^-  —  Cuan  injustamente  condenan 

2ue  se  ofrezca  el  santo  sacrificio  de  la  Misa  por  los 
if untos ,  396.  T-  Refuta nse  ios  que  niegan  la  ne- 
cesidad de  confesar  los  pecados  á  los  ministros  de 
la  Iglesia  ,  ^og  y  sig. 

Héroes,  Los  mas  famosos  de  la  gentilidad  son  muy 
inferiores  á  los  del  crbtianismo ,  1 28* 

f/íjo  de  Dios,  De  las  tres  divinas  personas ,  solo  el 
hijo  tiene  imagen  visible  y  298. 

Hijo  pródigo.  Reflexiones  sobre  esta  parábola,  214 

y  íi56. 
"Hombre.  No  m^nos  debe  sujetar  su  razón  á  Dios 
que  su  corazón  ,  65  y  66.  —  Lejos  de  hacerse  co- 
barde por  la  religión  ,  se  hace  .mas  esforzado  y 
.  valiente ,  107  y  sig.  —  Ni  aun  á  sí  mismo  se 
conocia  antes  de  oir  á  J.-C. ,  87.  —  El  mismo  es 
la  causa  de  sus  males  ,  67.  — ^^  No  hay  ninguno 
que  no  tenga  por  que  humillarse ,  337.  —  Cuánto 
le  importa  considerar  en  que  estado  tiene  su  Fe  , 
Esperanza  y  Caridad ,  309.  —  Debe  acostumbrarse 
á  tener  á  í)ios  siempre  presente ,  33o. 
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Honrado.  El  título  de  honrado  cuáa  ageno  es  de  los 

incrédulos  ,   i5o. 
Humilddd.  Solo  el  evangelio  descubre  las  Tentaías 

de  esta  sublime  virtud,  io3.  —  Cuan  preciosa  es 

esta  virtud ,   que  no  conocieron  los  sabios  de  la 

gentilidad ,  336. 


Idens  clarísimas  é  invariables  de  nuestra  religión  , 

384. 

Idolatría,  Fue  vencida  á  pesar  de  toda  oposición 
liumana  ,  &i. 

Iglesia,  La  de  los  primeros  cristianos  mas  era  uña 
sociedad  de  angeles  que  de  hombres  ,  i  la  y  1 1 3. 
—  Sus  oraciones  deben  ser  el  modelo  de  las  nues- 
tras, 325.  — Es  el  ünico  juez  de  las  controversias  , 
y  la  que  puede  fijar  el  verdadero  sentido  de  las 
santas  Escrttut*as  ,  3ia.  —  Veneración  que  ha 
tenido  siempre  á  los  libros  sagrados ,  18.  — Espli- 
case  qué  es  la  Iclesia  ,  3^  i  y  síg.  —  Varios  mo- 
dos de  defenderla  ,  379.  —  Cdmo  se  ha  de  enten- 
der la  facultad  de  atar,  que  le  did  J.-C. ,  4^^*  — 
No  nos  es  posible  volver  á  la  gracia  de  Dios  ,  si 
primero  no  nos  reconciliamos  con  ella  ,  4^3ysig. 

Incredulidad,  Es  efecto  de  un  ánimo  vil  y  bajo , 
y  de  poco  ingenio ,  160  y  sig.  —  Es  el  mayor 
de  los  males,   174  7  ^íg* 

Incrédulos,  Tienen  por  bajeza  la  humillación  vo- 
luntaria de  J.-C. ,  79.  —  Refutase  este  errado 
pensamiento ,  ibid,  y  sig.  —  Son  mas  osados  y 
ciegos  que  los  antiguos  enemigos  del  cristianis- 
mo ,  34*  —  Sus  mismos  argumentos  se  vuelven 
contra  ellos  mismos ,  69  y  sig.  —  Cnanto  mas 
ponderan. la  incredibilidad  de  los  misterios,  tanto 
mas  ensalzan  la  omnipotencia  de  Dios,  qué  los 
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ha  hecho  creer  á  Untas  gentes,  «jS.  — Futilidad 
de  sus  con] etaras  contra  los  libros  sagrados,  in. 
—  Todos  elevan  sospechas  contra  los  mismos  la- 
bros ,  sin  poder  probar  ninguna  ,  acfc.  * —  En  ma- 
teria de  religión,  onán  crédulos  son  en  otras 
materias  f  i5i.  —  Sus  quejas  injustas  contra  la 
eternidad  de  las  penas,  i46  y  sig.  —  No  deben 
ser  creidos  cuando  dicen  que  el  oponerse  á  la 
religión  no  es  por  su  moral ,  sino  por  sus  mis- 
terios, 149.  —  Ninguno  está  convencido  de  su 
sif^tema,  i65.  —  Al  tiempo  de  morir  es  cuando 
suelen  desmentirse ,  y  clamar  por  la  religión  , 
147.  —  No  ha  habido  entre  ellos  uno  reconocido 
por  buen  fil<Í8ofo,  i63.  —  Su  gran  ceguedad  é 
ingratitud  en  no  amar  á  J.-C. ,  208  y  sig.  — - 
Crfmo  se  podrán  curar,   178.  y  sig. 

Infidelidad.  Cuan  enorme  pecado  es,  270  y  sig. 

Injuria.  La  mayor  que  se  le  hace  á  Dios  es  des- 
confiar de  su  misericordia,  3 18. 

Isa¿ns,  Con  qué  claridad  predijo  las  circunstancias 
de  la  pasión  de  Cristo,  6. 

Israel.   Fue  este  pueblo  el  primer  objeto  de  la 
misión  de  Cristo,  54* 


Jesucristo,  En  él  se  cumplieron  todas  las  profe- 
cías ,  6  y  196.  •*-  Cuan  digno  es  de  nuestro  amor , 
aoB ,  299 ,  3oo  y  3i6.  —  No  solo  restableció  el 
reino  de  David,  sino  que  lo  mejord,  11.  — 
Cuánto  deseó  celebrar  la  última  pascua  con  sus 
discípulos ,  iii.  ■ —  Ceguedad  de  los  Judíos  en 
no  reconocerle ,  6  y  196.  —  Fue  el  blanco  de  todas 
las  santas  Escrituras ,  10.  —  Cuando  did  á  sus 
discípulos  la  facultad  de  perdonar  los  pecados, 
les  sopló  :   cuánto  significó  con   esto  ^  4^^*  — 
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Honrado.  El  tílalo  de  honrado  cuáa  ageno  es  de  los 

incrédulos  ,   i5o. 
Humíldiul.  Solo  el  evangelio  descubre  las  Tentajas 

de  esta  sublime  vírtiid ,  io3.  -^  Cuan  preciosa  es 

esta  TÍrtail ,   que  no  conocieron  los  Áabios  de  la 

gentilidad)   336. 


Ideas  clarfsímas  é  invariables  de  nuestra  religión  , 

Idolatría,  Fue  vencida  á  pesar  de  toda  oposición 
humana  ,  &2. 

Iglesia.  La  de  los  primeros  cristianos  mas  era  aña 
sociedad  de  ¿Sn goles  que  de  hombres  ,  1 13  y  1 1 3. 
—  Sus  oraciones  deben  ser  el  modelo  de  las  nues- 
tras, 325. — Es  el  ünico  juez  de  las  controversias  , 
y  la  que  puede  lijar  el  verdadero  sentido  de  las 
santas  Escrituras,  3 12.  —  Veneración  que  ha 
tenido  siempre  á  los  libros  sagrados ,  18.  — EspU- 
case  qué  es  la  lalesia  ^  ^^^  J  sig.  —  Varios  mo- 
dos de  defenderla  ,  379.  —  Gdmo  se  ha  de  enten- 
der la  facultad  de  atar,  que  le  á\6  J.-C. ,  4^^*  — 
No  nos  es  posible  volver  á  la  gracia  de  Dios  ,  si 
primero  no  nos  reconciliamos  con  ella  ,  4^3  y  sig. 

Incredulidad,  Es  efecto  de  un  ánimo  vil  y  bajo ,  ' 
y  de  poco  ingenio ,   160  y  sig.  —  Es  el  mayor 
de  los  males,   174  7  ^^g< 

Incrédulos.  Tienen  por  bajeza  la  humillación  vo- 
luntaria de  J.-C,  79.  —  Refutase  este  errado 
pensamiento ,  ibid.  y  sig.  —  Son  mas  osados  y 
ciegos  que  los  antiguos  enemigos  del  cristianis- 
mo ,  34*  —  Sus  mismos  argumentos  se  vuelven 
contra  ellos  mismos ,  69  y  sis.  —  Cuanto  mías 
ponderan. la  incredibilidad  de  los  misterios,  tanto 
mas  ensalzan  la  omnipotencia  de  Dios,  qué  los 


DE   LAS    COSAS   VOTABLES.  4^9 

ha  hecho  creer  á  Untas  gentes,  «^3. — FutíKdaa 
de  sas  con  jetaras  contra  los  libros  sagrados,  in. 
—  Todos  elevan  sospechas  contra  los  mismos  h- 
bros  ,  Sin  poder  probar  ninguna ,  2!2. « —  En  ma- 
teria de  religión,  onán  credalos  son  en  otras 
materias  f  i5i.  —  Sus  quejas  injustas  contra  la 
eternidad  de  las  penas,  i4d  y  sig.  —  No  deben 
ser  creidos  cuando  dicen  que  el  oponerse  á  la 
religión  no  es  por  su  moral ,  sino  por  sus  mis- 
terios, 149.  —  Ninguno  está  convencido  de  su 
sistema,  i65.  —  Al  tiempo  de  morir  es  cuando 
suelen  desmentirse ,  y  clamar  por  la  religión  , 
1 47'  —  No  ha  habido  entre  ellos  uno  reconocido 
por  buen  íildsofo,  i63.  —  Su  gran  ceguedad  é 
ingratitud  en  no  amar  á  J.-C. ,  208  y  sig.  — 
Cdino  se  podrán  curar ,   1 78.  y  sig. 

Infidelidad.  Cuan  enorme  pecado  es ,  ^^70  y  sig. 

Injuria,  La  mayor  que  se  le  hace  á  Dios  es  des- 
confía r  de  su  misericordia  ,  3 18. 

Isains,  Con  qué  claridad  predijo  las  circunstancias 
de  la  pasión  de  Cristo,  6. 

Israel.  Fue  este  pueblo  el  primer  objeto  de  la 
misión  de  Cristo.  54* 


Jesucristo,  En  él  se  cumplieron  todas  las  profe- 
cías ,  6  y  196.  —  Cuan  digno  es  de  nuestro  amor , 
ioB,  299,  3ooy3i6.  —  No  solo  restableció  el 
reino  de  David,  sinO  que  lo  mejord,  11.  — 
Cuánto  desed  celebrar  la  ultima  pascua  con  sus 
discípulos ,  ÜÜ2.  —  Ceguedad  de  los  Judíos  en 
no  reconocerle ,  6  y  196. — Fue  el  blanco  de  todas 
ias  santas  Escrituras ,  10.  —  Cuando  did  á  sus 
discípulos  la  faqultad  de  perdonar  los  pecados , 
les  sopld  :   cuánto  signifícd  con   esto  ^  4^^*  — 
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